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			INTRODUCCIÓN

			Con esta narración ordenada y completa de situaciones ficticias pero verosímiles, se intenta reflejar el comportamiento de ciertos grupos enclavados en la provincia en la que impera la tradición que disfraza hechos conocidos pero encubiertos por rebasar los buenos principios presumidos por los más viejos con el fin de mantener el control a través del soborno moral. Así se pretende describir cómo se entienden y ejecutan las relaciones entre las personas con capacidades sexuales en plena efervescencia, enfatizando en la función que se asigna en el grupo a la mujer viuda que sigue sin experimentar la menopausia, ya sea de manera natural o por la ingestión dosificada de hormonas.

			En esta propuesta, por explicar lo que pasa en los pueblos pequeños y medianos, se describe también como personaje importante al hombre, que de monigote en el noviazgo y posteriormente en el matrimonio, pasa en su edad madura, a ser un objeto más en la casa por disposición de la esposa que se convierte en la matrona de la familia ampliada con voz y voto.

			No puede causar sorpresa en los que formamos parte de este sistema de vida, pero si una profunda reflexión sobre el papel de la mujer en la sociedad y la presencia siempre posible de un extraño que se beneficia de la inquietud de esta por no haber sido poseída con la intensidad que su pasión demanda, ya sea en lo oscurito o bien con la bendición de Dios y de la familia ampliada.

			La infidelidad se maneja como una categoría muy importante en la estabilidad emocional de las parejas, sin importar el estadio que viven, ni la edad de estos. Es un principio que debe respetarse para no convertirse en el personaje no deseable de la novela.

			La lealtad representa el compromiso más serio que puede desarrollarse en la pareja; las mentiras no forman parte del acuerdo y menos la participación de la familia ampliada en el encubrimiento de conductas que afectan al que no es de origen parte de ella. El engaño tarde que temprano se descubre y nuca se perdona, siempre existe el rencor, aun cuando los cuerpos se separan de por vida.

			La viuda y el extraño son personajes muy apegados a la realidad que se tiene en los pueblos de la provincia, sin que esto descarte el comportamiento parecido en las grandes urbes en las que es más simple ser infiel sin riesgo alguno. El anonimato protege durante un tiempo al que falla, porque lo impregna de un aroma especial que lo delata y presenta como traidor. Los signos de la deslealtad siempre son visibles, así como las reacciones diversas que descubren al que infringe el juramento y el respeto, así mismo ante los ojos de propios y extraños.

			Es de esperarse una reflexión en la que impere el valor de la fidelidad en la conducta sexual, ya sea esta de pensamiento o de obra, y se tenga presente que es mejor decir adiós antes de cometer una imprudencia, que después de experimentarla. 

			Puede ser complicado decir a la pareja que ya no se desea seguir con la relación, pero es más prudente para ambos cortar algo que no cubre las expectativas, sobre todo en la intimidad, en la que se descubren las potencialidades y limitaciones de ambos, que de hecho se identificaron en la etapa de novios, pero por la inexperiencia no se valoraron en su justa medida. 

			Nada está sujeto a la eternidad, solo el universo se mueve con mutaciones, pero con permanencia; la condición humana es vulnerable a sus instintos y uno de ellos es precisamente el sexual a partir de que se descubre que provoca amplias satisfacciones carnales, sin distingo de raza o credo. Lo único que se requiere es llegar a la pubertad en la que los órganos están con mayor capacidad para dar y recibir placer.

			El papel que juega la familia ampliada es innegable, su influencia coarta la capacidad de la pareja para aceptarse tal como es y determina aspectos tan íntimos como la capacidad de respuesta de la mujer ante los estímulos del hombre. Esta interferencia lejos de fortalecer la relación puede llegar a significar la separación, ya sea simulada o pública, el hecho es que los distancia modificando el rumbo de sus vidas sin medir consecuencias.

			En este sometimiento silencioso que acepta la mayoría de las parejas, la mujer más vieja es el punto neurálgico de donde emanan las instrucciones, sin importar la distancia física que exista, imponiendo el ritmo de las relaciones sexuales y de organización familiar.

			El extraño, como se plantea en esta novela, está en cualquier parte, puede aparecer en cualquier momento, no es una figura aleatoria, sino tangible que puede irrumpir cualquier relación con inconmensurables daños. Hay que estar pendiente y procurar el placer diario de la mujer en la cama para reducir este riesgo. Hay que atenderla aun cuando se muestre indispuesta, hay que penetrarla hasta hacerla gruñir para conseguir la estabilidad emocional. No importa si quiere o no tenerla en sus adentros, hay que dejarle el líquido viscoso con su olor característico para que mantenga los rastros de haber sido poseída y sus ansias de infidelidad no se despierten.

			La mujer siempre es codiciada por el placer que es capaz de proporcionar y algunas responden con cierta facilidad ante la insistencia de tenerlas. Todas saben que cuando un hombre se les acerca no es para establecer una amistad, sino para tener relaciones sexuales permitidas o no, para llenarlas y verlas gemir con las piernas abiertas.

			En las etapas que se describen, la del noviazgo es la más placentera y menos riesgosa porque la terminación de la relación solo conmueve algunos días y después se olvida al encontrar a otra con mayor disposición para experimentar el calor de los cuerpos y la secreción de la boca. 

			No falta mujer que quiera gozar de las caricias, besos y lujuria que se enciende en los rincones. No importa si el orgasmo se consigue al tener el dedo adentro de su sexo o si lo alcanza con el miembro encajado. Hay algunas que con solo besos y apretones que las haga sentir la verga parada, logran mojarse, aumentando su deseo por estar desnudas y saber lo que significa la eyaculación del hombre.

			Lo que acontece en principio se conserva entre las parejas con relativa discreción, en tanto que es permitido comentarlo en las reuniones de amigas o amigos, pero en la medida que avanza la confianza por tener la mano recorriendo el cuerpo se convierte en secreto para todos, mientras se otorga el permiso al llegar al matrimonio en donde se da rienda suelta a los placeres sexuales.

			La organización de esta novela presenta dos opciones: la A y la B para su lectura, en la primera se inicia con el Capítulo El Pueblo que es el principio de la historia hasta llegar al Capítulo 10 El Extraño. En la segunda se comienza con el Capítulo El extraño para terminar con El Pueblo. En cualquier modalidad, la aventura puede llevarlos a identificar ciertas similitudes con su vida, porque esto, aunque son hechos ficticios, tienen también la posibilidad de ser viables. 

			La viuda y el extraño existen.


		

	
		
			OPCIÓN A

		

	
		
			1. EL PUEBLO

			Conocer un pueblo es conocer todos; unos más conservadores que otros en sus tradiciones, algunos más persistentes y constantes en la celebración de sus festividades religiosas, pero el comportamiento de las familias es igual. El tipo de relaciones que se establecen entre los grupos e individuos responden a principios basados en la sobre vivencia de las personas con identidad familiar.

			Ni uno ni otro grupo se mezcla, creando en cada pedazo de tierra sus propias normas. Las familias mostraban en algunos puntos ciertas diferencias que en el fondo resultaban insustanciales; quizá en algunas conductas actuaban más estrictos que en otras. La preponderancia de la jefa del grupo se mantenía en todas ellas. 

			Incursionar por alguno de ellos tiene que responder a intereses muy específicos para lograr la aceptación, de otra manera se habita en la periferia viendo pasar a las mujeres con todo y sus deseos, las más de las veces insatisfechos, a pesar de las restricciones que impone la familia ampliada.

			Siempre existe la manera de evadirlas y de alcanzar el goce prohibido en los espacios que se van conformando para dar cabida a las parejas que se esconden para cubrirse de besos y caricias, consideradas exentas para los que han cubierto todos los requisitos para estar pegados cuerpo a cuerpo, boca a boca, sexo a sexo, sin ser sancionados.

			Estos espacios se convierten en los lugares favoritos de las parejas para pecar sin temor a ser descubiertas, el grupo los conoce y utiliza para crear secretos a medias que en función a su trascendencia se comentan o se callan para poder seguir disfrutando de las sensaciones que produce la actividad sexual.

			No son exclusivos de los solteros, sino que han sido construidos para todos aquellos que no tienen cubiertos sus apetitos carnales, incluyendo a casados, divorciados, o viudos. Lo que cambia es el horario de visita, que de acuerdo con el estado civil se va llenando de huéspedes. Los más jóvenes asisten por la tarde o noche, los casados en el día para no levantar sospechas de su comportamiento, los viudos a la hora que les sea más adecuada para confundir sus actividades diarias con el placer.

			Estos últimos, es decir, los viudos, son los que más supervisión padecen porque deben cumplir todos los compromisos adquiridos, en los que se consideran los juramentos de fidelidad y de abstinencia. Cualquier actitud fuera de los patrones del grupo es registrada y su difusión depende directamente del que se da cuenta de ello porque posteriormente puede usarse para no ser delatado por algún mal paso. Esto se maneja a manera de trueque, yo me calló si tú no dices nada y así crece la red que los cobija. El pueblo con todo y sus limitaciones, ofrece estos lugares para que se haga todo lo que plazca sin temor a ser delatado; la intimidad permanece como en los hoteles de paso en los que nadie ve y nadie oye.

			El orden en la distribución de los lugares de recreo, de reflexión y de vivienda, se mantiene en todos los pueblos. En el centro el jardín para pasear y establecer contacto ingenuo con el sexo opuesto, la cafetería para conversar con la amiga o novia simplemente y convencerla de reunirse otra vez en diferente lugar, el templo para expiar la culpa y rezar para alcanzar el perdón divino. Después la vivienda, una tras otra, con paredes que permiten espiar al vecino y escuchar hasta los gemidos de las parejas, adentrándose en la vida privada sin que sea motivo de alarma.

			Las casas de las mujeres más viejas son el centro de reunión de la familia ampliada, por lo que en cada hogar que haya una de estas, se considera lugar de encuentro, de tal forma que los hijos casi nunca están en su casa con su familia, la pasan conviviendo con los demás, aprendiendo con los juegos inocentes el rol del hombre y la mujer, descubriendo su sexo y placer que este produce. 

			Todo se desarrolla dentro de estos límites, nada está lejano ni es desconocido. Todo es permitido porque se realiza con integrantes del círculo. El manoseo lo consideran como parte de la ingenuidad de los jóvenes, sin dar pie a pensamientos equivocados o perversos. El contacto a las escondidas no es sancionado, la familia se hace la desatendida, sobre todo cuando se trata de un integrante varón, que puede, sin ser mal visto, acorralar a las mujeres. Le cuidan la espalda y facilitan su contacto con las niñas, no así cuando se trata de una hija a la que procuran mantener inviolada hasta el matrimonio.

			El pueblo con su propia dinámica se expandía lentamente, sin violentar ningún suceso, con calma recibía a los nuevos pobladores, los más eran producto del nacimiento de niños de padres criados en ese lugar, que se sumaban rápidamente a la comunidad dominante, ampliando la red. La mayoría de los matrimonios por la determinación de la mujer cubrían exactamente la cuota de hijos. Los menos llegaban de lejanos territorios con ilusión de crear raíces y ganarse la residencia. Otros iban de paso a otras latitudes sin provocar ninguna reacción.

			Los cambios pasaban desapercibidos; años y años y pocas modificaciones, salvo las que provocaban la acción del tiempo, envejeciendo la imagen urbana. En la estructura jerárquica de la familia ampliada predomina el matriarcado, que sin cuestionamiento impera en cada grupo que compone a la estructura familiar como sistema de vida. Las atribuciones a determinada edad del hombre y la mujer se terminan en unos y se confirman en otras. Puntualmente cada uno se coloca en la sección que le corresponde. La mujer con capacidad de mando y el hombre como florero, simplemente de adorno, ya lo hicieron viejo.

			La mujer en todo el espacio resulta ser la figura principal, la más cotizada, de joven siempre acosada, deseada y comentada por los hombres como parte de sus fantasías sexuales. Siempre buscada para satisfacer las necesidades carnales y en su caso en el tiempo procrear. De vieja se convierte en remedio de males y experta consejera que prodiga consuelo a los indefensos del grupo y orienta a las jóvenes en su vida de novias y matrimonial, sin que necesariamente todos la obedezcan.

			El pueblo es como una casa grande que alberga a muchas personas afines; también tiene paredes que lo limitan y resguardan de los intrusos. Dentro del pueblo existen secciones virtuales que diferencian a las personas, cada cual pertenece a su espacio. Salir de este territorio y relacionarse sentimentalmente con alguna persona ajena a su círculo, implica riesgos que pueden terminar en el fracaso posterior. El límite para cada uno de sus pobladores es la extensión que ocupa su familia ampliada. 

			Es posible encontrar en el pueblo algunas diferencias entre las personas, pero no entre las familias. Hay sumisos, rebeldes, reflexivos, vividores e irracionales, que confirman la importancia de ceñirse a la tradición impuesta por sus ancestros. Cada aspecto particular está dentro de los patrones del grupo, de tal suerte que no hay grandes sorpresas cuando alguno intenta o bien se sale del carril. Las amenazas tienen mecanismos que las desaparecen o bien las debilitan hasta dejarlas sin fuerza ni presencia.

			Las funciones de sus integrantes están claramente definidas, de tal suerte, que es fácilmente identificable el incumplimiento o la duplicidad. Los que aceptan las reglas son premiados y los que las cuestionan son enjuiciados y separados de la comunidad, como medida anticontaminante de los intereses generales. A nadie se le permite realizar actividades distintas a las encomendadas. Las directrices son claras e inapelables; su quebranto siempre tiene implícita la sanción de la comunidad. 

			Las familias se mueven sobre los mismos rieles, hipocresía y autoritarismo respaldado por principios religiosos y por la actuación del señor cura en el púlpito que envía mensajes a la medida, condena sin ton ni son a los que faltaron a las normas y envía al infierno a esos pecadores a manera de escarmiento para todos.

			Los códigos pueden no respetarse, siempre y cuando se cuiden las formas, se simule actuar correctamente, lo que no quiere decir, que los miembros del círculo no lo sepan. Se aceptan ciertas desviaciones, pero deben registrarse a escondidas y dentro de parámetros que marcan hasta dónde sí y hasta dónde afectan al grupo. Salirse de ellos significa perder el respaldo de la familia ampliada y enfrentar la realidad que en verdad le corresponde, porque le dejan caer el telón que cubre su espacio, sin encubrimientos ni soluciones. Simplemente, la ponen frente a una panorámica cruda que muestra la vida pasada, presente y futura.

			La evolución de las personas está etiquetada. Las habilidades y defectos que se ponderan dependen de las preferencias del jefe del clan, quien puede transformarlas, a través de su influencia. Los favorecidos pueden recorrer su tiempo terrenal sin sobre-saltos, apoyados por el grupo, pero si no cumplen, andarán dando tumbos sin que reciban ayuda, dejándoles solos a cumplir con su destino. 

			Alterar el ritmo o los roles en la comunidad son motivos de violentas reacciones; son permanentemente atacados y aniquilados; se entierran los recuerdos de estos eventos como si fueran desechos radioactivos, no queda ningún dato de su existencia. Nadie vuelve a hablar de ellos. No se deja ningún rastro, se borran de la mente.

			La extensión territorial del pueblo es pequeña, con límites naturales difíciles de traspasar, amontonando a sus pobladores en una pequeña porción de tierra que creaba nexos de amistad con los que no forman parte de la familia, como parte del sistema de protección. La comunidad era cerrada, a pesar de que la mayoría provenía de otros lugares, no había apertura para los que llegaban después. Las actividades preponderantes eran la agricultura, ganadería y minería, acompañadas por un incipiente comercio y servicios. 

			El tamaño es fijo, no se modifica nunca. Lo que llega a cambiar es el grado de facilidad para desplazarse de una esquina a otra. Unas veces se complica por los montículos que forma la naturaleza y otras se facilita por la acción del viento que aplana las calles. La relación entre el medioambiente y sus pobladores está íntimamente ligada; ambos nacieron con un rostro imposible de alterar. 

			Las costumbres y reglas las formaron de acuerdo con los intereses de los más viejos, negando los principios de universalidad que caracterizan a las sociedades modernas que acepta actualizaciones. La evolución prácticamente no existía. El tiempo lo habían detenido, pero no sus efectos. Los jóvenes se hicieron viejos y estos en su momento dictaron la forma de vida sobre las mismas bases que habían heredado, confirmando la vigencia de la tela de araña. Todo seguía igual, con doble moral y triple rostro.

			No aceptaban a extraños, eran mal vistos y generalmente marginados porque representaban un riesgo a la convivencia establecida. Consideraban su presencia como la de un gavilán con posibilidades de consumar un hurto, de llevarse a una joven de su clan e infectarla con ideas distintas sobre la perspectiva de las normas de la familia ampliada.

			Ninguno de sus habitantes se atrevía a salir del pueblo, las amenazas les intimidaban y lo desconocido los paralizaba. No había registro de flujos de personas que procuraran el intercambio de información para mejorar sus condiciones de vida y manera de relacionarse.

			Los grupos los integraban familias con ciertas similitudes en su pasado, estableciendo lazos fuertes entre ellos que les permitían mantenerse y crecer al intercambiar a los jóvenes para que se casaran entre sí. De esta forma se organizaba la familia ampliada, que se regía mediante códigos y señales que solo ellos conocían. Los extraños no tenían cabida en su círculo y el que osaba incluirse tenía que pagar su atrevimiento, a cubrir la cuota que establecía la comuna.

			Las construcciones tenían lo elemental de satisfactores. Las casas se mantenían paradas casi de milagro; no existía mantenimiento y mucho menos mejoras porque implicaban incomodidades. Las personas se adecuaban a los desperfectos y carencia de servicios. La costumbre se transmitía de generación en generación mediante los genes y los bienes se dejaban a los más próximos de la familia para que terminaran de derruirlos. El tiempo dedicado a contemplar el universo absorbía las horas que podrían utilizarse para crecer y disfrutar de otro entorno.

			El pueblo contaba con pocos lugares de recreo, y escasos sitios públicos de reunión, por lo que la vida se desarrollaba casi en su totalidad al interior de las casas. Entre parientes, vecinos y compañeros de la escuela, que ampliaban significativamente a la familia. Todo bajo control. Ningún desconocido que alterara el orden y obligara a mantenerse alerta.

			Del paisaje poco se puede hablar por lo árido del territorio, la ausencia de agua limitaba la capacidad de la tierra para generar vegetación. El color verde no existe, lo único posible de describir es el gris que cubre a las casas y los precarios matorrales que permanentemente luchan por sobrevivir ante la carencia de condiciones para reproducirse.

			Todos en bola hablaban, comían, se tocaban y se divertían. En contadas ocasiones platicaban de ellos mismos, aparentemente nunca les pasaba nada digno de contar, quizá porque sus acciones eran públicas, del conocimiento de la comunidad. Los secretos se destinaban a las reuniones de amigas, las que después, los comentaban con su mamá y esta con las otras, hasta llegar a la que había divulgado su secreto. En fin, que no había vida privada. La población no es muy dada a la palabra, salvo cuando se trata del mensaje de la mujer más vieja de la familia que se hace escuchar aún con los oídos tapados o con insuficiencia auditiva.

			Los temas de plática son en extremo reducidos; pareciera que no hay capacidad en sus moradores para producir algún juicio nuevo, todo es repetición o copia de lo que ya se dijo, en suma, nada nuevo ni nada personal. La mayoría es inculta y primitiva, con rasgos dominantes de campesinos, con cargas emotivas altamente relacionadas con la naturaleza.

			 El aislamiento los mantenía ajenos a la evolución en las relaciones sociales, y el contacto físico entre ellos cambiaba de tono en la medida que crecían y se desarrollaba el instinto sexual entre el macho y la hembra, lo que generalmente derivaba en juegos como la escondida, que se prestaba a encontrarse a solas y tocarse con curiosidad y deseo ciertas partes ocultas del cuerpo, sin que nadie notara las ausencias del grupo.

			 El número de habitantes era escaso, pero las familias muy numerosas; todos se conocían y se identificaban por ser hijos de fulano y zutana, que a la larga algo tenían de parientes entre sí, en tanto que se empujaban a formar parte de círculos específicos. Por supuesto, cada uno en su nivel y clase social. Los calificativos para los hijos se derivaban de los nombres o apellidos de sus papás. 

			En la calle había poca gente y su presencia siempre obedecía a la celebración de alguna festividad religiosa que aprovechaban para actualizar sus datos. Las calles llevaban siempre al mismo lugar, no importaba si se daba vuelta a la izquierda o a la derecha, o bien se seguía de largo el camino. Invariablemente se llegaba al lugar de origen, sin modificación, con el mismo número de pasos, saludos y cuchicheos. Nada permitía desviarse, ni mucho menos dejar rastro cuando se pretendía impulsar un nuevo estilo de vida con otros derroteros. Las peregrinaciones se efectuaban con un recorrido circular que terminaba justo en donde había empezado, evitando que alguno de los fieles se descarrilara y cometiera algún acto sacrílego en plena veneración al Santo Patrón del pueblo. 

			Poca información había sobre las relaciones de parejas y las más de las veces la mujer llegaba al matrimonio sin información, solo llena de caricias íntimas y besos, sin saber nada de posiciones. Lo más que sabían era estar bocarriba con las piernas separadas y si el marido no contaba con experiencia, así se la llevaban hasta que los órganos les dejan de servir. Esto hacía del sexo una rutina que después de cinco años, el único placer en el hombre era el provocado por la eyaculación, y en la mujer sentirse llena. Pocas alcanzaban el orgasmo y esto lo proyectaban en el tiempo al convertirse en amargura en el marido y en las mujeres en gallinas protectoras con los hijos. 

			Dentro de la ignorancia que bañaba a la familia ampliada, existía un sentido natural de restricción muy efectivo en sus integrantes, que les hacía imposible abandonar el camino.  La preocupación en los hogares se refería a que los hijos comieran bien, durmieran sin frío y más o menos llevaran las tareas a la escuela. No existía otro tipo de ansiedad. El ambiente en general era pacífico, sin drogas, mediocre y mentiroso, sin tentaciones, salvo las descritas en los juegos inocentes. El sexo se calmaba con los esporádicos encuentros después de casados, o los intensos contactos en la soltería.

			En estos términos, las niñas generalmente llegaban al matrimonio sin haber tenido dentro el pene, es decir, vírgenes, completas para que el hombre disfrutara totalmente a su mujer. Claro que había excepciones, y con motivo de la ingenuidad algunas ya se habían entregado con la promesa de meterla solo un poco, no pasa nada, nadie lo va a saber, me vengo afuera. En fin, que estas también llegaban al altar de blanco, con algún argumento por si en la luna de miel alcanzaba a notarse que ya sabían lo que era tenerla adentro, de que ya se la habían metido antes, y no precisamente el actual marido.

			 La discreción en este tema era sagrada; para poder seguir cogiendo había que permanecer callado; algunas veces el premio por la discreción se extendía aún después de casada la mujer, la que con otro tipo de argucias se daba tiempo para atender al amante y al marido. El más fácil de controlar era el marido, que con tan solo decirle que estaba cansada, o le dolía la cabeza, tenía jaqueca, lo dejaba con la verga parada para mejor ocasión, no así al amigo, al que se buscaba con la intención de realizar todo tipo de posturas y fantasías sexuales. 

			 Fuera de la casa no se aceptaban pretextos ni resistencia para ponerse como le indicaran, porque ella era la ofrecida, la que buscaba que se la cogieran, así que debía atenerse a las consecuencias y consideraciones del amante, con quien aceptaba la introducción por todos lados sin realizar ninguna exclamación de dolor o inconformidad.

			En este pueblo se suponía que la vida sexual comenzaba al casarse, por lo que la practicada antes o de manera extramarital, se mantenía totalmente en secreto, no así la permitida que se efectuaba en el matrimonio, y que comentaban las mujeres con sus parientes y amigas, al grado de que las cualidades y habilidades íntimas de los maridos, eran de todas conocidas. Entre ellas intercambiaban experiencias para aumentar sus destrezas sexuales y después platicaban los resultados obtenidos, haciendo que su comportamiento en la cama dependiera de la calidad de explicación que hacían en sus reuniones. 

			Esta falta de privacidad también estaba encubierta porque algunas habían tenido relaciones con ellos antes de casarse, o bien ahora de casadas, lo que no podía comentarse. Las que estaban fuera de esta situación, que no tenían antecedentes, disfrutaban de las pláticas y en la noche se imaginaban que, en lugar de tener encima al esposo, estaba el de la amiga, tocándoles todo el cuerpo, besándolas apasionadamente, metiendo y sacando el miembro duro y largo de su húmeda vagina.

			El tiempo avanzaba envolviendo las emociones, aislando los sentimientos. El horizonte se terminaba a corta distancia con la presencia de un cerro pelón alcalino de mediana altura que impedía dar rienda suelta a los ojos. La comunidad decía que no había nada después de esas barreras naturales. Unos cuantos metros y se terminaba la libertad simulada por el círculo. 

			El espacio era reducido fuera y dentro de la casa, en cualquier parte había alguien, no había posibilidad de tener privacidad y por lo tanto de armar con los comentarios de las amigas un escenario lleno de lujuria y placer en el que se fuera el actor principal. Las ansias continuaban dispersas por el cuerpo y alma sin encontrar la forma adecuada para calmarse.

			El tejido social y sus jerarquías eran muy complejos por la cantidad de secretos que existían y de una u otra manera determinaba las relaciones a la luz de los demás, así como las fidelidades. La vida era un doble juego que no se podía confundir, porque de lo contrario se estaba en graves problemas. Todo era claro en cuanto existía el marco de referencia para comportarse. Los parámetros estaban señalados y su incumplimiento también tenía su clara contraparte, de tal suerte que no era posible negar su existencia en la comunidad en la que se nacía y a la que se debía absoluto respeto. 

			La dependencia de la mujer con su mamá y hermanas era absoluta. Antes que nada, ellas y después de todo ellas. En segundo plano las amistades femeninas y luego el comentario de los extraños. En esta estructura, ¿En dónde quedan el esposo y los hijos? La respuesta más aproximada es en la cama de manera ocasional y en la casa temporalmente, hasta que hacen invisible al marido, como anima inofensiva merodeando a deshora la cocina y los hijos buscando entretenimiento con los críos de los vecinos. 

			Por eso el que entendía la vida en ese pueblo, buscaba a toda costa en su época de juventud, meterla en todas las mujeres y después, con todo y jaqueca insistir en que la esposa se abra para venirse dentro y llenarla de litros y litros de semen, dejándola embarazada toda su época de reproducción, inapetecible para los demás, con el vientre flojo y los senos caídos, pero dispuesta a que los días de calentura se la metiera el esposo, sumisa y complaciente para recibir lo que le dieran sin queja alguna y grandes caricias con un lenguaje corporal satisfactorio para el macho.

			Embarazarlas representaba entonces tres cosas, cumplir con los principios de la iglesia de procreación, dejando de lado el placer carnal, segundo satisfacerse enormemente en la cama o parados, en la casa, en el automóvil o el motel, y tercero, despreocuparse de que otro se la cogiera. Todo ello representaba una gran tranquilidad emocional que dejaba correr problemas menores, evitando discutir y terminar mal el día. Esto se calificaba en el pueblo como un buen matrimonio, estable y feliz; católico y digno de ejemplo. No tenían tiempo para pecar ni en pensamiento ni en obra.

			El límite territorial y social estaba justo hasta donde se hallaba el último conocido, ya fuera pariente o amigo que tuviera el mismo o similar nivel económico o social. Esto significaba que no se fuera más allá de unas cuantas cuadras de la casa. 

			Todos residían casi de manera contigua, pared contra pared, uno tras del otro o bien en la misma porción de tierra. Conservaban la organización de las haciendas con estructura social y distribución espacial, facilitando que las mujeres jóvenes presenciaran el acto sexual de los toros, gallos, cerdos y burros, en el que se las metían a las vacas, gallinas, puercas y burras, cada uno con su toque de distinción. No había inhibición en ellas, simplemente reaccionaban con cierto rubor en su cara y risa nerviosa.

			El espectáculo les despertaba su gusto natural naciente por las relaciones sexuales y las empujaba a buscar la explicación directa tras la hierba o en la bodega. Generalmente terminaban con el dedo adentro o teniendo sexo oral, lo que no generaba posteriores conflictos. Terminada la sesión todo quedaba en secreto absoluto con la posibilidad de volver a gozar de la experiencia, sin necesidad de preámbulo, para ir directo a la acción. Y así una y otra vez sin que se registrara contratiempo, lo único que se requería era cambiar de lugar y de amigo o novio para continuar experimentando sensaciones nuevas, derivadas de los diferentes grados de conocimiento y pasión de la pareja.

			Así la vida de provincia seguía su ritmo sano y seguro con uno que otro sermón desmesurado del párroco en domingo de cruda, con el que arengaba a los feligreses a ser caritativos y abnegados. Les recordaba las obligaciones que tenían los buenos cristianos con la iglesia: confesión, limosna, oración y penitencia. En fin, atender cabalmente los diez mandamientos, sobre todo el que dice: No desearás a la mujer de tu prójimo.

			La viuda como fiel devota de San Gimeno reponía cada semana del altar mayor los arreglos florales, cambiaba el agua y las veladoras consumidas, quitaba la parafina, enderezaba los cuadros y entregaba su limosna. Siempre al terminar la misa de doce, dedicaba un par de horas a mantener arreglado el nicho de su santo patrono.

			 Su preferencia nació después de leer en un pequeño libro la historia de San Gimeno que se había caracterizado por auxiliar a las mujeres desamparadas, como las viudas del pueblo, sobre todo las que llegaban a estar solas de manera anticipada, a las jóvenes que sabían de los placeres carnales completos y ahora no tenían satisfactores permitidos, lo cual era justamente el caso de la viuda que se quedó esperando el mañana que nunca llegó. 

			Poco a poco le reconoció virtudes que no estaban descritas en su biografía y que ella había identificado en el transcurso de sus plegarias. Sus ruegos fueron escuchados y muchos cumplidos. Lo cuidaba con gran veneración, aumentando el número de adeptos, que veían que el rostro de la viuda mantenía la blancura y delicadeza de su juventud, sin negar del todo el paso del tiempo. La constancia de la viuda en su asistencia al templo y su fervor por este santo causó en los demás feligreses un gran respeto que rebaso el atrio hasta llegar a su círculo con el asombro de amigos y parientes. 

			 El cura se mostraba satisfecho por el regreso de la oveja descarriada y daba gracias a Dios por la compostura de la viuda, esperando que encontrara con la oración, la tranquilidad que necesitaba para seguir viviendo. Esto lo relacionaba directamente con la fe que profesaba a San Gimeno, sin el que no hubiera sido posible tranquilizar el cuerpo y alma.

			Todo lo que realizaba la viuda en la iglesia, formaba parte de la penitencia y rezos por el milagro que alcanzó al encomendarse a San Gimeno: La paz carnal y espiritual que había perdido tiempo atrás la había recuperado. No daba crédito a que habían pasado ya diez años de su incontrolable efervescencia y búsqueda de satisfactores. De aquellos días de intenso calor interno en su vientre y pensamientos lujuriosos con los que pretendía satisfacerse; una década de lucha constante y permanente confusión con descalabros y satisfacciones personales.

			Los cambios que experimentaba no eran visibles, todos se registraban en su interior. Era cuarentona y las hormonas ya no se producían adecuadamente, la lubricación en su vagina era esporádica e insuficiente, había perdido flexibilidad en sus músculos y piernas, así como la firmeza de sus caderas y gradualmente desaparecía en ella el deseo sexual. Los senos se ablandaban, su vientre crecía mostrando pliegues y su rostro arrugas.

			Al terminar con su ritual matutino, respetuosamente abandonaba el templo sin dejar de cubrirse con un reboso gris tejido por ella a mano en sus ratos de descanso. Con la cabeza agachada, sin dar la espalda, como muestra de su resignación y humildad, se despedía de la capilla, no sin antes santiguarse y aceptar su condición de mortal. En el atrio algunas palomas cortejándose para ir a empollar, loseta suelta, pasto seco y la tierra embarrando las paredes y ventanas de la cúpula.

			Caminaba con calma rumbo a la casa de la familia, mostrando cansancio venido de la nada, llegado repentinamente de alguna parte, por lo que con dificultad arribaba a donde se realizaba la reunión dominical. Ninguna prisa que acelerara su paso, porque sabía que llegaría a tiempo a pesar de desplazarse lentamente. Nada extraordinario, el mismo número de pasos e igual cantidad de saludos. 

			La perturbación registrada en el pasado no la compartía, la cuidaba con celo en su interior para conservarla hasta sus últimos días, porque sabía que efectivamente se había ido. Las violentas tempestades perdieron su fuerza y ahora le facilitaban caminar sin sobresalto con la temperatura controlada con benignos bochornos.

			Las veredas compactadas por el permanente paso de las mulas y personas, con el borde finamente marcado por hierba seca, que no cedía a las inclemencias de la temperatura, conducían a la casona que durante tanto año sirvió de refugio y sin reproche la esperaba. No valía ningún truco, todo estaba descubierto y aun queriendo perderse para tardar un poco más en el camino, no era posible desviarse, porque no había más. Lo que estaba, estaba, no había que inventar nada.

			Los nietos, producto de la displicencia de la hija, que se mantuvo como madre soltera, la mantenían entretenida y descuidada, regresando a las actividades que se suponían había superado años atrás. Su persona había cambiado, ya no era la joven esbelta y bien torneada; le sobraban kilos, había perdido altura y le faltaba arreglo personal. Las canas llenaban su pelo ya no como adorno, sino como reflejo de su edad, marcando distancia con los jóvenes. Su mirada simple no irradiaba ninguna emoción y su rostro enjuto perdía su color. La viuda se había incorporado nuevamente sin pena ni gloria al tejido social que siempre la envolvió y marcó su senda para siempre. 

			Enredada en el reboso, como si tuviera un escudo para protegerse tanto de la naturaleza como de las miradas de sus familiares, se mantenía callada, observando sin ver lo que sucedía. Sus ojos solo funcionaban como el mejor faro de cualquier puerto del mundo para enviar señales al extraño que en alguna parte se encontraría y podría aparecer siguiendo la luz de la viuda. Supervisaba y evaluaba las miradas de cuanta persona se aproximaban a ella, sin excluir a sus familiares y vecinos, a todos los que habitaban parte de su espacio.

			Temía que el extraño pudiera esconderse entre ellos y por alguna razón no diera la cara, como sucedería en el primer encuentro en el aeropuerto; presagio que la confundía y volvía a poner entre la espada y la pared, con esperanza de revivir las citas que se establecerían para configurar la relación entre estos dos personajes.

			El pueblo seguía siendo el escenario de las imágenes que estaban entre lo real y lo deseado. En su mente estaba el extraño junto con sus deseos sexuales que desconocía si desapareciera del escenario, dejando un hueco más en su vida, pero con el cuerpo completamente satisfecho. Desconocía si se esfumó como por arte de magia, sin siquiera decir adiós. Parecía que cada uno había cumplido con lo acordado y con sus expectativas. No valían los sentimientos que pudieran denotar cariño y alterar el final previsto.

			No volvió a saber nada de él, el extraño formaba parte de lo que fue su vida, la ausencia de este no causaba ningún extrañamiento, porque se había acordado para tener los encuentros, que solo se vivirían intensamente, en los que se hablaría del pasado sin detenerse en los recuerdos y se daría rienda suelta a los placeres físicos que por cierto formaban parte de las condiciones de vida de la viuda, que había dejado de sentir su complejidad de mujer años atrás sin tener ningún reconocimiento.

			La viuda en sus atribulaciones y actitud que mostraba un alejamiento absoluto de su espacio, perdida de su contexto, un día sin luz, nublado con amenaza de lluvia como parte de lo extraordinario, en cuanto que nunca llovía en este pueblo, recibió un sobre grueso y pesado sin remitente; lo abrió y encontró un documento en el que estaba la historia de su vida, la narración prometida por el extraño. Los relatos surgidos en medio de la completa satisfacción sexual. 

			Con la lectura se dio cuenta que la descripción había logrado expresar lo que sucedía. No existían distorsiones, aunque si un pasaje que confundió a la viuda, obligándola a releer el texto con calma; era el referido al tipo de interés que tenía realmente por ella el extraño. Quedaba claro que solo era cubrir el deseo de poseerla, de mantenerla caliente, recibiendo besos y semen, ningún otro que dejara ver la posibilidad de trascender y tenerla para siempre a su lado, formando parte de su vida. 

			La habían publicado, sin aclarar en la pasta el nombre de los protagonistas, ni si se trataba de un hecho real o era producto de la imaginación. Estaba a disposición de cualquiera que quisiera adentrarse en la vida de una viuda en un pueblo compuesto por clanes cerrados, en el que su límite se pronuncia en la vida de las mujeres, manteniéndolas a merced del juego de hombres, satisfaciendo a uno o a otro, o en ocasiones, parcialmente a ambos. 

			El secreto siempre fue de dos, la condición básica había sido respetada, se mantuvo en silencio tal como lo acordaron antes del inicio de sus encuentros secretos para narrar la novela y gozar en plenitud de los placeres sexuales reprimidos por la familia en su época de soltera y después de casada. A la fecha no habían aceptado que estaba viuda, sin complemento en la cama y con decisiones propias por resolver en la vida, en su interior existían aún reclamos de su cuerpo.

			La única evidencia que mostraba la viuda de su resignación era la edad que la consumía en el pueblo con todo y ropa. Ningún atuendo nuevo, ni arreglo de su rostro. Nada de emociones que la hicieran sentir el calor en sus entrañas y el deseo de las caricias íntimas. Siempre rodeada de la familia ampliada que continuaba practicando el esquema original en las relaciones entre hombres y mujeres, entre conocidos y desconocidos, solteros y casados. 

			El trato que recibía de la familia era el de viuda, justo lo que era, una mujer con otras funciones y formas de cubrir sus necesidades, las que de hecho se transformaban en espirituales, nada extraordinario en el pueblo, así la mantenían sin cambiarle su categoría. Las ausencias se olvidaron y, por lo tanto, no hubo acto que perdonar. La viuda continuó representando la despedida del hijo muerto.

			El cuidado con el que mantenía su vivencia en silencio representaba la fidelidad que se había desarrollado entre ambos, ningún intento por hablar de estos episodios cargados de lujuria y quizá de pecado, cero comentarios de las satisfacciones alcanzadas a la distancia del límite del pueblo.

			El placer de los orgasmos solo a ella le pertenecían, solo ella sabía la plenitud alcanzada en esos momentos de éxtasis, jamás alcanzados en su matrimonio, las eyaculaciones y caricias del extraño las llevaba en su interior bajo su ropa, protegidas de cualquier intruso. La marca que dejó con su verga al interior de mi vagina era de mayor tamaño y más evidente a la que me habían dejado en la etapa de casada; se conservaba en mi vientre como una protuberancia larga y gruesa que iniciaba en mi sexo y terminaba en el ombligo. 

			La luz del sol se alejaba sin prisa, consumiendo los segundos, con su cadencia característica, dejando su lugar a la aparición de la luna con total jovialidad, alumbrando todos los rincones, sin importar la intimidad de los que se protegían de los comentarios de la familia; se trataba de una noche de luna llena, redonda y abundante de luz y color, dotando al escaso espectáculo que la naturaleza había proporcionado a ese pueblo polvoriento, de una señal que había que seguir y reproducir en la mente.

			La viuda se encontraba en el atardecer de su vida, parada en el pórtico de su vivienda dispuesta a decir adiós para siempre a sus deseos y malos pensamientos para sumarse al grupo reprimido y frustrado. El tiempo se acababa, ella lo sabía y no había manera de conseguir una prórroga para alargar su presencia fuera del clan. Se reintegraba con muchas lesiones en su corazón, lastimada por propios y ajenos al círculo, pero plena de satisfacciones que encontró con el extraño. La experiencia con este resultaba ser precisamente la antítesis de lo promulgado en el pueblo por la familia.

			La viuda se despedía satisfecha de sus últimos años que logró permanecer como mujer activa en la cama al lado del extraño, colmada de atenciones y sexo. Dándose por completo en cada cogida. Agradeciendo las caricias y el semen caliente que le llenaba su vagina como símbolo de la satisfacción de ambos.


		

	
		
			2. EL NOVIAZGO 

			Para tocar a una mujer se necesitaba ser integrante de la familia ampliada en cualquiera de sus categorías, o bien haber formalizado la relación con el noviazgo. Tener acceso al cuerpo de la mayoría de las jóvenes solo podía lograrse por esas vías. Una en secreto que podía mantenerse de por vida y la otra públicamente aceptada por la comunidad con su respectiva discreción.

			Las relaciones familiares eran la vía más eficiente para hacerse de novio o novia. Formar parte del grupo facilitaba el acercamiento y la obtención de buenos resultados, porque se tenía el apoyo para acorralar a la más dispuesta o distraída. Esto significaba conseguir a la persona que más llenaba las expectativas, o, mejor dicho, ser seleccionado por ella para comenzar a entregarse. 

			Las ganas de tener novia comenzaban con el mismo desarrollo del cuerpo, sobre todo de los órganos reproductores que se manifiestan con estados de ánimo cambiantes y orientan a buscar satisfactores con el sexo opuesto. La transformación de los genitales marca el momento de cambiar las prioridades; es cuando adquiere importancia en el hombre la figura de la mujer y para esta la del hombre, porque las necesidades son de ambos y cada uno es complemento del otro.

			Así se inicia la cacería, correteando a la contraparte sin saber exactamente para qué hasta que se tiene la plena adolescencia en la que hay conocimiento de lo que se pretende encontrar. El sexo ya no es solo para tenerlo, sino para usarlo. La vagina se ensancha cubierta de vello generando un calor que aumenta en la medida que el cuerpo evoluciona y el miembro del hombre por su parte adquiere tamaño y se endurece con la cabeza lista para entrar en acción, convirtiéndose en una lanza capaz de abrir y penetrar hasta que los testículos lo detienen.

			Las prioridades cambian y se desarrollan habilidades para someter a la joven ante la menor distracción de esta; con palabras, contacto superficial, juegos inofensivos y robo de besos en la boca se acorrala por un tiempo para mantenerla disponible para otras cosas más completas y lujuriosas.

			Al llegar a un arreglo con la joven, se declaran novios y se establecen las reglas básicas, las que no necesariamente se dicen, sino que se sobreentienden como parte del entorno de la comuna. Este convenio goza del total conocimiento y de la plena discreción de la familia ampliada, a quien no deja de comentar la mujer todo lo que sucede. 

			A esto le sigue la presentación con la familia en la que se deben cumplir las expectativas momentáneas para continuar con su visto bueno; felizmente el interrogatorio es superado y la conversación toma un rumbo de anécdotas que cambian la tensión original de la tarde. La información que obtuvieron confirmó los antecedentes del novio que de una u otra forma ya tenía el grupo, quitándoles la preocupación de que no fuera apto para la joven. Una vez liberado de las preguntas y habiendo ganado un espacio eventual en la familia ampliada, el paseo con la novia garantizaba unas horas de ensueño.

			Al llegar la noche y regresarla a su casa, aprovechando la escasa luz de las lámparas chuecas y sucias de la calle, la empujaba hasta ponerla contra la pared para besarla y tocarle su cuello. Al tenerla abrazada le hacía sentir el miembro erguido para que lo apretara y mientras lo agarraba le colocaba las manos entres sus caderas, moviéndola rítmicamente para dejarla con la sensación de haberla tenido dentro de sus entrañas; la mandaba a su cama caliente, húmeda y con ansias de continuar el faje en sus sueños, sin que nadie se enterara de los progresos alcanzados con su novio. 

			No había descanso, en cada momento se tocaban, algunas veces con mayor intensidad y otras con menor pasión, lo que en realidad dependía de las circunstancias y no de las ganas que tenían por estar pegados mojándose el uno al otro. En la mente el permanente fuego que produce el sexo sin posibilidad de extinguirse.

			Las conversaciones no proporcionaban ningún dato personal que ampliara el conocimiento de ambos, vaguedades y ciertas reproducciones de pasajes vividos en la infancia, nada trascendente ni comprometedores en lo emotivo. Todo giraba en pasado y lo más intrépido en presente. No se contemplaban inquietudes por el futuro. Daban por hecho que durarían muchos años y que todo estaría bien, sin problemas ni sentimientos que nublaran la existencia.

			No se pensaban, no se veían adelante, no alcanzaban a crear alguna imagen que los proyectara, respetaban la aparición de sucesos diarios y la llegada del fin de semana, en el que ella tenía menos supervisión y más ideas para perderse en el pequeño espacio que ofrecía el pueblo para esos momentos, lo que celebraba el joven.

			Encaminados, unas cuadras después de la casa, la interferencia aumentaba, dificultando la comunicación con la familia, terminando con la preocupación de ser vista y oída en los momentos más íntimos con el novio, lo que daba mayor confianza para actuar libremente, teniendo por límite la recepción de semen en su vagina, lo demás estaba permitido y mientras más cosas se realizaran era mucho mejor. Esto representaba la plena comunión entre los dos cuerpos que saturaban el cerebro de sensaciones esperadas, pero no siempre recibidas. 

			En este tipo de relación existen diferentes etapas que bien pueden fracasar al inicio o continuar por largo tiempo sin que se culmine con el matrimonio. Hay otras en la que después de largo tiempo de rutina deciden unirse, llegar al templo y presentarse ante el juez. La última es la que en corto tiempo de tratarse se dejan llevar por la atracción física y placeres carnales tímidamente alcanzados fuera del círculo, que son prolongados con la boda sin saber si podrá mantenerse.

			En cualquiera de sus manifestaciones, esta es una época en la que se puede tener solo satisfacción si se maneja bien a la contraparte y se simula la aceptación de las reglas de la comunidad. Al principio se piensa que en realidad nada cuesta soportar un poco, aguantar unos meses con tal de gozar muchos años, no sabiendo que después las normas son más estrictas.

			Todo es muy placentero y prácticamente sin compromiso; si la relación funciona, se estima que está bien, que hay que gozarla cabalmente, si no prospera, la vida continúa porque hay otras que se ofrecen y demandan también satisfacción en lo oscurito con el dedo en su sexo sobando su clítoris, o la verga introducida por su ano para no perder su virginidad, conservándose castas. No existe ningún riesgo, no hay manera de embarazarlas y todos quedan satisfechos.

			Esta práctica no espantaba a nadie, todos la conocían y muchos la practicaban, sobre todo con gente del mismo círculo, pero en realidad solo la novia sabía si llegaba con esta experiencia al matrimonio, con el recuerdo del semen de muchos en su trasero, con la satisfacción cubierta para no causar problemas en la luna de miel, en la que invariablemente se comportaban con total desconocimiento de lo que era estar a solas desnudas con un hombre con el miembro erguido y listo para penetrarlas.

			Las fiestas del pueblo engalanadas con el baile de las mojigangas, las reuniones de la familia ampliada, el paseo dominical por el jardín en el que circulaban en un sentido los hombres y en otro las mujeres para permitirles verse en cada vuelta y sonreírse hasta que cedía la muchacha y permitía que se le acompañara a otro recorrido dejando el circuito y pasar a la cafetería a platicar, sin lograr deshacerse de la presencia de los chaperones, que invariablemente estaban presentes, por lo menos al principio de la relación, así el pequeño restaurante, el quiosco refugio de los músicos, el atrio bendito de la iglesia y la casa polvorienta, servían de marco para establecer el noviazgo y avanzar en la confianza que se desbocaba con la intimidad de la pareja.

			La escasa experiencia y en ocasiones la nula vivencia de contacto sexual de la mayoría de las mujeres del pueblo las hace más apetecibles y mucho más accesibles. No oponen resistencia a tener la mano recorriendo su cuerpo o el dedo dentro de ellas. Les gusta besar y sentir la lengua dentro de su boca; llegarles a sus partes íntimas les representa que ya son parte del novio, creen que ya perdieron su virginidad y, por lo tanto, la posibilidad de casarse con otro. Tocarles sus senos y sexo las predispone a ser más moldeables y a conservar la fidelidad, por lo menos en esta etapa. 

			La satisfacción les llena de seguridad en su relación que crece con el tiempo hasta alcanzar un estado de alegría incontrolable, de felicidad visible que las lleva a pensar en lo que sigue con el novio, programando sin comentarlo todo el evento en el que contraerá matrimonio, si no se revienta la relación de los jóvenes.

			Conseguir una novia también significa haber pasado por un largo proceso de aceptación y rechazo, hasta que se enciende el calor en la novia y se satisface su deseo en lo oscurito frotando su clítoris hasta dejarlo firme y expuesto a su ropa interior; en ese momento con besos y caricias se obtiene la determinación de ella de confirmar el noviazgo, de no separarse y pensar que es el hombre esperado para organizar una familia con el tiempo, haciéndose a un lado la familia ampliada para evitar que se acelere la relación. 

			Siempre piensan y más cuando se trata de un fuereño, que es cosa temporal, fugaz, sin motivo de alarma y que tarde que temprano uno de la aldea la conquistará para permanecer atados en la tela de araña. No restan capacidad a sus tradiciones y a la fuerza de sus normas. La hija se mantendrá en los límites, sin ningún centímetro fuera, agarrada por uno de los tantos pretendientes del pueblo, con quien saldrá hacia el altar y después a la luna de miel a entregarse completa, ampliando a la familia. 

			Esto es un juego de ajedrez en el que hay que ubicar las fichas en el lugar exacto para seguir avanzando. En esta etapa la que pone menos resistencia a experimentar la pasión a escondidas es la novia, al grado de que no solo es motivo de estímulos, sino que también participa respondiendo al novio con besos y provocaciones que en ocasiones llegan hasta el punto de que se la metan, o por lo menos de que acaricie el miembro hasta lograr su eyaculación, o las más aventadas, calman los estímulos chupándolo rítmicamente hasta que se vienen mojando su ropa interior.

			Alcanzar este nivel y ser presentados como novios, significaba crecer y ajustar las actitudes para mantenerse con el aura positiva, disfrutando de los encantos de la mujer. Para verse se establecían horarios y rutinas que veladamente impedían a uno y otro encontrase con un tercero y, por lo tanto, la posibilidad de ser infiel. El espacio se delimitaba claramente para evitar malentendidos. Generalmente se visitaba a la novia en su casa, a la que acudía toda la familia ampliada y en cada descuido intencional o no de esta, los iniciados aprovechaban para besarse y tocarse. Los primeros contactos eran tímidos y rápidos con los ojos a medio abrir para evitar la pena de verse. En cada ensayo se avanzaba y adquirían nuevos trucos para evadir a los integrantes del grupo.

			Poco a poco la familia aceptaba la presencia del intruso, la relación de la hija, dejando a la novia con mayores libertades, pudiendo ir al cine acompañada de una amiga o pariente, después participar en fiestas de círculos vecinos, y así hasta que afloraba la total aprobación del novio, calificándolo como un buen muchacho, sin saber a ciencia cierta de sus mañanas y de los fajes que se ponían en cuanto estaban solos.

			En este período solo se tenían recompensas; prácticamente no había obligaciones, salvo la de ser leal, la de no andar de volado, guardar el secreto de todo cuanto pasara, visitar cotidianamen-te a la novia y esporádicamente llevar flores y mantener tranquila a la suegra, que no dejaba de atisbar y aconsejar a la hija, lo que en muchas ocasiones no surtía efecto por el calor que recorre el cuerpo en la juventud, haciendo los momentos más espontáneos y menos racionales.

			Lo demás era placer que subía de tono en la medida que se tenía más tiempo de novios. Las experiencias sexuales resultaban extremadamente satisfactorias, desde el simple abrazo apretado que une los cuerpos entre sí, el beso apasionado, la colocación de la mano en su pecho oprimiendo suavemente su pezón, hasta llegar a sentir sobre la ropa su sexo, y poco después, con mayor confianza y calentura a tocar directamente por su parte interna sus muslos tibios y temblorosos hasta llegar a las proximidades de la entrepierna. 

			Así se progresaba en cada cita, en la que se gozaba de la aceptación de la novia, que poco a poco cedía, hasta que automáticamente, ante la presencia de la mano próxima a su sexo, abría ligeramente sus piernas para facilitar la entrada a su cerrada y fresca vagina que en la medida que se calentaba, expulsaba un líquido espléndido que facilitaba la penetración con su correspondiente ir y venir hasta que se tenían los espasmos.

			No quedaban evidencias que delataran el recorrido de las manos. El único olor que permanecía se evaporaba rápidamente. En el dedo no había rastros de su acometida, su sexo expulsaba líquido inodoro, transparente, no así el semen que marcaba su territorio y se convertía en engrudo, pegándose en los lugares que caía. Por fortuna no quedaba dentro de ella, porque siempre se terminaba la reunión antes de la eyaculación que a solas efectuaba el novio.

			La paciencia contaba mucho en el progreso que se obtenía para recorrer cada vez más el cuerpo con menos resistencia. Invertir tiempo en los intentos era todo lo que se necesitaba para tener el control de sus carnes. La intimidad se compartía sin decir palabra, con el tacto se cubría el silencio y se llenaba la atmósfera de suspiros profundos que denotaban al principio la carga de energía que traían los novios y al final de las caricias la satisfacción alcanzada. 

			Al inicio de las relaciones esconder la erección cada que aparecía un pariente o amiga, resultaba terrible, no había espacio en el pantalón para semejante tamaño. Después, ella intervenía para distraer la atención y dar tiempo a que se bajara. A solas ayudaba a ponerla nuevamente firme con caricias, chupadas o hasta introducciones ligeras que permitían la eyaculación externa, dejándolos sin respiración, tranquilos hasta la oportunidad siguiente que se establecía al otro día. En la medida que aumentaba la confianza, se hacía menos pesado recuperar la erección, porque bastaba un beso ligero para volver a tener el miembro parado. 

			El noviazgo tenía más dosis de placer sexual y reconocimiento del cuerpo y reacciones respectivas que de diálogos que llevaran a incursionar por los pensamientos de la pareja. La relación se establecía sobre la base de la atracción física y visto bueno de la familia.

			No alcanzaba a entender lo que esto representaría cuando la tuviera a total disposición, a solas, desnuda, abierta y dispuesta para que este líquido mágico se quedara adentro para germinar en principio y luego significar su confirmación como pareja activa en la intimidad de la cama. Quitarle la ropa hasta tenerla encuerada con la piel chinita resultaba una idea mágica que terminaría por cumplirse.

			En realidad, no se llegaba a tanta expectación; se vivía el momento, no había planes, se hacía a diario efectiva la categoría de novios y se dejaba constancia de ello con el cúmulo de caricias que se prodigaban. Buenos fajes con muchos besos, espasmos y contracciones que denotaban los orgasmos de ella. En él las noches tranquilas por la expulsión del semen.

			Las reuniones que organizaba el círculo eran bienvenidas por parte del novio que sabía que después en el trayecto a casa se cobraría y gozaría de los favores de la novia, que complacida por su participación accedía a lo que se le insinuaba, como, por ejemplo, exponerla fuera de la bragueta para acariciarla, con su respectiva sesión de besos y recorrido del dedo cordial. Esto se repetía cada que se tenía que comparecer a cumplir con algún compromiso de la familia, lo que a ella la hacía pensar si le notifica-ba que había que ir a la reunión, o guardaba silencio, porque sabía que tenía que abrirse y apretar la verga a cambio de la aceptación del novio y disfrutar sin medida de los beneficios sexuales.

			Aun así, algunas jóvenes no duraban con el novio, algo faltaba para darle continuidad a esta relación que parecía única, quizá porque no se realizaban las sesiones de besos y abrazos por falta de iniciativa de estos, que, a pesar de conocer las normas, su inexperiencia les impedía actuar; lo más que les tocaban era la mano y en ocasiones la apretaban al bailar. Nada más, y eso no provocaba reacción positiva alguna en la novia que estaba lista para pasar a otra fase, encontrar a la persona con la que pudiera llegar al matrimonio.

			Los domingos se acostumbraba a levantarse temprano para ir a misa y después a la matiné, rematando con una vuelta al jardín principal del pueblo saboreando un buen helado. Todo esto como preámbulo a la cita con el novio o pretendiente que se alisaba el cabello y rociaba de perfume para impresionar a la pretendida o novia, que hacía lo mismo cuando le interesaba prolongar la relación.

			Al mediodía, como parte de las tradiciones instituidas, la comida con la familia ampliada en la que cada pareja aportaba algún platillo y por la tarde la reunión con el novio o pretendiente que aprovechando la distracción de la familia encontraban siem-pre un espacio para los apretones, besos y caricias que regularmente terminaban cerca de las partes íntimas, las más cotizadas en la relación. 

			Esto desarrollaba un panorama claro de lo que podría suceder al estar casados. Se conocían ambos las dimensiones y grado de reacción a los estímulos, lo que resultaba determinante para seguir o terminar la relación, porque no siempre se encontraba lo que se esperaba. La ausencia de proyectos comunes solo existía alrededor de los hijos una vez que estos llegaban, de no ser así, no tenían punto de encuentro en toda la época de casados.

			Las recomendaciones de la familia y del párroco, con todo y sus plegarias divinas, no surtían efecto en estas parejas que a toda costa saciaban su apetito carnal con besos y caricias a escondidas y sin huellas que evidenciaran el incumplimiento de las reglas. Ante el grupo continuaban respetuosos de las normas y consejos que recibían a diario para no pecar. 

			Las apariencias había que cuidarlas, ninguna muestra de la calentura, lo que era muy complicado de controlar cuando se estaba en pleno faje, pasar de la casi eyaculación a la nada, cuando aparecía en escena algún pariente o amigo, chiflando o tosiendo, en fin, anunciando que ahí iba, que no quería darse cuenta del manoseo. Entonces, había que estar como si nada pasara, frío y con la sonrisa a flor de labios, listo para intercambiar un par de palabras que denotaran que todo estaba bien, sin sobresalto. 

			Por supuesto que resultaba muy difícil cambiar de estado de ánimo, porque tenía su gracia bajar o esconder instantáneamente el miembro parado, disimular la lujuria que inundaba al cerebro para que no se dieran cuenta del nivel de excitación que se experimentaba en ese momento bajo el techo de la familia ampliada.

			Este era un comportamiento hasta cierto punto moderado y normal, se cuidaban los tiempos y consecuencias para llegar al matrimonio con la mayor carga posible de emoción, con partes del cuerpo y sensaciones por descubrir en la noche de bodas y posteriormente en los años venideros. Había otras que sí llegaban hasta las últimas consecuencias después de los fajes, no les importaba mentir en la luna de miel. No dejan inconcluso el momento. Sabían de los lugares en los que se podía hacer sin prisa, hasta que se vaciaba el hombre en sus adentros.

			Muchas terminaban embarazadas, porque eran rebasadas por el deseo, llegando al matrimonio con claros avances en la gestación, o bien, eran conocidas porque en moteles o autoservicios se las cogían, tanto los novios como los amigos, cuando tenían discusiones con los primeros, por lo que el resultado cuando se casaban, casi siempre se ponía en duda, la paternidad del producto se cuestionaba sin alboroto, dejando huellas en la pareja que nunca se superaban y marcaban el fracaso posterior. Todo esto es cierto, sucede en cada relación entre hombre y mujer; la amistad entre estos no existe, siempre se busca el placer sexual.

			En cualquiera de los casos, los amigos las cubrían hasta el final, cuidaban los secretos, siempre y cuando siguieran gozando de sus favores y no fallaran en los momentos que se les necesitaba. Actuaban por conveniencia, aunque también estaban sujetos a que a ellos les pasara lo mismo sin enterarse cabalmente de lo que su pareja hacía con otros, sin embargo, aceptaban jugar el juego con esas reglas. 

			Esto actuaba de hecho a manera de extorsión. Una vez comprometidas no podían zafarse, todo continuaba hasta que se enredaban con uno del grupo y su relación terminaba en la iglesia del pueblo; de otra manera, tenían que pagar con caricias que aumentaban de tono en la medida que las protegían. 

			Los antecedentes tempranos de la viuda no eran distintos, también había pasado por estos momentos con sus novios; sabía lo que era venirse con el dedo metido en su vagina y su mano subiendo y bajando el pellejo de la verga para provocar la expulsión de semen. 

			La ingenuidad era parte de su esencia, con independencia de la influencia de su medio, en el que se les formaba como si estuvieran en el limbo esperando purgar sus pecados veniales para sumarse al recinto celestial en el que los ángeles revolotean sin parar entonando dulces canciones. No entendía por completo muchas situaciones que para otros resultaban hasta cierto punto normales. Esto no le causa ninguna inquietud, dejaba pasar los momentos incomprensibles y seguía en un estado entre la conciencia y la irresponsabilidad.

			En su adolescencia mantuvo su actitud distraída y hasta cierto grado displicente, confundiendo a propios y extraños por sus reacciones que iban de lo más simple a lo absurdo, ninguna en parámetros cuerdos. Parecía que se desarrollaba en otra esfera con estenografía distinta a la que tenía la plataforma de la familia.

			Durante el noviazgo pasaron distintos hombres en su vida, altamente cualificados por su círculo, plagados de reconocimientos y virtudes, pero por una u otra causa decidía terminar la relación. El contacto con ellos no pasó a mayores consecuencias. La satisfacción nunca fue plena.

			Otros muchos llegaron y se fueron sin probar las mieles de su cuerpo. Se desesperaron, no insistieron, o bien temieron no poder controlarla en la cama y en la vida. Dudaban de su comportamiento y capacidad para ser fiel y leal. Les faltó contundencia en la conducción del noviazgo y les sobraron preguntas que a final de cuentas no quisieron encontrar las respuestas. Cada ruptura era motivo de desagrado de la familia porque juzgaban que venían de buenas familias y ellos eran muy buenos muchachos, capaces de llevar bien la otra etapa de la vida con la hija que estaba en edad de merecer y formar su propio hogar, de integrarse a otro círculo que facilitara la ampliación de la red. El desfile de pretendientes y novios respondía a los intereses de la familia ampliada, pero no a los de la joven.

			Las reacciones en los casos de las familias del novio no eran tan contundentes y generalmente aprobatorias de la terminación de las relaciones, porque de una u otra manera conocían a la muchacha desde niña, así como su comportamiento dentro y fuera del círculo, el cual no les parecía muy conveniente para su hijo. No tenían confianza en las reacciones de ella, que de hecho no eran exactamente exclusivas de la joven, sino práctica generalizada de la comuna y por la mayoría practicadas en secreto, simulando rectitud y obediencia.

			Sin duda que ella se daba cuenta de lo que se podía considerar como fracaso, porque la dejaban; uno tras otro pretendiente y novio desfilaban sin llegar a nada. Todo temporal y por qué no decirlo efímero de tan solo un par de semanas que no permitían confirmar la valoración de la familia ampliada. Ninguno le duraba meses a pesar de su belleza y frágil cuerpo hecho para tocarlo completo. Algo les alejaba y llevaba generalmente a los brazos de alguna de sus amigas o conocidas, con las que sentaban sus reales y formaban su familia, causando a veces malestar en ella y en otra total indiferencia con la incomodidad consecuente del grupo.

			Las mujeres del pueblo en su mayoría eran calientes y las restricciones familiares aumentaban su deseo sexual con la complicidad del clima y las lagunas que había en las reglas impuestas por los primeros pobladores del pueblo, en las que las mujeres solteras gozaban de mayores libertades que las casadas y estas más que las viudas que habían cubierto todos los requisitos para ser consideradas como vírgenes de la comunidad, sin tener en su historial ningún pecado venial y mucho menos mortal. Puras y hasta castas era su condición ante el círculo. Los expedientes se perdían y el récord de su comportamiento se reiniciaba al quedar desamparadas por su viudez.

			Todo formaba parte de las reglas de convivencia del círculo, de la familia ampliada que se había construido durante décadas y con muchos ejemplos de mujeres que perdían a sus maridos, o de estos a sus esposas, a quienes se les trataba casi como a santos sin reconocimiento en la iglesia; se pedía por ellos en misa para que fueran prudentes y resistieran su soledad en los momentos de reflexión y el cura les bañaba de agua bendita a manera de blindaje contra las malas tentaciones.

			Esto marcaba ciertas condicionantes a las parejas de novios que querían llegar al matrimonio; sabían desde antes que, si alguno partía, el otro tenía que reconocer su condición de viudo o viuda, y cumplir celosamente las reglas de la comunidad para no irritarlo y estar en tela de juicio en cada sermón y sobre todo en cada reunión de las amigas, en las que repasaban las obligaciones adquiridas ante el cura, el juez y la familia ampliada.

			Si era justo o no, correspondía determinarlo a otras instancias. Solo había que seguir las reglas y ajustarse a la opinión calificada de la mujer más adulta del grupo. No convenía sentirse víctima. El noviazgo, aunque restrictivo, supervisado y sujeto a múltiples vaivenes que implicaban ajustes en el comportamiento personal, representaba una época gloriosa en la vida; había libertad aparente, una especie de juego en el que no hay perdedor, porque todos tienen lo que quieren, sin garantía de continuar esa etapa con la misma persona. Mucho tenía que ver con la influencia de los parientes y lo que cada uno buscaba para que este trascendiera. Iniciarlo sin objetivos llevaba a las semanas de iniciado al fracaso y a volver a empezar. 

			La duración de este tipo de contacto no era estable ni predecible; podía ser larga o en cuestión de meses terminar en matrimonio. O en el peor de los casos, la mujer pasaba de un novio a otro sin llegar a la pedida de mano, quedando marcada por el manoseo de todos los que formaron parte de su vida. Estas se quedaban a vestir santos, a cuidar a los niños de la comuna, frustradas y siempre calientes, sin encontrar satisfacción en sus vidas.

			En el poco o mucho tiempo de novios algo se conocían, quizá superficialmente porque poco se hablaban, nunca se decían lo que pensaban a futuro. Actuaban como mudos, por lo que el simple contacto les permitía llegar a saber lo suficiente uno del otro. Además, tenían tiempo para indagar lo más relevante en los círculos familiares, de tal manera que poco o nada les sorprendería posteriormente. 

			Así como el hombre se ganaba las preferencias de la familia de la novia, esta hacía lo propio con la del novio, sobre todo con el ramo femenino que apoyaban o se oponían a la relación, según la evaluación correspondiente; recuérdese que el hombre de la casa no opinaba porque no tenía este tipo de facultades.

			Al último novio de la viuda le encantaban sus reacciones; aceptaba los devaneos a cambio de los fajes que le ponía en lo oscurito. No le importaban las tonterías que hacía o decía, siempre había una grata recompensa a su paciencia. La tocó toda, le metió el dedo, la colocó en todas las posiciones, parada, sentada, por detrás, o recostada, dejándole el sexo húmedo con su clítoris erecto y la respiración acelerada, en una palabra, caliente, a punto de que pidiera la introducción de la verga con la correspondiente venida.

			Ante este panorama no importaba las locuras que hacía porque en la complacencia del foco fundido se retribuía aceptar esos momentos de desavenencia en su cabeza. La dejaba lista para que continuara disfrutando en el sueño, con el placer dentro de sí, ajena a cualquier sentimiento de culpa, porque se actuaba dentro de las reglas establecidas al no cogérsela, al no culminar el acto cuidando que de avanzar en la relación no hubiera dudas sobre su experiencia; mientras tanto él se retiraba tembloroso, completamente excitado a punto de venirse, lo que generalmente se producía camino a casa, evitando el posterior malestar en los riñones y la orina amarilla cargada de esperma. 

			Manchaba el volante y el tablero del vehículo, a pesar de que intentaba detener la fuerte eyaculación con su pañuelo, no lograba controlarlo, el líquido escapaba impregnando su mano de un olor especial propio del sexo. Se decía para sí, en la cama debe ser fantástica e insaciable, la voy a abrir poco a poco hasta hacerle su vagina a mi tamaño, solo había que esperar un poco para constatarlo todas las noches. La paciencia era fundamental para lograr el objetivo.

			Desconocía si no había tenido antes relaciones completas sexuales; a pesar del trato que le brindó durante el noviazgo, tenía ciertas dudas por detalles que identificó en el tiempo, pero ningún elemento que le confirmara o negara tal situación. No había manera de saber realmente sus antecedentes, la familia cuidaba los secretos de sus integrantes, por lo que había que esperar hasta que se consumara la penetración del pene y se constatara su reacción en la cama. Esto requería llegar al matrimonio, a otro estadio de desarrollo de la relación. 

			En caso de querer insistir en conocer su estado virginal, existía otro camino y era a través de pláticas con sus amistades y conocidos, aunque esto representaba meterse entre las patas del caballo, porque si hubiera antecedentes, ¿Cuál iba a ser la reacción? Dejarla o perdonarla. La mejor opción era que permaneciera todo como se encontraba, olvidar esta inquietud y seguir avanzando en el proceso del placer, esperar el momento para tenerla desnuda, chupando, cogiendo sin restricciones, besándola toda, experimentando posturas en las que se fundieran los cuerpos en uno solo, alcanzando al mismo tiempo el clímax, la exhalación más profunda de la vida.

			Por lo pronto había que disfrutarla en la etapa de noviazgo, en la que la familia se percataba de la entrega paulatina y no se atrevían a decir abiertamente nada, dejaban que el tiempo actuara, consideraban que este era el mejor aliado para alejarla de su novio en turno, porque conocían de su terquedad y esta podía ser definitiva al cambiar los resultados esperados. 

			Le daban a la relación, de acuerdo con la experiencia del clan con otras jóvenes que habían experimentado lo mismo, la categoría de pasajera, nada peligrosa, cosa de muchachos. Simplemente es una entretención. Cada quien agarrará su camino porque no tienen el mismo código ni pretensiones futuras que los una en un proyecto mayor al noviazgo, bajo el pleno estilo del pueblo. Es cuestión de tiempo para que siga cada cual su camino. 

			Pero esto no fue así, ante la sorpresa y juicios mayúsculos de todos, la relación siguió su camino. Pasaron uno a uno los formulismos, cubriendo todos los requisitos aparentemente apegados a las normas más estrictas de la familia ampliada, sin que pudieran frenar el desenlace que terminó poco después en el altar, jurándose eterno amor y perenne fidelidad en cuerpo y mente. Nada pudieron hacer para impedir que se llegara a este evento en el que tenían que doblar las manos y aceptar al desconocido.

			La última oportunidad social y hasta cierto punto pública que tenía el novio para disipar la curiosidad sobre el comportamiento de soltera y el estado de la virginidad de la muchacha, se terminaba en el último recurso, que era la iglesia, en donde no tuvo respuesta alguna la pregunta que formulaba el cura con micrófono en mano desde el púlpito del altar mayor, con la firmeza desafiante que demandaba la verdad: ¿Hay algún impedimento de su conocimiento para bendecir esta unión? Si no lo dicen ahora, callen para siempre.

			En caso de que hubiera algún motivo para no proseguir con la ceremonia del matrimonio, los mecanismos de represión de la familia ampliada, antes de la boda, son activados para asegurar que todo transcurra sin sobresalto y plena felicidad, terminando, por lo menos temporalmente, con las dudas que pudieron haber surgido por la inexperiencia de los novios o por un malentendido, que no era raro que se diera en el pueblo. Las familias aceptaron la unión, se resignaron y les abrieron las puertas para gozar y sufrir las normas que estas imponían como parte del ritual de la integración de nuevos miembros, confirmando en vías de mientras la visita obligada a la comuna y a la convivencia diaria con propios y ajenos.

			El próximo paso era alentarlos a tener un hijo, para que tuvieran claro que el sexo no era placer, sino procreación, con lo que sellarían su lealtad y eterna relación, favoreciendo de esta forma a la familia en su proceso de fortalecimiento, con un miembro más que respetaría las normas impuestas para perpetuarse en ese territorio que encontraron vacío y sin expectativas de mantenerse erguido en el tiempo. 

			Esta recomendación representaba por el embarazo estar casi un año sin contacto sexual, en total abstinencia, porque una vez dado el alumbramiento, se respetaba estrictamente la cuarentena y los masajes con esencias de alcanfor, hasta que la mujer estaba lista para volver a embarazarse y pasar otro año alejada de la verga, mientras que el hombre se encontraba a punto de explotar por su falta de actividad. Las caricias a medias no eran suficientes porque la mujer pierde su lívido y ganas de coger.

			De esta manera, el noviazgo pasó de unas caricias y abrazos lujuriosos a la consumación total. La luna de miel se ejecutó sin libreto, de manera espontánea, con mucho interés por tocarse todos lados del cuerpo, carente de aparente experiencia por las dos partes, cuidando no delatarse uno a otro, porque sería fatal demostrar cierta iniciativa en la habitación, totalmente solos y sin límite de tiempo para venirse. Las noches ayudaban a que las manos se situaran en cualquier parte del cuerpo, sin causar pudor, y a que el coito fuera completo, con eyaculación y orgasmo; todo en la oscuridad, sin verse, como si se tratara de encontrarse con un desconocido en la cama con permiso para coger. El tacto guiaba a la verga hacia su vagina, ubicaba la cabeza en medio de sexo, centrándolo para que provocara más placer adentro y la irritación fuera agradable.

			Llevaban la encomienda de tener relaciones sexuales hasta lograr el embarazo como signo de la fertilidad de ambos, es decir, tenían permiso para estar pegados expulsando líquidos. Pensaban que coger un par de veces al día sin mayor testigo que las paredes del hotel, eran más que suficientes para cubrir tal encargo. Durante el día caminaban, comían y platicaban de lo mismo, sin ningún atractivo que aumentara su pasión y desfogue en la habitación, hacía falta comportarse sin freno y hacer cuanto imaginaran el uno con el otro para colmarse de placer.

			Por supuesto que recordaban sus relaciones prohibidas cuando eran novios y se tocaban sus partes íntimas en lo oscurito. Ella sabía del tamaño de la verga, del grosor de la cabeza, el vigor de sus dedos y capacidad de respuesta, así como de la cantidad de semen que expulsaba. En el caso de él, tenía también conocimiento de la capacidad y forma de su vagina y tiempo requerido para calentarla. Todo muy rudimentario pero cierto.

			Comenzaban a tejer su vida en la etapa de casados con la bendición de la iglesia, los padrinos, la autoridad y su círculo; podían tener relaciones sexuales sin que fueran acusados por su comportamiento. La unión estaba confirmada con el beneplácito de Dios y los humanos.

			Generalmente las reuniones y fiestas a las que asistían eran producto de compromisos de la familia de la novia. El novio por quedar bien y recibir su recompensa en lo oscurito aceptaba sumiso ir a todas, aspecto que poco a poco en el matrimonio iba cambiando, al grado de que este se marginaba y la mujer seguía cumpliendo socialmente con los compromisos de la familia. 

			Este sabía que de todas maneras se la iba a meter en la noche, aunque en ocasiones esto no fuera correcto por la incierta reacción de la esposa, la que podía llegar contenta o bien sentirse ofendida por las ausencias del marido y falta de interés por tener contacto con la comuna. 

			La calle es relajante para la mujer, disfruta del saludo de los conocidos, el chisme le es saludable y en su momento también, pensar en la infidelidad, en tener alguna relación fuera del matrimonio, al igual que lo hace el hombre, debido a la falta de atención mutua en la cama, lo que en muchos casos trasciende del pensamiento a la realidad, fallando alguno de los dos o bien los dos, con lo que se da por concluida la relación, el afecto, el amor.

			La indiferencia generaba reacciones inesperadas que terminaban con el ambiente de cordialidad con el que se debe llevar la relación en la casa y servía de pretexto para buscar consuelo en otras manos. Hasta la más recatada y persignada acude a este remedio. El descuido de la pareja termina encontrando sustituto que prodiga lo perdido, terminando siempre en el coito extramarital, en la infidelidad consumada, que se prolonga hasta que una de las partes pierde el interés por seguir cogiendo, cuando el encanto se ha ido.

			Quizá uno de los puntos más importante del noviazgo es la fidelidad, mostrar de manera explícita la lealtad al otro. Estar convencido de que cuidando la relación se puede trascender. En este período se identifica la seriedad de la persona, grado de madurez, confiabilidad y nivel de compromiso. 

			Las rupturas en el noviazgo se caracterizan siempre por fallas de una de las partes, por inmadurez, o bien falta de comunicación por la toma de decisiones equivocadas, influenciadas por el círculo. Las disculpas posteriores no subsanan el agravio. 

			En estas condiciones la reacción natural es retirarse y terminar por completo con cualquier tipo de contacto. Volver es entrar en terreno minado en el que puede explotar la bomba en cualquier momento. Esto quiere decir, que muy posiblemente la conducta se repetirá en la etapa siguiente y lo más grave es que no será precisamente con un simple coqueto, con sonrisas e insinuaciones, sino con el adulterio permanente que alterará el orden familiar y las emociones de sus integrantes.

			Cuando no existen discusiones por este motivo y la confianza predomina por el comportamiento serio de la pareja, se tiene una gran posibilidad de conservar la relación en buenos términos y disfrutar de la vida, arribando a la otra fase con mayor seguridad. Los celos no se producen y la mente evoluciona sin distracciones.

			La confianza en este tipo de relaciones es fundamental para encontrar estabilidad emocional. La duda sobre el comportamiento de la otra persona orienta a convivir con permanente incertidumbre y a cambiar la actitud original de transparencia. Por esto lo mejor es retirarse ante la menor interrogante que surja sobre la otra persona. Cargar en la espalda el perdón es humillante, a pesar de lo que digan las personas religiosas. No funciona en este tipo de agravios.

			La diferencia de edades entre el hombre y la mujer es un elemento importante que se mantiene en el matrimonio; generalmente la mujer es más joven y esto guarda proporción con el hecho de que el instinto sexual se apaga más pronto en ella, por lo menos con el marido. El hombre tarda más en restar importancia al tema del sexo. En su cabeza siempre aparece alguna luz que lo alborota y pone en estado de alerta para atacar, para metérsela y gozar como principiante. Disfruta siempre como si fuera la primera vez que eyacula dentro de una mujer, no así esta que llega a perder el pudor y la capacidad para concentrarse, rebajando el encanto de la relación sexual a un acto común y rutinario.

			El hombre cuando descubre a temprana edad que su miembro produce placer y le confirma su virilidad, no lo descuida y le procura los medios para su desarrollo hasta que adquiere el tamaño y grosor definitivo. Primero se autosatisface ayudado por las imágenes de las revistas para caballeros y luego busca quienes lo hagan de cuerpo completo hasta que encuentra el camino y no lo abandona. 

			En su desarrollo a la mujer la identifica como parte fundamental en su proceso de satisfacción, por lo que le procura especial atención. La busca y examina para alcanzarla y mantenerla próxima a su cuerpo. Deja de ser su igual y la transforma en la contraparte en la que tiene cabida el miembro que le cuelga y el semen que expulsa. La identifica como lo ideal para recibir y cuidar su esperma.

			Mi relación se inició mediante la influencia de unas amigas que lo conocían a él y a su familia. En ese entonces no existía para mí, mis actividades las desarrollaba en otro círculo. Ellas me lo presentaron, prepararon el momento para que pudiéramos platicar y establecer una cita. No me desagradó al conocerlo, pero nunca me imaginé que de algo intrascendente pasaría a marcar mi vida, y que estaríamos juntos hasta su final.

			Así comenzó el trato, de una plática superficial hasta cierto punto obligada, se pasó a las visitas como invitado a la casa, a los comentarios con las amigas y parientes, hasta que anunciamos el noviazgo y aumentaron las reuniones con ambas familias para que nos trataran y proporcionaran su opinión.

			En mi casa lo aprobaron y en su casa a mí, las familias no objetaron la relación. No hubo opinión en contrario. Teníamos el perfil para ser novios y pasar el rato. Cubríamos la rutina impuesta en el pueblo. No teníamos ambiciones o proyectos; por lo menos no lo decíamos. Todo era emoción y nada de razón. Al paso de unos años formalizamos la relación y se efectuó el matrimonio con ciertos aires de inconformidad por nuestra edad y su falta de profesión u oficio. El tiempo creaba un ambiente de inseguridad que después fue confirmada.

			En realidad, nunca se distinguió por sus habilidades en la escuela o el trabajo; dependía completamente del apoyo de su familia. Los problemas que surgían siempre eran resueltos por gente del círculo. Lo protegían, no lo dejaban crecer. Sin embargo, existía la esperanza que al contraer matrimonio y con la llegada de los hijos su comportamiento cambiaría. Todo era cuestión de esperar un poco, así se decía en la familia. Pero esto nunca llegó. Su actitud fue igual antes y después. El tiempo seguía presente en nuestras vidas. 

			El contrapeso de su ineptitud era su forma de entender la vida. No gustaba de analizar nada y todo dejaba a la voluntad de Dios. Había en él un aire religioso, un comportamiento místico que le ayudaba a soportar los malos momentos. Siempre decía: Por algo pasó. Era incapaz de discutir. Tenía pánico a crear algún enemigo que pudiera amenazarlo. Indiscutiblemente los otros tenían la razón. La presunción la usaba solo para enaltecer a un vecino, conocido o amigo, nunca para comentar algo de él. 

			Evitaba contradecir y callaba sus temores, cuidaba su expresión corporal que pudiera ser traducida; se encerraba en sus pensamientos sin permitir ninguna intromisión. Era misterioso, reservado, aparentemente para él todo estaba bien, aun teniendo enfrente la barda a punto de caerse y la vida pendiendo de un hilo delgado. Nunca expresó alguna ambición que le guiara a alcanzar un objetivo.

			 No había antecedentes que mostraran interés por formar un proyecto de vida, se actuaba en función a lo que se presentaba en el día, sin planes ni ambiciones, nada a futuro. La pareja en el tiempo descubría para sí, que eran verdaderos desconocidos, que no tenían nada en común. Lo importante era cubrir los requerimientos que se presentaban para salir del paso. El cómo resolverlos formaba parte de las interrogantes diarias, de la angustia que había dejado de ser una sensación temporal. La improvisación era el pan de cada día.

			Sin embargo, el noviazgo se desarrolló gratamente con las satisfacciones propias de este tipo de relación. Risas, caricias, regalos y fiestas. Emociones profundas con solo verse. Lo único que se evaluaba era la fidelidad y constancia en la visita a la casa para platicar a diario, o simular que se hacía para evitar ser molestados en los momentos de besos y caricias atrevidas. 

			No puede negarse que en este había momentos de tristeza, enojo, decepción, amargura, que siempre terminaban, cuando se reiniciaba el trato, con la presencia de la felicidad, satisfacción corporal y una gran paz espiritual que complacía de sobremanera. Sin duda una etapa de la vida indispensable para tener en la madurez recuerdos gratos de la juventud.

			De cualquier manera, el noviazgo formaba parte del ritual de aceptación o rechazo de la familia para continuar a la otra etapa que era el matrimonio. No podía brincarse de la simple amistad a la formalización de la relación, había que cubrir todos los requisitos en el orden establecido, así se llega a la presencia de los papas del novio para pedir la mano de la novia en un ambiente de nervios, simulación de alegría, saludos y recomendaciones, acompañados de alimentos y alguna copa de vino como muestra de conformidad.

			En el noviazgo se sentaban la mayor parte de las bases para edificar el futuro. En este se determinaba el nivel de pasión que habría que mantener en el matrimonio para evitar fricciones entre las partes. Resultaba de vital importancia ser conscientes y aceptar sin condiciones que la práctica intensa de sexo proporciona estabilidad emocional en la pareja y confirmación de la pertenencia del uno para con el otro; resulta ser la mejor fortaleza de los sentimientos. Los apetitos físicos se colman y los mentales se tranquilizan. Van de la mano hacia el futuro. 

			Lo incierto del camino al transitar por el noviazgo con plena confianza en la pareja, se despeja facilitando la evolución natural en el tiempo, llegando tranquilos a viejos, sin necesidad de abrir, tarde que temprano, el cajón de los recuerdos para escupir algún agravio recibido y no superado. De lo contrario, cuando se acumulan dudas y resentimientos, la vida se convierte en infierno plagado de tortura e infelicidad. Se pierde la confianza y se atisba por cada ranura esperando encontrar evidencias que orillen a la separación. Estos son los caminos que se pueden encontrar. 

			Tomar el primer sendero no resultaba fácil porque la estabilidad la determinaba la familia ampliada. La injerencia no dejaba espacio para tomar sus propias decisiones. El equilibrio en las parejas era ficticio, conducido por los intereses del círculo. La simulación prevalecía sin causar extrañeza. El destino lo tiene cada cual definido y había que respetarlo; no puede ser alterado. La dependencia opera en todos los niveles con reglas perfectamente establecidas.

			La ventaja de esta opción es que la confianza se mantiene a pesar de que se pierde la capacidad de decisión en la casa. La vida de pareja está en función a los mensajes que recibe la mujer de su círculo, condicionando el sexo a su estado de ánimo y a la sumisión del marido para con la familia ampliada.

			Lograr modificar un poco estos patrones durante el noviazgo es un verdadero triunfo que se disfrutará en el matrimonio. Depender de las amistades de la novia, sin incursionar a otro grupo, aumentará la cantidad de compromisos que se deben cumplir para lograr una plena actividad sexual.

			La inclinación por el ritual religioso es otro punto por considerar para impedir que la mujer en su etapa de casada se refugie en la oración a temprana edad y comience a pensar que habla con Dios, que todo es pecado y cercano a las manos del Diablo, porque reduce su función sexual, distrae sus hormonas y avejenta indebidamente al marido. Generalmente esta actitud viene acompañada de aumento significativo de peso, se ponen gordas y se establecen reuniones con amigas en igualdad de circunstancias, lo que acaba con el deseo de clavarse la verga en su vagina. Se convierten en un costal costoso que no sirven ni para adorno.

			En este complejo proceso de selección de la novia para llegar al matrimonio, lo que auxilia a no claudicar en la obtención del objetivo, es nada y menos que la irreflexión, la actuación intuitiva y desconocimiento de los paradigmas establecidos. Enfrentar consciente todos los trámites y presiones a las que se somete a la pareja, termina por cancelar el deseo de llegar a la luna de miel, porque, además, no se tiene ninguna seguridad de que después todo va a marchar correctamente. 

			La toma de conciencia altera a los sentidos, apaga los deseos, acaba con la producción espontánea de estímulos, posterga el placer sexual, propicia identificar defectos que no tenían importancia, reduciendo el atractivo original que condujo al establecimiento de la relación. La pasión se enfría y se buscan otros satisfactores menos complicados y más excitantes. La ignorancia supina en este sentido tiene sus ventajas y retribuciones.

			Las recomendaciones de las familias mostraban su efectividad y poder en el mantenimiento del noviazgo. Cualquier disgusto lo sometía a juicio, caracterizado por su enorme cantidad de irregularidades; al acusado le exigían cumplir las normas con todo rigor, especialmente a los advenedizos, y con menor peso a los del círculo. Al acusado lo sentaban sin ningún recurso que asumiera su defensa. 

			El veredicto de hereje se asignaba al culpable, al que incumplió las reglas de la familia. No había más. De la fingida ingenuidad que se vive en esta relación, se arriba al matrimonio que puede marcar para siempre la felicidad o la infelicidad. Las equivocaciones registradas en esta época se reflejarían después sin solución aparente. 

			La habilidad para poner a distancia desde el principio al grupo es indispensable. No hay que permitir la temprana intromisión, porque después es imposible. La voluntad de la mujer para formar una familia es básica; mantener en su sitio a la familia ampliada es la vía para lograrlo, no se trata de negarla, sino de ubicarla en su exacta dimensión, porque si esto no sucede muy poco hay que agregar. Solo queda la paciencia y la comprensión; en tanto que ya es tarde para rectificar la posición en el clan.

			La ausencia supuesta de orden en la organización de la familia confunde a propios y extraños, porque en realidad todo se desarrolla bajo cánones establecidos con cierto margen de tolerancia. El revoloteo disfuncional de los más jóvenes es parte de la organización de la familia ampliada que a distancia evalúa el comportamiento de sus integrantes y procura medidas correctivas sigilosas para enmendarlas. El desorden es parte de su esencia.

			Pocos se dan cuenta del rol que juegan en el grupo y, por lo tanto, carentes de voluntad se alinean a las disposiciones para facilitar la evolución de sus vidas, con apoyo emocional y respuesta casi inmediata a sus necesidades materiales. No hay nada más que agregar, la disciplina es parte de las normas que reflejan precisamente el respeto a las reglas, el cumplimiento absoluto de las normas impuestas sin hacerlas saber a sus integrantes.

			Las habilidades del clan superan a la simple contemplación, la ingenuidad se fomenta para no alterar las disposiciones que a diario se emiten; quien no tiene capacidad natural para la reflexión es presa fácil de la comunidad dirigida por la mujer más vieja del clan, a quien se venera y respeta hasta que deja de serlo, no sin antes de amanecer con un reconocimiento a su jefatura. La afiliación a la comuna en realidad nunca se pierde, sea cual fuere la conducta de sus integrantes, siempre hay manera de mantenerlo dentro del carril.


		

	
		
			3. EL MATRIMONIO Y LAS REGLAS

			Llegar al altar vestida de blanco representaba inocencia sexual que garantizaba al hombre la casi permanente estabilidad emocional; no existían antecedentes que a la postre crearan reclamos, reproches y dudas que sirvieran para discutir y desbaratar la relación. La mujer recibiría la experiencia del hombre. El esposo marcaría, por lo menos en los primeros años, el ritmo y posiciones, después quien sabe, porque no todas garantizaban la fidelidad.

			El diseño del vestido resulta de vital importancia, porque debe mostrar discretamente el cuerpo con sus formas, así como la transparencia de pensamiento, al igual que el velo, los adornos y el peinado. Todo debe hacer juego con los zapatos, que no se ven, pero son parte importante del atuendo. El maquillaje no puede ser ajeno al arreglo; el rostro debe reflejar claramente la pureza de la novia y la euforia de la familia, el beneplácito por llegar a ese momento solemne con la hija casta dispuesta a procrear para mantener la evolución de la familia ampliada.

			El blanco de la tela demuestra que su cuerpo llega sin haber sido penetrado con el miembro, sin mancha, demostrando que nunca recibió semen en su vagina, que está limpia, sin experiencia. Que está carente de recuerdos sexuales, pero completamente dispuesta a aprender y a gozar con el marido hasta que el cuerpo se resista. La entrega en el altar es de hecho de cuerpo y alma, sin que desaparezca la obediencia al grupo en el que sobresale la mamá que no deja de figurar en todos los eventos.

			Cada detalle es supervisado y ajustado, en su caso cuando no cumple con los requisitos establecidos. A las damas de compañía de la novia se les indica el color, tipo de tela, forma del vestido con todo y zapatos y la velocidad del paso al entrar a la iglesia para que no desentonen y quede claro quién es la figura principal.

			Las flores y adornos del templo son seleccionados con anticipación, nada escapa a la jefa del grupo que con su conocimiento dicta las órdenes a todos los participantes. La alfombra y música también son seleccionadas como parte del ritual, no importa que el volumen del órgano confunda el mensaje del sacerdote, lo importante es que se marquen los movimientos de todos los presentes a manera de desfile con la banda de guerra tocando por delante.

			La dejan impecable por dentro y por fuera, lista para ser poseída una y mil veces más, a tono para experimentar la sensación más placentera de la vida en la noche de bodas, la desnudez de los cuerpos frotándose y la introducción completa del miembro para la pérdida de la virginidad y la eyaculación sin límite de su pareja para engendrar al descendiente que ayudará a la permanencia de la familia y los apellidos.

			Semanas antes del evento organizan despedidas en las que recibe regalos y sobre todo consejos para que su comportamiento sea el adecuado. Le explican mediante bromas como debe estimular al marido para que tenga la verga bien dura y luego como meterla en sus adentros para gozar la penetración y pueda experimentar un orgasmo y disfrutar el semen escurriendo en su vagina.

			Algunas amigas y parientes platican de su experiencia y de tan solo volver a recordar se vienen y ansían llegar a la casa para que se las encajen y les chupen sus senos. Las descripciones en ocasiones son muy gráficas, sin dejar nada a la imaginación de la novia que sigue con atención todos los relatos, comenzando a disfrutar desde antes de estar en la cama con su marido.

			Le advierten que no debe tener en cuenta el tiempo, a la hora que quieran pegarse hay que hacerlo, no importa el lugar, solo se necesita un pequeño espacio apartado de la gente para abrirse. También le explican cómo chupar, aunque sin decirlo, muchas ya lo han hecho, así como la mejor posición para que en principio les metan el dedo, luego la lengua y finalmente el miembro hinchado para venirse al mismo tiempo.

			Para algunas poner al esposo sentado en una silla y ellas arriba con las piernas abiertas resulta la mejor manera de provocar el orgasmo y la eyaculación, porque les pueden chupar los senos, apretar las caderas y moverlas a su antojo; todo en un solo momento. Es tan placentero que no se alcanza a distinguir todo lo que hacen con la boca, las manos y el miembro. Nos vuelven locas con su frenesí.

			Las lecciones se asimilan y la cabeza se llena de ideas para realizarlas en la luna de miel. Increíble pero cierto, algunas no disfrutan de su primera noche autorizada, ni en el resto de la luna de miel, quedando frustradas para el resto de su relación marital.

			Del tumulto y la presión, se pasa a la soledad con la novia, la que aun a la salida del recinto, rumbo a la confirmación de su sexo con el macho encima de ella, es motivo de recomendaciones y sugerencias pícaras de las amigas para que mantenga lo más posible en su cuerpo el miembro de su marido, así como bendiciones de la mamá que rememora sus días de satisfacción. 

			Así logran la intimidad. Salen rumbo a su destino cargados de ropa nueva y nerviosismo por acortar la distancia al hotel en el que tendrán su noche de bodas. Nada que interrumpa los besos y caricias. Con la terminación de la fiesta, se obtiene permiso para hacer todo, hasta tener sexo completo, sin preocupación de lo que pueda pasar después de haber metido la verga. Se terminaron las prisas y la búsqueda de rincones para gozarse.

			La comunidad acepta a la nueva pareja y le permite sin restricción revolcarse en la cama, tocarse, chuparse, coger. Los cuerpos se funden a cada momento en su luna de miel; los sexos permanecen excitados día y noche, reclamando el orgasmo y la eyaculación. Los dedos y la lengua recorren el cuerpo deteniéndose en las zonas más sensibles, no hay inhibición; la lujuria invade cada pensamiento. 

			El pudor se extingue y los estímulos aumentan al estar desnudos en la habitación. Generalmente no median palabras, solo actitudes que expresan el deseo de volver a coger. El ambiente está hecho para no dejar de tener sexo en cualquiera de sus manifestaciones. Mientras más mejor. Cualquier posición es realizada, cualquier sugerencia aceptada; se suben, se inclinan con las piernas flexionadas, se chupan y besan por todas partes. Se embarran de líquido y se vienen sin control, hasta que algún esperma la fecunda.

			Las ventajas estaban claras, sexo a la hora que se quisiera, caricias y besos en su propio espacio, sin que nadie los denunciara. También los inconvenientes actuaban: rutina marcada por la familia, compromisos que cumplir y obligaciones derivadas con la llegada de los hijos y posterior crecimiento, que dificultaban la actividad sexual con la pareja.

			Nada había que decir, las reglas estaban dadas y aceptadas por la mayoría. El matrimonio, lo único que significaba de diferente al noviazgo, era la capacidad para tener la satisfacción sexual completa. Lo demás continuaba sin cambio, había que rendir pleitesía a los más viejos de la comuna y mantenerse en gracia con el clan para gozar de la mujer de vez en cuando en la cama.

			Mantenerse en el límite del pueblo con la mujer que se habían aceptado las normas, de manera cierta o simulada, resultaba afirmar cualquiera de estas posturas. Pensar en simular para fajarse y meterle el dedo en su vagina cuando eran novios, se convertía en una realidad que cambiaba y que se tenía que cubrir para no ser sancionado. Se estaba en el círculo y nada podía cambiar la situación, solo se podía alejar físicamente para mantener la independencia, también simulada, porque la mujer conservaba la comunicación con su mamá, que le dictaba su conducta diaria y, por lo tanto, de manera velada su comportamiento sexual dentro y fuera de la cama, de día o de noche.

			Ante esta situación la relación de pareja se complicaba, al estar a disposición de las instrucciones lejanas y necesidades presentes, próximas al grado de sentir y compartir el aliento de los parientes y el calor de los cuerpos de su familia en el mismo cuarto, en la misma cama.

			Nada permitía cambiar la actitud de la mujer que, lejos de poner en su lugar las instrucciones de su mamá y amistades, continuaba respetando a distancia lo que le indicaban, asimilando los estados de ánimo de su clan, dificultando cubrir las necesidades y placeres sexuales como pareja, llenando su cabeza de reacciones equivocadas que la empujaban a dejar al marido insatisfecho, sin registrar ningún resentimiento ni comprensión de su dependen-cia emotiva.

			Resultaba muy difícil controlar las reacciones de la mujer sometida a este tipo de mensajes que la bombardeaban de todos los ángulos diciéndole que si lo dejaba todo seguiría igual, la familia ampliada la recibiría sin reproche, lo que afectaba al esposo en su época de novio y después de marido, porque no había la certeza de cuál sería la decisión final de la mujer, y ahora a la viuda le tocaba vivir esta situación, ser el actor en la novela como actriz incomprendida y reaccionaria empeñada en infringir las reglas en compensación a sus años de abandono marital.

			El envejecimiento y las vivencias se tenían juntos, aunque no necesariamente como proyectos comunes. Se compartía todo menos las esperanzas que cada uno fomentaba según sus capacidades. La lealtad estaba por encima de todo. La infidelidad no se permitía en ningún grado; ni de mente ni de cuerpo, sin embargo, existía la posibilidad de entregarse a otro que no fuera el marido. En la boda se los echaba en cara el juez y el cura. El divorcio no se tenía como instrumento para resolver los problemas surgidos al encontrar otras opciones para satisfacer el placer sexual. Esto marcaba una de las grandes diferencias entre las sociedades de otros países, en donde la separación se gesta en la mayoría de los casos de manera pacífica, sin dejar de registrar en ocasiones actos violentos por el engaño, porque el ser humano encuentra difícil en cualquier latitud aceptar ser desplazado, sobre todo en la cama, en las relaciones sexuales. Este acto es de extrema traición y las reacciones son incontrolables. El engaño es lo más reprobable porque se daña la dignidad del otro y eso es inaceptable en cualquier cultura.

			Estos elementos complicaban aún más las cosas. No se podía fallar, pero sí pensar en ello y hasta en ciertos momentos con el cobijo de los parientes, tener sus experiencias extramaritales, sin que la contraparte se enterara, a escondidas con alguno que fuera aceptado por el clan; dudar de la infidelidad de la mujer no era suficiente y probarla resultaba muy complicado, las pistas eran vagas e incompletas, había muchas suposiciones que se desvanecían con la intervención del grupo.

			Las reglas las conocían y aceptaban todos al calor del entusiasmo que significa el matrimonio de jóvenes que sudan hormonas y orinan esperma, y ante el menor estímulo físico o mental se ponen en condiciones de actuar con extremo vigor y grandes cantidades de líquido, sin necesidad de recuperación; una tras otra como si existiera una gran bolsa en los testículos llena de semen. Este era el atractivo básico para comprometerse, sin saber que no sería gratis tal gozo físico y mental que tendrían por algunos años con su mujer querida.

			La celebración de este magno evento marca el papel que jugará el hombre en la familia y en el matrimonio el resto de su vida de casado. Todos los comentarios son en torno a la novia. La figura principal es ella y no hay nadie que le reste protagonismo. 

			La fiesta inicia cuando ella hace su brillante aparición en el salón de baile. El novio, prácticamente es un fantasma, que, si llega o no a la ceremonia, pocos se darán cuenta de su ausencia. Es de hecho el monigote que se arrodilla junto a la novia frente al altar y después es el que baila un rato con ella, sin embargo, es el que trama en medio de la boruca el desarrollo de la luna de miel, de tal suerte que resignado soporta las horas hasta que llega al verdadero festín.

			Las recomendaciones de amigas y parientes no son suficientes para que la novia, al sentir la verga dentro de sí, interfieran en el desarrollo de la luna de miel. Olvida todo y solo está pendiente de las arremetidas del marido y de los orgasmos que la elevan a dimensiones en las que prácticamente está privada de lo que sucede a su derredor. Se deja llevar por la pasión y deseo que ambos cultivaron; la razón no funciona, la cabeza no recuerda nada de lo que le dijeron al partir hacia la noche de entrega completa.

			Esos días quedaron rápidamente atrás, sin repetirse. Después de su luna de miel, nunca volvió a salir del pueblo, a disfrutar de descanso; la rutina siempre marcaba las actividades diarias, metida en los límites de la familia, cuidando lo poco que tenían y obedeciendo a la jefa del clan, quien no dejaba de insistir en que debía estar pendiente de su marido y de rezar todas las noches diez padres nuestros para alcanzar la tranquilidad. En fin, la viuda se consumía ajena al mundo. 

			Sin percatarse había permanecido secuestrada en su límite sin salir a distraerse. Cuando se presentaba el tema, siempre había algún pretexto que terminaba la plática con discusión y distanciamiento en la cama por un par de días.

			La relación con su marido era pésima aun antes de la enfermedad. Pocos meses después de su luna de miel se mostraba indiferente a la hora que se la quería meter en su vagina; bostezaba, se quejaba, comentaba asuntos que nada tenían que ver con el momento, decía tener dolor de cabeza, cansancio. Lejos de disfrutar se mostraba incómoda, aventaba su ropa interior con coraje y exigía que se acabara pronto, que ya se viniera, lo presionaba para que terminara, en realidad generaba un ambiente muy incómodo y adverso. Mientras que el marido eyaculaba ella se rascaba el cuerpo con furia, decía que le dolía la pierna, que el abdomen lo tenía inflamado, que la lastimaba con el miembro, cuestionaba la penetración. Nada le satisfacía.

			Resultaba un fiasco estar con ella en la cama, pero como importaba más echar el semen en su cuerpo, que echarle en cara su absurda conducta, el esposo seguía metiéndola hasta que lograba venirse, cosa que no siempre alcanzaba, teniendo que simular que ya había terminado para evitar tanto reclamo que distraía del objetivo principal que era el del placer con la mujer seleccionada para compartir muchas cosas, principalmente la cama.

			Esto le fue generando dudas que ponían en entredicho la fidelidad de la viuda. Quizá en sus pensamientos estaba con otro que con la prisa del momento exigía, la chorreaba rápidamente, o bien que tenía unas cuantas horas que se la habían cogido y su sexo estaba inapetente. La verdad no la sabía, pero esto modificó su interés por estar con ella cogiendo. Poco a poco él también buscó pretextos para no estar en la intimidad, creando un ambiente de separación que a la larga terminó por distanciarlos definitivamente.

			Sin decirle nada al principio, poco a poco modificó sus actitudes, dejándola que ella se manifestara, que ella dejara la postura supuestamente sumisa y receptora en la que había que calentarla para poder meterla. Se le dejó la iniciativa para cuando estuviera caliente, sin lograr respuesta, era totalmente indiferente al sexo, lo que aumentó su duda y casi confirmó que ella recibía atención en otro lado.

			La viuda en su inconsciencia no evaluaba el comportamiento del marido, decía para sí, que algo le pasaría, cansancio, preocupaciones, desvelos, pero no fue capaz de entender que ahora él la rechaza, que había dejado de ser motivo de su interés y, por lo tanto, la satisfacción sexual la encontraba masturbándose con imágenes de otras mujeres, o bien consiguiéndolas en otros lugares para disfrutar de sus eyaculaciones.

			Por su parte, la viuda, de acuerdo con la formación que recibió de su familia ampliada, estaba segura de que el problema era él, que ella nada tenía que ver en el distanciamiento que se tenía años atrás. La atracción e interés por estar juntos las había perdido el esposo. La figura de mártir que quería proyectar no le correspondía del todo, porque la víctima era el marido y su grupo al que había engañado aprovechando las condiciones de la familia.

			La actitud discreta que mantenía para el marido no era tal, porque este había descubierto que su lealtad no era cierta y que ella encontraba mayor satisfacción con otros que la habían dedeado y fajado en la oscuridad al igual que a las otras jóvenes del pueblo, en las que existía una larga historia tejida en las sombras, no era diferente a las mujeres del pueblo y él era uno de tantos que se iban con las circunstancias, pensando que tenía en su noche de bodas a una virgen sin antecedentes, sin idea de lo que era tener encajado el miembro en sus adentros. Por eso no podía controlarla en el matrimonio, por lo que ella siguió con la satisfacción de otra mano, de otra verga en su vagina. Infidelidad por supuesto rechazo del esposo. Deslealtad injustificada.

			Dejarla viuda en esas circunstancias en realidad le daban cierta tranquilidad porque sabía que ella resolvería cualquier problema que se presentara con tan solo abrirse, no iba a tener ninguna nueva experiencia. Sabía comportarse en manos ajenas a las autorizadas para tocarla y metérselas por todos sus recovecos.

			Ante este panorama ella seguía fuera de contexto, la culpa se la endilgaba al marido como parte de las enseñanzas de la mamá. Los demás eran culpables, así que había que esperar su arrepentimiento; no había prisa por resolver las profundas diferencias. Ella continuaba con su vida, lo que implicaba su satisfacción carnal. No se tenía conocimiento pleno de con quién y en dónde, pero después de algunos años, el esposo identificó que era en dos medios, uno el familiar con un pariente político y otro con uno que no pertenecía al grupo. Con los dos tenía relaciones sexuales, con los dos era sumisa y entregada, con los dos trataba siempre de quedar bien. No les negaba ninguna posición o placer. Les mamaba, se ponía bocarriba, bocabajo, de perrito, parada, tomándose con ambos su tiempo para que la llenaran de semen y le metieran el dedo. A los dos les sacaba la leche, embarrándose su rostro sin recato ni preocupación. Ella suponía que el marido no se daba cuenta de su actuación y que el círculo la encubría de estos engaños.

			Pero no era así, porque el marido sabía todos los detalles y su familia ampliada tenía conocimiento de los quebrantes a las reglas que había tenido la viuda, solo esperaban el momento para castigarla y cobrarse las faltas que la viuda había cometido en contra de su círculo.

			Cada sesión la dejaba tranquila, pero agresiva con el esposo, quien no era ajeno a sus reacciones; como ya había colmado su ímpetu sexual, la viuda se mostraba totalmente indiferente por la noche en la cama en la que le acercaba la verga el marido, esperando alguna reacción positiva en ella que permitiera detectar sí aceptaría algunos besos y la metida del miembro.

			La falta de entrega no la satisfacía, estimulándola a escoger diferentes hombres con los cuales llenar su vagina y sentir el miembro en sus adentros, lo que amplió su ámbito de acción, pasando por más de uno del pueblo, entre los que seguían los parientes políticos que se la metían con el compromiso de guardar el secreto, de no decirle a nadie para poder seguir gozando de la viuda, de que solo fuera la punta y de que nunca más volvería a suceder, el pretexto era que el marido no la atendía y ella necesitaba tener adentro el miembro masculino.

			Estos eran episodios no aceptados por la viuda, los mencionaba como algo que hubiera hecho una conocida o amiga, pero no ella. Su personalidad presentaba dos caras, una de ingenuidad y sufrimiento y la otra de traidora que se rehusaba a aceptar su comportamiento infiel que terminó creando más problemas en su entorno y vida personal. 

			La historia dio un sesgo importante. Ya no solo se trataba de falta de atención del marido en la cama, del sosiego sexual en su matrimonio, sino de su completa infidelidad y disgusto con el que había aceptado casarse bajo todos los requisitos impuestos por la comunidad. No le resultaba competente para cubrir sus necesidades sexuales, ni mucho menos para entender sus pensamientos.

			Ni uno ni otro juicio resultaba a favor de la viuda; la falta de lealtad era grave y sancionada y sufrida en vida. El grupo ordenaría su cumplimiento y el extraño se encargaría de su condición de mujer carente de confianza al tratarla como objeto sexual, sin ningún interés por prolongar su relación ni de crear algún sentimiento distinto a la pasión sexual y a la narración de su vida, porque no rebasaba la media de las mujeres del pueblo, su calentura y formas para satisfacerla eran exactamente iguales.

			Con estos hallazgos del extraño, la distancia se puso de por medio, confirmando que la experiencia tenía que girar en torno a la historia y el sexo espontáneo, pero ningún sentimiento que se refriera al cariño o algo por igual, la viuda no era de fiar. Había que dejarla con su actitud e ignorancia superada en algunos aspectos y fuera de ello nada. Ni para qué perder el tiempo cultivando alguna emoción extraña a la satisfacción sexual en cada encuentro.

			Con el buen trato, atenciones y lujo, ella estaba más que satisfecha. Con las sesiones sexuales en cada encuentro quedaba plena, de tal forma que no había que buscar ninguna otra relación con la viuda. Solo había que colmarla de semen, tenerla abierta y decirle palabras eróticas para que aceptara cualquier rol en las posiciones que en ocasiones eran caprichosas pero plenas de satisfacción para ambas partes.

			Ningún recuerdo o secreto fue guardado por la viuda en su relato, todo se puedo conocer y evaluar en su momento; la víctima dejó de serlo y la acusada pasó al banquillo de los acusadores. Nadie estaba libre de culpa, todos habían aportado su grano de arena para distorsionar las conductas. 

			El extraño, lejos de detenerla en su relato, la estimulaba para que continuara hablando de su vida pasada y de manera paralela la calentaba con palabras lujuriosas y caricias profundas para que al final de la narración se pusiera en posición para recibir sin queja el miembro duro y fuerte lleno de líquido. La tenía controlada y satisfecha. La libertad de la viuda también estaba condicionada a las reglas del extraño, que sin decirlo las practicaba. Estaba cautiva; su dependencia sexual la sometía sin queja. 

			La confesión de su actitud la ponía desinhibida y libre de culpa, adecuada para que se la metiera y gritara en su orgasmo, que generalmente lograba al estar arriba y terminaba al estar bocabajo con el miembro tocándole su ano que se ponía rosa con el frotar del vello púbico del macho que la montaba. 

			La experiencia la había alcanzado después del matrimonio.En su época de juventud solo había alcanzado a sentir el dedo y ligeramente la verga, nunca la habían mamado ni penetrado su sexo. Después del matrimonio buscó y tuvo las relaciones sexuales más significativas; le falló al esposo y a la familia ampliada. Había hecho votos de lealtad, pero no los había cumplido y ante cada insinuación se abría para que se la introdujeran, sin reclamo alguno, totalmente dispuesta a ejecutar cualquier posición en lugares que no podían ser la propia casa.

			El comportamiento podía denotar dos cosas, una que se había decepcionado, porque no encontró lo que esperaba, y la otra que había sido suficiente para el resto del tiempo que estarían unidos. Pasados los meses confirmó que fueron las dos. 

			La entretención la patrocinaba la familia para disfrazar la falta de apetito sexual de su hijo, que al tiempo deduje que en sus viajes tenía invariablemente relaciones con otras mujeres a quienes pagaba lo que no teníamos. Llegaba sin líquido ni fuerza en su miembro; la disculpa que utilizaba era que estaba muy cansado por el largo trayecto que había manejado. Nunca aceptó mis reclamos. 

			No existía ningún antecedente, no había punto de comparación con el que pudiera medir mi grado de satisfacción; solo él me había penetrado, solo él sabía de mis reacciones en el orgasmo y de las posiciones que me gustaban para que la metiera. Conocía muy bien el tiempo que requería para estar lista, mis zonas sensibles y como acariciarlas para aumentar mi calor y ganas de coger. Por supuesto, resultan versiones encontradas, cuál era la verdadera. Había sido infiel en su matrimonio o fueron malos pensamientos del esposo que afirmaba en sus adentros que le engañaba. 

			Estos momentos resultaban verdaderamente frustrantes; días de espera y preparación para nada. Me trataba como espejismo que se borra con una simple restregada de ojos. Nada le estimulaba, no servía el perfume en las orejas, ni lo provocativo de la ropa interior con la que me metía a la cama. El roce de las piernas y mis caricias en su pecho no lograban nada. Me dejaba sin aliento su indiferencia, me decepcionaba su reacción, me quedaba caliente con las piernas ligeramente temblorosas y lista para ser penetrada. Así una y otra vez, hasta que me sentí ridícula y fuera de lugar, dispuesta a no mostrar más mi necesidad, a olvidar el deseo por el momento y a esperar mejor ocasión, que estaba segura, llegaría. 

			En muchas ocasiones pensé en la infidelidad para calmar mi inquietud; entregarme a cualquiera que quisiera complacerme y tenerme siempre postrada a sus deseos sexuales, manoseándome, chupándome. Ansiaba correr a la calle para identificar a alguien que tuviera ganas de meterme la verga y apretarme los glúteos, a alguien a quien mamarle su miembro erguido. Con este comentario se insistía en que la deslealtad apareció después del fallecimiento de su esposo y no antes, como se especulaba. El beneficiado fue el extraño.

			En venganza con el tiempo aprendí a mentirle una y otra vez, a castigarlo en respuesta a su desdén, indiferencia y engaños, inventando pretextos para no tener relaciones sexuales cuando él quería. A menudo lo dejaba con el miembro parado a punto de venirse. En ocasiones terminaba mojando la sábana, dejando el olor característico del semen, lo que en mis adentros me reprochaba, pero no daba mi brazo a torcer. Esto me llena de culpabilidad, porque ahora estaría deseando menos tener dentro la verga y semen caliente que se desaprovechaba en la cama y quién sabe si en otras mujeres que lo aceptaban como sustitutas.

			Poco después, la reducción de su deseo sexual fue motivada por la pérdida de salud. Lo minó poco a poco su padecimiento, con todo y su gran entusiasmo por rebasar sus malestares; no tenía fuerza para caminar, menos para inflar su miembro; la erección no la alcanzaba plenamente, dejándome a medias en mi orgasmo simulado. Las prioridades habían cambiado radicalmente; el sexo no estaba en ellas. 

			Resignada no volví a insinuarme, a considerar tener contacto que terminara con su eyaculación y mi satisfacción reprimida. Resultaba inútil perder el tiempo pensando en este asunto y de cierta manera hasta grotesco ante la situación que se vivía. Masturbarme ya no me satisfacía; no calmaba mis deseos de ser en verdad penetrada y mojada.

			En realidad, el matrimonio siguió la tendencia del noviazgo, poca comunicación, temas superficiales sobre la vida, plática de terceros y caricias, que en la medida que se convirtieron rutinarias, dejaron de ser motivo de exhalación y derrama de adrenalina. La pasión se redujo y las pocas palabras que intercambiaban fueron desapareciendo sin que lo notaran. Poco a poco él también buscó pretextos para no estar con ella en la intimidad, creando un ambiente de separación que a la larga terminó por distanciarlos definitivamente en su vida diaria y relación sexual de casados.

			Estos eventos no los recordaba la viuda, parecían no haber existido, permanecía ajena a esa realidad, había olvidado su participación en la ruptura física del matrimonio, cargando la culpa al esposo de que no la había atendido en la cama como era de esperarse, recriminando su incapacidad por satisfacerla cuando más lo necesitaba. 

			Los momentos en que trataba de crear un clima propicio para estar pegados en la soledad, ella los rechazaba, con conductas absurdas, desconociendo de lo que habían aceptado al casarse, que era la libertad de coger sin límite, hasta que el cuerpo pudiera, con permiso de la familia ampliada, sin sanción alguna. Pero ella no lo interpretaba de esta manera, lo utilizaba como instrumento de venganza, cobrándose, sin decirlo, la falta de pasión experimentada con el marido en la luna de miel y durante el embarazo.

			Los hechos mostraban la diferencia, en la que ella resultaba culpable de su insatisfacción sexual. El rechazo que expresaba cada que la tocaba sumaba la animadversión del esposo por venirse en sus adentros. Estaba harto de resistir la conducta negativa que se tenía cada noche en la que intentaba cogérsela, hasta que desistió y no volvió a tocarla, menos a intentar metérsela, como se suponía debía ser en esa etapa de plenas condiciones físicas que vivían en el matrimonio. Antes acudía entusiasmada a la nevería y las reuniones de la familia, ahora, las fiestas del grupo se realizaban con helados y total desgano. Nulo contacto con los de sexo opuesto. 

			Los pretendientes desaparecieron confirmándole que era la viuda entrada en años. El espacio se había reducido considerablemente dentro del mismo pueblo. Los paseos no existían y la llegada de la noche o los momentos de soledad no se utilizan para estar pegados embarrándose de líquidos con los latidos del corazón a punto de salirse del cuerpo.

			Las mismas piedras esparcidas por doquier de manera desordenada, los mismos cuentos, los mismos gestos y sonidos. Poco mantenimiento a la persona y las cosas. Lo que se rompía seguía rompiéndose, no se intentaba siquiera arreglarlo. Con la vestimenta lo mismo, hasta que no cubría nada. El paisaje más desolado sin posibilidad de retoñar. Todo se terminaba y así la vida.

			Los modelos se repetían de casa en casa utilizando argumentos que no se diferenciaban entre los esposos; el matrimonio no presentaba alteraciones en los patrones que conducían la relación en las diferentes parejas. Era perfectamente predecible su futuro. Los que después de tiempo no se ajustaban a las normas del grupo, terminaban separándose. Unos lo hacían en su casa, cuidando hasta cierto punto las formas establecidas por la comunidad, dejando de compartir la cama, pero otros decidían irse por diferentes caminos alejándose uno del otro, lo que repercutía en sus relaciones con el grupo, porque dejaban de recibir su protección. 

			Los que optaban por la segunda opción, generalmente llegaban al matrimonio con mucha historia que estorbaba en la cama y eso les causaba intranquilidad y desconfianza, que a la larga les distanciaba hasta que se separaban. Los que entraban en este ritmo, no lograban estabilidad ni respeto. Siempre eran señalados y motivo de sarcasmo y adjetivos que los descalificaban, sobre todo a la mujer por haber pasado de manera descarada de cama en cama sin estabilizar su comportamiento.

			El simple entusiasmo no era suficiente en el matrimonio para garantizar una larga relación plagada de satisfactores. Las diferencias que provocaban enfrentamientos, aun perteneciendo a los mismos círculos y al mismo pueblo, se generaban en aspectos muchas veces sin sentido que ninguno estaba dispuesto a modificar. 

			Con el tiempo se acentuaban las preferencias particulares y, por tanto, las divergencias de la pareja. Cada uno era como era y respondía a sus herencias genéticas y costumbres sociales de su familia. Se olvidaba la entrega sin restricción que experimentaron en los primeros contactos y penetraciones que gozaron a solas en diferentes espacios en su luna de miel y después en la habitación de casados.

			En las discusiones siempre salían a relucir los parientes. Aún ausentes gozaban de presencia y fuerza en la casa. Sus opiniones permanecían en las paredes por largo tiempo. Tenían tantos familiares que había mucha tela de donde cortar, así que los pleitos se prolongaban semanas con su respectiva ausencia de sexo, como represalia de la mujer, la que pasado el tiempo y el coraje, encontraba el momento adecuado para ponerse a disposición como medio para hacer las paces; lo inducía a meterla y a venirse para calmarse y olvidar los pleitos.

			No entendían que la pérdida de tiempo por diferentes motivos, y sobre todo por diferencias simples, no lo iban a recuperar, sin embargo, sabían que por lo general la discusión la resolvían en la cama, sin palabras y mucho movimiento. Eran incapaces de verse en el futuro. Cada día que dejaran de tener relación sexual, difícilmente podrían reponerlo. Un día más es un día menos. Llegaría el momento en el que de manera natural la atracción se pierde y el cuerpo con todo y alma se niega cualquier placer. 

			En ese pueblo la creación de la historia en el matrimonio presenta solo ocasionales cruces, es lineal, no hay una sola ruta por la que avancen sus integrantes; el hombre, por un lado, la mujer por otro y los hijos más allá. No hay una narrativa que describa a la familia como tal, porque faltan proyectos comunes. Cada cual lleva su ritmo. Sus integrantes llegan a viejos sin conocerse. El hombre olvidando sus capacidades y la mujer esperando el momento para poner en práctica algunos de sus deseos guardados desde su juventud. Cada cual sus miedos, gustos, fantasías y triunfos. La integración es un acto más del protocolo de la comuna, porque en realidad no existe. La única evidencia de complementariedad es el acto sexual en el que los cuerpos por un tiempo se convierten en uno solo y nada más. 

			El crecimiento en la bola con la familia ampliada no permite que esto sea motivo de alarma. Es natural que los pensamientos nunca los compartan porque son todos y nadie. La vida la pasan solos, rodeados de gente que no deja de opinar y moverse como si tuvieran el mal de san vito. Los juicios individuales no sirven en la comuna. 


		

	
		
			4. LA ORGANIZACIÓN DE LA FAMILIA Y SUS SECRETOS

			Los principios de toda familia provinciana, salvo honrosas excepciones, se basan en la religión católica que se confirma con las clases de catecismo que se reciben de las monjas antes de la primera comunión. El domingo se inicia con la asistencia a misa, entrega del diezmo en la cada vez menos nutrida charola que pasa el monaguillo entre los feligreses y la profunda reflexión del contenido del sermón. Más tarde con los preparativos para la reunión a puertas abiertas para la familia ampliada y conocidos de los conocidos.

			Existe un lenguaje propio de sus integrantes que forma parte de su código, expresiones muy locales que han desarrollado con el tiempo, sonidos irrepetibles, así como también, gustos específicos en la comida y maneras de satisfacer sus deseos sexuales. En suma, hay un concepto común, muy acendrado de la vida y del cómo llevarla hasta el final.

			El desarrollo del individuo se finca en el del grupo, se mueven y piensan en conjunto y no se permite destacar como persona; siempre hay para un logro personal, otro mayor en un vecino o conocido, con lo que devalúan lo alcanzado, señalando a la presunción como pecado grave. La estructura familiar presenta líneas de mando y tramos de control claras con asignación de funciones que no se duplican. Cada cual tiene su posición en el grupo. El funcionamiento de la organización es comandado por los más viejos, especialmente por la mujer, que se instituye como la figura máxima de la familia. El carisma de esta marca el estilo de administración de los sentimientos y las posibilidades de evolución de sus subalternos. 

			Las emociones, los gritos y el estrés corresponden al grupo; basta que uno se encuentre en alguna de estas situaciones para que los demás lo imiten. Con activar a uno de los más débiles es suficiente para que los otros lo sigan. Al mismo tiempo se encuentran todos contentos, o todos preocupados y en forma paralela todos tejiendo su doble faceta que les permite incursionar en la vida sexual no aprobada con alto riesgo en caso de ser descubierta.

			Descuidarse provoca un mayor grado de dependencia con la comuna porque le guardan sus secretos hasta que así lo consideren conveniente para preservar el orden en sus relaciones. Esto opera como si fuera una especie de chantaje que somete a la red a los integrantes de la familia ampliada.

			Las mujeres se saben poseedoras de su encanto y función en la familia ampliada. La clasificación de estas está en relación con su edad y estado civil. En cada una de las categorías reciben el trato correspondiente. Lo que en realidad casi las unifica es su inquietud sexual, su deseo por satisfacerse y habilidad para desinhibirse en el momento oportuno y persona adecuada.

			El párroco del pueblo y el matriarcado dominan en todo el territorio. Solo hay faldas en las decisiones. Al hombre se le asignan dos funciones: Mantener a la familia y embarazar a la esposa, situaciones que al paso del tiempo caducan, reafirmando la autoridad del representante de la iglesia y de la señora. Al hombre lo avejentan y lo convierten en inútil.

			La llegada de nietos y el aumento de actividades que inventa la señora, que generalmente está pasada de kilos, reducen significativamente la juventud del hombre al someterlo al celibato anticipado, al tenerlo con sus calorías guardadas, porque las condiciones no se prestan para tener relaciones; la esposa al ser la matrona le maneja otro tipo de sentimientos y sobornos morales que lo mantienen quieto y sin expectativas por copular, dejándolo muerto en vida con la insatisfacción de sus necesidades sexuales. Ellas determinan hasta cuando se las pueden meter. 

			El liderazgo de estos personajes, que generalmente, o tienen escasos estudios, o bien nula vida mundana, lo sustentan en el temor que existe al castigo después de la muerte y en la experiencia acumulada en relaciones familiares, en las que predomina el cohecho moral y el conductismo. Fuera de esto, todo es intuición y desarrollo del sentido común.

			En las mujeres existía el pleno convencimiento de que las relaciones sexuales completas solo se practicaban para engendrar, siempre y cuando estuvieran casadas, por lo que, a su manera, antes del matrimonio mantenían su castidad y después de algún tiempo de su noche de bodas, preferían hablar con Dios y sentirse iluminadas, iniciando el proceso de envejecimiento del hombre.

			La entretención la logran con la compañía de otras mujeres en igualdad de circunstancias que no paran de encomendarse al Santo de su predilección, alejadas de las intenciones del marido de meterles la verga. Son menopáusicas extemporáneas.

			La gran mayoría de las mujeres viejas del clan, llegaban al matrimonio y sobre todo a la cama sin saber lo que iba a suceder. Se trataba en realidad de un mundo nuevo. Nadie les comentaba lo que sucedería cuando estuvieran a solas con el marido. Esas generaciones actuaban por instinto, sujetas al conocimiento del hombre. El sexo no era tema de ninguna plática. No había TV, ni revistas y el cine no llegaba a todos los pueblos, y cuando así sucedía, por la censura de la parroquia, ponía en cartelera solo películas rosas.

			Si desde el principio gozaban el contacto sexual, garantizaban su matrimonio con placer, pero si había fallas la primera vez, entonces los problemas irían en aumento con el tiempo, hasta evitar el mínimo contacto que se perfilara a tener sexo con el marido. La relación carnal solo se entendía para procrear; lo demás era pecado y, por lo tanto, motivo de confesión y penitencia. 

			Todos giraban en torno a la mamá y a la familia de esta. Reconocían el parentesco derivado de esta línea hasta donde prácticamente ya no existía sangre común de por medio, con hacer referencia a sus antepasados era suficiente para identificarse como parientes, con carnet aprobado para asistir sin invitación a las reuniones de la familia ampliada.

			El reporte de actividades que presentaban los hijos era diario, con ampliación de detalles, por lo menos dos veces a la semana, que servían para nutrirse de más consejos y recomendaciones que había que cubrir oportunamente para seguir en gracia divina, con la bendición de la jefa del grupo que mantenía el poder de la palabra. 

			No necesitaba púlpito ni plataforma para que su voz penetrara en las entrañas de sus hijos propios y adoptados, con el tono de voz replicaba el sonido de las campanas que se dispersaba por todo el grupo, alcanzando los decibeles suficientes para que el mensaje se escuchara en todo su territorio. 

			Las reuniones se celebraban invariablemente en espacios con dos secciones, sin necesidad de letreros: los hombres, por un lado, maquinando cómo acercarse y las mujeres, por otro, cuchicheando sus preferencias, para poder alterar las medidas impuestas como parte de la prevención de juegos sexuales entre ellos. La integración se permitía solo en eventos que en la medida que avanzaban y los adultos se divertían, el contacto disimulado con el baile aumentaba entre los más jóvenes con la complacencia de los grandes.

			Eran momentos en que nada resultaba mal visto. No existían malos pensamientos. Uno que otro comentario bañado de risa cuando a fulana la traía pegado zutano. Si alguna de las mujeres se mantenía sentada, la empujaban para que saliera a bailar. Le conseguían un bailador, no significaba nada su estado civil, les daba igual si era soltera, casada, abandonada o viuda. Todo estaba bien visto, lo que aprovechaba más de uno para retirarse un poco de la bola para tocarse completos, o bien, consumar el acto por debajo del vestido y la bragueta desabrochada; las favoritas eran las casadas porque sabían acomodarse en su vagina la verga y sacarle todo el líquido sin correr peligro de embarazarlas; en ocasiones se la sacaban justo cuando sentían que el hombre estaba a punto de eyacular, mojándose el ano, las caderas y piernas de semen, mismo que limpiaban rápidamente para no dejar ninguna muestra de su contacto sexual. A él le ayudaban a terminar, frotándole el miembro para que se viniera completo y luego le quitaban los rastros del líquido que quedaba en su bello y pantalón.

			Mientras se lavaban para quitarse el olor que deja la relación sexual, aún con la respiración alterada, agradecían y le pedían que no dijera nada para poder seguir cogiendo; le prometían otro lugar en el futuro y más tiempo para que le dejara adentro todo. Insistían en que se trataba de un secreto entre dos. Lo hacían jurar sobre lo más sagrado que tuviera para retirarse tranquilas. La recompensa valía el silencio. Ni una palabra a nadie para volver a encontrarse.

			Con los ánimos calmados, las parejas se reincorporaban a la fiesta sonriendo para todos lados, como bajados del limbo. Dejaban de bailar aduciendo cansancio y así pareja tras pareja, con la misma explicación, se sentaba hasta dejar la pista vacía. Todos fingían dándole al momento el calificativo de sana y merecida diversión. Ninguno sancionaba a nadie, quizá después un ligero comentario a las hijas sobre alguno de los asistentes.

			Las familias eran generalmente numerosas, como parte de las reglas que había que observar para conservar la tranquilidad emocional. Un hijo tras otro y en el entre tanto, escapadas para coger lejos de la casa, porque en la medida que crecían sus integrantes se convertía en el lugar menos indicado para metérsela a la esposa. Había que seguir discretos y prudentes para no crear confusiones.

			Los comentarios de la más vieja no podían traducirse, porque eran simplemente instrucciones que había que seguir al pie de la letra. El dominio es tal que anula la personalidad de las más jóvenes, al grado de que en cada una de ellas es la reproducción de la señora. 

			En el caso de las casadas, las que oficialmente ya conocen el placer de tener dentro el órgano sexual masculino, la influencia no es menor; la dependencia es tal que hasta para estar de humor para abrirse, dependen del ánimo de la mamá, que veladamente envía mensajes para controlar la actividad de la hija en la cama. Son capaces de inducir y ser cómplices de las relaciones extramaritales, lo que tarde que temprano llega a intuir primero y luego a confirmar el marido. 

			La mamá manejaba el ambiente familiar y aconsejaba a los hijos para que pidieran permiso, que ya ella había otorgado, al papá en el momento más apropiado. Los verdaderos problemas los guardaba, evitando que trascendieran y fueran del conocimiento del hombre, hasta que algunos rebasaban sus capacidades, haciendo que el hombre participara en la solución, sin dejarle sentir que solo se trataba de una simple intervención, o, mejor dicho, de una cortesía que se tenía con él.

			Al más débil siempre le procuraba mayor atención, La mamá lo protegía de todos, haciéndolo más débil, dependiente y bueno para nada. Le resolvían los problemas y le cubrían las fallas. Al más apto lo dejan conducirse casi de manera autónoma. Los reconocimientos eran para el más atarantado y vividor, marcando diferencias en las preferencias familiares. A los consentidos se les perdonaba casi todo, generando dos mundos dentro de la misma casa, lo que al final provocaba rupturas en la estructura familiar que a la larga se manifestaban con profundas alteraciones en el desarrollo de la tela de araña.

			Los errores cometidos en la juventud y otros en la época de casados en los que se debe tener plena conciencia de sus repercusiones se cubrían por la familia ampliada, como parte de los beneficios de la sumisión; permitiendo que la persona pudiera construir otro futuro, sin antecedentes ni reclamos, lo que no garantizaba hacer de lado las andanzas que las más de las veces se referían a la infidelidad. El grupo lo sabía, pero no le alteraba su comportamiento en tanto que se produjera bajo su control. 

			La estructura de la familia ampliada permitía encubrir y hasta negar cualquier falla de alguno de sus miembros; el costo era el respeto a las reglas que les imponían a sus actos y la sumisión de por vida manifestada en su comportamiento futuro y preparación de los hijos que engrosaban a la comuna con todo y pareja.

			La superación de los errores tenía su gracia, transgredir las normas de la familia ampliada y conservar el prestigio en ella, no era gratis y había que actuar en la dirección que ella marcaba, tanto en la soltería como en la de casado, sobre todo en esta época que se suponía era la más larga, en la que se necesitaba de más argumentos para salir triunfante, sin reclamos y estabilidad emocional, que finalmente era lo que se buscaba al casarse. 

			La organización de la familia ampliada incluía el desarrollo de la tela de araña y la cantidad de preceptos que había que conocer y respetar. La base estaba en la figura de la mujer más vieja que hacía las veces de jefa del clan, a la que se debía total respeto en su figura y disposiciones. Hacía y deshacía sin pedir parecer. Los hilos, desde su perspectiva, los jalaba o aflojaba, manteniendo el control de la casa al ritmo y tono que ella quería. 

			En cada familia existían los secretos, unos menores y otros mayores que vulneraban a la comuna, por lo que siempre se mantenían guardados y las más de las veces borrados para no dejar secuela que pudiera tarde que temprano afectar a uno de ellos, además que se aplicaban como soborno para mantener al integrante sujeto al clan, sin capacidad para revelarse por la amenaza de hacerlos públicos y llevarlo a su exterminio, sin importar su edad o condición civil. El casado y soltero eran tratados por igual, sin darles la oportunidad de reivindicarse y superar su esclavitud por el error cometido, aunque el concepto de muy buen muchacho pesaba a favor en el veredicto.

			En la medida que la familia crece y envejece, las pláticas se modifican y el motivo de las reuniones cambia. En pocas palabras, se pasa de las bodas al bautizo y de este a las enfermedades que terminan en velorio, hasta que se desbarata y vuelve a configurarse la red bajo las órdenes de la más vieja. Las reglas permanecen sin modificación, apretando la conducta de propios y extraños que residen en este espacio. 

			Todas las mujeres gozan de esa oportunidad, porque tarde que temprano son las más viejas en su núcleo familiar. Llegan a tener nietos y con ello irrumpen con total autoridad, principalmente el hogar de la hija, con quien mantienen una fluida y rica comunicación. Nada se queda en el tintero. Esto les permite reencarnar, posponiendo la vejez y jubilación como jefas. Gozan en ser otra persona, por lo que frecuentemente dicen, ¡porque si fuera yo!

			Dan consejos, recomendaciones, recetas de cocina, sugerencias para vestir y preparación de alimentos para la organización de reuniones. Llegan hasta el grado de aconsejar que usar cuando se las meten y los sexos están irritados. No paran de dar instrucciones. Están al pendiente de los resultados. Se enteran de todo; no dejan ni a sol ni sombra a la hija y a sus progenitores. Excluyen al yerno que no pinta para nada, igual que en la ceremonia de matrimonio. 

			No resultaba raro que alguna de las hermanas tuviera, por lo menos una vez en su vida, una relación sexual con los que a diario convivían, con los que podían tener contacto sin causar admiración en los demás, es decir, con sus parientes políticos cercanos, así como ya se dijo, con los esposos de las amigas, a los que no se podía poner en duda su honorabilidad. Algunas se conformaban con pensarlo, al igual que ellos, pero otras no. A final de cuentas, el círculo no era tan grande como para permitir la diversidad. 

			Continuamente buscaban el momento propicio para tenerlas estimuladas a solas, arrinconadas con la ropa levantada para tocarlas,haciéndoles sugerencias y pequeñas caricias; algunos fracasos en los primeros intentos que ellas mismas después se arrepentían, pero tarde que temprano lograban realizar la expedición por todas sus partes ocultas. Con esto se marcaban facilidades íntimas que se guardaban en secreto, como condición para repetir sin peligro la sesión en un par de ocasiones más al cobijo de la familia, bajo su mismo techo, entre las sábanas de la cama matrimonial, con la adrenalina a su máximo nivel por el riesgo que se corría.

			Todo se manejaba con la condicionante de que se mantendría entre los dos y que solo se metería la cabeza del pene, sin venirse adentro. Que sería rápido, el semen quedaría afuera para evitar evidencias posibles y nadie se daría cuenta porque cada uno guardaría silencio.

			Una vez puestas las reglas y aceptados todos los puntos, que de hecho al hombre no le importaban y solo quería cogérselas, les ponían su mano en el miembro para que lo acariciaran y midieran, acelerando su calentura y sin mediar palabra, se volteaban y paradas se subían la falda y se hacían a un lado los calzones, acomodándola con cuidado para que se introdujera completa, fallando en uno de los previos acuerdos que era el de meterla un poco. 

			La posición permitía apretarles los senos y restregarles con la mano su pelvis, tomándolas de la cintura para que no se alejaran cuando se hacía con más fuerza hasta hacerlas gritar; después, sin ninguna vergüenza y la cara excitada, se colocaban de frente para abrirlas con una pierna a lo alto, detenida en una silla. Cuando estaban con el miembro metido, sintiendo el ir y venir de la cabeza, preguntaban morbosamente con la voz alterada, si a la hermana le gustaba de esa forma, que, si le hacía lo mismo, a lo que les respondían que esa y otras más, dejando los detalles para otra ocasión.

			Así llegaban a la próxima reunión y mientras se les describía el comportamiento sexual de la hermana, a veces cierto y muchas otras inventado con conocimiento de las jóvenes, con una mano se les levantaba el vestido hasta que la mano llegaba a su entrepierna caliente, y la otra apretaba en medio de sus caderas, provocándoles despertar un movimiento instintivo muy placentero, con lo que se terminaba de excitarlas intensamente. Su intuición de mujer les permitía la cadencia que frotaba al miembro sin consideración, llenándolo de sangre hasta que se ponía morado y robusto.

			La verga se ponía fuera del pantalón para que la vieran y después solitas la llevaran su boca, ensalivándola primero a lo largo y ancho, jalando con gusto y metiendo el prepucio una y otra vez hasta que se atragantaban con el chorro de semen y el sobrante lo dejaban esparcirse por su cara y pelo. Al terminar se mostraban siempre agradecidas, complacidas por el momento y dispuestas a tener una más, solo una más, la última metida.

			La intriga les quedaba clavada, como el olor del semen durante días, manteniéndoles presente el placer que las empujaba a saciar su curiosidad, no soportaban tener la duda; querían saber que más hacía la hermana. Estimuladas provocaban el próximo pretexto para volverse a encontrar a solas. No desaprovechaban el momento para que las besaran y tocaran con plena confianza, llevándolas hacia el lugar más seguro para no ser encontrados; les inducían a ponerse de determinada forma, diciéndoles que esa era una de las posiciones favoritas de la hermana.

			Sin oponerse, comportándose dóciles con el cuerpo tembloroso, las acomodaban de perrito, bocabajo con las piernas flexionadas, las hacían que se movieran, incitándolas a separar las piernas para penetrarlas completas, dejándolas con su sexo y trasero rosados por la fricción de la verga y los bellos entre sus caderas.

			Calladas con la mirada encendida y muy agitadas, se acostaban sin pedir ninguna explicación, y se ponían en esa posición como si compitieran por ser la mejor. A todo esto, el hombre disfrutaba eyaculando su líquido caliente que les dejaba por días olor y ardor en su vagina, que les invitaba a recordar calladas sus experiencias sexuales. 

			El simple recuerdo de esas imágenes y sentimientos las volvían a prender como estopa que solo se apagaba con otras cogidas. El remedio lo tenían prácticamente a lado y a la hora en que el deseo se convertía en irresistible. Eran las ventajas de ser parte de la familia y de vivir en el mismo espacio.

			La falta de atención del esposo y la pérdida de interés de la mujer por tener relaciones sexuales aprobadas, las suplían con escapadas en busca del pariente político o amigo del grupo, en las que se prestaban a pláticas excitantes y lujuriosas encaminadas a la penetración o en el menor de los casos a las caricias profundas y chupada del miembro.

			Generalmente iniciaban con algún tema que se relacionara con el contacto físico, luego a la proximidad del cuerpo, para pasar a otro nivel que les atraía mucho, el comentario sobre las preferencias de las hermanas, y así les decían al oído que disfrutaban mucho chupando sin parar hasta sacar el líquido para luego meterla completa en su vagina, permitiendo que la punta les fuera abriendo poco a poco los labios hasta estar totalmente encajada entrando y saliendo con la cabeza hinchada y erguida.

			Esto era motivo de satisfacción momentánea en el hombre y de preocupación futura, de la permanente presencia de dudas sobre los antecedentes, porque sabía que su mujer también lo podía hacer con otro, o estaba a punto de realizarlo con alguien del círculo, sin que fuera conocido y que esto podía no ser casual ni even-tual sino prolongado y quizá estuviera cogiendo con ese desde la época del noviazgo, sin que se haya dado cuenta el ahora esposo. La infidelidad es común.

			El placer se compartía con los integrantes de la comunidad, por lo que no hacerlo, cuando se podía, era estar en un error; las mujeres se rolaban con la mayor discreción y sin que nadie lo supiera, aparentemente recibían en su sexo el miembro de los que no necesariamente terminaban como maridos; el asunto no se platicaba ni en las reuniones de mujeres en las que abrían su intimidad de puerta en puerta, dejando supuestamente ver sin tapujos toda su vida con todo y los momentos sexuales con el novio o esposo. La relación sexual prohibida, no se comentaba ni por equivocación, en ella no existía la mejor amiga, callaban sus devaneos que formaban parte de su real intimidad y satisfacción.

			Fingían muy bien cuando se encontraban en reuniones con los que habían cogido o simplemente acariciado y chupado, no dejaban escapar ni el menor asombro de tener frente al que les metía el dedo o les dejaba el semen en su cuerpo. Nadie podía imaginar que con el que platicaban de simplezas en el grupo, conocía hasta sus entrañas y sonidos más íntimos.

			Al terminar el faje se acababa la relación. Prohibido comportarse con cierta familiaridad en presencia del alguno de los integrantes de la familia ampliada. Las escenas se borraban para continuarlas en los próximos eventos, a escondidas y sin comentarios, solo los que involucrados en el momento mismo de placer.

			Los signos de estas relaciones extramaritales se podían percibir con la inapetencia de la mujer por la noche y por los pretextos que inventaba cada que el marido se le acercaba para cogérsela. En el día estaba ocupada, por la tarde iba a visitar a las amigas y después venían otros estados de ánimo que impedían tener relación sexual con el esposo.

			La falta de correspondencia en la cama mandaba señales de que algo estaba haciendo la mujer fuera de la casa. La prolongación de este rechazo marcaba el tiempo que en otro lugar mantenía contacto con otros, despreciando lo que había escogido para tener dentro hasta que ya no existieran las condiciones físicas.

			Cuando mucho unos cuantos años de relaciones sexuales entre la pareja, hasta que la mujer se aburría de tener dentro la misma verga; quería otros ruidos y posiciones. El riesgo de que le comprobaran la infidelidad solo residía en que por algún error la encontrara el marido en plena acción, por lo demás, no había ninguna posibilidad de que le demostraran su culpabilidad. 

			Los residuos que se conservan en la vagina un par de días después de la última recepción de semen se adhieren a la verga cuando se las cogen otra vez. Si al que le toca meterla es al marido, tendrá más de una razón para saber que la mujer está abriendo las piernas en otro lado y que la están disfrutando completa.

			El trato entre la pareja se enfriaba y la comunicación desaparecía; cada cual en su extremo de la cama y cada cual con sus satisfactores sexuales, hasta que afloraban todas sus diferencias, con decisiones encontradas, nulo afecto y actitudes agresivas que aumentaban las diferencias entre ellos. Esto generalmente terminaba con los votos jurados en la iglesia.

			La organización familiar estaba hecha para esto y más. Los fracasos no los entendían como fallas en su sistema de vida, sino como algo natural que se presentaba por cuestiones de la edad de sus integrantes, quienes vivían un eterno aprendizaje dentro de todo lo viejo y descubierto. 

			Consideraban que una mujer mayor de cuarenta años es una persona que está fuera del mundo de los deseos sexuales, con todas las inquietudes superadas y sin capacidad para pensar en tener la verga apretada en sus manos o boca, y mucho menos metida en su vagina. Lo que disfrutó fuera o dentro del matrimonio, soltera o casada, era suficiente para tenerla alejada de las tentaciones.

			En el grupo se encargaban de empujarla hasta colocarla en la menopausia, en la edad en que se supone su sexo deja de funcionar y, por lo tanto, de desear los besos en su boca, el miembro en sus adentros. Le llevan a encontrarse con esta edad, en ocasiones de manera anticipada, con actitudes delicadas para que aceptara tranquila y plenamente convencida su situación carnal, para dedicarse a rezar y a tejer chambritas para las nuevas generaciones de la familia ampliada. La aparición de este fenómeno natural tranquilizaba al grupo porque era signo de vejez y reacomodo de pensamientos. Esto era como una especie de certificado de la terminación de su vida sexual y deseos de coger.

			Los mecanismos de la tela de araña siempre estaban atentos a mantener el orden, actuando y simulando ante cualquier indicio de desobediencia, aparentando que todo se desarrollaba de manera controlada. Nada extraordinario por el retiro de la mujer de su vida sexual. Todo esto es real, sucede, usted misma en este momento está experimentando en carne propia todas las emociones descritas y su cerebro le envía señales de alerta.

			La mayoría lo aceptaba como parte del designio divino, como algo que tenía que suceder, nada fuera de lo normal. El consuelo lo encontraban con las otras mujeres que estaban en igualdad de condiciones, marginadas del placer, preocupadas por ser puntuales al llamado de las festividades religiosas y de la comuna. Entusiasmadas por ocupar los mejores lugares en la iglesia y en las reuniones de señoras que se organizaban para mitigar su deseo prohibido. 

			Pero cuando este comportamiento se modificaba en alguna de sus integrantes y se rompía la armonía en el grupo por comentarios o conducta distinta a la esperada, la expulsaban de por vida, le hacían pagar su desobediencia y falta de respeto a las reglas, sin proporcionarle salvoconducto que le dejara pasar de un límite a otro, obligándole a permanecer marginada en el mismo espacio, aislada con sus problemas y anhelos, condenada por el cura y los feligreses de la iglesia mayor.

			La bondad de la familia se transformaba rápidamente, dejando constancia de su capacidad de cambio ante el quebranto de las reglas impuestas, la violencia en sus reacciones descubría la hipocresía y ponía en cuestionamiento la figura de los viejos que utilizaban los mismos argumentos para construir que para destruir. 


		

	
		
			5. LOS COMPROMISOS

			Existen ambientes en los que las relaciones implican una gran dosis de reconocimiento hacia las personas que los componen, sin saber exactamente en donde nace ni porque se les debe manifestar constantemente. Las comunidades establecen categorías para determinar el grado de asimilación de las normas para que se obtenga el calificativo de muy buen muchacho o muchacha, saluda y plática con todos; no es penoso, huele bien y se desplaza atinadamente. 

			De poco en poco se acumulan las personas a las que hay que hacer caravanas para que el gremio no se moleste y pueda uno seguir gozando de las ventajas, entre las que están los favores de las jóvenes en pleno estado de ebullición corporal y las no tanto, pero que cubren la pérdida de frescura de sus carnes con la experiencia que tienen en el contacto sexual.

			Hay personas que crean un mayor número de compromisos sin ser conscientes de que hay que pagarlos uno a uno; nada es gratis y la ayuda o los préstamos deben retribuirse puntualmente, sobre todo en vida, porque estos son transmitidos a otras generaciones que no recibieron nunca beneficio. En esto se incluye la atención a la pareja; deberle a la esposa caricias y ratos prolongados de placer sexual, lo cobran entrando en intimidad con otra persona con la que se comportan sin ninguna inhibición, dispuestas a someterse a cualquier deseo que les indiquen. 

			Mantener a la mujer satisfecha en cualquiera de las etapas que se vivan con ella, es un requisito indispensable para evitar la infidelidad, la que va desde el simple pensamiento al roce sutil de la piel, hasta dejar que les metan el miembro y les llenen de semen su cuerpo. 

			Alcanzar a identificar todas las ataduras en las que uno se desenvuelve hasta llegar a la vejez, no es un proceso fácil ni placentero. Presenta muchos filos que pueden lastimar. La primera condicionante para lograrlo es sacar provecho a la soledad para someterse a juicios profundos y ásperos. Entrar en un proceso de duda y análisis que faciliten las respuestas.

			Nacemos con etiquetas que pueden ser ligeramente alteradas sin provocar modificaciones posteriores. Todo depende de nosotros. Sobresalir o formar parte de la mediocridad está justamente en nuestra fuerza y reconocimiento al medio en el que nacemos.

			No se trata de negar el origen, pero sí de superar lo que se ha recibido sin hacer nada, porque se nace en donde uno no pide ni se imagina, con familia que al paso del tiempo se conoce y estima o bien se evita. Los compromisos llegan desde que uno es engendrado. Escogen los padrinos, la pila bautismal, influyen en las amistades y novia que generalmente a la postre es la esposa o esposo, opinan en la selección del nombre que debe uno llevar el resto de su vida y proporcionan el ropón con el que se tendrá la primera vestimenta formal.

			A la novia le regalan algún objeto antiguo para confirmar la suerte en su matrimonio. Le aconsejan con poca o mucha información sobre su comportamiento en la luna de miel y después a su regreso le proporcionan recetas de cocina que prolongan discretamente los gustos específicos de las familias en otras familias.

			En la niñez y adolescencia hay que obedecer a los papás y respetar las reglas. Después, en la etapa de noviazgo, aumentan las obligaciones al tener que considerar también al novio y familia de este. Casada continuó aumentando la carga, porque se sumaban los conocidos, amigos y parientes respectivos, de tal suerte que siempre se encontró plagada de compromisos contraídos por otros. Cualquier acto era por todos conocido y evaluado. No tuvo privacidad y la poca que le quedaba ella la esparcía en las pláticas que tenía con sus amigas.

			Era costumbre entre las mujeres hablar de todo lo que hacían, no importaba si se referían a las actividades diurnas o nocturnas. Las amistades sabían todo, de tal forma que en las reuniones nadie dudaba en comentar como le había ido la noche anterior. 

			Formaba parte del dominio público casi todo lo que pasaba en la casa; por supuesto que existían algunos secretos que se guardaban con el mayor cuidado. Esto representaba parte del respeto a los compromisos de la familia y el buen nombre del marido; quien por supuesto no podía estar casado con cualquiera. 

			Como la edad avanzaba en el grupo, las festividades que organizaban fueron disminuyendo y cambiando de tono. Lo más socorrido eran los bautismos dentro y fuera de matrimonio. La reunión se acompañaba de tamales y atole, quizá chilaquiles con frijoles y jugo de naranja. Nada de baile ni de bebidas alcohólicas porque despertaban sus necesidades sexuales.

			El cuerpo pasaba del rezo y agua bendita del templo, a la ingestión de masa. Los estimulantes como la música, el baile, los roces y los brindis no formaban parte de estos eventos. La mente permanecía en sosiego, disfrutando de la mañana calurosa y polvorienta, plagada de gritos de las criaturas que disfrutaban la fiesta. Todos se comportaban con cuidado.

			Las invitaciones no requerían ser directas, bastaba con decir a la señora más vieja de la familia para que la información se difundiera con carácter de obligatorio; no importaba si se tenía humor, ropa apropiada, relación con la persona o núcleo familiar que convocaba, o tiempo libre para dedicarse al llamado. Se trataba de un compromiso y nadie estaba exento de atender.

			Las realidades se sometían a la que vivía la jefa del clan; los demás aún no la creaban, necesitaban esperar su turno, que tarde que temprano les llegaba. La dependencia y obediencia eran totales. Se debían a la sabiduría que alcanzaba en los años de vida y nada podía atentar a ella.  El compromiso de uno se trasladaba a todos los que formaban parte de la familia ampliada. Por supuesto que ello tenía su recompensa, como el apoyo económico y alcahuetería en amores fuera de las reglas.

			La presión que ejercen los parientes y amistades es tan intensa que no permite poner una coma de más en la conversación. Todo está bajo un libreto, bajo la dirección de la más vieja que resulta ser la mamá. La ignorancia oficial es suplida por su conocimiento informal adquirido en el tiempo, haciendo honor al dicho que dice, más sabe el diablo por viejo que por diablo.

			Cada personaje sabe su texto y los días de ensayo. Repiten hasta el hastío las frases, una y otra vez sin protestar, grabándolas en el cerebro para heredarlas a las próximas generaciones, las que confirman su aprendizaje, repitiéndolas también, una y otra vez, sin liberarlos de la obligación de los ensayos y aceptación sin cuestionamientos. La dinámica es igual, sin cambio ni actualización de las normas que guían el comportamiento colectivo. 

			Los compromisos había que respetarlos, cumplirlos y transmitirlos a las nuevas generaciones para mantenerse en el agrado de la familia, de otra manera se sometía al infractor a la ira del clan, con la descalificación que se sentía de manera automática al ser marginado en las reuniones, perdiendo así la credibilidad y confianza del grupo.

			La selección del novio pasaba por un sutil proceso en el que se dejaba aparentemente escoger a la mujer, que de hecho resultaba ser cierto, porque ella escogía al novio, pero no al marido, que para llegar a ese nivel requería de la calificación de toda la familia. Si resultaba un buen muchacho todo estaba arreglado, si no, entonces había que corregir el rumbo, desestimulando la relación hasta que se conseguía la ruptura.

			La preferencia la tenía uno del mismo grupo, alguien que ya había sido evaluado y aceptado por la familia, que conocía y ejecutaba las reglas y por ende los compromisos; no había que enseñarle nada. En esta situación se encontraba tanto el hombre como la mujer porque a pesar de que era mayor la influencia de la familia de la muchacha, también opinaba la del joven. 

			Ese era el punto cumbre en la determinación para llegar al altar con el apoyo de la familia y gran festín plagado de personas con las que tenían compromisos. Los invitados representaban las partes de la tela de araña que crecía constantemente con este tipo de relaciones. Una pareja más en la familia significaba crecimiento natural y fortaleza del grupo.

			El compromiso no solo estaba en cumplir las normas, sino en hacer que los descendientes también las cumplieran, que la tradición se prolongara y sirviera de identificación entre los grupos sociales, impidiendo la intromisión de personas ajenas y distantes. 

			No existe fin de semana en el que no se tenga que atender algún evento en bola; la familia ampliada sin decirlo influye también en el horario personal, tipo de alimentos, forma de vestir, horas de sueño, tipo de conversación, personas con las que se convive y ánimo para tener relaciones sexuales. Hay una total despersonalización y sumisión bajo los preceptos de la unión familiar y el ¡Dios mediante!

			La vida en la familia es compleja, sensible y llena de ataduras y caminos sin salida, a manera de laberinto, por lo que no es recomendable salirse de la ruta trazada para evitar perderse. Hay sentimientos que no pueden mostrarse en el círculo para evitar alterar las formas de cumplimiento de los compromisos y esto obliga a distorsionar por completo lo que sucede. Al menso, al tonto hay que decirle listo, al mediocre considerarlo como vanguardista, a la fea bonita, al corrupto emprendedor, a la güila referirse como señorita.

			La armonía en estos grupos, basada en la capacidad constante de ceder, es indispensable para vivir sin problemas y cuando estos aparecen, con la intervención de todos, se borran o resuelven, el propósito siempre es acabarlos, no importaba la manera de lograrlo. Esto crea información privilegiada que no se comparte con todos los niveles de la familia, fomentando la existencia de una vida moral doble. Nadie estaba exento de esta situación que le obligaba a permanecer cabalmente disponible y sumiso en agradecimiento por la ayuda recibida, de la que pocos tenían cabal conocimiento.

			De esta manera, los secretos aumentaban y las lealtades se perpetuaban en el seno familiar. La administración de estos eventos correspondía a los más viejos que se llevaban consigo al morir la historia que existía detrás de cada uno de los miembros de la comuna. Los secretos eran sagrados y formaban parte de la continuidad de estos grupos sociales. La renovación de estos se creaba en cada generación, con las fallas de sus nuevos miembros que ingresaban en busca de apoyo para resolver los problemas íntimos, personales que valían más de lo normal por estar en juego su futuro en la familia ampliada.

			Formar parte de la familia ampliada representaba cubrir compromisos que en muchas ocasiones no se tenía ni idea de ellos. Resultaban ser de afectos muy añejos que solo a ellos correspondía atender, pero no era así, las nuevas generaciones también debían de cubrir para que no surgieran sobresaltos por la falta de respeto a las normas establecidas. Esto para el fuereño resultaba incomprensible, pero sin excusa observable para mantenerse en el gusto del grupo y de la joven a quien disfrutaba en cada reunión y no estaba dispuesto a perder.

			Dependía de la mujer el que se ciñeran sin reclamo a los preceptos por siempre respetados. La falta de tacto en ella y sus reacciones sobreactuadas causaban múltiples consecuencias negativas en la relación como parejas porque alteraba, por una parte, a la comuna y, por otra, la noche de sexo que debía gozar en la cama.

			Pasar de generación en generación el trato social significaba un mal principio para los ajenos a la comunidad; aceptar lo que no tenía ni idea, lo llevaba a una posición muy incómoda en la que tenía que decidir por la sujeción de normas extrañas, o por el desconocimiento de estas, obteniendo con ello cierta libertad que tenía que pagar sin saber exactamente el precio.

			Los compromisos no se referían a los que uno como individuo o pareja se habían creado; sin lugar a duda respondían a la negociación que habían tenido que enfrentar los más viejos en el proceso de creación de su código de grupo y aplicación de su ley en el pueblo.

			Ahora no quedaba espacio para negar lo comprometido por todos y para pagar lo más pronto posible para evitar el aumento de requisitos de los acreedores, que en esencia eran impagables, pero aun así había que hacerlo, sin entregar la dignidad, el cuerpo que pretendían para resolver el conflicto.

			Lo evidente era que mientras se formara y disfrutara de los beneficios del apoyo del grupo, no existía conflicto que resolver, la vida marchaba con el ritmo que estaba predispuesto, por lo que no tenía reclamo ahora que se trataba como viuda, con independencia de su vida de casada y las atenciones prodigadas por su marido en la cama.


		

	
		
			6. LA SEPARACIÓN

			Cualquier distanciamiento que significa una pérdida es motivo de luto, de tiempo para asimilar lo que se sucede. De comportamiento irracional y fuera de contexto. Cuando se trata de una persona, el dolor es más intenso y el cuerpo tarda más en resolver la ausencia. El adiós siempre es más agudo en la persona que se queda. Tiene mayor impacto en el que ve la partida. 

			Recordar no es suficiente para mitigar el dolor y la confusión que circula en el cuerpo, y mucho menos las necesidades que se crean con el trato cotidiano. La presencia intangible del que se va permanece flotando un buen tiempo hasta que se diluye su deseo de manifestarse. El espacio que ocupaba continua por días sin cambio. La separación, aun por discusiones que se saben serán resueltas en un par de horas o días, lastiman a las personas. 

			Por un tiempo la separación definitiva se respeta, se deja que la ausencia hiera hasta que de pronto el cuerpo se revela y busca salir del letargo, entendiendo que hay muchas cosas por hacer y para ello hay que poner las ideas en su lugar. El negro y el silencio son los símbolos que representan la tristeza por la orfandad; los dos son carencia que se unen para patentizar el dolor.

			Todo pronosticaba un mal curable, algo pasajero sin mayores consecuencias; una de tantas enfermedades que aparecen con los años. Nadie imaginaba que dentro del cuerpo aparentemente sano se desarrollaba rápidamente un tumor maligno. Pensaban que con algo de dieta y medicina las cosas volvieran a su lugar. Sin embargo, las consultas a los médicos, exámenes, radiografías y pastillas se prolongaron durante seis años. En este tiempo, el ritmo de la casa y de las relaciones se alteró; se redujo a su mínima expresión la atención como pareja y los mecanismos de unión familiar se debilitaron, facilitando la intromisión abierta de la familia propia y ajena. Las decisiones pasaban por un ciento de comentarios, quedando en segundo plano el enfermo y la esposa. 

			Los malestares no cedían y el ambiente se iba enrareciendo. El comportamiento de la familia ampliada reflejaba cambios como presagio que las medicinas no surtirían efecto en el enfermo y que este pronto encontraría la paz. El semblante se decoloraba y los músculos de la cara se debilitaban. El ánimo decaía con mayor frecuencia y el silencio se alargaba, dejando oír la respiración forzada del marido, con todo y que siempre se pretendía actuar con mucho optimismo. 

			La voluntad se extinguía sin oponer resistencia. Las señales que se sentían en el oxígeno del cuarto indicaban que la llama se apagaba, que la vida se terminaba y que faltaría uno para seguir formando la pareja. La enfermedad del marido demandaba todo el tiempo de la viuda, obligándola a permanecer en vela todas las noches, atenta a lo que necesitara. En el día había que llevarlo a las consultas y alimentarlo, a veces a estar con el hospitalizado; nula atención recibía tanto su persona como el actuar de la hija, quien crecía con libertinaje y absoluta ignorancia de las consecuencias que traería su comportamiento. La vivienda lucía abandonada, con la atmósfera viciada, llena de susurros, gente entrando y saliendo, cada vez menos luz y más basura. Lo único que se mantenía ordenado eran las estampas de los Santos, las veladoras que las iluminaban y la medicina del enfermo. 

			La funcionalidad de la casa estaba desapareciendo; bastaba con la parálisis de uno de sus integrantes para que el resto sufrieran las consecuencias. Incumplir con las tareas cuando se tiene un lugar en la organización, fastidia a todos, se pierde control de las actividades cotidianas y se generan problemas con mayor grado de dificultad para resolverlos. 

			La inmadurez de la hija dañó profundamente las relaciones familiares, convirtiendo el espacio en arena de combate, con mundos distintos y encontrados cargados de electricidad, en los que la comunicación no existía y la indolencia predominaba. La manera equivocada de entender el mundo terminó destruyendo los sentimientos de ambas, revolviendo lo bueno con lo malo y viceversa hasta impedir la identificación de su nexo familiar.

			La hija se vio con menos restricciones, ampliando sus jornadas festivas; no había supervisión. Salía temprano y regresaba tarde con más de una copa encima y dos que tres caricias recibidas y dadas. Su grupo de amigas era experto en sexo oral; llevaban siempre en sus bolsas crema de sabores que le untaban al pene del amigo. Moteles, parajes, baño de los antros, asiento de los vehículos, todo servía para chupar y separar las piernas. No usaban preservativos y cuando el manoseo llegaba al límite se volteaban para que las penetraran por atrás, manteniendo su virginidad para el tarugo que se encontraran para casarse.

			La viuda sabía que el comportamiento de su hija no era correcto, que se había salido de lo permitido y alcanzaba a presentir que se venían graves problemas que salpicarían a todo el círculo, alterando la convivencia y el recuerdo de su marido. La más perjudicada sería la joven y luego los demás, porque el problema lo vive el que lo tiene, no el que lo contempla en cabeza ajena. De una y mil maneras trató de advertirle que se estaba hundiendo en un pozo profundo y oscuro del que sufriría mucho para poder salir, en el mejor de los casos. 

			Mientras tanto, los gastos aumentaron y los ingresos disminuyeron. Era notorio el deterioro económico y el desgano por mantener en buenas condiciones la vivienda que comenzaba a presentar los signos de la apatía por rescatar lo poco que quedaba. No existía humor para arreglar el desorden que sin prisa se fue generando en la casa. Seis años de desidia y atención a otros asuntos de la vida alteraron la escala de prioridades. El desánimo impedía actuar. 

			El único recurso que encontraba a su alcance era maldecir en momentos de desesperación; en sus adentros se reprochaba haberse casado con su marido. Recordaba a los pretendientes que tuvo y no aceptó. Se pensaba en otro entorno, con menos carencias y más libertad. 

			No lograba analizar su situación bajo parámetros objetivos; sus conclusiones la ponían como una víctima más del medio, en el que su destino estaba hecho desde antes de su nacimiento y solo fue necesario tomarlo para asignárselo y padecerlo, porque los males superaban a las satisfacciones. 

			Finalmente, llegó el momento de la despedida. Falleció al atardecer, llevándose infinidad de proyectos no cumplidos y muchos fracasos. El adiós fue complejo y sufrido. Tristeza y desconsuelo ante la partida de la contraparte. Solo cuarenta y cuatro años pudo vivir. De los que seis estuvo fuera de servicio, sin proveer de recursos al hogar ni de capacidad para satisfacer a su mujer; su mejor época la pasó en consultorios, hospitales y templos pidiendo un milagro que no alcanzó a llegar. Sabía que dejaba una mujer inquieta y en plena edad de disfrutar todo tipo de caricias. Conocía bien el ambiente que se genera en torno a las viudas jóvenes y atractivas. Del acoso a que eran sometidas hasta que sucumbían, o bien, padecían a solas la falta de contacto carnal encomendándose a un Santo.

			De un día para otro todo fue distinto, los olores y responsabilidades cambiaron. Se terminaron las medicinas, las noches en el hospital, la angustia de verlo sin reacción, los desvelos prolongados, los gastos y las prisas por mantenerlo consciente y respirando. Ni un día más imaginando compartir caricias, besos y abrazos. 

			Todo fue muy rápido. Lo llevaron de lugar en lugar hasta depositarlo en la tumba que la familia había reservado tiempo atrás para estos eventos. Tristeza y dolor no confirmado llenaban la atmósfera. Había duelo por la partida inevitable de su marido. Las campanas lo anunciaron en el pueblo, dando fe el cortejo fúnebre hasta el cementerio, al que se fueron sumando muchas personas para acompañar a la familia en ese momento tan complicado que enfrenta todo ser humano: La muerte.

			Los esperaba el sacerdote a la entrada del cementerio, portando una túnica dorada con vivos morados, perfectamente planchada y almidonada, con una vasija de oro repleta de agua bendita y un misal enorme con adornos de cuero negro de dónde sacó unas palabras de aliento para los deudos, especialmente para la viuda, que en verdad se necesitaban para superar ese terrible momento, en donde lo único que domina es el desconsuelo y la confusión.

			El ruido que producía el paleo al chocar con las piedras era intolerable. La caída brusca de la tierra en el ataúd cerraba cualquier pensamiento que intentara negar lo que estaba sucediendo. La despedida era definitiva. Terminaba lo que había nacido sin ningún pensamiento referido a la muerte. 

			La juventud nunca plantea la existencia de la muerte, de la terminación de algo, se da por hecho que siempre estarán las personas, las emociones y las cosas en el lugar que uno las conoce. Lo más que llega a registrar la mente es el “hasta luego”, que puede implicar el no volver a tratar a una persona, sin que ello cause sorpresa o malestar insuperable porque solo deja de existir en su medio. La vida no se programa y mucho menos la muerte.

			La casa se terminó de desbaratar. Polvo, clavos sueltos, ropa sucia por doquier, platos repletos de desperdicios y muchas veladoras consumidas que habían llevado los familiares y amigos, lo que creaba un olor raro y desagradable al combinarse con la basura acumulada en esos días de profunda consternación. Novenario, misas, abrazos y mensajes de resignación por todos lados. 

			La comunidad actuaba con respeto tratando de contrarrestar las fuerzas adversas que rondaban la casa. Rosario tras rosario invocando a los Santos para subsanar la pérdida y fortalecer a la viuda y a su hija. Así la viuda lentamente entendió lo que realmente estaba pasando en su derredor, al quedarse sin marido, expuesta a todo y capacitada para nada, con una hija conflictiva, productora de problemas. 

			Los sentimientos se fueron acomodando de tal forma que se dejó de extrañar y de invocar momentos pasados, reduciéndose el sufrimiento por la separación y el encuentro con una nueva rutina. Cada emoción se puso en su lugar sin menospreciar su valor. Lo único que pesaba era el calificativo de viuda a temprana edad y con años de descuido e insatisfacción sexual.

			La viuda rápidamente asimiló el designio de la naturaleza, ante el cual no se podía hacer nada para cambiarlo. Unos llegaban y otros se iban, nada era eterno. Pero para la familia esto no era así, la separación no borraba la presencia, sino que alimentaba su recuerdo con permanentes pláticas sobre la persona que se fue. Continuaba presente en todos los actos y reuniones, la mantenían viva con anécdotas, pasajes de su infancia, actividades escolares, eventos religiosos y fiestas del pueblo.

			El arrepentimiento antes de la partida no tiene el alcance que se pretende, siempre es corto e incompleto; el tiempo es breve y no se encuentran las palabras adecuadas para resumir correctamente lo que se siente y quiere. Del que se queda, también, es complicado al ver que el otro se retira y que no es momento para decir ningún reproche; el momento hay que vivirlo con la mayor tranquilidad posible para evitar que se aleje con angustia en su pecho. La separación siempre es una resta, deja huecos que no se pueden cubrir, permanecen por toda la eternidad hasta que todos somos un hueco, construyendo un espacio vacío lleno de ausencias.

			Lamentarse no resuelve nada. Ya ni llorar es bueno. Lo que se hizo y dejó de hacer ya forma parte del pasado, que no regresa y que se queda con parte de uno. Lo que más deja es la experiencia que puede usarse para no volver a caer en los mismos errores que difícilmente se reproducen por el cambio de situaciones que requieren de otras argucias para su solución. El tiempo cambia, las personas no se involucran emocionalmente y las relaciones se hacen menos complicadas, pero más riesgosas ante la falta de compromiso de los jóvenes.

			Esta era la entrada a una nueva rutina que no dejaba de estar supervisada por las familias y amistades del pueblo. Las limitaciones aumentaron rápidamente, tanto materiales como físicas, la libertad cambió de configuración al intervenir la familia de manera más directa como si fueran el sustituto del marido, y las satisfacciones se esfumaron instantáneamente, no tenían cabida ni siquiera en su mente; la esperanza ya no estaba en su nuevo camino.

			El tiempo se detenía caprichosamente a cualquier hora, provocando reacciones difíciles de comprender; ni se movía hacia los inicios de la relación, ni se adelantaba en las manecillas del reloj para acelerar el comienzo de un nuevo amanecer con otras expectativas. 

			La incertidumbre era la constante, cualquier cosa podía suceder en cualquier momento; como podían registrarse eventos que radicalmente cambiaran el futuro, podían también permanecer sin ellos, tal como se mantenían las calles del pueblo y las costumbres de sus habitantes.

			Las capacidades del ser humano no alcanzan a comprender estos momentos en los que queda huérfana la persona, incompleta y sin remedio. La separación es definitiva y no hay poder humano que pueda revertir el proceso. Son despedidas absolutas, irrevocables, sin ninguna posibilidad de reencuentro, salvo para las personas creyentes, que esperan después de muertos reunirse con los que ya se fueron. De otra manera no se vuelve a ver a la persona.

			A los veinte años se unió a un hombre y trece años después fue viuda, de estos seis estuvo enfermo, por lo que solo tuvo intimidad hasta los veintisiete años. Día tras día pidiendo y dando placer son toda una eternidad que el cuerpo se resiste a perder de repente de manera tajante.  La viuda no entendía que se había terminado su relación matrimonial, que la pareja se había disuelto y que no tenía sentido continuar exigiendo el contacto, las caricias y las discusiones que los llevaba a la cama a coger. En plena juventud, a los treinta y tres años, quedaba desamparada.

			En el caso de la viuda, se trataba de una relación inconclusa que se quedó a medias, en la que se quedaron a deber ambos. No hubo tiempo para dirimir resentimientos, anhelos no cubiertos, palabras no dichas, satisfacciones no cumplidas, promesas no descritas, rencores no deshechos y dudas no aclaradas. Nunca consideraron que el tiempo no les pertenecía y que la vida era prestada, sujeta al designio del propietario, que en cualquier momento podía decidir retirarla y nada quedaba. 

			La esperanza que existía por rebasar esos momentos de angustia confundió al tiempo y sus alcances. Creían que podrían encontrar un ambiente cordial para decirse las cosas. Pensaban que después sería el momento apropiado de hablar y sentir. De resolver los conflictos, gozar los momentos y mejorar las estructuras que soportaban a la familia, pero no fue así y todo quedó incompleto, porque la separación llegó dejando todo para mejor ocasión, como si fuera cierto el reencuentro en otra vida, en la que habría la oportunidad de aclarar las cosas y de rescatar el tiempo perdido.

			La separación era un hecho que había que enfrentar y sobre todo resolver para iniciar una nueva etapa de la vida. Había que aprender a vivir de otra manera, en otras condiciones. Ya no se tenían veinte años y el medio resultaba hostil, agresivo, diferente, con muchas aristas que había que evitar para seguir adelante. Esto era como ir a la guerra sin capacitación. Así se presentaban las expectativas para la viuda que, en su plenitud corporal, estaba a punto de terminarla por designio de su medio y disposición de la tela de araña que tejía su familia. 

			Aturdida volteaba el rostro de un rincón a otro, indefensa y débil, trataba de encontrar alguna respuesta, alguna amistad que le orientara para superar el terrible futuro que se tenía por delante. Le aterraba encontrarse sola con la hija perdiendo la ruta y ella la razón. La brújula no le funcionaba y el sol cambio de origen y destino del poniente al oriente, confundiendo aún más a esta viuda.

			Ninguna rama para asirse y un cuerpo inundado de calor. La viuda entraba a otra dinámica jamás pensada, en la que su cuerpo completo requería de ajustes profundos para soportar la soledad y las propuestas incómodas que le harían al por mayor conocidos y desconocidos del pueblo, antiguos admiradores, que lamentaban, por una parte, la partida y, por otra, se alegraban de tener una candidata más en buenas condiciones para formar parte del grupo de las consoladas, reconocido en el pueblo, pero no aceptado oficialmente por la comunidad.

			La separación le trajo sentimientos que a su vez la distanciaban de su familia, aislándola de amistades y conocidos. Su comportamiento se fue llenando de reacciones raras y llenas de recriminación, de juicios que jamás había concebido y que ahora aparecían constantemente, amargando los años de casada en los que hubo algunos buenos dignos de rescatar como recuerdos.

			Tiempo atrás se predecía la separación de cuerpos, solo de ellos porque de pensamiento nunca había existido unión o afinidad en algún punto, así que no podía haber separación, cada uno tenía de manera individual su proyecto de vida, anhelos y forma de conseguirlos, que no eran compartidos con la pareja. Ninguno cabía en la vida del otro, eran diferentes y sin ganas de ser aliados. La relación se mantenía porque así tenía que ser para evitar más problemas, estaban distanciados en la misma vivienda y el uno en el otro poca o nula importancia tenían. 

			Resultaba evidente la separación ante la indiferencia del esposo a las necesidades sexuales de la mujer, a las insinuaciones abiertas porque se la metiera como se había pensado antes del matrimonio y como se esperaba resultara en la luna de miel. 

			Sin embargo, nada coincidía con las pláticas de las amigas y consejos de las mujeres de la comuna; un par de veces en el hotel seleccionado para pasar la primera noche a solas totalmente desinhibidos, desnudos y entregados a cualquier deseo o capricho, y fue prácticamente todo, porque después se efectuaba esporádicamente con recelo y prisa, solo por cumplir a la inquietud que le manifestaba intensamente. Resultaba a final de cuentas como otro favor y no como algo espontáneo y nacido del cariño que se había creado en el noviazgo. Rápido y sin emoción terminaba el acto sexual. Totalmente desganado y lleno de carencias que no satisfacían el hervor interno que se vivía a esa edad.

			Los cuerpos y mentes iban por diferentes partes sin encontrar por lo menos el punto de la intersección en el que se fundirían como uno solo cubriendo el placer carnal que se había alimentado desde tiempo atrás con el consentimiento de la familia ampliada.

			Nada se podía recriminar después de entender que la atracción se había terminado antes de comenzar, el motivo se desconocía, pero los efectos se registraban en mi cuerpo que se entregó con juramento al único que me había poseído y dedeado con profundidad mi sexo virgen y sin experiencia. Me dolió la separación, la pérdida de su presencia, pero no sus caricias que nunca tuve al ritmo que las necesitaba.

			No encontraba ninguna atención que le hubiera alagado sus años anteriores. Se pensaba como un bulto que se utiliza cuando se necesita y luego de regreso a la bodega oscura para que no estorbe. La realidad no era nada agradable, estaba sobrada de crudeza, ingratitudes y de personajes absurdos que influyeron negativamente en el desarrollo de los años de casada. La toma de conciencia llegaba en mal momento, doblegándola más de lo que ya estaba con la separación. 


		

	
		
			7. LOS CONFLICTOS

			Todo parecía estar en orden. Ninguna conducta fuera de lo común; cada cual realizaba sus tareas y a su manera recordaban al difunto. No cesaban los reconocimientos por su comportamiento, por el ejemplo que dejó a su derredor. Grandes amigos y muchos conocidos. Un marido único, un padre inigualable. Todos coincidían en los halagos, mismos que se fueron diluyendo con el tiempo, hasta que terminaron.

			Sin embargo, durante su vida se habían registrado serios problemas, algunos resueltos, o por lo menos intentaban esconderlos, ponerlos distantes para que no se manchara su nombre. Otros se mantenían sin cambio. La complicidad de la familia actuaba en silencio.

			Nada estaba concluido y cada pedazo de problema significaba la sumisión sexual con desconocidos; no importaba que supiera quienes eran, para mí no tenían nada en común y, por lo tanto, resultaban ser desconocidos, aunque formaran parte del círculo y beneplácito de la familia ampliada. No podía aceptar abrir las piernas ante cualquiera de ellos, que sin duda iban a vanagloriarse por habérmela metido.

			Resolver los conflictos en la cama o en algún otro lugar no me convencía, así que estos seguían y se incrementaban, ante el endurecimiento de la actitud de los acreedores que no recibían respuesta positiva de mi parte por complacerlos.

			La niña, que a estas alturas era toda una mujer, no entendía lo que estaba pasando y que nos inundaba a punto de ahogarnos; mantenía su conducta rebelde y sin sentido, sumiéndose en el fango como movida del que la aceptara. Había perdido la vergüenza y estaba fuera de control sobre ella misma, aumentando mis conflictos materiales y existenciales.

			La familia ampliada ante estos hechos no reaccionaba favorablemente, dejándome sola para resolver los conflictos generados por su hijo. Yo no sabía la cantidad de problemas que le habían cubierto y en los que estaba involucrado, sin embargo, según ellos, como parte de mi situación como viuda, tenía que pagar sin reclamo y ajustarme a las normas impuestas por ellos de manera parcial.

			Si bien habíamos formado una sociedad de por vida, también lo era que no se trataba de meterse en líos de manera unilateral para que conjuntamente se resolvieran, y menos en estas condiciones de viuda desamparada e inútil ante la sociedad.

			La dependencia presentaba sus fallas y acentuaba la dificultad para resolver cualquier conflicto, que no necesariamente correspondía a una viuda en ese pueblo, sino que se extendía a las mujeres que enfrentaban su realidad a solas, sin apoyo del grupo por la preponderancia que tenía el hombre en el círculo. El viudo no era igual a la viuda.

			La viuda, entre que sabía e ignoraba, decidió no averiguar y dejar pasar el momento, permanecer ajena a los conflictos de su marido. Eran asuntos que no le interesaban. Habían transcurrido unos cuantos meses y los problemas rebasaban el aspecto económico y de duelo. Los líos no tenían respuesta en la experiencia de la viuda. 

			Eran tiempos en los que se vivía la reducción de pudor en la mujer y por supuesto de esfuerzo en el hombre para conseguirla. Los patrones en las relaciones que se establecían entre ellos no obedecían a razonamientos, simplemente se actuaba en función a las emociones. Con estos adelantos, y el recién cambio de estatus de esposa a viuda y de la hija a huérfana, se hizo notoria la falta de cariño en la casa y de figura paterna que contribuyera a regular los estados de ánimo de las dos mujeres, que vivían momentos distintos, pero con las mismas necesidades.

			La hija respondió a sus instintos y ni tarda ni perezosa, se consolidó como parte indispensable de las fiestas en las que se hacía lo que se quería sin que hubiera fijón; corrió a los brazos de sus amigos para que la consolaran completa y en sus diarios devaneos que se efectuaban en cualquier lugar del pueblo, hasta que quedó embarazada, sin tener claro a quién correspondía la paternidad. 

			El ambiente entre los jóvenes se veía con mezcla de estilos en su comportamiento. Imperaba en ese entonces la liberación femenina a fines de los setenta, y la revalorización de los antros a mediados de los ochenta, que, de ser reductos de mala muerte, pasaban a ser símbolo de la modernidad y el cambio, centro distintivo de reunión de los jóvenes.

			La hija no alcanzaba a comprender el malestar que provocaba con su actitud equivocada, prolongando el placer cotidiano que le proporcionaban sus amigos, aun sabiendo que estaba esperando un bebé. No renunció después del hallazgo al manoseo, siguió con su mismo comportamiento relajado y sin idea de su situación, el egoísmo la cegaba y empinaba con velocidad al barranco sin freno, aumentando la posibilidad de quedar otra vez preñada. Actuaba como hippie sin causa ni reconocimiento en esa sociedad apartada y subdesarrollada. 

			El supuesto secreto dejó de serlo ante el crecimiento del vientre y la inflamación de los senos, sobreviniendo al confesar que estaba embarazada, el llanto, grito, coraje, humillación, reproches, preguntas y al final resignación y hermosos comentarios que calmaron a la desvergonzada. 

			La viuda recibía felicitaciones por la próxima llegada de su nieto, que como todo bebé significaba la bendición de Dios. Así volvía a ser motivo de consuelo y oración de un dolor que no le correspondía. La impotencia le abrazaba con burla, sin dejar que manifestara su ira. La comunidad, pretendiendo no dar importancia al crecimiento del niño bastardo, y a la imparable diversión de su madre, prodigaba cuidados para compensar la falta de atención en la que crecía. Los integrantes del círculo prácticamente lo adoptaron bajo la figura de sobrino. 

			 Los conflictos no podían separarse de las actividades diarias; estaban encima de los ladrillos que dieron forma a las paredes de la casa. Los tenía internos y externos, físicos y económicos, mentales y naturales. Abordarlos exigía la intervención de diferentes personas que poco a poco se fueron desapareciendo. 

			Las soluciones no respetaban la condición de viuda fiel, en la mayoría se imponía ceder a los caprichos de otros, a reducir aún más la poca libertad que se tenía, sin tener la garantía de que estos se terminarían favorablemente. Las recomendaciones para la hija se agotaron, no surtieron efecto en su comportamiento, agravando la comunicación entre ellas y la presencia de problemas. Todo había resultado contraproducente.

			La viuda seguía sin atender sus necesidades al estar buscando las respuestas a la mala herencia que le habían dejado. Compromisos, deudas, promesas y un grupo que no soltaba el control, machacándole sus obligaciones y celibato, su lealtad y respeto a la iglesia.

			Esto hacía que la energía generada por sus deseos se concentrara en su interior sin darle salida, acumulando necesidades corporales que difícilmente podría cubrir a solas. Esto significaba otro elemento en su contra, impidiéndole resolver lo más relevante de sus conflictos. Seguía insatisfecha con reclamos que dejaron de ser vigentes, ya no tenían sentido.

			Las etapas de la vida en el pueblo, de acuerdo con sus reglas, se habían consumido. No había nada posterior a la época de viuda; lo que se logró disfrutar era suficiente y lo que se quedó pendiente no era sustituible. No había nada que reponer, la oportunidad se había tenido y ahora se debía enfrentar el luto, la fidelidad y, por lo tanto, la abstinencia sexual. La edad no importaba, ni el comportamiento del marido en la cama y mucho menos la pasión de la mujer que es diferente en cada una de ellas.

			Esto significaba un problema para la viuda que se había quedado insatisfecha y con buena edad para seguir cogiendo. Las propuestas de los hombres de su círculo le confirmaban que tenía sus atractivos y que más de uno estaba dispuesto a satisfacerla, aún podía disfrutar un par de años de los favores sexuales. 

			La pérdida de la credibilidad en la pareja generó un ambiente hostil, plagado de evasivas y mentiras; la comunicación se terminó y el contacto sexual dejó de existir entre ellos, aumentando la incertidumbre sobre la relación extramarital que pudieran tener para satisfacer sus instintos carnales, porque en ninguno de ellos estaba apagada la necesidad de seguir sexualmente activos.

			A pesar de que aparentemente no les importaba lo que hiciera cada uno fuera de la casa, ambos mantenían el ojo abierto para alcanzar a ver lo que pasaba, con lo que se martirizaban sin conseguir nada. La falta de sexo se reflejaba en su comportamiento en el grupo; todos se percataban de que ya no se soportaban y que próximamente se sabría por cuál opción decidieron. En él la más viable era la resignación ante la llegada de su mal, que a la postre lo terminaría. En ella buscar la satisfacción sin conflicto de sus necesidades sexuales por largo tiempo no cubiertas.

			En cualquiera de los casos existía el conflicto, interno por la intranquilidad del cuerpo y mente, y externo con el clan con el que chocaban constantemente por situaciones que en otro estado no significarían nada. Superar los malos momentos que se vivían cada que se cruzaban, resultaba estar fuera de sus capacidades y deseos. Habían descubierto que no tenían nada que los uniera y, por lo tanto, que los mantuviera ligados. La emoción no aparecía por ningún lado, el sentimiento de pertenencia se había agotado y la pasión sexual la habían apagado poco a poco sin razón alguna. 

			Los aspectos materiales contribuyeron a marcar las diferencias entre ellos y a provocar discusiones cada vez más agrias e hirientes; la forma de ver la vida presente y futura al compararla resultaba antagónica, contraria. Todo era diferente, nada que coincidiera para facilitar un arreglo en el que tendría como base regresar a los días de apasionada entrega en los rincones de la casa, en los asientos de los coches.

			Los criterios de la familia ampliada le cerraban el paso al estar diseñados en torno al hijo perdido; la hija le complicaba sus momentos de reflexión y sus inquietudes personales acababan de confundirla. Sus sentimientos no habían terminado con su estado de viuda, seguían vigentes y listos para ser satisfechos. El cuerpo se encontraba en pleno funcionamiento con años de abandono en la cama.

			¿Cómo resolverlos? Los buitres, por un lado, las arpías por otro y los nervios a flor de piel demandando la tranquilidad sexual que hacía tiempo no lograba. Solo un agente externo puede sacarme de tanto lío, ayudarme a controlar cada momento que parece interminable; la familia ampliada no responde, la hija es una nulidad que requiere apoyo y yo una mujer incapaz de terminar con los contratiempos que surgen a cada instante.

			Los inconvenientes se acumulaban y más tardaba en resolver uno que en que apareciera otro de mayor tamaño. Hacía falta un hombre que auxiliara en la resolución de estos conflictos, pero el que pudo en su buena temporada no lo hizo y ahora por todos lados aparecen los problemas. El ingreso que obtenía la viuda por las faenas que realizaba a un lado de su casa, no era suficiente para cubrir lo indispensable para vivir con decoro y las limitaciones propias de su medio le ataban más a la familia política, que años atrás les habían facilitado un terreno y algunos tabiques para que construyeran su vivienda. Esta dependencia aumentaba en la medida que los recursos se reducían.

			Desplazarse de una casa a otra, o bien, de una reunión de amigas al altar de la iglesia no le daban soluciones, solo la inquietaban; cada cual con sus vidas y pretensiones. Solo les alcanzaba para dar consejos no solicitados y explicaciones no pedidas. El mundo se venía encima sin poder evadirlo, la carga era insoportable. El ambiente enrarecido quemaba en vida su cuerpo sin haber pecado, ni de palabra ni de obra. Los demonios se habían soltado y danzaban desenfrenados por doquier. La viuda no alcanzaba siquiera el agua bendita para ahuyentarlos, menos para desaparecerlos. 

			A esto había que sumar la presencia de los acreedores que, aprovechando el momento para dar las condolencias, le recordaban a la viuda la deuda que dejó su marido. El gasto diario mal se obtenía con su trabajo; no alcanzaba para mejorar las condiciones generales de vida, aumentando el deterioro en cuerpo y alma.

			Este ambiente de sentimientos revueltos y conductas inesperadas, le trajo múltiples propuestas de amigos y conocidos; todos le ofrecían ayuda y por debajo del texto, favores sexuales. Unos discretos y los más abiertamente le insinuaban placer jurando no decir a nadie. Todo quedaría entre ellos. La asediaban hasta los inimaginables amigos del difunto. Todos con las mismas pretensiones de acostarse a la viudita.

			Esta práctica resultaba común en el pueblo, no era extraña para nadie. Los compadres son los primeros en apretar a la comadre, expresándole todo lo que van a extrañar al difunto, que como dicen el muerto al pozo y el vivo al gozo. Todos le hacen ver que no es bueno encerrarse en el dolor y que cualquier cosa que necesite con gusto la apoyan. Entre ellos los comentarios son que la comadre está muy buena y aguanta una acostada. Vale lo que pida.

			Los problemas económicos seguían en aumento, aparecían deudas por todos lados, unas pasadas y otras presentes. El crédito se había terminado en las misceláneas, panadería, carnicería y las necesidades seguían su curso. Para todo se necesitaba dinero y este no estaba a su alcance. No contaba con ningún ahorro que le facilitara manejar la situación de manera menos penosa. 

			Esta mezcla de sentimientos ligados con las carencias materiales en las que la habían dejado y la reacción negativa de la hija con la partida del papá, enredaban la situación y las relaciones con el clan que se mantenía a distancia mirando y juzgando lo que estaba aconteciendo.

			Arrinconada sin aparente salida cambió radicalmente sus reacciones. Los pocos momentos que ponía atención a lo que le decían, terminaban con fricciones y reclamos; el mal humor se convertía en coraza para evitar a los metiches. Estaba a la defensiva. Los consejos la irritaban y los maldecía; no quería saber más nada de su círculo, de la familia ampliada. Aceptaba que había perdido el control, si es que algún día lo tuvo sobre su familia, y sus pensamientos; ya no quería saber nada de su pasado y al presente lo despreciaba. 

			Los gratos momentos de su ayer no eran suficientes para encauzar su vida por nuevos derroteros y volver a tomar el mando. Estaba desesperada, con pocos o nulos argumentos para componer las relaciones internas y externas. No estaba dispuesta a ceder una vez más. El hueco que dejó su marido no tenía sustituto. Había que dejar las cosas como estaban y el luto terminarlo para dar paso a otra dimensión en la que hubiera nuevos roles y personajes. El ayer se fue con el esposo y el ahora planteaba diversos caminos que había que escoger.

			Los problemas tenían que corresponder a su momento y a quien los hubiera causado. La herencia de estos no era bien recibida. No aceptaba cargar con los errores de otros a costa de su libertad. Años de privaciones con sinsabores, enclaustrada en la casa y ahora un futuro cargado de conflictos, en los que ni siquiera había sido consultada. No estaba dispuesta a responder a ninguna de las deudas, ni a recibir ninguna clase de atención de sus acreedores. 

			Las insinuaciones que subían de tono en la medida que pasaba el tiempo y disminuía su capacidad para enfrentar los compromisos, la volvieron a acorralar, a sacar de sus casillas, con tal grado de desesperación que llegó a pensar en entregarse al más fuerte para cubrir los adeudos y de paso satisfacerse como mujer, aunque entendía que el costo podía aumentar en lugar de terminar con el problema, al atarse a un desconocido con secretos que podían ser explotados y mantenerla siempre a disposición de sus caprichos, atada a la simulación del círculo que tanto detestaba.

			La comunicación desgastada con toda la comuna aumentaba la incomodidad y reducía los recursos para resolver los problemas. Esto sin duda que se venía arrastrando de tiempo atrás, no surgió de repente, con el enfermo el intercambio de palabras siempre giraba en torno a su salud. No se tocaban otros temas que dejaran ver lo que pasaba por la cabeza de cada uno de la familia. A ciencia cierta no sabíamos lo que pensaba uno del otro, ni los problemas que existían al derredor.

			Los malentendidos se acumulaban y orientaban a evitar los diálogos por temor a explotar y a herir a la persona. Había perdido la cordura y sentido común sin encontrar un elemento natural de represión que la contuviera a decir lo que sentía, por lo que optó por considerar que quizá era mejor permanecer en silencio, dejando que las cosas se acomodaran solas. 

			Sin embargo, llegó el momento en que la recriminación en el grupo iba de uno para otro, al grado de que se hizo parte de lo cotidiano la queja de eventos sucedidos años atrás. Existía claramente en cada uno de ellos amargura y resentimiento acumulado que estaban desechando ante la confusión generalizada que se tenía en la familia ampliada. 

			Lo que unía se transformó en factor de alejamiento. Ya no era la esposa del hijo, del hermano, del amigo, se había convertido en la viuda. Ningún lazo de sangre le unía a ese grupo. Estaba la hija y su familia directa, que con el pasar de las semanas y porque no decirlo años, se había perdido el afecto y comunicación; la verdad era que no estaban interesados en participar en la solución de su problema.

			 En lo económico, sin darle la oportunidad de decir palabra alguna, se anticipaban diciendo estar limitados, sin liquidez, y en los asuntos personales de la viuda no tenían cabida porque esta había conservado el hermetismo que imponía el grupo. Sabía que, en estos términos, lo más que podía conseguir era solo apoyo moral, que no iba más allá de consejos y palmadas en el lomo, recomendaciones nacidas de la nada; no existía capacidad para realizar por ella algún esfuerzo. Se había convertido en una persona ajena a la comunidad, sin que esto representara dejar de cumplir con sus normas.

			Los convivios y festejos de cumpleaños, a los que ella acostumbraba a asistir, se fueron esparciendo como parte de la ruptura del tejido que la había mantenido cercada. Le ocultaban información para mantenerla en su condición de viuda, protegiendo la fragilidad que presentaba la red en algunas conexiones, en las que eran evidentes las fallas.

			A solas se preguntaba, qué tanto significaba estar libre en este pueblo, o que tanto me confina a estar aislada. ¿Será esta una señal que me indica que es tiempo de construir los años próximos con diferentes ladrillos, en otras latitudes?, o ¿Es una prueba a mi fidelidad y respeto por las normas del círculo en el que me he formado?

			En realidad, no le veo sentido a esta infame situación, tampoco encuentro culpa que deba superar; ahora que estoy viuda, soy libre de decidir como rescatar el tiempo perdido y encontrar un ambiente en el que no padezca nunca más las severas limitaciones económicas, mentales y físicas, voy a buscar mi futuro alejada del clan. 

			Permanecer pensando una y otra cosa parada frente al círculo, significaba a la viuda, en ese momento, el error más grande que pudiera cometer, por lo que había que actuar para evitar las futuras lamentaciones. El encierro parecía no tener fin. Nunca había tenido tal importancia. Moverse de una casa a otra no representaba ninguna incomodidad, hasta que los límites del pueblo adquirían proporciones no pensadas y se presentaban como lo que eran, cercas difíciles de salvar, creando un más allá desconocido. No se tenían noticias de lo que había, y nadie se interesaba en brincarlas. La única vez que se tenía permiso para salir era para celebrar la luna de miel previa aceptación de la familia del lugar escogido.

			El lugar que se visitaba era el mismo por el que ya habían pasado los otros integrantes del círculo, de tal suerte que no se tenía contacto con nada nuevo. El camino que se transitaba para pasar la noche de bodas era recto, sin desviaciones, trazado para ir y regresar sin novedades. Las recomendaciones de la familia ampliada se imponían. Siempre al mismo sitio, con igual desenlace, cuerpos desnudos en la oscuridad, penetración completa y gemidos al alcanzar el clímax.

			Todo era tan predecible por el proceso de inducción al que se sujetaba a la pareja, que hasta las reacciones de estas en su momento más íntimo se podía conocer. Nada permanecía oculto a la familia ampliada. La distancia y soledad no actuaban de escudos para evitar la intromisión a la privacidad. Conocían tarde que temprano los datos de cada relación, fuerza del miembro, resistencia de la vagina, duración de cada orgasmo y número de veces, así como la posición de cada chupada.

			Por mis pecados ya pagué con penitencias, puntualmente cubrí cada una de ellas, sin evitar ninguna, justas o injustas. La loza del templo aún conserva las manchas de sangre que deje en mi recorrido de rodillas del atrio al altar principal. Existen las evidencias de que he purgado mis faltas. Estoy sin pecado concebido. 

			Los rumores de las ausencias de la viuda comenzaron a correr entre los conocidos, a propagarse en el pueblo. Los compadres se alertaban al saber que salía de vez en vez a lugares no conocidos, retiraron sus ofertas de apoyo y decidieron presionarla para cobrar sus préstamos hasta el último centavo. Les había dejado de parecer una presa atractiva. Habían perdido las esperanzas de acostarla y mantenerla de movida, como estaba sucediendo con la hija.

			Una pequeña distracción de la familia y la viuda conocería la ruta para abandonar temporalmente el pueblo. Necesitaba respirar otro oxígeno y ver otro paisaje. Borrar el gris de su mente, y no volver a refugiarse en el negro que le imponía su viudez. Anhelaba otros colores, escuchar otras insinuaciones, ver otros paisajes y sentir otras dimensiones del miembro para volver a ser la joven inexperta dispuesta a aprender todos los trucos del sexo.

		

	
		
			8. EL DESEO

			Con su rostro complaciente y lleno de satisfacción aprobaba cada empuje que tenía en su sexo, aceptaba que el extraño la metiera y sacara con ritmo, con idea de lo que ella necesitaba. Siempre que la introducía parecía como si fuera la primera vez; cerrada, firme y con la expresión de desconocimiento del placer que iba a sentir con el miembro adentro de ella. Realmente en cada penetración se experimentaban nuevas sensaciones, todas ellas llenas de lujuria, de emoción no sentida en su etapa de casada, en la que fue relegada a un tercer plano, primero por la indiferencia del marido y luego por su enfermedad, el hecho era que estaba incompleta de tiempo atrás, sin el suplemento dentro, una mujer que había tenido la aprobación de coger sin límite enfrentaba la incongruencia de no tener sexo por otros motivos, teniendo que recurrir a la masturbación, al placer alcanzado a solas.

			La viuda necesitaba a todas luces dentro de sí a un hombre, con líquido, caricias lujuriosas y palabras calientes que aumentaran la percepción de sus sentidos; ella estaba dispuesta a pagar cualquier costo que le impusiera la familia, con tal de satisfacer su apetito hambriento desde que llegó al altar vestida de blanco con unas prendas antiguas, otras nuevas y las muy más provocativas que le habían proporcionado los parientes, amigas y su sentido común, o experiencia no delatada. Las expectativas rudimentarias no se habían alcanzado, una que otra metida con el miembro flácido no cubrían los comentarios de las amigas sobre su luna de miel. Todo estaba tibio y sin fuerza; los contactos sexuales eran como rutinarios,sin emoción y carentes de pasión; parecía que habían llegado a la vejez en la que las prioridades son otras.

			Cuando aparece el gusto por algo que representa para el cuerpo y la mente un enorme placer, se convierte en un deseo difícil de negar. Experimentar un satisfactor durante años, que a la vez forma parte de la evolución de la persona tanto en su interior como dentro del círculo, alivia las presiones porque se convierte en una compensación a las carencias materiales y a los problemas que a diario hay que resolver. Son momentos en los que la mente está en blanco y el cuerpo plenamente satisfecho, sin ningún malestar que lo confunda. 

			Interrumpir su presencia, habiendo cubierto todos los requisitos de la comuna, es una agresión directa que provoca diversas reacciones. Terminar de buenas a primeras con las caricias, besos, palabras voluptuosas y su posterior penetración, altera las relaciones de las parejas, invitando a infringir las reglas, a buscar a otros para calmar el deseo que se aloja en las entrañas.

			El deseo que se cubre dentro de los patrones del grupo es permitido y muy valorado porque trasciende en el ambiente de la casa, no se envidia a nadie, cada cual encuentra su contraparte sexual para venirse, pero el que se satisface con otros criterios es penado sin importar la causa que orilla a esta determinación, porque modifican las funciones de sus integrantes, alterando la figura de cada uno de los afectados directos.

			La viuda enfrentaba precisamente esta posición; el deseo de ser cogida y la falta de respuesta del esposo. El deseo de ser penetrada sin importar quien lo hiciera, pero el peligro de ser condenada. Sabía lo que representaba estar abierta con el dedo metido en su vagina y la verga en su boca. Conocía el sabor y calor del semen y extrañaba su orgasmo explosivo que se provocaba una y otra vez que se la ponían hasta el fondo estimulando su clítoris y senos. Disfrutaba subirse y controlar la penetración y ritmo.

			Deseaba entregarse a cualquier hora, en cualquier lugar y en cualquier posición que la acomodaran; el sexo la privaba y la dejaba inerte a merced del placer, sumisa a las instrucciones del hombre, dispuesta a cumplir las preferencias del que se la cogiera. No ponía condición para acomodarse, salvo que la verga fuera larga, gruesa y dura y el hombre tuviera capacidad para mantenerla dentro hasta que ella se viniera.

			El cuerpo estaba listo para vivir con intensidad esos momentos de entrega al hombre que marcaría su figura vaginal y límites del orgasmo; de ese que la pondría gorda y la seguiría surtiendo de líquido y placer por toda la vida, siempre y cuando ella no decidiera buscar a otro que la satisficiera en la cama por falta de interés del marido, lo que sucedía a menudo en la familia, sin que fuera abiertamente conocido y solo intuido por el esposo que mantenía la duda en su cerebro sin ser capaz de expresar por miedo a confirmarlo; sabía que los mecanismos de defensa de la familia ampliada siempre funcionaban a favor de sus integrantes. 

			Consumir la vida esperando que se realicen los deseos, que se cubran las carencias y se resuelvan nuestros sueños, es estar congelado. Creer que por gracia divina llegaran los momentos en que todo sea azul celeste y felicidad, es confundir el purgatorio con la tierra. Implorar que la tristeza desaparezca de la noche a la mañana en un día nublado, es síntoma de haber perdido la razón y deseos de continuar luchando por lo que uno piensa que se merece.

			Ubicar el deseo a larga distancia es como si no existiera, porque hay pendientes pronunciadas que no tienen fin y son propensas a causar desviaciones definitivas en la ruta. Engañarse es la vía más simple pero menos efectiva para complacernos. Hay que dar un paso hacia delante para tener la certeza de que vamos a lograrlo.

			Mantener la permanente frustración de no alcanzar la satisfacción sexual es aniquilante; no permite renovarlo y termina por borrarlo. La influencia de la comuna es tan fuerte que su acción extingue cualquier elemento que se gesta fuera de sus reglas. Mi deseo estaba más allá de su comprensión, me habían etiquetado con la categoría de viuda y como tal tenía que comportarme sin evaluar la forma como me dejaron, las noches de simulación que tuve que representar para mantener la armonía supuesta en la pareja.

			Desee por muchos años, de hecho, desde la luna de miel, ser manipulada por mi esposo en la cama, tocada y encajada día y noche en cualquier lugar, sin lograr su respuesta; me dejó en innumerables ocasiones con el deseo a flor de piel, insatisfecha, unas veces por su desgano por estar dentro de mí y otros por su incapacidad física. El resultado era el mismo, no obtenía lo esperado desde el día en que parados estuvimos frente al altar mayor de la iglesia del pueblo.

			No siempre puede disimular ante la familia ampliada la insatisfacción sexual que vivía con mi marido. Era evidente por mis comentarios y comportamiento que estaba a disgusto y mal atendida en la cama, digo que en la cama porque rebasaba con mucho el pensar que podía ser en cualquier lugar a cualquier hora. La familia ampliada conocía que no había la penetración adecuada ni suficiente para decir que el matrimonio se había consumado, la evidencia conseguida con la hija que habíamos concebido no resultaba suficiente, había que estar pegados a toda hora por los años de casados que llevábamos, pero él no lo entendía de esta manera y por lo visto no lo sentía así.

			El deseo corría por mi mente y venas de manera insistente, empujándome a buscar la satisfacción en cualquier lugar con cualquier hombre que estuviera dispuesto a meterla y hacerme gozar el placer de tenerlo dentro. Yo no quería crear compromisos, simplemente resolver el deseo de ser penetrada constantemente.

			La viuda no dejaba de reflexionar con juicios muy elaborados y con conclusiones simples, que terminaban por no decir nada, no alcanzaba a mantener la proporción entre las dos categorías. Viajaba sin dirección, de lo real a lo irreal con gran rapidez, topándose pronto con barreras infranqueables que la sumían más en su desdicha y confusión. 

			Ansiaba momentos de tranquilidad, horas de placer sexual, minutos de claridad en su cabeza. La historia la abrumaba y la familia ampliada contribuía en ese desorden mental. Pretendía confundir sus reacciones y no dar crédito a sus pensamientos que la desviaban constantemente de lo que estaba haciendo. No importaba que tan ajena estuviera para imaginar algún motivo sexual. Cualquier roce levantaba el bochorno y ponía en falso estado de alerta su cuerpo. Aun el leve toque de la tela de su propia vestimenta le hacía sentir entre su pecho y abdomen la caricia que anhelaba. La mirada se perdía como buscando en los rincones una mano que se apiadara de sus devaneos. 

			Necesitaba un cuerpo encima que la aplastara con fuerza hasta dejarla inconsciente con los músculos totalmente sueltos, embarrada de semen, sintiendo el ardor placentero en sus adentros y la cara irradiando satisfacción como constancia de haberla tenido encajada.

			El verano le despertaba sensaciones intensas fuera de lo normal, que no había experimentado de casada, ni de soltera. Parecía que no había vivido esa época en el pueblo, en la que se aceleran las hormonas en el cuerpo y se apresuran los satisfactores con los conocidos, amigos y medio parientes. El calor se transformaba en su cuerpo en un peligroso estimulante que le aturdía y la llevaba a soñar despierta en lugares apartados para ser acariciada.

			Las ansias subían de tono; eran cada vez más próximas y largas, manteniéndola ajena a los comentarios de la familia propia y lejana. Permanecía en estado de éxtasis, casi en el purgatorio, a un paso del cielo, esperando ser absuelta para entregarse. Todo aceptaba, no discutía, dejaba que hablaran y argumentaran una y otra vez lo mismo, hasta que se retiraban, sin conseguir alterar las imágenes que desfilaban en su cabeza. 

			Se dejaba envolver por sus fantasías, tratando de sobrellevar su soledad y sus anhelos pendientes que reclamaban respuesta. El deseo no se enfriaba y su persistencia en mi cuerpo me envolvía frenéticamente sacándome de mis casillas. Casi pierdo la voluntad, la capacidad de regirme y comportarme en el grupo de manera aceptable, simulando respeto a sus reglas, aunque por dentro no hallaba el momento para retirarme.

			La actitud de la viuda alertaba a la familia ampliada, así que se iniciaron las reuniones con invitados para que ella seleccionara. Recibió diversas propuestas avaladas por el grupo, pero no prosperaron. Pasaron las semanas y nada cambiaba. No ponía atención en los galanes que le arrimaban. Ninguno lograba despertarla, menos acelerar su pulso. 

			Pensaban que, de tener éxito, seguirían con el control y podrían dosificar el remedio sin entrar en conflicto. Se trataba de fingir un espacio de libertad para la viuda, sin soltar las riendas de su comportamiento. Tendría relación con alguien que conociera las reglas de la familia y, por lo tanto, fuera discreto ante la comuna; gozarían sin cuchicheos, ni mucho menos intromisiones. 

			Mientras tanto la calentura aumentaba al grado de que a solas seguido conseguía venirse; a poco de que se acostaba quedaba profundamente dormida con la boca abierta como si tuviera algo dentro. La despertaba la humedad del clímax y la presión que ejercían sus manos en su sexo. Poco a poco regresaba a su sueño y volvía a experimentar al hombre clavando su miembro, una y otra vez hasta que la llenaba de semen.

			Muchas veces intentó, sin lograrlo para su desgracia, reproducir el rostro del que la hacía gemir por la noche, para buscarlo y acariciarlo eternamente. Esto le hizo pensar en los días en que evitó la relación con el ahora difunto; se arrepentía de no haberse abierto. Ahora le parecía autocastigo más que manifestación de inconformidad con el marido. 

			Insistía en sus momentos de lucidez dibujar lo que podría ser el esperado; intento más y todo en vano. No lograba siquiera describirlo, menos hacer un retrato. Lo más que avanzaba lo continuaba en su cabeza sin llegar tampoco a completarlo, se perdía en su esfuerzo. 

			Más que un rostro identificaba sensaciones, actitudes, lo que podría significar que con cualquiera había la posibilidad de terminar acostada, realizando toda suerte de actos sexuales que le dijeran y todo tipo de posiciones que había imaginado. No representaba impedimento la figura, la altura, ni el color. 

			La viuda se encontraba en etapa de transición. Para la familia ya estaba grande y debía comportarse como abuela y viuda. En cambio, ella se sentía joven y sabía lo que necesitaba, pero no encontraba el camino para conseguirlo. Desconocía a ciencia cierta lo que había que hacer, y en ocasiones no estaba completamente segura de lo que se trataba. Nunca imaginó que enfrentaría esta intranquilidad y confusión, y menos después de haber experimentado por algunos años, todo su cuerpo lleno, mojado y suelto por el placer.

			El deseo de ser penetrada era tan intenso y real que su mente se aproximaba a la locura, padecía insomnio, temperatura y falta de apetito, los malestares eran evidentes, desbocados sin control, casi poseída por el diablo, propiciando la intervención de la familia ampliada.

			Con estas muestras de trastorno de la viuda, la familia ampliada no cejaba de organizar fiestas con baile para que la viuda se relajara; invitaban a sus antiguos bailadores, como solían llamarles, a los que la tentaleaban en su soltería y la dejan inquieta sin terminar. 

			Estos intentos por moderar la conducta de la viuda fracasaron y es porque a estas alturas de su vida y con conocimiento de lo que era tener un orgasmo con la verga metida en su sexo, el contacto superficial no tenía ningún atractivo ni resultado, así es que fallaba la reunión.

			Decepcionados se retiraban los presentes, sin haber logrado estimularme y mucho menos calmar sus ganas de tener relaciones sexuales conmigo. Me dejaban con rencor porque prácticamente me ofrecían de nuevo al que ellos consideraban el mejor para mí, sin importar tanto las reglas, con tal de mantenerme sujeta al grupo.

			Los pocos momentos que estaba a solas se recreaba con los recuerdos que lentamente se iban diluyendo. Tanto repasarlos los desgastaban. Ya no respondían a su búsqueda de satisfacción. Los escasos momentos de lujuria con el marido se agotaban. El cajón del olvido se había abierto y comenzaba a archivar las historias y anécdotas que en su momento fueron realidades. Las emociones que producían estos ejercicios mentales se congelaron y quedaron inservibles. 

			En la medida que el tiempo se encargaba de reducir las nostalgias, su oído se desarrollaba con tal sensibilidad que cualquier ruido la alteraba y la llevaba a una plena desconcentración, robándole su preciado esfuerzo por reproducir a un hombre, aunque fuera imaginario. Cualquier ruido constante se situaba en ella, se alojaba en su cabeza, cambiando sus pensamientos, aumentando su distracción; nada de lo que sucedía en su entorno le importaba.

			La casa era un desastre, todo estaba fuera de lugar y lleno de polvo, lo que aumentó las sospechas de que necesitaba pareja para recomponer su vida. Le hacía falta un hombre que la hiciera sudar, quemar las calorías, venirse con las piernas abiertas, quedar mojada y adolorida por las arremetidas de la verga en su vagina. La idea de conseguírselo no era precisamente del agrado de la familia, pero parecía ser la única manera de tener a la viuda en el grupo; entre ellos aceptaron continuar buscando una pareja y así presentarla a alguien que enfriara sus deseos sexuales para mantenerla tranquila, simulando su respeto a la viudez. Por supuesto que todo a discreción, sin que se diera cuenta de que ellos habían arreglado todo.

			Pensaba que, al tener la figura bien armada en su mente, perfectamente concebida, hecha a su medida y capaz de responder a sus instrucciones, nadie intervendría en su vida y lo tendría a su disposición, a manera de esclavo, cumpliendo todos sus caprichos, sin importar si fuera día o noche. No habría discusiones, enfermedades o lealtades, la relación no implicaba ningún compromiso. 

			Lo imaginaba de manera simple y fácil, como si se tratara de un muñeco que con solo inflarlo se ponía en condiciones de responder. Sin rostro ni nombre. Nada de antecedentes familiares. Un juguete al que se guardara en su caja cada que no se requería. Así, su manejo no presentaba problema, con tan solo echar aire, irían adquiriendo forma las partes de su cuerpo, hasta que llegaba a lo que buscaba, dejándolo listo para que cumpliera sus funciones.

			Sin ser tangible, lo tocaba con lujuria, pasaba sus manos por todo el cuerpo hasta llegar a sus extremidades inferiores. Entraba en trance, casi poseída, sin tenerla adentro, en un estado de locura que nadie entendería al verla, no podrían dar crédito a la transformación que sufría la viuda, y menos porque se reconocía en el pueblo su aislamiento por estar tan comprometida con su luto. 

			El espectáculo rebasaba con mucho los episodios que narraba el cura desde el púlpito, sobre la vida en el infierno. Le jalaba el miembro tratando inútilmente de sacarle algo de líquido, como prueba que lo satisfacía. Continuaba sin descanso besándole los testículos tiesos, esperando alguna reacción en el muñeco. Lo cambiaba de posición, se lo ponía encima de su cuerpo, se la acomodaba, lo apretaba con pasión, pero nada provocaba cambio en la figura inerte y fría, ni en la pasión de la viuda. 

			A pesar de todo, entendía que no funcionaba y lo que requería era un hombre de carne y hueso, con olor y fuerza de macho que la controlara en la cama e hiciera gemir con intensidad. Alguien con calor y sudor. Estaba dispuesta a complacerlo en todo, a estar disponible en cualquier momento, sin reparo alguno, como imaginaba la relación con el muñeco.

			Los fracasos mostraron que la válvula de escape dejaba de funcionar. La mente agotada no producía más los estímulos con la intensidad requerida. El cuerpo se revelaba a seguir respondiendo a las imágenes que surgían del pasado. La angustia aumentaba de tono oprimiéndole el tórax y las figuras se desdibujaban de manera desordenada, una tras otra, dejando un amplio vacío, un espacio enorme por llenar con nuevas vivencias que no sabía en dónde encontrarlas. No le faltaban ganas por resolver su intranquilidad, pero no tenía los recursos adecuados para superarla. El problema parecía no tener solución.

			A las parejas siempre las veía con envidia, a las novelas las escuchaba con el ánimo de ser uno de los personajes principales, a los comentarios de sus amistades los alteraba para ubicarse en el texto, mezclaba realidad ajena con sus pretensiones; no le importaba ser la villana, la mala de la familia, la perversa viuda, solo pretendía encontrar el sosiego en su cuerpo. 

			Mientras se debatía pensando y sintiendo, se registraban mejoras importantes en su cara y cuerpo, haciéndolo cada vez más apetecible. La viuda estaba más atractiva. Todos notaban la transformación de sus labios, senos, piernas y cintura. Daba la impresión de que se estaba guardando para algo especial, que se preparaba para iniciar una relación totalmente rejuvenecida con el ímpetu de las solteras o recién casadas que a toda hora quieren satisfacer su apetito sexual liberado y aceptado por la comunidad.

			El deseo carnal se había convertido en una fijación extrema y pegajosa, enfermiza. No le importaba si estaba pecando o no. Nada le ahuyentaba la pasión interna. La penitencia solo aumentaba el tamaño de la flama y los mensajes que lanzaba el cura desde el púlpito solo servían de material para formar nuevas escenas voluptuosas en las que ella figuraba con el papel más ardiente. 

			Nadie atinaba a dar un consejo razonable para su pena, o quizá nadie se atrevía a entrar en ese tema por formar parte del círculo que la dominaba. Todos sabían lo que pasaba con la viuda y el origen de sus males. La insatisfacción fingida o real que padeció en su matrimonio fue del conocimiento de su círculo.

			La situación creaba la sensación de que poco faltaba para que la viuda fuera poseída; todo estaba listo para que cualquiera llegara y la empujara hacia algún rincón de la casa y la hiciera gemir. Era claro que el cuerpo demandaba atención y su cerebro un poco de palabras de aliento. Sin duda, que solo faltaba la presencia de un atrevido que le acariciara su cuerpo de arriba hacia abajo, y besara el cuello y pezones para que automáticamente separara las piernas torneadas y blancas. No necesitaba ser convencida, simplemente apretada, sin diálogo de por medio. 

			 En su mirada estaba el deseo y disposición absoluta para entregarse, ya no importaba alguien en especial o con ciertos atributos físicos, la condicionante era que no se creara ningún compromiso para transitar libremente de un espacio a otro, sin sentimiento de culpa ni temor de ser enjuiciada. La relación sería eventual y pasajera, sin recuerdos.

			Incuestionable resultaba que sus deseos chocaban con las reglas de comportamiento de su círculo. El sexo solo era legítimo en el matrimonio con el marido, por lo que había solo dos caminos. Volverse a casar, en tanto que era viuda y la iglesia lo permitía, cubriendo otra vez los requisitos de noviazgo, conocimiento de familias y aceptación de estas, para obtener la bendición del difunto que fue su marido y hasta ese momento el único que de manera oficial estuvo dentro de sus entrañas.

			Esto representaba adquirir nuevamente compromisos y mañas que lidiar, porque el hombre por lo menos sería de su edad y ello conlleva deterioro físico que a la postre se transforma en enfermedad, cuidados, abstinencia sexual, es decir, más de lo mismo, lo que realmente no le interesaba, además, nadie le agradaba para dejar de ser viuda. El riesgo resultaba mayor a la satisfacción que posiblemente se lograría. 

			La otra alternativa, se refería a tener experiencias eventuales, pasajeras con el mejor postor, con el que le gustara a simple vista, o tuviera algún trato por ser del grupo, sin compromiso alguno, con encuentros a escondidas como en su juventud, lo que implicaba también riesgos, porque podía ser denunciada por el amante al correr la voz entre los amigos de que a la viuda era fácil cogérsela por lo caliente que la dejaron. Esto significaba ser chantajeada y, por lo tanto, abusada por su error. El desprestigio no compensaba la entrega. 

			Era consciente de que, ante cualquier disgusto con el amante, corría el peligro de mostrar plenamente su fragilidad e impotencia, despertando la ira de la familia y su destierro virtual anticipado. Ninguna de ellas le complacía; estaban incompletas, lo que a una le sobraba, a otra le faltaba. En ellas estaban los mismos rostros que la tenían harta. En realidad, no quería saber más del círculo. En sus adentros pensaba que resultaba mejor seguir igual por el momento y esperar a que llegara el hombre que la haría recuperar estas horas de incertidumbre y dolor. 

			No encontraba las condiciones adecuadas para decidir su evolución de viuda a soltera. Cada posible salida la situaba en el mismo espacio, en los mismos límites del pueblo. Algo que fue tan simple se complicaba cada día más. El medio estaba cargado de restricciones y traidores; ninguno aceptaba a encubrirme. Quién imaginaría que tener sexo resultara tan difícil, plagado de premisas y penalidades. Copular era casi imposible de lograr.

			No cabe duda de que una vez que se prueba el sexo, por lo menos hasta los casi cincuenta años en la mujer, y un poco después en el hombre, es imposible privarse del mismo. Cada vez se quiere más, a pesar de que en ocasiones la mujer bostece mientras el hombre le expulsa su semen y último gramo de aire de sus pulmones. De cualquier manera, para la mujer tenerla adentro es irrenunciable. Tranquiliza y estabiliza las reacciones sin necesidad de pócimas o ungüentos.

			Todo señalaba que no podría superar sus ansias, cualquier alternativa que se presentaba estaba plagada de trampas, amenazas y condiciones difíciles de cumplir. Los anuncios le advertían que, de continuar así, iba a tener que pagar en vida parte de su castigo, anticipadamente, sin ninguna reducción en la penitencia, ni tampoco intervención de algún influyente que fuera capaz de perdonarla. El destino marcaba que el calor en sus entrañas no sería mitigado.

			Con todo y este panorama adverso, no se resignaba a seguir deseando cubrir su cada vez mayor necesidad de ser poseída, de sentirse mujer, de moverse con el miembro encajado y terminar exhausta, complacida por sus orgasmos y por la eyaculación que provocaría en el hombre que se la cogiera, que la pusiera en cualquier posición para penetrarla hasta dejarle su sexo rosado y sus caderas moradas por el jaloneo.

			Sentía que sus capacidades y disposición eran mejores que cuando llegó a la luna de miel; más intensidad en su deseo de besar, más destreza en el chupar, mayor conocimiento para abrirse y permitir que entrara el dedo, la lengua y más ganas para que la prepararan para meterle todo hasta las profundidades de su sexo, llenando su vagina con el miembro erecto. 

			Identificaba un mejor ritmo en su movimiento y manera de acomodársela, tanto en la boca como en su vagina, que se mantenía húmeda y lista para que la cabeza de la verga se deslizara una y otra vez con facilidad y fuerza, predisponiéndola a que se vaciara completa hasta dejarla flácida. 

			Se pensaba y sentía así una y otra vez, sin cansancio ni dolor de vientre, buscando el miembro de su pareja para volver a pegarse, a tener dos latidos en su cuerpo fundidos con un abrazo interminable, compartiendo la respiración y el sudor que les corría por el cuerpo.

			La viuda se caracterizaba por no entrar en conflicto con nadie, con sumisión disfrazada de obediencia, aceptaba la mayoría de las instrucciones que recibía de su círculo, sin embargo, en el fondo, no actuaba precisamente apegada a las reglas, en más de una ocasión las infringió, sin aparente enojo de su familia.

			¿A quién importaba tal grado de intimidad? ¿Quién desconocía la satisfacción de coger? ¿Cuántos podían decir que habían sido fieles de solteros y casados? El sexo estaba a su alcance lo conocían desde temprana edad en la que desarrollaban ciertas habilidades con juegos dizque inocentes a espaldas de los mayores.

			Nadie tenía derecho a juzgarme, a entrometerse en mi vida, que exigía cambiar con el rango de viuda. Gritaba sin hacer ruido que quería ejercer sus derechos y terminar con la sumisión a la que le sometieron toda su vida. Siempre expuesta a las directrices del grupo, a los deseos de la familia, a los caprichos del marido, a los berrinches de la hija, a la opinión del vecino y a los pensamientos libidinosos de los amigos, compadres, y conocidos.

			La viuda estaba en medio de una atmósfera viciada, llena de rebeldía, en un estado de absoluta inconformidad con las reglas de la familia. Ya no evaluaba si era o no el momento de abandonar ese círculo que le condicionaba alcanzar su nuevo estado ante la sociedad. La libertad no la ofrecían de manera absoluta, había que seguir cumpliendo con las normas que todos conocían y respetaban. La opción era terminar acostada con alguien del mismo círculo, no dejaban margen a otra decisión.

			Después de su luna de miel, nunca volvió a tener vacaciones con su marido; siempre en el pueblo, cuidando lo poco que tenían y obedeciendo a la jefa del clan. Lo más próximo se refería a los comentarios que hacían las recién casadas de su viaje de bodas, mismos que no aportaban nada nuevo, porque su celebración se efectuaba en los lugares de siempre y con las mismas actitudes de los maridos, experiencias que ya se habían tenido.

			Nunca se había dado cuenta de que había permanecido cautiva en su límite sin salir a distraerse. Siempre en los mismos lugares del pueblo con la supervisión de la familia ampliada. Cuando se presentaba este tema, siempre había algún punto ajeno que se incluía para dar por terminaba la plática con discusión y distanciamiento en la cama por un par de días, hasta que se doblegaba y aceptaba a que se la metiera otra vez el marido.

			No había duda de que los ingresos no permitían darse ese gusto, además, a él no le interesaba conocer otros lugares. En el viaje de luna de miel, se la pasó añorando su comida, almohada, familia. Le molestaba el ruido permanente de las olas. En la playa no entraba al agua y al mediodía consideraba que ya era suficiente y nos retirábamos a la habitación a cambiarnos para ir a comer. No había la chispa que tuvo en el noviazgo, como si en la primera noche se hubiera vaciado.

			En su momento no me causaba admiración y aceptaba todo lo que decía y hacía, pero ahora, en mi estado de viuda, no encuentro correcto su comportamiento. Ahora comprendo las risas de mis amigas, cuando platicamos de las experiencias en mi viaje de bodas, en el que se había tenido la noche esperada de entrega completa sin remordimiento alguno. Llegaba a esa fecha habiendo cubierto todos los requisitos para que nadie se asombrara y me permitieran coger sin culpa. 

			Como la actividad del marido era inconsistente por su falta de oficio y el dinero se necesitaba para cubrir los gastos básicos de la casa, este aceptaba cualquier tipo de empleo y de paga, algunos que le obligaban a salir del pueblo y a tardar un par de días en regresar; nunca comentaba a donde iría ni que hacía, sin embargo, desde que salía de la casa corría el tiempo en el que sentía el vacío en la cama y en mi cuerpo, obligándome a preparar escenas lujuriosas con posiciones excitantes para su regreso, las que no servían de nada porque siempre regresaba cansado, sin fuerza ni deseo de meterla, dejándola como ella hacía con él cuando se enojaba.

			Estos momentos resultaban verdaderamente frustrantes; días de espera y preparación para nada. No reaccionaba a mis provocaciones. Me trataba como espejismo. Nada le estimulaba, no servía el perfume en las orejas, ni lo sugestivo de la ropa interior. Me dejaba sin aliento, sintiéndome ridícula y muy decepcionada, con ganas de abandonarlo y encontrar otra pareja que respondiera a mis inquietudes sexuales.

			Fueron meses de humillación y de espera absurda; fueron contadas las ocasiones que se comportó con pasión, con ganas de meterla y venirse dentro, como al principio de nuestras relaciones sexuales, cuando mostraba prisa por eyacular y dejar el semen en mi vagina, para volver a venirse sin descanso, reflejando en su rostro el deseo por mantener su verga dentro hasta que me provocara el orgasmo de forma continua, dejándome sin saber qué pasaba y con gran agradecimiento por el placer que me causaba.

			Sabía manejar mi cuerpo, bajarme la calentura, pero su indiferencia que cada día iba en aumento, lejos de calmarme, me estimulaba más, lo que resultaba un martirio por la falta de su cuerpo.

			Para mantenerme alejada de malos pensamientos, la familia que sabía de nuestras prácticamente nulas relaciones en la cama organizaba momentos de entretención con los que también se pretendía disfrazar la falta de apetito sexual de su hijo, que al tiempo supuse que se debía a que en sus ausencias tenía relaciones con otras mujeres a quienes sin duda pagaba lo que no teníamos. Imaginaba que descargaba su líquido con otras sin importarle las consecuencias que habría en nuestra relación de esposos.

			Tanto encierro me llegó a alterar y a reducir mis insinuaciones para que la metiera en mi sexo caliente y formado a su medida, porque solo él la había introducido en mi vagina durante un par de años. El camino se había formado dejando una visible inflamación en mi vientre que mostraba dentro de mí la presencia de su verga. Nunca había tenido otra que no fuera la de él, solo había recibido en lo profundo su semen y suspiros al terminar de venirse. Me había entregado toda, esperando que fuera igual de su parte, pero algo se hizo mal, o se mal entendió y al final no recibí el mismo trato.

			Estar siempre en el mismo ambiente, sin nada nuevo que comentar y estar supeditada a las pláticas de las amigas y de las otras viudas del grupo, que las más de las veces eran conversaciones inventadas y fantasiosas, habían rebasado a mis intereses; las suposiciones estaban carentes de realismos y viabilidad y lo que yo necesitaba iba más allá de lo que produjera la mente con esos relatos.

			Mis sentidos dejaron de percibirlo, se fue borrando parte por parte hasta que ya no lo registraba, su nombre lo fui olvidando. Su presencia o ausencia no tenían significado en mis actividades diarias y menos en la complacencia de mis deseos, daba lo mismo si estaba o no en la casa, dejaron de calarme sus desplantes de indiferencia y las noches solo me sirvieron para soñar con el que yo quisiera sin rogar atención ni suplicar contacto, sin que nada me perturbara, ni me dejara a medias. El placer estaba en función a mi capacidad para construir escenas en mi cabeza.

			Dejé correr el tiempo tratando de no martirizarme, confiando en que este sería el remedio a mis padecimientos, llegue a creer que esto era normal y que una vez que el hombre entra en uno, el interés y deseo se termina sin saber si vuelve a renacer o no. También pensaba que al tener la libertad con el matrimonio de coger a la hora que se quisiera, cancelaba la generación de adrenalina, reducía la fuerza en el recorrido de la sangre, impidiendo que el miembro se parara y deseara la eyaculación. 

			No aceptaba la terminación de lo que fue en su momento uno de los mayores motivos para llegar al matrimonio, alcanzar la satisfacción sexual sin esconderme, estar pegada sintiendo el miembro duro hasta que el cuerpo envejeciera, gozar a cualquier hora sin ningún remordimiento.

			El deseo con todos los problemas que me invadían seguía vivo y demandante de satisfacción, no se quitaba de mi cabeza el placer que se experimenta con el orgasmo, la sensación fría que recorre el cuerpo después de venirse y la eyaculación del hombre en los adentros, con su calor y olor especial que tiene el semen; los requisitos se habían cubierto, ahora tocaba disfrutar sin importar la hora ni el lugar. 

			Nada me impediría volver a sentir el dedo frotando el clítoris, simulando el miembro, llevándome a perder la voluntad, a trasladarme a mi plena juventud en la que cualquier contacto en mi entrepierna provocaba que me viniera. Estaba dispuesta a dejarlo hacer todo, sin queja ni rechazo simulado, porque le iba a permitir empujar los labios de la vagina hacia los lados para dejar franco el paso de su mano, con las piernas separadas y las caderas exponiendo sutilmente el ano a ser acariciado, y con la otra mano tomándome la nuca para acercarme a su boca Estas sensaciones indescriptibles no estaba dispuesta a perderlas de la noche a la mañana, sin motivo aparente o falta cometida.

			Este gusto era tan natural como mi esencia de mujer con su vida interrumpida, que enfrentaba un proceso de envejecimiento acelerado y prematuro, por el hecho de quedar viuda a temprana edad en una comuna represiva de un pueblo de tantos.

			Estaba convencida de que la única manera de terminar con este deseo que quemaba a mis entrañas era la de encontrar el satisfactor que ofrecía el hombre con todas sus características, específicamente su verga para que actuara como lanza para matar mi apetito sexual al introducirse toda hasta el último centímetro de mi vagina, sin dejar espacio ni fibra sin estimular. 

			Estaba claro que sus caricias, besos, entradas y salidas de su pene con su chorro de líquido espeso, actuarían como calmantes sin necesidad de remedios caseros, oraciones ni agua bendita en la casa. No se trataba de la presencia de ánimas malignas, contra todo lo que opinaba el cura del pueblo, sino de un gran deseo despertado y no dormido por mi marido, que me dejó como en otras ocasiones a medias, pero ahora no había manera de recuperarlo, la ausencia era definitiva.

		

	
		
			9. EL ATARDECER

			La viuda representaba al prototipo de mujer provinciana de los años setenta, clase media con escasa cultura y poca desconfianza en los demás; respondía a su generación con creces, en figura, vestimenta, lenguaje y costumbres. El proyecto de vida no rebasaba la expectativa de casarse y tener un hogar. Formaba parte de la generación de mujeres poco informadas, alejadas de los cambios que se registran a diario. No existía nada más allá de los límites del pueblo y de los comentarios de los adultos.

			Resultaba poco ambiciosa por su falta de conocimiento y por exceso de represión de su familia ampliada. No había algún escenario en el que ella se pudiera ver de manera diferente, en otras latitudes, con otras personas y distintos gustos. Todo su mundo estaba en el pueblo, con la gente de su grupo.

			Pálida de rasgos finos, cuello largo y pelo negro, con cierto dejo de ingenuidad y mucha ignorancia. Apta para desarrollarse en el pueblo, sin mayores pretensiones. Perfectamente preparada para comportarse en la comuna. Hecha para no salir del círculo y sobrevivir a todos los infortunios.

			La depresión que invadía a la viuda y la falta de luz por la proximidad de la noche, ponían a esta justo enfrente del atardecer, con presentimientos confusos que terminaban por aturdirla. No encontraba ningún consuelo, todas las imágenes eran difícilmente visibles, siempre en tono de gris. Su vida se consumía y los astros se ausentaban. La combinación lograda entre la actitud y la naturaleza representaba de manera exacta lo que estaba sucediendo. 

			La viuda alcanzaba a percibir que iba hacia la vejez anticipada. Ninguna motivación que le alentara a superar su soledad. El fatalismo en el que se desarrollaba insistía en acomodarle el futuro bajo un solo esquema regido por las normas de la comunidad.

			El atardecer traía recuerdos y pensamientos con los que intentaba construir un nuevo amanecer, en el que se restituyera el tiempo perdido con emociones desconocidas, nuevos rostros y costumbres diferentes a las de la familia ampliada. Otra gente con la cual convivir y disfrutar.

			La presunción estaba restringida como parte de sus reglas de convivencia, aunque, a decir verdad, poco o nada había que presumir. El medio era mediocre, carente de personalidades que pudieran destacar fuera de su círculo. Sin embargo, era incuestionable su buen porte; estaba bien hecha, con la estructura ósea correcta para disfrutarla. Delgada de buena altura y piernas torneadas. Vestida con falda larga, ampona color negro y blusa también amplia de tono crema, intentaba esconder sus formas y tamaños, y con la respiración profunda dar otro significado a los deseos que se acumulaban en sus entrañas. A toda costa intentaba alejar de su cabeza los malos pensamientos.

			Gran dosis de oscurantismo la invadía y la interpretación de su vida siempre la asociaba con los fenómenos naturales o divinos, en los que en nada podía intervenir. Había un fatalismo en su formación que todo lo que aconteciera, bueno o malo, venía por algo fuera de ella. La resignación aliviaba sus penas y la mantenía callada, presintiendo cambios en su vida.

			Consentía las creencias de la comuna y daba crédito a la idea de que las cosas pasan por algo. Con esa actitud se encontraba parada bajo la puerta de su casa, confundiendo las contracciones de su rostro provocadas por la fuerza del sol, con las que tenía por las noches cuando estuvo acompañada en la cama, antes de su viudez. El cansancio, como bálsamo para olvidar, demandaba cada vez de un esfuerzo mayor, de un desgaste más intenso para surtir efecto. No era suficiente reducir la fuerza de los músculos para encontrar la tranquilidad.

			La terapia no respondía adecuadamente, en lugar de inducir al cuerpo a relajarse, lo hacía más sensible a cualquier estímulo, activando al organismo en sentido contrario al deseado; la piel y músculos exigían masaje que los condujera a disfrutar de las sensaciones sexuales. Pedía un poco de caricias prohibidas, besos lujuriosos y apretones contra el miembro para liberar su mente. Estaba atrapada por su insatisfacción sexual y el aislamiento la ponía en conflictos cada vez mayores.

			El cuerpo se resistía a olvidar; había en él esa memoria rítmica que invita a sentirse en las mejores condiciones físicas, mojada, bien lubricada para recibir el miembro. No se trataba de borrar una historia que se había armado durante todos los años de su vida, sino de continuarla en la mejor disposición, sin privaciones ni penitencia por sus pensamientos. El asunto era con quién, mientras tanto la opción era recurrir a viejas prácticas, a cuidar las formas, a tener contacto íntimo a escondidas y en el mayor secreto. Sin que nadie supiera. Se trataba de hacer de lado el embrujo de la puesta del sol y el ritual que se realiza al oscurecer, acomodando el cuerpo entre las sábanas con la sangre caliente y la respiración acelerada, sin encontrar a la contraparte.

			Pocas horas de sueño y muchas de ir y venir de los pensamientos, sin lograr centrar la mente en el ambiente más propicio para soñar lujuria y soltar la imaginación hacia donde más placer ofreciera, sin temor a ser descubierta. El secreto estaría en ella.

			 El viento soplaba suave, como era su costumbre, acompañado de un polvo fino y abundante que se pegaba con el sudor tenue del cuerpo agitado. El día se prolongaba sin nubes y los matorrales esparcidos sin forma estaban a merced de lo que viniera. Nada se movía. En invierno, con el día corto y la noche larga, el frío invadía los poros del rostro y la médula de los huesos, obligando a cubrirse y a permanecer en casa junto a la estufa para conservar el calor. 

			 La casa cada vez más gastada y plagada de conflictos; sin forma su fachada ni armonía en su interior. La pared incompleta y despintada le servía de barrera. Las puertas eran adornos que entorpecían el libre tránsito entre los cuartos llenos de objetos inservibles acumulados en veinte años y las ventanas, cada vez más estrechas por la acumulación de polvo, ya no servían para atisbar el atardecer, que solo importaba como signo de la proximidad de otro día.

			El atardecer no significaba ninguna opción para resolver la ausencia de pareja; llegaba la noche sin solución, solo traía más ganas de ser penetrada. Con esta dinámica la sangre se contaminaba de deseos reprimidos, afectando el funcionamiento de su cabeza.

			A su derredor espejismos, cuerpos sin huesos flotando sin rumbo fijo, sonrisas llenas de llanto y soledad profunda. La naturaleza que trataba de sobrevivir no era precisamente un buen aliciente. Uno que otro endeble huisache sin perspectivas de convertirse en árbol frondoso. 

			El accionar implacable de la naturaleza guardaba proporción con el de la familia ampliada; así como la vegetación parecía desecada, pero con capacidad para reproducirse, el clan simulaba no darse cuenta de las actividades y actitudes de sus integrantes. El tamaño de la tela de araña era tan grande que de una u otra manera se enteraban de lo que hacían y pensaban sus miembros.

			La supervisión resultaba fundamental en el funcionamiento del grupo; daban seguimiento a las conductas de todos desde que nacían; el recibimiento significaba marcar al que podría llegar a ser un aliado, detractor, o matrona del círculo.

			Callados clasificaban a todos esperando que siguieran las normas que les conducirían hasta el momento de apagar el pabilo, es decir, de morir. No esperaban reacciones conflictivas que rebasaran los paradigmas del clan, sin embargo, estaban preparados para resolver comportamientos que alteraran la estructura familiar impuesta en sus límites del pueblo.

			La hora predilecta para realizar el ritual era precisamente el atardecer, cuando todos estaban recogiéndose en su casa; los jóvenes se dirigirían a dormir con sueños, quizá eróticos por su manoseo registrado en el día y los casados a fornicar como estaba previsto para que concibieran.

			El único ruido que se escuchaba con claridad al aproximarse la tarde era el producido por las campanas del templo que avisaban de algún entierro, o de la celebración del rosario que puntualmente atraía por la noche a beatas confirmadas y a más de alguna viuda que aprovechaba el momento para pedir por el consuelo en vida. No importaba si se convertían en pecadoras, estaban dispuestas a cumplir con cualquier penitencia.

			Todo medido, todo censurado, todo comentado, todo supervisado; nada podía alterar la presencia del que ya no estaba. Lo mantenían presente para cohibir a la viuda. La familia continuaba ejerciendo el control sobre su comportamiento y pensamiento, que implicaba intromisión en los deseos carnales catalogados como pecados veniales y mortales.

			Ante el hervor de su sangre y la dureza de su pecho, soñar e imaginar no resultaban ser los satisfactores buscados. El trabajo físico aumentaba el tono muscular de sus piernas y abdomen. Las manos apretaban con fuerza todo cuanto tocaban, pretendiendo sentir la parte que la llenaba y satisfacía plenamente.

			La condición de viuda estableció sus nuevas actividades y actitudes. El comportamiento estaba descrito en manuales no impresos, pero que todos conocían. Pasaron varias semanas sin que se alterara la rutina, puntualmente las mismas caras, los mismos comentarios y las mismas miradas de los parientes propios y ajenos, aunque por otro lado experimentaba una mayor sudoración por la inquietud que la cubría. 

			No sobraban los consejos ingenuos ni los constantes mensajes de resignación; la empujaban a la iglesia a pedir confort y fuerza para superar su viudez y falta de sexo, como si se tratara solo de tener un bulto con quien hablar y discutir, a quien atender. No reconocían las necesidades físico-sexuales que permanecen al quedar viuda. El atardecer significaba más de lo que podían aceptar las personas con las que convivía porque daban por hecho que respetaría su nuevo rol en la comuna y dejaría de pensar en tener su sexo lleno con el miembro erguido, como cuando estaba casada.

			La ausencia que experimentaba en sus adentros necesitaba de un sustituto que la empapara y pusiera a gemir, que la hiciera seguir siendo mujer. De eso se trataba el conflicto al atardecer. Estaba incompleta. Quería una soledad compartida para calmar su nostalgia. Rechazaba la puesta del sol sin compañía, el amanecer sin caricias.

			 En la medida que los demás integrantes del círculo fueron haciendo su proyecto de vida, calculando lo que iban a realizar en años venideros, su función se acotaba, reduciéndose a la nada, calificándose cada vez con menos importancia en la familia. De niñera a alcahueta; a seguir preocupada porque comieran, durmieran calientes y no tuvieran problemas, porque no iba a poder ayudarles en otros menesteres. Quedaba, así como abuela y viuda, con muchas responsabilidades y compromisos, sin satisfactor personal que la mostrara como una mujer en plenas facultades en las que se incluían sus actividades sexuales. 

			Comenzó su calvario a los treinta y tres años y ahora en sus cuarenta y tres estaba a punto de que su cuerpo requiriera de placer y entrara a la pérdida de libido y a ese estado tremendo de menopausia. De la cocina a la casa de sus amistades y de ahí a su recámara con el alma limpia sin mancha en sus antecedentes. No le permitían el libre tránsito en el pueblo. La viuda debía enfrentar el celibato y vivir de sus recuerdos. La protegían de los malos pensamientos y posibles aventuras, cercando como siempre su espacio y voluntad. Entraba uno, llegaba otro, siempre con la presencia de algún integrante de su círculo, con palabras de consuelo y sobre todo aceptación de su nuevo rol en la familia, en el que no cabía ni un mal pensamiento.

			La lucha permanente entre su depreciado valor en el grupo, los meses avejentando su cuerpo y el calor sofocante de su interior, la traían confundida y desaliñada, hasta que alguien le preguntó: ¿Cuándo te toca a ti? Todos han hecho lo que han querido y tú sigues observando sus reacciones sin procurarte un espacio y libertad para gozar el poco tiempo que dispones. Después, solo serán remordimientos y amargura sin posibilidad de endulzar. El cuerpo envejece y deja de necesitar pasión para mantenerse vigente porque olvida el placer sexual.

			Esos deseos se terminan y no vuelven. Nadie te lo va a agradecer. Tendrás a solas un atardecer más, sin cosquilleo en los brazos y cuello, aceptando la caducidad de tu cuerpo. Todo habrá pasado, hasta los mismos recuerdos de tu juventud. Hay que recuperar los años de vela y angustia que te impidieron la pasión y calor del marido. Dejaste de lado a tu persona, lo que en su momento fue reconocido por todo el círculo, pero ahora ya no necesitas el halago, sino la satisfacción directa que reclama tu moldeado cuerpo. Atrévete y busca el complemento para que ya no sufras y renazca en ti la vida sexual que no ha sido satisfecha plenamente.

			En la casa de la viuda las cortinas se cierran puntualmente, a la misma hora, casi de manera automática cubren las ventanas, esparciendo sobre los muebles y el piso el polvo acumulado durante el día. La luz se detiene, se impide su acceso al interior de la casa, los focos dejan de funcionar, todo es oscuro, invitando a aflojar el cuerpo y el pensamiento que no alcanzaba a salir de esas cuatro paredes, mucho menos del pueblo. La rutina impuesta persistía desde su viudez. Sus movimientos estaban controlados, actuaba como robot programado.

			La postura en la cama cambia a cada momento. De rígida a estirada, de dura a suave y de recta a doblada; bocarriba y bocabajo, con las piernas cerradas a abiertas, sin encontrar el lugar ni la posición adecuada que le permitiera descansar. La contracción muscular aumenta y disminuye al son del suave soplo de su respiración, hasta que se abandona a su suerte y se duerme. 

			Mientras en el buró, las veladoras se consumen una tras otra, dejando escapar una tenue imagen que se proyecta sobre el armario, creando a capricho imágenes que no trascendían en los deseos de la viuda. Era la única luz que permitía en su casa, hasta que se consumió la última veladora y reinó la oscuridad. No permitió que las renovaran. Todo a tientas hasta que se acostumbró a caminar entre los muebles y objetos tirados en la casa.

			Los días se acortan al entrar el invierno y el atardecer se prolongó, al igual que sus inquietudes atemperadas por el frío. Desde lo que quedaba de la ventana observa pasar el sol y la llegada de la luna. A las estrellas no las alcanzaba a mirar. Poco salía y casi no hablaba. El tiempo no resolvía nada, a pesar de su formación contemplativa y fatalista en la que había crecido, renegaba por la falta de señales. Intentaba repetir, sin estar ya convencida, de que por algo suceden las cosas.

			Afuera las nubes disminuyen la visibilidad al cubrir a la luna, dando a los cuerpos la dimensión equivocada, como si fueran ánimas deambulando sin rumbo, con misiones no cumplidas en vida. Este escenario fomentaba en la viuda la creación de imágenes grotescas en su cerebro. No hay nadie en especial, pero sí está la necesidad específica de sosegar los apetitos aún vigentes.

			Las recomendaciones sobran, pero faltan las respuestas a lo que no se puede manifestar abiertamente. Aunque su tradición le hacía aceptar que el luto era de por vida y el celibato se debía mantener hasta el estertor y que ella se debía al que la penetró primero y le quitó la virginidad, al que le confirmo su sexo con las caricias durante el noviazgo y la embarazó con la primera eyaculación, que por cierto no recuerda lo que sintió en su noche de bodas, por la cantidad de compromisos y consejos y la prisa de su esposo por penetrarla.

			Sabía que tenía que guardar el luto de por vida al que la puso gorda en su momento y provocó el desarrollo de su cuerpo, aumentándole su busto, brazos, caderas y abdomen. La tradición señalaba que se terminaba cualquier emoción sexual, porque de otra forma lo demás era pecado y lujuria que se castigaba, tanto en este mundo como en el más allá. Había que vestir de negro para demostrar que se había perdido el atractivo y que ya no se era una mujer sexualmente activa, sellando así la fidelidad jurada en el templo, respetando el ritual de la separación por designios de Dios.

			Ante este panorama de sentimientos encontrados, quería rehacer su vida y dejar atrás sus creencias, así la familia enfrentaba por primera vez rebeldía de uno de sus integrantes. Algo insólito y fuera de lo imaginable. No había antecedente alguno de insurrección. Las costumbres estaban claras y bien aprendidas. Suponían que su respeto era automático, sin cuestionamientos. Durante años había funcionado bien sin crear problemas, pero ahora se evidenciaban fracturas que ponían en entredicho años de entendimiento. La tela de araña se rompía en ciertas uniones que debían ser reparadas inmediatamente para reconstruir el manto de la familia. 

			No se le permite ni la menor idea de un reemplazo, mucho menos el intento por enfriar sus calores. Urge avejentarla para terminar con toda posibilidad de que altere las reglas de la familia. Debe ser consciente de que es abuela y que esas reacciones son para jóvenes sin hijos.

			Ya le habían autorizado con suma discreción sus devaneos cuando soltera y aceptado su relación sexual cuando casada, así como un par de aventuras extramatrimoniales por la falta de vigor del marido. Había tenido suficiente placer en su interior. En su nuevo estado, en su condición de viuda, no cabía pretexto alguno para que prolongara su vida sexual. 

			Se decían en conjunto: no aceptaremos la deshonra, esta es una familia cristiana, decente, honorable, con principios morales sólidos, que se han respetado durante décadas. El prestigio no será manchado por la intransigencia de esta mujer. La viuda tendrá que comportarse a la altura de nuestro nivel.

			Marcado el objetivo común, la presión funciona y las estrategias comienzan a dar sus frutos; los parientes del difunto la inducen a sentirse viuda, sin estado de ánimo para superar esa realidad. Engorda, no se arregla el pelo, evita tomar una copa, no sale sola, las reuniones se terminan y sus obligaciones aumentan de vez en vez con la hija y los hijos de la hija. Adelantan los conflictos hormonales para quitarle los malos pensamientos. Ese esquema es el correcto. Nada de cosas mundanas. En la otra vida le retribuirán su respeto a la viudez.

			El atardecer se lo quieren adelantar para terminar con sus deseos sexuales, motivo de preocupación de la familia ampliada, porque verla entregarse a otro hombre teñiría la honra del hijo difunto, aun cuando ya estaba muerto y ella era viuda. Pretendían demostrarle la fuerza del círculo en el que no había ninguna consideración. Simplemente se acata lo que impusieron los más viejos.

			Con tan solo cuarenta y tres años de vida, trece de casada y diez de viuda, en los que había aprendido a disfrutar el miembro en sus adentros, provocar en silencio al marido para que se la metiera y también a negarse cuando quería vengarse de algún acto que la había incomodado, con gran diversidad de pretextos, quieren cortarle el camino sin tomarla en cuenta. 

			Le quedaban por lo menos dos años más de plenitud en los que podía disfrutar del hombre sin molestias, de provocar la eyaculación cuantas veces quisiera y mostrarse desnuda sin vergüenza. Había que considerar que su calor fresco no ha sido apagado desde que tenía treinta y tres años, y solo trece de relación sexual esporádica, porque a esa edad inició el proceso de degradación de la salud de su marido, quien solo ocasionalmente fingía estar en condiciones de complacer a su esposa, situación que ella aceptaba, acomodándose desnuda lo mejor posible para que la penetrara, simulando el placer que le provocaba años atrás. 

			De hecho, en los últimos cuatro años, a los veintinueve años, solo hubo tres encuentros, tres momentos de intimidad en los que tuvo a medias metida la verga, que lejos de calmar el flujo sanguíneo, aceleraban el ritmo cardiaco de la viuda, dejándola con el orgasmo en camino, sin efectuarse, porque en minutos el pene de su marido perdía fuerza, sin dar tiempo a que ella se viniera. Frustrada se vestía y miraba al cielo clamando misericordia. 

			Cuando dejas ir la luz del día porque existe una cita al atardecer, el cuerpo mantiene el calor del sol hasta después del encuentro, conserva la energía y el entusiasmo para disfrutar la compañía. Pero cuando la noche se aproxima y no hay ninguna actividad que compartir con el sexo opuesto, la oscuridad es un martirio y más cuando ya se conoce el placer de acariciar y ser acariciado.

			El ambiente en su familia ampliada poco o nada se ha modificado en estos meses de conflicto, sin embargo, cuando ella aparece en escena, el comportamiento de todos cambia, por lo que se confunde a ratos, sin saber por qué. Todo es así y cada cual sabe la parte que debe jugar. No es necesaria la figura de árbitro; nadie reclama y la vida sigue.

			Los espejos están opacos y su brillo se ha escondido en respuesta al abandono. No proyectan nada, los cuadros están a punto de caerse y los marcos comienzan a despostillarse víctimas de la polilla. La familia ampliada consideraba que la vejez debía entrar a fuerza por la puerta grande. Hay que acelerar su llegada porque existe un gran riesgo que puede presentarse justo al atardecer, cuando cada cual se recoja en su vivienda y la viuda quede sola con sus deseos o alguien se presente de improviso en su casa para tomarla de sorpresa y atacarla indefensa por su calentura y disposición para ser poseída.

			La vida continuaba aparentemente sin modificación, la tierra se había alojado en la casa, las puertas adaptadas a los marcos chuecos solo rechinaban al moverse como síntoma de su vejez, la hija tomaba ventaja del desorden mental de su mamá, aumentando a diario la pericia en las artes del amor y en el manejo de situaciones comprometedoras, porque había ampliado el número de amigos íntimos en su corta vida. Su fama se había ampliado, al igual que su gusto por las relaciones sexuales sin compromiso. Eran tiempo de modernidad y desenfreno legalizado.

			Los amigos y conocidos se la rolaban; hay antecedentes de que en una noche les chupó la verga a varios y se la cogieron muchos de los asistentes a la fiesta. Era una joven atractiva muy accesible, sin límites en su conciencia. La insaciable actitud de la muchacha no encontraba reproche alguno de la viuda, que francamente había cedido a propios y ajenos la conducción de su hogar. No había en ella ni el más mínimo interés por mantener lo poco que quedaba. El prestigio se diluía ante el asombro de todos. 

			A pesar de su descuido personal, la viuda con un naciente mechón de canas en el lado izquierdo de su cabeza adquiría un aire más atractivo. Su cotización entre los conocidos aumentaba a diario. Representaba para más de uno la mujer ideal para chuparla, tenerla mojada en la cama. En posición de perrito o bien montada con el miembro bien adentro. En la comuna era un objeto sexual altamente apetecible y motivo de diversos comentarios entre hombres y mujeres. La viuda estaba bien valorada.

			Solo habían transcurrido algunas semanas y ella sentía que eran años los que llevaba contemplando el atardecer con sus emociones reprimidas. El calendario constataba que tenía solo algunos días de viuda, pero aun así las flores se marchitaron y los retratos se cubrieron de tierra, escondiendo los rostros que daban constancia de lo que hubo. 

			Con el decaimiento de la viuda, la falta de interés por resolver sus diferencias con el clan y la permanente distracción, la familia propia y ajena aprovecha el momento para reforzar el control sobre ella, sin embargo, persistía la idea de que pronto se rompería el acicate y no habría vuelta. Tenían claro que la viuda encontraría con un extraño, que no conociera su pasado, el complemento que le faltaba y el sosiego sexual. El atardecer sería su cómplice y aliado. 

			Sin duda que al atardecer le otorgaban cualidades impredecibles; todas las mujeres de ese círculo lo habían experimentado en alguna ocasión por lo que sabían de su encanto. Ante este presagio, poco a poco fueros reduciéndose las visitas, consejos, y recomendaciones, hasta que quedó sola con sus ansias, libre de poner en acción sus ideas, decidida a no soportar más el atardecer solitario y recurrente. Pensaba entregarse al primero que apareciera en su casa, sin importar la relación o jerarquía en el círculo. En verdad que estaba muy caliente y la única solución era tener el miembro adentro, muy adentro, llenándola toda sin dejar ningún hueco en su cuerpo.

			Vivía un infierno terrenal con el cuerpo ardiendo, sujeto a una temperatura fuera de lo normal, incapaz de ser medida por un termómetro. El sudor le escurría con mayor cantidad entre la falda, mojando su entrepierna, la respiración se hacía más pronunciada, y la noche sin opciones se apoderaba de la habitación imponiendo sus criterios, arropando a la viuda hasta el nuevo día. 

			Para la familia ampliada el último recurso era un rosario de quince misterios a las siete de la noche, con letanía detallada, en ausencia de la viuda, acompañado de penitencia que dictaba el cura del pueblo, hombre avezado en estos menesteres. 

			Los integrantes del círculo estaban dispuestos a pagar las mandas si se cumplía su petición; unos prometían no mentir durante dos meses, otros no beber los domingos, y así se sumaban las promesas a espaldas de la viuda. Ninguno de los hombres prometía dejar de pensarla desnuda introduciéndole la verga.

			Inventaron reuniones en casas alejadas de la principal para evitar que la viuda se diera cuenta de la preocupación e interés que aún existía por retenerla pura e intacta, sin ser tocada por manos ajenas, como se suponía había quedado. Los que conocían los antecedentes no opinaban y seguían rezando, los que ignoraban la historia de la pareja hacían lo propio con total devoción.

			Los motivos para mantener alejada a la viuda se habían agotado y los resultados no mostraban frutos, a pesar de haber tapizado las paredes con estampas de Santos famosos por su efectividad, las crudas mandas, promesas hechas a algún Santo que se impusieron y la asistencia a misas tempraneras que tenían lugar en la parroquia. 

			La familia ampliada no identificaba ningún cambio en la actitud velada de la viuda. Iban de santo en santo implorando el milagro, sin que este se produjera. Consultaron a las más viejas sin obtener respuesta. Las tentaciones mundanas parecían tener más fuerza que las influencias extraterrenales. 

			Rociaban por la tarde de agua bendita que traían especialmente de la parroquia principal del pueblo, la entrada de la casa y la cama de la viuda y rezaban llenas de fervor, sin tomar aire, aguantando la respiración, tres aves marías y un aleluya que había recomendado el cura. 

			Pasaban ramas de pirul por encima de todos los muebles y cortinas para bloquear cualquier espíritu maligno y pensamiento perverso que continuara alterando las emociones de la viuda y, por lo tanto, retardando la aceptación de su viudez que significaba la privación de cualquier acto sexual de palabra y obra.

			Las sesiones terminaban con incienso, que lo único que hacía era espantar a los moscos y acabar de contaminar el aire de la casa invadida de rencores y pláticas no terminadas; sin duda que fueron muchos los esfuerzos con la aplicación de recursos paganos por tratar de impedir el desenlace. No lo lograron y la viuda se reincorporó con todos sus derechos y virtudes al mundanal ruido. 

			En su primer viaje fuera del pueblo no hubo testigos ni evidencia; el descuido fue mayúsculo por parte de la familia que había decidido ir de vacaciones. La dejaron libre justo en el momento más oportuno para la viuda. Precisamente en los días que se llevaría a cabo su primer encuentro con el extraño, alejada de su círculo y dispuesta a cumplir lo acordado.

			En las semanas siguientes desaparecía procurando no causar reacciones adversas. Puntual al día y hora de su encuentro se desvanecía sin hacer ruido, sin tocar el viento para no interrumpir la siesta. Al principio la familia no lo notaba, pero poco a poco la viuda cuidó menos las formas, cometiendo errores que la delataban, hasta que dejó de importarle y actuó descaradamente, ausentándose y regresando con una sonrisa delatora en su rostro, sin guardar luto alguno. 

			El negro dejó de ser su color favorito, apago las veladoras, se deshizo de las estampas, no asistía a misa, tiró los recuerdos y regaló toda su ropa. Los roperos se vaciaron de golpe, sin mediar algún proceso de selección con el consecuente sobresalto de la familia que no alcanzaba a comprender tal transformación de la viuda. 

			A la hija no la tomaba más en cuenta. Le dejaba que se hundiera en su libertinaje, que en poco tiempo trajo muchos y variados problemas. Al nieto no lo reconocía y mucho menos al padre de este, que seguía casado con su primera mujer, y cubierto de cinismo visitaba esporádicamente a su hijo y de paso se cogía a la mamá, dejándola tranquila y sin reclamo hasta la próxima visita. La hija era una movida más en el pueblo que por su posición social y buena disposición para satisfacer a sus compañeros no era satanizada; su comportamiento lo atribuían a la edad. En cambio, la viuda, seguramente pasaría a ser una viuda irrespetuosa y señalada por su grupo. 

			La familia ampliada no aceptaba esta notoria rebeldía, que se encontraba fuera de las normas establecidas por los primeros que llegaron al pueblo. Las reglas que impusieron, tratando de preservar su continuidad, estaban siendo alteradas y con peligro de ser quebrantadas por la mayoría de sus integrantes, en caso de que la actitud de la viuda trascendiera y se reprodujera en los otros integrantes de la comuna. 

			Prácticamente la viuda estaba retando a la autoridad de su círculo, enfrentándola abiertamente sin medir consecuencias. Olvidaba que ella formaba parte de ese tejido y su pasado estaba construido con tierra y leyendas comunes que dictaban la manera de proceder. Para renunciar a su pasado había que cambiar todo y a todos. Representaba inventar un nombre, habitar otra vivienda con dirección desconocida, llegar a otro pueblo, modificar los miedos y decepciones, lo que era imposible.

			Estar fuera del círculo representaba estar fuera de su vida, negando el pasado y renegando su presente. No medía su fuerza, ni se daba cuenta que siempre había estado supeditada a los demás. El futuro se tornaba cada vez más oscuro, solitario e indefenso, pero aun así decidió continuar su experiencia con el extraño, pensando que, a su regreso a la vida de viuda, tenía como recurso pedir perdón y aceptar sus fallas ante el cura y la familia.

			El atardecer ampliaba su significado y generaba reflexiones que nunca pudo haber imaginado. No solo se trataba del arribo de la oscuridad en el cielo, sino que planteaba opciones: la terminación de los anhelos de vivir, o bien la lucha por reinventarse hasta donde fuera posible. 

			Decidir por lo que le dictaba su instinto, no la libraría del todo del yugo de la familia ampliada, ni del respeto a ciertas reglas que existían tanto dentro como fuera de su pueblo. Sabía que, de lograr su libertad, esta estaría condicionada. 

			Nadie podía garantizar a la viuda que al día siguiente habría luz; era imposible afirmar que no se quedaría en las penumbras del atardecer, esperando señales que le indicaran el nuevo camino. Sin duda enfrentaba dos posibilidades que no ofrecían los mismos resultados.

			La ausencia de interés del esposo aumentaba el deseo de la viuda por ser poseída; no pensaba en los principios que se habían acordado, la fidelidad no tenía sentido en estas condiciones. El deseo insatisfecho en la casa marcaba la conducta de la viuda, que fomentaba en su cabeza la idea de olvidar a su pareja para saciar el calor en su cuerpo.

			Desear sin tener posibilidad de usar el satisfactor que se tiene en casa, no corresponde a la vida de pareja, a la unión formalizada por las leyes y la iglesia, auspiciada por la familia ampliada. La frustración vicia el tono de la relación cotidiana, aumenta los rencores y endurece las reglas de convivencia, afectando a todos los que forman parte del grupo. 

			Por su parte, el marido pensaba exactamente lo mismo; la pérdida de la libido de la mujer le inquietaba al no tener la aprobación para eyacular en su interior. Le hacía dudar de la credibilidad de la esposa y se remontaba a la época de novios en la que a escondidas se tocaban por todos lados, así como a las aventuras tenidas con las otras jóvenes del grupo, a las que se consolaba cuando no tenían un remedio para sus males sexuales. Las diferencias con los novios o maridos se resolvían con los encuentros que se tenían con otros de la familia ampliada. Esto se hacía a manera de venganza no publicada, en secreto satisfacían su deseo, en los rincones o en la cama, dependiendo del estado civil en que se encontraban. 

			Los enojos permitían abiertamente a que los pretendientes se acercaran y las mujeres coquetearan sin recato; esto lo sabían bien todos, por lo que se tenía cuidado de llegar a las diferencias, en las que se pagaba un costo nada agradable, envenenando al deseo de estar pegados, cuerpo a cuerpo con un solo ritmo en los movimientos encontrados.

			La reconciliación terminaba con promesas y demandas sutiles bajo un manoseo intenso, besos prolongados y aumento de secretos entre la pareja. Nadie relacionaba el pasado con el presente y ninguno hablaba de lo que hacían a oscuras. Guardaban el secreto con celo para no crear antecedentes que después podrían usarse en su contra. Simplemente se calmaban al lograr la satisfacción sexual de ambos, durmiendo por un rato el deseo de volverse a pegar. 

			La posición de la viuda se tornaba cada vez más complicada por la resistencia que ofrecía su familia y el círculo completo de su pueblo. Le habían cubierto las salidas, cerrado las veredas, estaba secuestrada por su propia rebeldía. Intentar ver un poco más allá de su límite era imposible porque el pueblo mantenía sin cambio su extensión y paisaje. 

			La fuerza del deseo por cubrir sus inquietudes no parecía ser suficiente para rebasar el círculo, demandaba de otras acciones que la llevaran a estar postrada ante la verga, complaciendo sus necesidades sexuales que no habían sido cubiertas en el matrimonio y posiblemente ni en el noviazgo, etapa en la que se dimensiona el futuro en la cama con el esposo.

			El extraño en tanto esperaba la respuesta definitiva de la viuda para desnudarla y luego cobijarla un buen rato y gozarla. Someterla a terapia intensiva hablando y teniendo sexo. De hecho, el atractivo fundamental de estas reuniones era para ambos los momentos de placer que se podían tener, así como la distensión que les rejuvenecería el alma y el cuerpo.

			 No habría ninguna emoción que no fuera la carnal, la que se tuviera en el momento, solo había que dejarse ir y gozar el sexo y las caricias libres por todo el cuerpo sin restricciones. La apertura total para mostrarse completos en la cama aplicando todos los conocimientos para aumentar el nivel de satisfacción. Nada de inhibiciones ni recato. Los datos solo para relatar la vida de la viuda. La relación no establecía compromiso ni pactos que los llevara a pensar que estarían juntos al terminar el encuentro. Ninguna manifestación de un sentimiento ajeno a lo pactado.

			La propuesta prácticamente prohibía la creación de algún sentimiento que a la larga representara cariño. La lástima no cabía en esta relación; al final no existirían víctimas ni victimarios. Estaba claro que no había ningún interés por prolongar la relación, por mantener la presencia más allá del tiempo requerido para escribir la novela y saciar todos los gustos sexuales. El placer conduciría al contacto en los encuentros, dentro y fuera de la cama. 

			Con estas premisas, los contactos carnales generaron múltiples satisfacciones jamás imaginadas, sobre todo en la viuda que no había alcanzado a salir de su espacio, ni siquiera en pensamiento, menos a crear un ambiente de confort, seguridad y placer durante el día y la noche. Hasta los sueños se volvieron suaves y optimistas, dejó de salpicar la hiel y la amargura en su plática; se terminaron los movimientos erráticos y agresivos, y se acentuó su candor y gracia al desplazarse por los pasillos del aeropuerto y del hotel. 

			El atardecer había llegado con un nuevo viento y un horizonte diferente. La brecha se veía más amplia y con algo de color que motivaban a la viuda a no pensar nada y a sentir todo agradable. Había en ella una gran disposición por disfrutar. 

			La viuda se dirigía a su encuentro con pleno conocimiento de causa. De una u otra manera ya sabía lo que era compartir la cama con un hombre, de lo que representaba la entrega a través del orgasmo y la eyaculación. No era casta y por poca experiencia en su haber, tenía la suficiente para dar y recibir placer. Sin embargo, no imaginaba el nivel de satisfacción y de experiencia que tendría con el extraño.

			Estaba convencida de que quería reponer los años perdidos y reavivar todos sus instintos que por alguna parte estaban somnolientos; resultaba importante despertarlos para volver a sentir la sangre y la respiración acelerada. No estaba dispuesta a terminar con tanto deseo incumplido.

			La aceptación de esta aventura cubierta de sexo y sorpresas la llevarían a soportar las sanciones de la familia por no cumplir con las reglas que le enseñaron desde niña y por fallar a la fidelidad jurada en el altar. En el pecado llevaría la penitencia. La satisfacción compensaba el castigo. 

			El extraño daría cuenta en la novela, en la que cubría cada uno de los momentos que estuvieron juntos, con todo y la atmósfera caliente y de los que ella pasó en su pueblo, antes del encuentro, cumpliendo los compromisos de la familia, desarrollando su cuerpo y frustraciones, simulando sin percatarse de que existía en el círculo y que los límites del pueblo eran infranqueables. 


		

	
		
			10. EL EXTRAÑO

			Atribulada por el presente lleno de problemas y con la angustia apostada a su lado, recordándole con total descaro su condición de desamparada, apretaba sus brazos en busca de confort sin encontrarles acomodo. Sus carencias materiales, que iban en aumento, al igual que la ausencia de goce carnal, invadían a la viuda, quien permanecía distraída sin percatarse que la observaban a distancia con toda calma, siendo motivo de escrutinio palmo a palmo, gozándola sin tocarla, repasándola de arriba abajo, imaginándola desnuda postrada en la cama. La examinaban con gran intensidad centímetro a centímetro, tratando de encontrar su zona más sensible para explotarla a solas sin remordimiento alguno.

			Esas miradas persistentes se repitieron varios días, aparecían sin hacer ruido, sigilosamente se desplazaban por entre los matorrales y la tierra desecada, como si se tratara de un depredador hambriento en espera de su presa. La lejanía encubría el acelerado ritmo cardiaco y la respiración entrecortada por el intenso deseo de poseerla, desnudarla y hacerle todo hasta volverla loca. La tregua estaba a punto de terminarse. El cazador estaba listo para atraparla, no había escapatoria. 

			La rutina que practicaba la viuda permitía que puntualmente se repitiera la escena. Ella mostrando enfado, recargada en el marco de la puerta, con sus pensamientos en constante movimiento, tratando de iluminar su futuro, y él contemplándola y preparando los argumentos para atraparla y llevarla a un espacio aislado en el que pudiera tocarla sin prisa.

			La falta de contacto no impedía que ella fuera motivo de mis locos sueños y enormes eyaculaciones que me provocaba pensarla desnuda, tibia y suave. Me comportaba como adolescente; la imaginaba en una y mil posiciones, con su rostro satisfecho pidiendo siempre más y más. En mi cabeza, en ocasiones, la sometía a largas sesiones de caricias y en otras me lanzaba directamente al coito. En todas las situaciones sobraba placer. Me estaba descomponiendo con mis pensamientos agitados; todo giraba en torno a ella. No era posible resistirse a tan preciado trofeo. 

			La viuda se había conservado casi intacta, con su piel tersa y sus suspiros profundos; irradiaba veladamente una gran rebeldía en su movimiento, como queriendo quitarse de encima los malos pensamientos con todo y ropa. Su atuendo era simple, no portaba adornos ni pintura en su rostro y aun así, con su cara lavada, sus ojos reflejaban todas sus gracias e inquietudes. 

			Mi imaginación me llevó al transcurrir meses de fijación de su figura, a pensar que la relación era casi real, que la tenía tal como la deseaba. La sentía pegada a mi cuerpo, con sus senos firmes, con todo su calor y ansias por dejar de vivir como viuda, sin caricias y llena de oraciones para alejar los malos pensamientos. A toda hora hacía acto de presencia en mi mente; no encontraba la forma de controlar mis ideas para convertirlas en realidad y así poder avanzar hacia su cuerpo. 

			Era tal mi obsesión que nada parecía ser producto de mi cerebro, sin embargo, la falta de contacto me decía que no era cierto, que estaba a gran distancia, con pleno desconocimiento de que yo existía, y, por lo tanto, había que encontrar la manera de tenerla cerca, lo más próxima posible para expresarle mis deseos, soplarle al oído y besarla. Había que convencerla de salir de su círculo y terminar con los fantasmas que surgían en cada pedazo del pueblo. 

			Estos juicios me entusiasmaron y me llevaron a diseñar un plan para hacer realidad la fantasía y tocarla completa hasta estar dentro de ella, perfectamente posicionado, con los testículos inflados y el miembro duro atento a llenarla de semen. No parecía difícil de llevar a cabo este enorme deseo. Aparentemente nada lo impedía, pero no aparecía el momento oportuno para abordarla. 

			Uno y otro intento para decirle lo que quería, para lanzarme y convencerla, para hablarle de mi proyecto y de las ganas que tenía de poseerla, hasta que finalmente pude moverme, terminar con la parálisis, logrando salir del anonimato. Ideas y cuerpo caminaron al mismo tiempo hacia ella, con el objetivo de formalizar un encuentro en algún espacio en donde no se tuviera la influencia de la familia.

			Caminó con prudencia, pero seguro, hasta situarse a unos cuantos metros de ella. Las miradas dieron forma en la sombra, se hicieron tangibles, ya no se trataba de presentir o imaginar, el extraño estaba enfrente con todos los recursos habidos y por haber para convencerla de este gran proyecto. Había pensado en cada detalle para no desaprovechar esa oportunidad; para cualquier pregunta tenía respuesta y entusiasmo para contagiarla.

			El extraño se aproximó con aplomo, hablando del clima, comentando de las altas temperaturas que se habían tenido en los últimos días, tratando de establecer una conversación que facilitara cruzar en principio más de una palabra, como resultaba con el saludo; logró respuesta y la plática se amplió, creando en la viuda un ambiente de aparente confianza, sin saber por qué se sentía cómoda platicando con esa persona.

			Transcurrieron algunos minutos y se logró sin mencionar una identificación entre ellos; rápidamente se ubicaron y reconocieron que de una u otra manera ya se habían tratado antes, sin que ninguno hiciera referencia a ello. Realmente no fue necesaria la presentación con la participación de un tercero para tener a la viuda hablando. El protocolo comenzaba a infringirse, mostrando ciertas debilidades la tela de araña y la propia viuda que por dentro ansiaba expresarse con otro que no fuera de la familia para encontrar otro tipo de planteamientos y palabras que la sacaran del terrible momento que vivía.

			El extraño, entre comentario y comentario, tratando de acaparar la atención de la viuda y buscando prolongar la conversación, le propuso directamente, siguiendo con la franqueza del encuentro, hacer un documento en el que ella formaría parte. Le preguntó si le gustaría ser uno de los personajes. El tema principal sería su historia. 

			La viuda, sorprendida pero complacida, comprendió rápidamente que se trataba de un pretexto para volver a verse y hablar de otras cosas que no fueran sobre el clima, lo que no le desagradó del todo. La invitación podría ser una opción para superar el duelo y dejar de hablar una y otra vez del mismo tema con la familia. En realidad, no entendía lo que le estaban proponiendo, pero le atraía la idea.

			El extraño abundó en su propuesta, le explicó cómo tenía pensado hacerla, le aclaró que para ello había que tener encuentros con las condiciones adecuadas para que fluyera la información, sin interrupciones ni presencia que influyera en la franqueza del comportamiento, situación que solo se podría conseguir fuera del territorio, sin la presión que representaban los recuerdos.

			El interés del extraño era tan grande que ya había planeado rápidamente todos los puntos y antes de que se diera cuenta la viuda, ya le había despertado la curiosidad y el deseo por conocer más del proyecto, predisponiéndola a dar el paso que faltaba para acordar el primer encuentro. No hubo pregunta sin respuesta. 

			Comenzó diciéndole que se trataba de formar parte de una novela en la que se hablaría abiertamente de su experiencia, de sus cuarenta y tres años de vida con logros y fracasos. No habría inhibición y cada etapa se reviviría con anhelo a flor de piel. La única condición, ya conocida por ella, se refería a mantener todo en secreto, solo ellos sabrían de este proyecto que se antojaba como una buena aventura. Abundarían las intimidades más recónditas, las inéditas que describieran lo que pensaba en cada momento y que de una u otra forma no pudo expresar en su momento, así como las causas que la cohibieran.

			La duración no estaba contemplada, estaba abierta en función a la información que fuera proporcionando en cada encuentro y a la claridad en sus relatos. La terminación no estaría ensombrecida por el adiós, ni por sentimientos que fueran más allá de los despertados por el placer. Ningún compromiso entre las partes y la completa libertad para retirarse en el momento que dejara de ser emocionante el encuentro, o por alguna seña de deslealtad que se identificara en la relación.

			Esto demandaría de independencia en la decisión, o más bien dicho, de una amplia libertad física y de criterio, sin miedo a nada, fuera del pueblo, más allá de sus límites, sin interferencia de su familia ampliada, y en ocasiones habría que recurrir a decir algunas mentiras, llamémoslas piadosas para encontrarse en lugares cada vez distintos sin testigos de por medio. No habría gastos de que preocuparse, todo estaba cubierto, viajaría con todo pagado a los lugares que se determinarían un poco antes de cada reunión.

			 La propuesta, como otras que ya le habían hecho a la viuda, en su propio grupo, implicaba de manera velada, aunque cierta, un buen trato sexual que se daría de manera espontánea, sin presión ni sentimientos, solo emociones y entrega completa para lograr una buena narración y una excelente relación sexual en lugares desconocidos que en el fondo resultaban ser lo más atractivo de esta experiencia con el extraño.

			No se forzarían las situaciones y los encuentros. Al terminar el proyecto todo pasaría a formar parte de la memoria. Nada de evidencias, ni de cariño. Solo información verídica y placer en su momento. Esto era como las sesiones con los psicólogos en las que se habla de lo que no se ha hablado y al final no se tiene claro con quien se habló, sin embargo, queda la sensación de tranquilidad espiritual con renovados bríos para superar las adversidades, que era a final de cuentas lo que realmente importaba.

			Mientras le describía la propuesta y le explicaba su participación, la viuda permanecía atenta a los detalles, conservando una risa coqueta en sus labios carnosos, que anticipaban la aceptación completa. Las manos le sudaban sin dar crédito a lo que escuchaba. No encontraba argumento para negarse. Le gustaba formar parte de un libro, en el que sería el personaje principal, en el que abriría su vida sin tener idea de quien podría leerlo.

			El extraño explicaba con tono convincente lo que esto representaba, no dejaba de proporcionarle abundante información y juicios bien hilvanados, con lo que se producían todo tipo de emociones en su cuerpo y una gran curiosidad por saber quién era ese extraño, llevándola a buscar en su cabeza datos que permitieran ubicarlo para saber exactamente con quien estaba hablando y que tanto podría considerarlo como persona confiable y ajena al grupo.

			Dentro de ella comenzó un proceso intenso para identificarlo, desempolvó momentos que suponía olvidados, repasó años de su vida, necesitaba conocer con quién se estaba enredando, antes de aceptar formar parte de la novela que implicaba cierto contacto y momentos de soledad compartida con alto riesgo de establecer una relación íntima, lo que, de acuerdo con las circunstancias y últimas experiencias, no resultaba remoto que se diera. 

			Lo vulnerable que había quedado al ser viuda, la llevaba de un extremo a otro; de pensar que, si aceptaba, no pasaría nada que le afectara, solo divertirse y cambiar de estado de ánimo, pasaba al otro escenario, en el que se veía en medio de su grupo recibiendo todo tipo de reclamos y descortesías, sufriendo la marginación de la familia ampliada, sin haber resuelto ninguno de sus problemas.

			En este ir y venir de juicios, estaba segura de que ya lo conocía, aunque no lograba recordar detalles. Sabía que existían antecedentes del extraño en lo profundo de su memoria, aparentemente ninguno desagradable y los más con cierta admiración sin saber las causas. 

			Aceptaba que si bien era cierto, se trataba de un desconocido atrevido y cínico, también, que no le era del todo antipático y eso daba cierto grado de tranquilidad y certeza de que podría estar en buenas manos durante el tiempo que se llevara la narración de su historia, sin peligro de ser traicionada. 

			Le intrigaba que supiera de ella datos personales y que alcanzara a sentir mi real estado de ánimo y deseo por entregarme sexualmente, así como del riesgo que existía al entrar a este territorio.

			Sin decir palabra la viuda actuaba con cierto recelo ante los nulos antecedentes que tenía del extraño, dejando que el instinto la condujera por lo menos a tomar una decisión correcta. Se sentía a gusto con su presencia y conversación, le agradaba su olor y lenguaje corporal, lo que quizá no resultaba suficiente para aceptar, pero también se registraban paralelamente emociones seductoras que marcaban la posibilidad de recorrer con él la experiencia.

			En las siguientes reuniones me mostró algunos escritos que había preparado sobre diversos asuntos, habló de relatos que convirtió en cuentos, palabras hechas poemas, en fin, me dijo tanta cosa que me di cuenta de que sabía redactar, captar los momentos y expresarlos con vigor. Gozaba de habilidades para hipnotizar con la palabra generada en su garganta, como la plasmada en las hojas en blanco y negro. 

			Su pluma trascendía en cualquiera que lo leyera. Las narraciones las planteaba claras y sugestivas, de tal manera que atrapaba al lector desde el principio, como lo había hecho conmigo. Gozaba de buen trato y fortaleza física, con mirada penetrante que poco le faltaba para tener la capacidad de desnudar al que tuviera enfrente. 

			A manera de broma se decía la viuda en sus adentros, muy recónditos y solo por ella manejados: lo único que falta es saber de su destreza y capacidades en las cuestiones sexuales. No era deseable un hombre sin iniciativa en la soledad de la habitación o de algún paraje, se necesitaba a uno con amplia experiencia en la cama y fuera de ella, con buenos atributos en sus genitales, que le gustara estar pegado día y noche sin descanso, besando, tocando, metiendo el miembro por todos lados hasta quedar exhaustos.

			En su recorrido por el pasado e identificación de pasajes, encontró finalmente que había un elemento no del todo favorable, porque de manera indirecta el extraño formaba parte de su círculo, del gremio en el que ella había crecido, aspecto que le disgustó mucho y la puso en principio a la defensiva, con cierto aire de agresividad, indefinida e incierta a punto de negarse a aceptar tal propuesta. Sin embargo, con la reproducción pormenorizada de escenas que conservaba en su cabeza, encontró algunos momentos en las que efectivamente aparecía el extraño, sin lograr precisar que hacía en ellos.

			Consideró que lo mejor era exigir una explicación y en su caso una disculpa para dar por terminado este episodio. Sin excusa le fue proporcionada, esclareciendo con ello su participación en el círculo con el que no tenía nexos, lo que influyó favorablemente en la determinación de continuar evaluando la propuesta; le parecieron insignificantes sus temores, considerando finalmente a la oferta atractiva y apropiada, pues resultaba una alternativa para dejar el ambiente adverso e inquisidor en el que se desarrollaba como viuda. La aventura podría llevarse a efecto sin que los demás se enteraran, ya que se planteaban los encuentros fuera de los límites de la familia, con discreción, sin testigo ni alcahuete, en secreto, como se vivía en el pueblo.

			El primer acercamiento fue básico, la naturalidad en aquella inesperada conversación rindió sus frutos, aunque no suficientes para convencerla; estaban puntos sin tocar y otros incompletos que había que cubrir con datos y ejemplos. Hubo necesidad de llamarla un par de veces para darle más información y luego promover otras reuniones, en las que se estuviera de cuerpo completo y no mediara aparato alguno entre ellos, frente a frente en su territorio para hacerla sentir confiada y con el control de la situación. 

			Continuar las pláticas en su entorno favorecían las intenciones del extraño al dejarla actuar con confianza y al mostrarle las carencias que podrían superarse si aceptaba poner un pie fuera de sus límites y develar sus vivencias para hacerlas novela.

			Ante esta frágil resistencia, que era perfectamente comprensible, el extraño se desplazó a su pueblo y a la luz de su entorno, le repitió todos los argumentos para que ella aceptara, pintándole el posible espectáculo de los lugares en los que tendrían efecto los encuentros. Insistía en que se trataba de una simple propuesta para que proporcionara datos de su vida para transformarlos en novela. Información que dejara ver completa a su persona, sus juicios sobre la influencia del círculo, ambiciones y frustraciones. Una narración en un ambiente placentero, sin privaciones.

			Entre palabra y palabra, no dejaba de moverse a su derredor, hasta que se situó detrás de ella, bajando el tono de voz y tocándole un par de veces el cuello con firmeza y deseo, le acarició la espalda, argumentando que se notaba muy tensa, y sin reparo alguno se dejó frotar cerrando los ojos hasta que la piel se puso roja y caliente como sus entrañas. La respuesta estaba dada, pero había que oírla para confirmar su aceptación plena. No se aceptaba dar marcha atrás una vez iniciada la aventura. 

			La viuda convencida accedió a todos los puntos de la propuesta y con voz ligeramente entre cortada, preguntó que cuando y en dónde comenzaban la narración; con ingenuidad y arrojo dijo que ella disponía del próximo fin de semana en la que se encontraría sola por vacaciones de la familia y porque la hija asistiría a una fiesta en una casa de campo de conocidos. Todos regresaban hasta el martes al mediodía, no habría quien la detuviera. 

			La cita se acordó en una playa poco frecuentada, considerada como virgen, apartada de los centros urbanos importantes, con abundante naturaleza, muchas comodidades y pocos visitantes. Para llegar a ella se necesitaba transbordar, no existían vuelos directos de ningún lugar, lo que servía para confundir cualquier rastro, y después era preciso realizar un recorrido largo del aeropuerto al hotel, a través de la espesa vegetación que impedía en algunas partes el acceso a la luz de la luna y estimulaba la producción de sonidos raros que provenían de animales protegidos por la oscuridad.

			El compromiso establecía que en su primer encuentro el extraño la esperaría en el aeropuerto de la ciudad en la que se encontraba el hotel, justo a las veintidós y media horas con todo el material listo para escucharla y plasmar su narración de hechos no conocidos en las hojas inertes de papel. Juntos llegarían al hotel para instalarse en una habitación que compartirían, sin obligaciones de tipo sexual. Imperaría la cordialidad y la franqueza en cada acto.

			Con esto se pretendía aprovechar todo el tiempo posible en las mejores condiciones. Nada que los incomodara y facilitara con la convivencia: hacer de las reuniones próximas, momentos de franca comunicación para alcanzar el objetivo, o más bien dicho, los objetivos, porque en realidad no solo se pretendía tener el material para la novela, sino que este se diera en un ambiente cargado de confianza en el que se contemplara el placer sexual que había dejado de experimentar tiempo atrás. 

			Estuvieron de acuerdo, no hubo dudas y comenzaron con los arreglos, de tal forma que el viernes por la noche la viuda ya estaba viajando con un hormigueo agradable en su cuerpo, llena de expectativas, hacia el lugar que, por la descripción del extraño, era esplendoroso. No imaginaba lo que en realidad le esperaba. 

			De hecho, significaba en cuarenta y tres años de su vida, considerando la de soltera, casada y ahora de viuda, el segundo viaje fuera del pueblo. La habían mantenido prácticamente secuestrada con los mismos paisajes, emociones y expectativas; el último y único lo había realizado en su luna de miel, en el que tendría la primera penetración completa en su cuerpo sin oponer resistencia o pretexto alguno, porque ese era el único motivo que existía en su noche de bodas, mojar el miembro y recibir el semen cargado de violentos espermatozoides en busca de su contraparte para efectuar la gestación. 

			La inexperiencia en aeropuertos y viajes en avión era evidente, no podía negar su falta de contacto con el mundo exterior; las descargas de adrenalina en su cuerpo iban en aumento, llenando cada centímetro de su cuerpo, pigmentando su cara de rojo; en sus adentros se repetía: no puedo perderme en estos pasillos llenos de rostros multiformes que van y vienen con prisa loca. Un esfuerzo más y llego finalmente al avión que me llevará sin escalas a mi encuentro.

			Se encontraba tan estimulada y complacida que rebasaba con creces la emoción que experimentó cuando se fue de luna de miel. Algo había diferente, quizá la conciencia de estar a solas, sin evaluación ni restricciones, con conocimiento pleno de que todo podía suceder al estar con un hombre que a todas luces la deseaba. La única manera de confirmarlo era llegando a la cita con el extraño. 

			La confusión por el viaje no le permitía reflexionar sobre lo que estaba pasando. No sabía cómo comportarse ni que decir. Sentada en su asiento, emprendió la última etapa del viaje. Tomó una revista y lejos de leer su contenido, comenzó a hacerse varias preguntas. Sobre todo, si era correcto lo que estaba haciendo y cuál sería el desenlace, en que pararía todo esto. No podía esconder que algunos pensamientos la ruborizaban, más no la intimidaban. ¿Cuánto podrían mantener en secreto sus encuentros?

			Con su equipaje en la mano, ligero de peso por estar compuesto por un pequeño maletín, con poca ropa y un rostro incierto, recorrió los pasillos siguiendo las flechas, hasta que llegó a la que anunciaba la salida, apresuró su caminar a la sala de espera, buscando al extraño por entre el tumulto que salía y esperaba al viajero, al pariente, amigo o amante. El ir y venir apresurado de la gente confundía más a la viuda, complicando identificar al extraño. Pasaron algunos minutos, que parecieron horas, sin que pudiera dar con su rostro. 

			El extraño la dejó sufrir un momento antes de aparecerse por atrás y apretarle la cintura con delicadeza, jalándola hacia él con firmeza. No dejaba de observarla a distancia, como en los primeros días de obsesión, encontrándole más rasgos atractivos a su cuerpo, aumentando su deseo por hacer realidad estar con ella abrazado, fundido en uno solo, acelerando su respiración y ritmo cardiaco, sin ninguna idea en su cabeza, vacío, sin perturbación de por medio. Estaba como depredador a punto de conseguir su presa.

			Le dijo un poco contrariada, haciendo valer su importancia en ese momento, pensé que te habías arrepentido, tengo rato que llegue, esperaba que estuvieras al frente de la fila haciendo señas para ubicarte en medio de este gentío; inconscientemente la viuda exhaló su confusión y relajándose le tomó de la mano como lo hacen las parejas para que la guiara a la nueva época, la llevara al encuentro tan deseado en silencio. El malestar estaba compensado con la emoción de estar al inicio de la aventura.

			En el trayecto del aeropuerto al hotel, se sentía la felicidad en ambos. El cruce de sonrisas y miradas complacientes cargadas de pasión. Ella volteaba para todos lados con cara de asombro sin dar crédito al paisaje. Él no dejaba de observarla y explorarla. No alcanzaban a asimilar que era verdad lo que estaba pasando. La humedad del ambiente y la suave brisa tibia aceleraban la producción de testosterona. 

			Al arribar al hotel se quedó paralizada por la majestuosa arquitectura cargada de adornos caprichosos, monumentales columnas de mármol, atenciones inesperadas de los empleados, verdaderamente un escenario único e indescriptible, jamás visto. Nada que ver con lo que había imaginado. Sus expectativas estaban rebasadas y su agradecimiento lo reflejaba en su rostro coqueto. 

			Nunca había estado en sitio parecido y ese le gustaba, le aflojaba el cuerpo, le cambiaba la actitud dejándola dispuesta a vivir cualquier aventura; formaba parte de la vida que no había podido llevar. Se antojaban las circunstancias para decir, ahora o nuca. Los anhelos comenzaban a cubrirse y no parecía dispuesta a dejarlos ir. Entendía que aún estaba joven y su cuerpo se mantenía atractivo con cierto grado de voluptuosidad. 

			Caminando por las veredas ligeramente iluminadas, no paró de hablar ni de ver todo a su derredor, lo que iba descubriendo la tenía impresionada, complacida de estar ahí, y sin soltar la mano al extraño, como si realmente se conocieran bien de tiempo atrás, como si ya habían compartido solos esos momentos, siguieron avanzando por entre las ramas que adornaban el destino, haciendo el tramo más corto y el momento más fácil de llevar. 

			No hubo silencios en el recorrido, ni necesidad de buscar palabras que sirvieran para continuar con la plática. Al extraño le sorprendió la espontaneidad de la viuda, misma que le agradó sobremanera. Tal familiaridad proyectaba buenos resultados, que se irían convirtiendo en el tiempo en plena intimidad y muchas satisfacciones. No dejaba de hablar, su nerviosismo lo disfrazaba con su parloteo y más sabiendo que estaban próximos a llegar a la recámara de la intimidad.

			De hecho, si se conocían; la viuda estaba en lo correcto, años atrás estuvieron en un par de lugares al mismo tiempo, y fue en ellos en donde había nacido cierta simpatía mutua desde que fueron presentados, pero no se habían tocado nunca, ni siquiera el roce de mejillas en el saludo, menos habían estado solos en un lugar tan excitante y con tal disposición para que todo pasara. Prácticamente eran dos desconocidos con gran ánimo por conocerse por dentro y por fuera bajo la conducción de la historia de su vida.

			La habitación estaba al final del largo corredor que en la medida que se avanzaba se iba estrechando a manera de embudo, empujando a las personas a su destino. Tenía una cama enorme con muchas almohadas impecablemente almidonadas, vista franca al mar y una amplia terraza atestada de macetas que la aislaban sin impedir disfrutar del paisaje, todo con total privacidad. Los floreros estaban llenos de flores exóticas, plagadas de color y olor muy sensual. La recámara estaba diseñada para que sus huéspedes se comportaran abiertamente, sin formulismos, con privacidad y todas las comodidades.

			Entraron sin que la viuda objetara el que había una sola cama, seguían en lo dicho; esto significaba que tampoco le contrariaba compartirla, o por lo menos no lo hizo saber, le dejó que se instalara sin apresurarla, y luego la invitó a cenar a uno de los restaurantes del hotel, a lo que no puso objeción, aceptando ir para calmar el hambre. La esperó con paciencia mientras se bañaba y arreglaba, apresurándose a preparar un cocktail para relajar la tensión y darle tiempo a que se pintara el rostro y cepillara el negro pelo que le llegaba a los hombros, justo el tamaño ideal para jalarlos al introducirla; con destreza avanzaba su arreglo personal. Entre cepillada y pincelada, tomaba su copa con gran placer, soltando su cuerpo y alma, adaptándose rápidamente a la luz de la habitación, a la voz del extraño y en términos generales a toda la situación, con grandes deseos de culminar con creces esos momentos jamás imaginados y siempre deseados. 

			Lucía jovial y bonita; fresca y animosa, con excelente sentido del humor. No aparentaba su edad y experiencia sexual. Por fin salieron hacia el restaurante, subieron al elevador y con pretexto de que tenía el collar mal puesto, el extraño se acercó lo suficiente para que ella sintiera todo el tamaño; ruborizada le agradeció y lo puso a distancia con gentileza, pero sin rechazarlo, provocándoles sonrisas nerviosas. La noche solo dejaba oír el ruido del mar con su constante ir y venir, como presagio de lo que en horas más tarde sucedería, precisamente en el elevador y después en la habitación. No había voces que interrumpieran el momento, ni presencias incómodas de conocidos.

			En la cena seleccionaron diferentes platillos, tomaron vino blanco al compás de la música de fondo que había en el salón y pidieron para terminar un ruso blanco y un exquisito postre, todo ello acompañado de una plática ligera y amistosa, sobrada de carcajadas, que contribuyeron a preparar el terreno para las horas posteriores. Nada de recuerdos ni evocaciones que enturbiaran el momento. Todo nuevo. Ningún punto de referencia que atrajera el ayer con su melancolía respectiva.

			El efecto de las copas y del clima se hacía notar en el comportamiento de la pareja, al acelerar los latidos y la respiración. El estado de ánimo era perfecto para establecer cualquier tipo de relación. Se dejaban llevar, tal como lo habían acordado, simpleza, atenciones, y una que otra caricia que condujera de manera espontánea a la intimidad, o bien que marcara distancia.

			A pesar de que ella sabía de sus reacciones cuando ingería licor, no tuvo reparo y el vino la llevó a una total displicencia, relajada y risueña sin control; sabía de sus efectos, pero no le importó pagar las consecuencias, se dejó llevar por la reacción que provocaba en su cuerpo. La ponía eufórica y en ocasiones irreconocible por su franqueza desmedida, le aumentaba sus estímulos y color de sus mejillas, lo cual no le importaba porque se sentía dispuesta a entregarse sin remordimiento. Habían pasado años sin que se diera ese gusto y no quería reprimirse. 

			 En ella todo era espontáneo, no tenía habilidad para actuar ni para medir consecuencias de lo que decía o hacía. No entendía bien el impacto que podrían producir. La sinceridad en sus reacciones marcaba la apertura de su cuerpo. Ninguna restricción en su hablar y moverse, lo que aumentaba su atractivo y la expectativa por tener unas semanas inolvidables.

			Al terminar la velada, de regreso a la habitación, seguía el ambiente festivo, teniendo como único cómplice a la oscuridad de la noche solitaria. Ni un alma de por medio, solo flotando la intensa necesidad de cubrir sus apetitos carnales. Los huéspedes se habían retirado a dormir, cada cual en su cuarto, disfrutando a su entera libertad; nadie en los pasillos que alterara nuestro comportamiento, ni en los elevadores que perturbara el creciente deseo de abrazarse.

			La calma y el calor de la atmósfera reinaban por doquier, lo que aprovecharon para iniciar los apretones con risas nerviosas, que fueron cediendo hasta dejar que sus cuerpos se movieran intuitivamente, permitiendo que la pasión los guiara, la que aumentó rápidamente de tono, hasta que se convirtieron en caricias cada vez más atrevidas y sugestivas. 

			En el ascensor las manos de ambos se metieron temblorosas entre la ropa, buscándose las partes íntimas. Al segundo viaje la viuda tímidamente le desabrochó la bragueta y le apretó con suavidad los testículos y el miembro, él le hizo de lado el calzón y le metió el dedo con delicadeza, lo que hacía muchos años no había sentido. Ella separó las piernas para facilitar su recorrido, aumentando la pasión en ambos. Su rostro pasó de blanco a rojo. Pegados sin decir palabra, mandaron al elevador una vez más al último piso para disfrutar la fajada que se prodigaban y darse el tiempo suficiente para terminar con lo que pudiera quedar de inhibiciones. Había que estar listo para el siguiente paso que se antojaba único.

			Por fin, al llegar a la habitación se desvistieron apresuradamente, uno ayudando al otro, para no perder tiempo, hasta quedar totalmente desnudos, mostrándose sin recato, teniendo como testigo mudo al espejo que los proyectaba con toda la pasión que los inundaba. La ropa volaba por todos lados, cayendo por doquier. Los ruidos aumentaron considerablemente, la respiración se duplicó como recurso del organismo para evitar quemarse por dentro y los rechinidos del colchón manifestaban que estaban perfectamente pegados, participando los dos con sus movimientos hasta lograr la eyaculación de ambos, cada uno a su manera. 

			En estas escenas, ella se arrodilló, flexionó su cuerpo haciendo de lado su cabello y comenzó a mamarle desbocadamente el miembro; a frotarle los testículos con ritmo y maestría, provocando que aumentaran de tamaño, esponjándose con el contacto, en tanto el extraño le tocaba sus senos que se iban poniendo duros, con los pezones suaves, listos para ser chupados en retribución a su iniciativa. 

			La puso sentada al borde del colchón con las piernas separadas y le volvió a colocar el miembro en la boca; así el dedo cordial entraba y salía del sexo casi cerrado de la viuda, friccionando su clítoris suavemente, con la otra mano le sujetaba y movía la cabeza acelerando la expulsión de semen en su boca y cara, logrando también en ella, nada menos que sus primeros orgasmos reales en los últimos siete años, alejados de imágenes creadas y momentos no existentes.

			La magia siguió su curso con besos y caricias, preparando el momento de penetrar y estar dentro, bien profundo, ocupando todo su sexo. El instrumento del extraño estaba grueso, y duro con el tamaño suficiente para llenarla toda sin lastimarla. Los años que prácticamente no tuvo relaciones sexuales habían reconstruido su vagina, le habían regresado su forma original, de tal suerte que parecía virgen.

			Ninguno esperaba que la pasión se desbordara tan rápido y que el encuentro de cuerpos fuera tan intenso y placentero, sin ninguna objeción, mucho menos que antes de la narración se perpetuara completo el acto sexual. Nada se pospuso, ambos sabían que el tiempo había que aprovecharlo y con total disposición aceleraron la confianza e intimidad para comportarse abiertamente en sus encuentros.

			El temblor de su carne hizo mejor el coito. Apretaba su cuerpo con ganas de sacarle todo el semen al extraño. Se abría sin ninguna reserva, empujándose el miembro hasta lo más profundo de su sexo. Sin pudor decía que le gustaba sentirla encajada, bien metida.

			Le gustaba subirse al inicio de la relación, encajarla, venirse varias veces, sentir la mano del extraño recorrerla y jalarla para que se le metiera más en su vagina. Se movía al ritmo de sus gemidos sin permitir que la sacara de su sexo. En la medida que el tiempo avanzaba, ella demandaba más hasta que se venía una y otra vez con su mirada perdida y el cuerpo suelto. Se subía, se volteaba, se ponía bocabajo, se movía y me besaba hasta quedar exhaustos, mojados y temblorosos.

			La narración de su vida por el momento había pasado a segundo plano, por lo menos la primera noche que desató el proceso de permanentes caricias y atenciones, que marcarían el tono de los siguientes encuentros, en los que la explosión del placer dificultaba el registro de datos de su historia, preguntándose el extraño, si no era mejor escribir a partir del primer encuentro, y dejar en el olvido su pasado que mostraba pocos signos de haber sido vivido.

			Describir su entrega parecía tener más elementos interesantes que los que pudiera haber tenido durante su crecimiento en el pueblo. El espectáculo rebasaba cualquier episodio platicado por sus amigas. Nada que ver con las escondidas o paseos a la orilla de las casas. En ningún rincón se tenía registro de tanto calor entre dos cuerpos, y mucho menos en la cama de casados en la que a los días mostraban cansancio y poco interés por estar pegados.

			 Los resultados del primer encuentro fueron más allá de lo imaginable. Ninguno esperaba que la empatía se desarrollara a gran velocidad. La entrega fue completa, sin queja ni recesos; los dos estaban complacidos y estimulados, renuentes a dar por terminada esta reunión, aunque sabían que sería hasta la próxima en la que continuarían con su experiencia. Esto había sido como una prueba, la que habían superado ampliamente con buena calificación.

			La viuda agradecida lo besaba y arreglaba su cabello; le pasaba su mano por su cara, su mirada no le pertenecía, había pasado a ser de la propiedad del extraño. La satisfacción que la invadía la quería retribuir entregándose completa, con total obediencia, dispuesta a ejecutar cualquier deseo que le indicara. Estaba perdida su voluntad y aún faltaban encuentros en los que aumentaría la pasión. No alcanzaba a expresar su satisfacción, a decirle al extraño lo mucho que estaba gozando, que estaba feliz como nunca y que quería seguir con más encuentros.

			A la mañana siguiente, avanzado el día, despertaron desnudos, con el cuerpo suelto, relajado, abrazados de manera espontánea con ánimo para volver a pegarse, pero la luz que se filtraba a la recámara, por entre las persianas, anunciaba que estaba el sol a toda fuerza, en su máximo esplendor, invitando a salir de la cama para ir a la playa a broncearse y contemplar la naturaleza con toda su fragancia.

			Se pusieron juntos bajo la regadera, dejando caer las gotas de agua por sus rincones y con extremo cuidado se enjabonaron todas sus partes. Beso tras beso y la bañera se inundaba de vapor formando figuras caprichosas en la pared. Se revisaron sin prisa de pies a cabeza, como si quisieran retener para siempre esa imagen, detener el momento que les llenaba de satisfacción.

			Los glúteos los tenía redondos, duros y ligeramente anchos, listos para ser acariciados. El busto de tamaño mediano con pezones definidos y la cintura bien formada, contrastando con su espalda, cuya forma daba la impresión de un triángulo. La arquitectura de su cuerpo incitaba a tenerla desnuda, a no dejar nada a la imaginación, a poseerla a todas horas. 

			Cuando estaba parada la ponía en posición para meterla a su cosita; colaboraba con gracia, estiraba sus piernas, las abría y se ponía de puntas para ajustarse el miembro en su sexo, sin ninguna queja o muestras de dolor. Le gustaba acomodarse ella misma la verga; la tomaba con cuidado y le daba un ligero jalón al pellejo para que entrara la cabeza, lo demás lo lograba con un discreto movimiento de piernas hasta que la tenía completa lista para entrar y salir hasta que descargaban ambos sus líquidos.

			Las caderas actuaban como amortiguadores contrarrestando el constante golpeteo que se ejecutaba al meterla y sacarla. Servían de freno a los testículos que se le pegaban completamente a su trasero como queriendo introducirse y aumentarle el placer. 

			El contacto entre mi bello y su ano producía mayor estimulación, la que intentaba conservar cerrando los ojos, dejándose llevar por mis manos y el jaloneo de su cuerpo hacia el mío, hasta alcanzar el calentamiento total de su sangre que ponía su cara roja, reflejando el nivel de temperatura al que estaba sujeta y que se reducía con sus orgasmos y el chorro de semen que le lanzaba a su interior, dejándola lista para una nueva arremetida, a pesar del desgaste que se tenía en cada venida.

			 La diferencia de edades contribuía a la satisfacción de ambos. El extraño con treinta y siete años y ella con cuarenta y tres estaban en plenitud; ella justo al borde de la terminación de su lívido, por eso había que reventar hasta el extremo de satisfacción. A él le quedaban muchos años más de capacidad para seguir gozando.

			Le complacía que le chupara sus senos pequeños y le embarrara de saliva sus pezones, los que por cierto servían de indicadores para conocer su grado de calentura y disposición para ser invadida. Cuando los pezones los traía parados y los senos duros, estaba sin posibilidad alguna de negarse a tener el tolete entre sus piernas, a ser penetrada. Era predecible la forma como había que conducirse para tenerla abierta, para determinar la posición en la que se sentiría más cómoda con el miembro dentro.

			Un poco de respiro después de cada orgasmo y eyaculación, un poco de sueño para rehacer el semen y renovar la lujuria. Nada podía compararse con esos momentos. Todo era nuevo, nada se repetía, solo el placer y las contracciones después de venirse. El extraño había resultado ser un buen amante, tanto dentro como fuera de la cama. El diseño de su miembro era justo como lo soñaba, sin saber que existiera y que un día lo iba a tener dentro eyaculando. Me dispensaba atenciones y cuidados que reflejaban su interés por conservarme. Sin duda que había tomado la decisión acertada. No encontraba ningún, pero que diera origen a un sentimiento de culpa o arrepentimiento.

			El azul del agua, el verde de la vegetación, lo blanco de la espuma, lo gris de las nubes que se desplazaban rápidamente con el aire tibio que las conducía al infinito, y los cuerpos en estado de alerta, se mezclaban armónicamente para hacer del lugar un espacio próximo al cielo. No había preocupaciones, quejas, dolores, ni gritos que alteraran el buen funcionamiento del organismo. La mente estaba transparente, receptiva al tacto y a las palabras. No funcionaba ningún mecanismo de defensa; la entrega era absoluta. 

			Con el pelo recogido, algo de perfume en sus orejas, poco maquillaje en sus ojos y un pequeño traje de baño de dos piezas color naranja y rayas negras, que dejaba ver las buenas formas y firmeza de su cuerpo, se alistó para ir a la playa. La combinación acentuaba los finos rasgos de su cara y una juventud madura en plena efervescencia que había que aprovechar para acelerar su producción de hormonas.

			El vientre lo tenía ajustado con una discreta marca que le habían dejado en su matrimonio, con la presencia del miembro dentro de ella y sus muslos bien torneados en proporción a sus pantorrillas, la hacían más deseada por todos los que la miraban. Estaba hecha para ser tocada de la cabeza a los pies y para metérsela con ritmo en todas las posiciones. A cualquiera se le antojaba tenerla pegada para sacarle sus gemidos. Era notorio que despertaba al sexo. Quién podría imaginar que había estado casi seis años sin ninguna atención, recluida en cuatro paredes, sin contacto físico, plagada de disculpas y pretextos o de insinuaciones de sus conocidos que solo servían para aumentar el rencor con su marido.

			Caminaba con estilo al lado del extraño, tomada siempre de su mano, confirmando que lo necesitaba cerca, reflejando a cada paso una gran satisfacción. Parecían lo que eran, amantes. Acomodados en los camastros con una abundante charola de mariscos, la puso bocabajo y con gran confianza, sin preguntarle, le soltó el brassier para untarle de protector, después le dio vuelta y le frotó su abdomen, piernas y un poco más arriba, lo que sirvió para volver a calentarse. 

			Los dos, sintiendo que estaban a punto de hacer una barbaridad en público, fingieron tener deseos de zambullirse, se levantaron al unísono y se dirigieron sin soltarse de la mano al agua transparente del mar a nadar un poco, lo suficiente para bajar la temperatura de sus cuerpos. Pasaron algunos minutos brincando por entre las olas y jugando al buzo, evitando el contacto hasta donde fue posible, buscando tranquilizarse y controlar sus apetitos carnales. Tirados en la arena se secaron, disminuyeron lo agitado de la respiración, recuperaron la cordura y comieron para dar pauta a la plática que comenzó a fluir sobre el motivo de la reunión: La narración de su vida.

			De regreso de la playa, el cuerpo necesitaba de un buen baño para quitar la sal y arena que se adhería al cuerpo. Iniciábamos con un regaderazo cada uno y después llenábamos de agua la tina, agregando esencias para impregnar de olor el baño y para meternos con el cuerpo tibio uno detrás del otro, de tal forma que podíamos seguir sintiendo la proximidad de los cuerpos y las manos libres para acariciarnos, hasta ponernos en posición que facilitara la penetración. 

			Terminábamos de pie con una de sus piernas flexionadas y su pelvis abierta con todas las facilidades para ser llenada. Mis manos separando suavemente sus caderas, próximas a su ano para acelerar su excitación. El jaloneo de sus glúteos y besos largos en la boca y cuello provocaban la eyaculación completa, la pérdida de su mirada y el cambio de su rostro que exhalaba satisfacción.

			La piel, que adquiría un color sugestivo en la medida que se tendía descubierta al sol, aumentaba la sensualidad de su cuerpo. La terraza de la habitación permitía que se pusiera desnuda a lo largo para seguir bronceándose, ya fuera antes o después de estar en la playa. 

			 El sillón en la que se acostaba podía ajustarse a diferentes posiciones; estaba diseñado para que lo usaran los amantes sin necesidad de buscar ningún refugio. Esto aumentaba la privacidad y constante coito. Nada lo detenía, nada lo impedía, los deseos eran como órdenes que se reciben sin posibilidad de cuestionar.

			En contadas ocasiones el extraño la llevo a tomar una copa fuera del hotel y a bailar en algún centro nocturno, cuidaba la privacidad o más bien dicho el anonimato, procurando la mayor discreción; no convenía que la viuda fuera vista por alguien conocido, al que fuera a decir algo impropio, dada su ligereza al hablar, y que esto parara tarde que temprano en la familia.

			Disfrutaba del baile como quinceañera, sobre todo de la vuelta que se les da en alguna de las partes de la canción. Cada una era motivo de sonrisa, en las que mostraba sus piernas bien torneadas al dar vuelo a su falda. La cara irradiaba la candidez falsa de una mujer virgen sin experiencia sexual completa, generando hormonas que exigían la confirmación de su sexo y la existencia de su clítoris; sin duda tenía capacidad para ser penetrada con el miembro duro, grueso y largo, exacto a su medida.

			En estos lugares, al estar sentados con el mantel de la mesa cubriendo las extremidades, la luz tenue y cada cual con su tema, el extraño aprovechaba para acariciar suavemente sus piernas, tocarle sus muslos por la parte interior, y así poco a poco, distrayéndola con la bebida y la plática, subirle lentamente su vestido hasta llegarle a la entrepierna y así, hacer de lado su calzón para meterle el dedo, encajarlo sin permiso, haciendo que ella se acomodara sin llamar la atención, facilitando la entrada y salida cada vez más vigorosa; en la medida que los asistentes se alcoholizaban, el extraño se sacaba el miembro y le sugería discretamente que se doblara para que debajo de la mesa se pusiera a chupar. 

			Bajaba su cabeza y se ponía a exprimirlo con ansias, a frotar los testículos para que alcanzaran la dimensión que le gustaba tener dentro, tocaba la punta y la llenaba de saliva para ponerla a punto de la expulsión del semen, lo que en realidad no quería, pues prefería esperar a llegar al cuarto en el que lo podía tener completo en su sexo. Era experta en estos actos de felación. 

			Quitarle una a otra las partes de su vestido, tocando al unísono sus hombros y nuca aumentaban la pasión de los dos. Colaboraba a medias dejando que la desnudara para después apretarla contra mi cuerpo, sintiendo sus senos, abdomen y pelvis caliente. Le frotaba su espalda y glúteos, con ligeros jalones hacia mi miembro que en cada contacto aumentaba su tamaño.

			La constante relación sexual y el relato de su historia favorecieron la ausencia de sentimientos que podrían alterar los resultados. Parecía que había quedado bien claro que solo datos para la novela y sexo espontáneo; nada de cariño que los comprometiera.

			A pesar de que hubo muchos encuentros llenos de placer y detalles, en ninguno asomaba rastro de sentir otro tipo de atracción que no fuera la pactada. En los momentos que la viuda se desviaba, el extraño cambiaba el tema y humor para seguir cosechando información para la novela que avanzaba con cierto ritmo que hacía viable su terminación en un par de semanas.

			Al extraño no le despertaba ningún interés la viuda fuera de lo que se acordó; su educación y nivel cultural no ofrecían nada importante y quizá esto representaba lo valioso de las reuniones, porque describir el desarrollo de una bella mujer en un pueblo con ideas y costumbres cerradas, significaba encontrar el valor de las relaciones en un ambiente forjado por las normas de los más viejos.

			Los razonamientos que hacía la viuda estaban cargados de intuición, no había ninguna formación que los apoyara, prácticamente era un diamante en bruto que no interesaba pulir, ni sacar del círculo de su familia ampliada al que pertenecía. El encanto estaba en su cuerpo y lamentablemente no en su cabeza.

			Todo era nuevo en su vida, o por lo menos así lo reflejaba. El asombro que expresaba en su rostro en cada paisaje, en cada palabra y en cada caricia, daba la impresión de que siempre había estado aislada, presa, o bien, de que nada registraba en su mente, como si no tuviera un archivo histórico. Ninguna salida como soltera y mucho menos como casada, siempre en el interior del círculo del pueblo.

			En parte resultaba agradable ver que estaba sorprendida con cada acción que desarrollábamos juntos, que se sentía bien compartiendo la aventura y que lo que había deseado se estaba cumpliendo por encima de lo soñado en su búsqueda por satisfacerse y realizarse como mujer. 

			En este estado de permanente aprendizaje, confirmaba sus atractivos físicos que eran indiscutibles, así como su disposición por alcanzar la plena satisfacción cada que teníamos relaciones sexuales, lo que resultaba ser la práctica libre de la satisfacción sexual. 

			La parte de la narración continuaba cumpliéndose, cubriéndose de situaciones reveladoras que la hacían cada vez más interesante, adentrándose en aspectos que aparentemente no suceden en la sociedad llena de pudor y fetiches, pero que si existen dentro de la organización de la familia y de la misma comunidad alcahueta.

			Llevar más lejos de la relación sexual el trato con la viuda, no tenía ningún futuro para ninguno de los dos. Las diferencias en la manera de pensar se acentuaban en la medida que se convivía. Lo mejor era seguir aprovechando la pasión y los datos de su vida para tener el final previsto.

			Empujarla a abandonar su grupo hubiera sido fatal; no hubiera tenido capacidad para enfrentar otras reglas y otros modos de vida, porque en cualquier lugar existen y fuera de su pueblo son más exigentes y violentas, hechas para personas con otras aptitudes y tipo de formación. La viuda, aunque exquisita no estaba hecha para batallar fuera de la tela de araña en donde ella jugaba una función. Era muy provinciana, alejada de la forma de vida fuera de su pueblo, sin posibilidad de adaptarse a ese ritmo y forma de pensar y comportarse.

			Todas estas experiencias sexuales alteraban a la viuda, pero ninguna la contrariaba. Sabía que todo lo imaginado y escuchado en las reuniones con las amigas, así como de las que no tenía conocimiento, iban a suceder con el extraño, a la distancia de su pueblo, del recuerdo de su matrimonio y soltería, en las que según ella había llegado a lo máximo en materia de sexo, sin saber todo lo que le faltaba gozar, lo que la complacería de sobre manera.

			La diferencia de edad actuaba a favor de la viuda que estaba siempre lista para ser penetrada y el extraño aun con el miembro hinchado gozaba de litros de líquido para llenar la cavidad de esa mujer desorbitada. Esto la mantenía permanentemente caliente, pensando en el cómo se la iban a meter la siguiente vez. En su cabeza no había cabida para otro pensamiento; los deseos cubrían cuerpo y alma. Estaba feliz, completa y sin capacidad para reprochar nada. El extraño rebasaba todo lo imaginable. Nada que ver con el primero que la poseyó, que no fue el marido, ninguna similitud con sus sueños eróticos, con el muñeco que pensaba tener listo para ejecutar cualquiera de sus órdenes.

			Después de esto solo esperaba llegar a la habitación para que se la cogieran, estaba lista para recibirla; con prisa esperaba la cuenta para salir del lugar y llegar a desnudarse para que le introdujeran el miembro que había dejado a punto de la eyaculación; no soportaba más, estaba a punto de venirse. Deseaba que la distancia se acortara para llegar al hotel.

			En el elevador, que ya sabía de su manejo, lo mandaba directo al piso en el que se encontraban para no perder tiempo, sabía de lo que le esperaba en la cama, en el buró, la mesa; el cuerpo estaba listo, no necesitaba de más caricias. Los dos se conocían, de tal forma que se aguantaron hasta llegar a la habitación para poder consumar el acto a su entera satisfacción, quedando lisos sin fuerza en sus músculos, con cara de estúpidos, muy felices.

			Cogérsela por atrás con las piernas dobladas, de “perrito” y un poco flexionada permitía la penetración y el control de esta; al abrirla para metérsela su trasero se expandía, facilitando el contacto de los bellos y huevos con su sexo, incrementando la estimulación y deseo de venirse. La tardanza del extraño la sacaba de juicio, la envolvía en otra esfera, pidiendo que se viniera, porque su sexo necesitaba del semen para tranquilizarse.

			Era tal la ansiedad por cogérmela que no esperaba a desnudarla, simplemente le hacía a un lado su pequeño calzón y buscaba su cosita para acomodársela y meterme entre sus piernas, mientras ella me besaba apasionadamente, lo que me estimulaba sin misericordia ni remordimiento.

			Nunca supe si había tenido experiencia sexual por atrás porque de acuerdo con las costumbres del pueblo en el que fingían las mujeres jóvenes en la luna de miel, que eran verdaderamente vírgenes, ya las habían cargado completas.

			Nunca me la cogí por su parte trasera, no le metí el miembro por su trasero, aunque tenía cierta tentación; ganas no me faltaron y quizá tampoco a ella, pero respetamos los conductos hechos para disfrutar la sexualidad. Nos dedicamos a tener sexo, acompañado de chupadas y diversas posiciones, pero nada por atrás.

			El motivo no lo conocía, pero por sus reacciones, cuando tenía cerca el dedo, la lengua, la nariz o la verga, reflejaban que ya la había tenido dentro por su trasero. Esto nunca lo confirmé, la dejé que se comportara según sus deseos y habilidades, conforme a lo que habíamos acordado al inicio de esta aventura.

			A mí no me interesaba, lo que quería era precisamente introducirla por su cosita y sentir el calor interno de su cuerpo. Me gustaba besarla en la boca y cuello y frotarle su vagina para estimularnos y estar a punto, ella húmeda y yo erguido. Dejaba ponérsela entre sus senos con el pellejo subiendo y bajando con la cabeza cada vez más gruesa y puntiaguda, lista para penetrar lo más cercano como su boca o su cerrado sexo que había dejado de sentir desde tiempo atrás a su viudez. 

			Su manera de pedir el miembro dentro era singular, no pronunciaba palabra, simplemente ponía sus piernas abiertas y comenzaba a tocar con sus pies mis muslos, hasta que me ponía con el miembro parado, estimulándome a tomarla con fuerza para colocarla en la posición adecuada para que recibiera todo el miembro y después el semen en sus adentros sin que se manifestara dolor por la irritación causado por el tamaño y lo cerrado de su vagina, desatendida por años.

			Fueron quizá litros los que le dejó en sus entrañas, mismos que necesitaba desde que fue descuidada y abandonada a su suerte, tiempo suficiente para que su cosita se reconstruyera y quedara como mujer virgen sin consumación total y permanente, ajustada y rosa con excelente lubricación. La probada que tuvo en su época de soltera y casada solo había aumentado su necesidad de ser cogida, penetrada y arrodillada para que mamara sin descanso, día tras día y noche tras noche con las piernas abiertas, lo cual conseguía sin límite con el extraño en esos apartados lugares de encuentro. Así fue la primera reunión en la que no estaba condicionada la relación sexual y solo estaba comprometida la narrativa de la vida de la viuda.

			Terminaron complacidos de su primera cita, colmados de caricias y abrazos, de clímax compartido; se entendieron bien dentro y fuera de la cama. Bastaban miradas o insinuaciones para acomodar los cuerpos y fundirse en uno. Quedaron con sus cosas íntimas irritadas e inflamadas por tanto meterla, con un ligero dolor placentero que les duraría un par de días, como constancia de la entrega y aviso del próximo encuentro. Nada que se comparara con la noche de bodas, ni con la noche más intensa vivida con el marido.

			La entrega era tan natural que no había ningún remordimiento o sentimiento de culpa, el placer era superior a cualquier experiencia tenida antes del encuentro con el extraño. El cuerpo flotaba en cada contacto, manteniéndose en levitación hasta después de alcanzar el clímax. 

			La relación se prolongó por dos años, ella con cuarenta y cinco y él con treinta y nueve años disfrutaban el clímax de sus capacidades, sobre todo ella que estaba punto de entrar a la menopausia, en la que el calor es falso y las incomodidades se aumentan. Los encuentros mensuales continuaron manifestando en cada uno de ellos creciente intensidad y desbordada pasión. En la medida que los meses avanzaron, los viajes los realizaban con menos sigilo; la familia estaba enterada de sus escapadas, desconocían a dónde, con quién y para qué lo hacía, pero todos simulaban no tener conocimiento, como si trataran de esperar alguna declaración espontánea por parte de la viuda, o bien algún error que la descubriera.

			Cada cita representaba una nueva aventura, con lugar y forma de manifestarse diferente, con pasión renovada. La forma de abrazarse, de iniciar los juegos sexuales y su culminación planteaban sensaciones distintas. Algunos se efectuaron en la montaña, en las alturas junto a las nubes, con clima y paisaje totalmente distintos al primero. Otros más a orillas de un lago confundido por la vegetación que crecía a su derredor. Todos apartados y lejanos al pueblo. 

			La cabaña tenía también todas las comodidades; gozaba de chimenea, una amplia sala, un variado repertorio de bebidas y una cama enorme. Sin duda que el frío que se veía a través de las ventanas creaba otro ambiente, pero igual de intenso en la comunicación entre el extraño y la viuda, que seguía impresionada por todo cuanto conocía, decía y sentía. 

			Por las tardes la llevaba a caminar por entre los árboles, por áreas que generalmente estaban solas, sin personas, hasta que llegaban a un pequeño baño sauna que formaba parte de la villa;cubiertos por una toalla, se sentaban a platicar disfrutando del calor húmedo que les hacía sudar intensamente, calentando los músculos a manera de preparación para ejecutar todo tipo de posiciones. 

			Con los cuerpos semidesnudos se acariciaban por debajo de la toalla hasta que el calor les invadía sus entrañas. Se besaban en la boca con pasión, hasta que se encontraban acomodados para consumar la penetración. Una y otra postura hasta que lograban el orgasmo y la eyaculación; siempre pegados, sin dejar de acariciarse con la respiración agitada pero satisfecha. 

			Después de un rato, con el ritmo cardiaco controlado, regresaban a la habitación a descansar un poco para seguir cogiendo hasta la madrugada. La viuda se mostraba con un apetito sexual desatendido que quería recuperar en el tiempo que se dieran los encuentros con el extraño. No quería lamentarse por no haber aprovechado la virilidad que tenía frente a sí. Cada instante quería sentir el miembro entre sus piernas y manos. Cada momento había que gozar el líquido en su interior, el ardor provocado por la cabeza del falo que entraba y salía con fuerza, aumentando de tamaño a cada instante hasta que no había ningún espacio entre los cuerpos, que se sellaban con los testículos arrimados a su ano; así quedaba constancia de los momentos de éxtasis por la introducción del miembro.

			En el lago el lugar más sugestivo para continuar con la pasión que les envolvía y se acrecentaba en cada encuentro, era el extremo poniente en donde podían ver como el sol desaparecía cada tarde y podían brindar sin ninguna interferencia. La pequeña lancha daba cuenta de su implacable frenesí. 

			El suave vaivén del agua les auxiliaba en el encuentro de sexos; uno bajaba y otro subía, uno metía y otro sacaba hasta conseguir venirse. Abría sus piernas y se flexionaba bocabajo, dejando al descubierto sus partes íntimas, acomodando con su mano la cabeza dentro de su cosita húmeda y apretada, para luego demandar todo lo largo, ancho y duro que le fascinaba poseer dentro.

			Sabía estimular los sentidos, llevarlos a niveles inimaginables; sus senos invitaban a ponerle la verga entre ellos para simular la entrada a su cuerpo, los pezones se ofrecían para chuparles y sus caderas a separarlas para pasarles por encima el dedo en el momento en el que se le estaba mamando su sexo, con la cabeza metida entre su entrepierna susurrándole las palabras con cierto grado de vulgaridad que le gustaban a la viuda, mientras ella se retorcía pidiendo que la dejara subirse y tomar el mando para venirse completa. 

			Cada orgasmo le provocaba imágenes nunca vistas y emociones imposibles de comparar. Habían encontrado el punto en el que la afinidad de su lujuria se transformaba en placer, en orgasmos y eyaculaciones que parecían no tener fin. Eran días intensos en los que se descargaba el calor generado por los días de abstinencia.

			Sin embargo, el extraño la mantenía abierta sin hacerle caso, introduciendo la lengua y los dedos hasta que el crecimiento de su clítoris marcaba el grado de excitación y locura. La besaba sin dejar de acariciar su cosita, hasta que la cambiaba de posición, quedando bocarriba con el miembro grueso, duro y largo para que se lo acomodara, lo introdujera poco a poco hasta sentirlo totalmente dentro llenándole su vagina, para que se moviera a su antojo, lo apretara y se ajustara la penetración a sus necesidades, con lo que se conseguían varios orgasmos y muchas contracciones acompañadas de completo relajamiento al terminar de venirse.

			 Los sitios de encuentro siempre fueron distintos, no se repitió ninguno, en parte para evitar la creación de recuerdos entre ellos, que podrían alterar el acuerdo original, complicando el desenlace y porque no resultaba conveniente dejar pistas para la familia, a la que había que mantener fuera de esta experiencia impensable; cambiaban cada mes, de un lugar a otro, todos de ensueño, propiciando en la viuda otro elemento extra de sorpresa. Nunca sabía en dónde se volverían a reunir. Entre tanto ella buscaba datos de su vida en su cabeza y buró de la recámara para contarlos a su amante y biógrafo. 

			En una de las tantas citas, camino del aeropuerto al hotel, el extraño detuvo el vehículo a un lado de la carretera entre los árboles, continuando con la plática iniciada al bajar del avión para no distraerla y mantenerla en el mismo estado de ánimo. Se aproximó a su pecho recostando la cabeza en sus senos, comenzó a besarlos discretamente esperando la reacción de la viuda, sin que esta hiciera nada, prosiguió con más certeza de que podía avanzar, chupándole sobre su ropa hasta que hizo a un lado la blusa y le puso la boca en un pezón y luego en el otro, notando el placer en su rostro silente, le puso la mano en su sexo y buscó la manera de introducir el dedo poco a poco hasta tenerlo completamente saliendo y entrando en su vagina húmeda. Era una práctica infalible para encenderla.

			La pasión aumentaba y la viuda aceptaba sin poner distancia ni palabra que alterara el recorrido de la boca y la mano, de tal suerte que el extraño le bajó sus calzoncillos mientras ella se acomodaba en el asiento para facilitarle el trabajo; al tenerla sin ropa interior se metió entre sus piernas, para pasarle la lengua por su clítoris, abrirle los labios de su vagina. Se retorcía con sus manos, empujando hacia ella la cabeza para que le penetrara más con la lengua y el dedo; se encontraba próxima al clímax, húmeda y desbocada, repitiendo que no la dejara y que siguiera tocándola por todas partes.

			Con el rostro rojo y su sexo totalmente húmedo, pidió subirse para disfrutar lo duro de la verga, no sin antes ensalivarla para terminar de ponerla gruesa como a ella le encantaba. Montada se la acomodó entre su entrepierna y comenzó a moverse con ritmo procurando llenar por completo su hueco. Uno y otro orgasmo, con respiración entrecortada y el rostro blanco pedía más hasta que conseguía exprimirlo y recibir el chorro de líquido caliente que se mezclaba con su sudor. Eran emociones que nunca había experimentado; en su soltería y después como mujer casada, el sexo se disfrutaba de manera superficial y monótona.

			Abrazados, apretados permanecían hasta que la última gota salía del miembro y ella recobraba el aliento, sin dejar de besarlo y agradecerle el placer que le proporcionaba con su verga en cualquier lugar y a cualquier hora en los encuentros que le invitaba. Parcialmente limpios se pusieron la ropa y juntos continuaron el viaje al hotel seleccionado para pasar las noches hablando de la historia y cubriendo sus necesidades sexuales sin ninguna restricción ni tampoco inhibición. 

			Estos cambios facilitaron a la viuda la descripción de su historia. Tocó puntos hasta por ella aparentemente desconocidos. Trajo a su mente los momentos de su vida que estaban guardados en el cajón del olvido, en el archivo muerto, cubierto de polvo y casi destruidos; algunos agradables dignos de recordar y los más tristes que empañaban sus ojos y la hacían hacer pucheros. La sinceridad que había en sus palabras se quedaba impregnada en la libreta del extraño que continuaba registrando los hechos que formarían a la novela. El pretexto continuaba su evolución adquiriendo forma y volumen.

			Fueron meses en los que en cada despedida se tenía presente el próximo encuentro. El boleto tenía regreso. No había la incertidumbre de que ya no se produciría. El adiós en realidad era un hasta luego sin rumbo fijo. Puntualmente seguía llegando la información del lugar en el que nuevamente se verían. Nunca fue en el mismo sitio, procurando no dejar evidencias que a la postre trajeran consecuencias. Todo se hacía con mucho cuidado, con total hermetismo, dejando a la imaginación de la familia mis temporales desapariciones.

			Volverse a ver resultaba cada vez más interesante y apasionado. La viuda acostumbraba a no portar ropa en la habitación, permitiendo que la escudriñara hasta en sus partes más recónditas; la edad no dejaba aún muestras en su piel, seguía tersa y sumamente atractiva para cualquiera. Comenzó a preocuparse por detalles como el depilarse abajo, dejando solo una línea de bellos entre sus labios, dándole un toque mayor de atracción, de juventud disimulada. 

			En realidad, resultaba más atractiva con su pelvis llena de bello, que hacía que el contacto entre los dos cuerpos produjera mayor placer. Sin él parecía menos que una adolescente en busca de consuelo. En fin, era lo de menos, lo importante era gozar su total entrega.

			La creciente familiaridad y el aumento de conocimiento que experimentamos durante los meses de encuentro, sirvieron para lograr momentos plenos de satisfacción; sabíamos lo que nos gustaba y causaba más placer. El bio-ritmo de nuestros cuerpos se había ajustado el uno al otro con conocimiento de causa; nada improvisado.

			En el ir y venir de su pueblo al punto de encuentro, su comportamiento se fue haciendo más mundano, menos local y más refinado, desenvolviéndose con soltura en cualquier parte. Había aprendido a comer y beber; se volvía más exquisita fuera y dentro de la cama, aunque en realidad no interesaba al extraño, quien solo buscaba la satisfacción sexual con la viuda. La conversación no le preocupaba, mientras que en la cama cediera a los instintos carnales todo estaba bien. Las limitaciones que tenía por su escasa educación formal y el entorno mediocre en el que había crecido, no le permitían tener grandes conversaciones, lo que no representaba ningún contratiempo para metérsela.

			Los gemidos eran más profundos y suplicantes. Su mirada turbia y sus mejillas rojas hacían que cada coito se buscara alargarlo, manteniendo al miembro erguido más tiempo con sus caricias y movimiento. La dejaba sacar hasta que perdía completamente la fuerza y de rato ya quería más. Nuestros encuentros la ponían fuera de sí; sutilmente comenzaba con las indirectas, se insinuaba de manera irresistible con juegos que nos llevaban directo al coito.

			A los cuarenta y cinco años, en plena juventud madura, los datos se habían agotado, no había nada más que añadir al texto, el pretexto de la novela y el cuerpo comenzaba a presentar desgaste, así como su cerebro a reducir sustancialmente la emisión de estímulos sexuales. El fuego se apagaba como síntoma de que era el momento oportuno para terminar los encuentros. Sin embargo, por fuera la viuda mantenía una agradable fachada que conservaba su encanto y atractivo de años atrás. Estaba lista para enfrentar otra etapa de su vida. 

			A esas alturas solo faltaba que el extraño le diera forma a la información, que difícilmente fue capturando al calor de las emociones, porque en todo encuentro había que dedicar gran parte del tiempo a satisfacerse, a intentar la eyaculación simultánea, a embarrarla de semen. La viuda demandaba siempre tenerla dentro gruesa, larga y dura, lo que resultaba grandioso y había que cumplirle.

			En la medida que avanzaba la narración para la novela, presentaba una disminución en el deseo por seguirla teniendo desnuda cogiendo. El conocimiento que había obtenido el extraño con la narración de los pasajes de la vida de la viuda, le fueron disminuyendo, por un lado, el atractivo original de esta mujer y, por otro, confirmando que su interés no debía trascender más allá del placer sexual. 

			Ciertos comentarios de la viuda le quitaron el encanto, sin embargo, la experiencia no podía reducirse a una simple anécdota, porque había marcado en los dos una época extraordinaria e irrepetible. No se podía comparar con ningún placer tenido en la vida. La entrega absoluta de la mente y cuerpo logró conjugar las sensaciones más inauditas en este mundo.

			La terminación de la narración significaba la de las reuniones en lugares no conocidos y por lo tanto el encuentro de los cuerpos, la fusión de olores y líquidos que se esparcían al tener la relación sexual. No era fácil aceptar que se aproximaba el fin de la relación, pero había elementos que así lo marcaban y lo mejor era aceptarlos. Había que dejar que la vida continuara en su medio sin violentar su esencia que de hecho no se respetó en estos años de profundo placer plagado de caricias y buenos momentos.

			Cada uno tenía que continuar con su vida y afrontar el destino que se había labrado durante años, la experiencia realmente no alteraba la forma como se arribaría a la vejez, simplemente sirvió para recuperar el tiempo perdido, resolver algunas dudas y crear conciencia de la función que le habían asignado los de la comuna del pueblo.

			 El extraño mantenía la calma, no se distraía y continuaba con su plan. La viuda no daba crédito a los beneficios obtenidos con su aceptación, sin tomar en serio los años venideros, la proyección de su vida continuaba dependiendo de su destino. El fatalismo no había sido superado, ni la naturaleza de sus reacciones y hábitos. Pertenecía sin duda a su familia ampliada a la que iría a rendir cuentas después de su experiencia con el extraño. 

			La dejó justo a tiempo, aún en condiciones para disfrutar otro par de años con el que mejor le conviniera del pueblo, con menos presión y posiblemente algo de futuro. Los años que no recibió atención, los había recuperado con creces en un total ambiente de libertad y lujuria, sin sentimiento de culpa. 

			El proceso que vivió la viuda fue completo. Satisfacción sexual, caricias, paisajes, atenciones, discreción y la oportunidad de expresar sin complejos su formación y experiencia, que muchas habían olvidado y otras no la dejaban estar en paz consigo misma. 

			Pudo hacer sus sueños realidad placentera, entregarse sin medida y realizar con el extraño lo que quiso hacer en su etapa de casada y aun de soltera, después de las conversaciones picantes que acostumbraba a tener con las amigas del pueblo. 

			No tuvo recato, se abrió, chupo, se vino, la desearon, le metieron la lengua, recibió semen en su boca, pelo y vagina. Se la cogió el extraño parado por delante y detrás, en la regadera, elevador, escaleras, coche, cama, escritorio y ella experimentó gran satisfacción en todas las posiciones que había imaginado, además de las que le sugirió el extraño, con las que aumentó su repertorio. Gozaba estar arriba y manejar el ritmo de penetración y duración del coito. Aprendió a metérsela sin lastimarse.

			Cuando terminaba se inclinaba para que la besara y la apretara. Disfrutaba de la presión de mi mano detrás de su cabeza, jalando suavemente su pelo, empujándole hasta los testículos, acariciando su espalda. No permitía que la sacara y de nuevo se movía hasta venirse y así hasta que quedaba exhausta a mi entera disposición. 

			El cansancio no existía. El sueño solo venía una vez después que se había alcanzado el clímax en ambos cuerpos. La reposición de energías se lograba en un par de horas y la irritación de los sexos se resolvía con un poco de vaselina que auxiliaba a desinflamar la vagina y el miembro.

			El cuerpo se estimulaba sin tener presente ningún inconveniente; no importaba si se había tenido sexo todo el día, porque era más poderoso el deseo de estar adentro que cualquier mal que lo impidiera, de tal suerte que se continuaba metiendo y sacando la verga.

			La irritación al día siguiente era evidente en ambos, así como la pasión desenfrenada que existía en ellos. No importaba si estaban a punto de sangrar, lo relevante era rescatar el tiempo perdido que se había tenido por falta de satisfactores adecuados. Había que pagar el costo de la soledad y aislamiento tenido en años. La falta de atención a las necesidades corporales que por diferentes motivos se habían tenido.

			El extraño con su miembro bien parado y la viuda con su sexo caliente y mojado demandaban de más penetración y eyaculaciones. No tenía ningún significado lo irritado de sus sexos, querían más sin importar el costo que tenían que pagar. Sabían que en el transcurso de las semanas que mediaban entre encuentro y encuentro se iban a reponer al cien por cien, estando listos para otra intensa sesión de narración y sexo.

			Esto los estimulaba a dejar la mejor parte de sí, pretendiendo construir sentimientos que a la postre perduraran; cada uno se olvidaba del acuerdo inicial que insistía en la nula creación de sentimientos que alteraran la relación. No solo la viuda pensaba en alterar la propuesta inicial, sino que el mismo extraño, artífice de estas citas también había desarrollado este sentimiento.

			Al terminar las sesiones recobraban la razón y se alejaban de sus pensamientos, volviendo al planteamiento original que se refería estrictamente a la descripción de la historia de la viuda con ocasionales placeres sexuales. La satisfacción no podía tergiversar el acuerdo original, había que dar paso a los placeres que se intuían desde el inicio de la propuesta del extraño. 

			Pensar a solas en esta relación no funcionaba, se necesitaba la presencia de ambos para poder llevarla a cabo, con la complicidad que representaba estar a solas a distancia, sin la presencia de la familia ampliada y lo más sobresaliente, sin que esta conociera de la relación entre la viuda y el extraño. 

			El fin de las reuniones estaba marcado con el momento en que se agotara la información para el relato de la viuda, así que dependía de ella y de las habilidades del extraño para dar por terminada esta etapa de libertad de acción y pensamiento alejados de los principios rectores de la familia ampliada en el pueblo.

			Desarrolló grandes habilidades para bajar del miembro todo el pellejo y dejar al descubierto el glande para pegarlo a su clítoris y aumentar el estímulo en el extraño. Sus glúteos apretaban a la verga, exprimiéndola y manteniéndola dura. La alumna se convirtió en maestra. Cualquier posición la disfrutaba y compartía. No había queja ni palabras que pudieran referirse a un después. Siempre estaba lista para pegarse al extraño. 

			Cada movimiento lo realizaba con expresiones que reflejaban su plena satisfacción; cerraba los ojos, abría la boca, emitía ruidos extraños, cambiaba de color su rostro y apretaba todo el cuerpo cuando se venía, aumentando el placer del extraño. No oponía resistencia, dejaba que el instinto la condujera. Al terminar se aflojaba completa y permanecía un rato en silencio hasta que recobraba el aliento. Nadie podría imaginar lo caliente y desinhibida que era la viuda; ni el propio extraño esperaba tal respuesta a sus deseos de cogérsela. En ningún sueño tuvo el placer que se generaba en cada encuentro, en cada contacto con esta mujer que habían descuidado, teniéndola como reserva para las noches en las que el marido llegaba con los testículos cargados y listos para desinflarse.

			Cada penetración representaba, por lo menos, cuatro orgasmos y un gran chorro de líquido del extraño. La viuda tenía el cuerpo perfecto para albergar al miembro erguido y al líquido de ambos, que después de un rato le escurría por las piernas, sin presentar ningún malestar. Le agradaba todo lo que fuera contacto y sexo; no tenía en su mente nada que la detuviera. 

			Los mecanismos de defensa que en su momento pudieron haber actuado, estaban tranquilos, dejando fluir la espontaneidad que durante años estuvo reprimida. Con agrado aceptaba todas las insinuaciones. La viuda era otra, realmente la había transformado el encuentro con el extraño. 

			En el silencio salían sus reflexiones que alimentaban al documento, descubriendo partes que habían pasado desapercibidas en su momento y ahora alejada de su grupo, cobraban un significado lleno de preguntas, algunas reveladoras y otras que aumentaban el misterio en torno a la familia.

			El tiempo con el extraño había adquirido otra connotación en la viuda; buscaba siempre que este se prolongara sin límite. Quería detenerlo. Atrás estaban los días que suplicaba que se terminaran casi al iniciarse; más tardaba en amanecer que ella en pedir que fuera de noche, y así que fuera de día. Había dejado de soñar y de desear ser poseída; sabía qué pensar en ello resultaba ser un martirio, un castigo que permanecía inmóvil, de esos que no desaparecen aun cumpliendo la penitencia. 

			Ahora rogaba que la noche y el día se alargaran y que el sol y la luna se confundieran en sus horarios, que su movimiento fuera más lento y el reloj dejara de avanzar. Entendía que esto no era posible, por lo que había que aprovechar al máximo, para disfrutar plenamente sus encuentros con el extraño. Sabía que esto llegaría tarde que temprano al fin y ella volvería a sus paredes y paisajes cenizos, con los gratos momentos que le regalo el extraño durante estos dos años de infidelidad compartida. Ella con el pensamiento. De él nada se sabía; la viuda no tenía conocimiento de su situación civil. En los encuentros nunca le preguntó por qué estaba muy ocupada y él sin mayor esfuerzo no comentó nada de sus andanzas por la vida.

			El extraño se forzaba por regular las emociones. No se permitía nada que dejara ver algo más que satisfacción sexual. Le preocupa que las reglas no se controlaran y terminaran con otro tipo de relación, por lo que en ocasiones exageraba el cinismo y apertura de pensamiento, para insistirle a la viuda que todo era contacto físico con límite de tiempo.

			La información que en desorden le fue proporcionando la viuda, de manera espontánea y sin recato en cada encuentro, se desarrollaba bajo un toque de misterio, sin embargo, iba cobrando forma. Cada palabra se transformaba en una frase que iba tejiendo una historia. Uno y otro apartado se llenaban con mucho cuidado, permitiendo identificar los aspectos oscuros o poco explicados que se perdían con la presencia de la pasión para volverlos a tratar una vez que calmaban su apetito sexual, de tal forma que lograban despejarlos y ponerlos de manera clara y perfectamente comprensible.

			Estos vacíos generalmente eran cubiertos en los siguientes encuentros, nunca la apresuraba o distraía cuando platicaba su historia. El extraño manejo las situaciones de manera astuta, siempre dando la confianza para que la viuda se ampliara en sus comentarios y no dejara ningún paisaje sin relatar. No importaba lo reducido de su vocabulario o lo enredado de su manera de expresarse.

			Nunca le mencionaba el grado de avance en el desarrollo de la historia, de tal forma que la viuda no podía calcular el tiempo que quedaba, el número de encuentros que faltaban. No le interesaba hacerla pensar en el adiós acordado, en la despedida que debía realizarse sin ninguna emoción de por medio.

			Pasaron los meses y él registraba todo lo que decía la viuda, no dejaba de anotar, una hoja, otra hoja y así una nueva libreta. Escribía hasta los ruidos que lanzaba cuando la tenía encajada en pleno orgasmo, en total éxtasis, privada, casi inconsciente con plena felicidad. Pretendía describirla completa, sin dejar el mínimo espacio ni lugar a la imaginación. En parte le pertenecía después de tantos momentos que compartieron pegados sin ningún secreto. Se entendían sin decir palabra, las caricias hablaban y los cuerpos respondían.

			El extraño desconocía si la viuda platicaba de estos encuentros a su círculo de amistades y, por lo tanto, la posibilidad de que despertara en ellas los deseos de ser penetradas y besadas por todos lados, de encontrar también a su extraño para satisfacerse fuera del círculo, a distancia, o bien a predisponer al novio, o esposo a que intentaran poner en práctica nuevas posiciones en distintos lugares. A ejecutar todas las fantasías propias y ajenas.

			No dejaba de tener curiosidad por saber el impacto de los encuentros, del comportamiento de la viuda en su pueblo con su familia y círculo. Le gustaría conocer cuál era el rol que jugaba en los días que mediaban hasta el nuevo encuentro. Sería de soltera, casada, viuda, abandonada, madre, madre soltera. ¿Cuál de estos adoptaría en las semanas que dejaba de verla?

			El hermetismo convenido sobre lo que sucedía en los encuentros, era respetado por los dos. La intimidad por primera vez se guardaba. No importaba la confianza que hubiera con otras personas. La viuda no decía nada, a pesar de que en ella existían las ganas de gritar lo que disfrutaba con el extraño, describir el placer de tenerla dentro, y él, por su parte, no tocaba el tema con nadie, temiendo perderla al cometer alguna indiscreción que llegara a oídos de la familia. 

			El gran interés que se desarrolló por mantener esta relación demandaba prudencia y silencio, cualquier falla podría dar al traste con los encuentros y regresar a la rutina desesperante de siempre. Suspiros, ansias, deseos no apagados y pláticas repetidas. En realidad, el costo no era alto, ni desconocido, solo se necesitaba callar las emociones que se vivían con el extraño fuera de la comuna. 

			Sin el pueblo encima, la producción de paisajes y vivencias que se derivaban del pleno contacto con el extraño enriquecía la historia que parecía al principio no existir al interior de la viuda, daba la impresión de que no había nada en ella qué contar, ni para bien, ni para mal. Sin anécdotas propias, ideas inconclusas, anhelos perdidos, en fin, una vida sin color ni aroma.

			En realidad, había algo más que no afloraba, conductas encubiertas que traspasaban la imagen que proyectaba la viuda, descubriéndose en estas actitudes desleales al haber aprovechado el ambiente de confusión que existía en la familia ampliada para infringir la regla básica de la fidelidad prometida al casarse. Ante la mínima insinuación de sus parientes políticos, se entregó con el eterno encargo y promesa de no decir nada, de guardar el secreto, así como la concebida recomendación de no meterla toda y hacerlo rápido. 

			Su incontrolable calentura y cinismo, también, la encaminó a relacionarse con uno de los médicos que atendía al esposo cuando este era hospitalizado, cubriéndose con la restricción que guarda todo sanatorio de recibir visitas por la noche, para dar paso a la soledad y a los lamentos. 

			Mientras el enfermo dormitaba y las enfermeras se retiraban a descansar, ponía por pretexto para ausentarse, la falta de alguna medicina, abandonando la habitación para encaminarse hacia los brazos del médico que la esperaba en su dormitorio. Con prisa se entregaba y sumisa satisfacía todos los deseos. Complacida repetía como siempre que tenía relaciones sexuales fuera del matrimonio, su agradecimiento por haberla llenado de semen y mientras acomodaba su ropa suplicaba que se conservara en secreto la experiencia. 

			Nada de esto retenía en su memoria, y lo que conservaba lo tenía con razonamientos con los que no resultaba culpable, siguiendo la manera de pensar del clan. Siempre son víctimas bondadosas dispuestas a perdonar a quien han ofendido. Su lógica es incomprensible e inaceptable. Para el extraño estos relatos lo apartaban más de ella, sin dejar de negar que su objetivo principal era correcto, solo placer sexual y datos para la historia. Ningún otro tipo de interés.

			La viuda no era mujer a la que se podía tener confianza y eso modificaba la perspectiva que había de ella. Mentía al justificar sus actos, faltaba a la verdad en lo obvio y se abstraía en realidades inexistentes, mostrando alteraciones psíquicas complejas.

			La facilidad con la que llegaba a tener relaciones sexuales no era creíble. En ocasiones simples insinuaciones o contacto la llevaban a entregarse, en otras ella tomaba la iniciativa ofreciéndose para que se la cogieran. Su aparente inaccesibilidad no llegaba más que a una simple simulación de lo que quería, así acumuló más de uno en sus entrañas, tanto antes como después de su matrimonio, situación que no estaba dispuesta a modificar con su rango de viuda ante la familia ampliada.

			Corrían el riesgo de que fuera solo un pretexto lo de la novela, como lo interpretaron los dos al inicio de sus relaciones. El contacto podía desarrollar algo más que simpatía. ¿Qué podría suceder si no se lograba la historia? Realmente nada y, en cambio, sí se podría calmar el hervor de la sangre fuera del círculo. Esto era lo importante de la propuesta del extraño, por lo que tenía la aventura más ventajas que desventajas, que valían la pena continuarla. 

			Al extraño correspondería en cada encuentro rescatar los momentos del pasado de la viuda, darle sentido a su actuación, poner en orden los sucesos, porque no presentaba brújula en su cabeza que la guiara, caminaba sin rumbo, carente de visión y sobrada pasión. Se desplazaba, con tal sutileza que no dejaba huella en la vereda, sin importar cuantas veces la había andado. Prácticamente no existía en su pueblo, aun cuando representaba para la familia un integrante más caído en desgracia, al que había que atender.

			Todo esto se gestaba a distancia del espacio en el que no había alcanzado la satisfacción, el reencuentro con su misma naturaleza femenina. Estaba fuera de los límites del pueblo y la agreste geografía, lejos del territorio en el que se desarrollaron las etapas de su vida, caracterizadas por la soledad, incomprensión, represión y falta de placer, lo cual no era del todo cierto, porque en realidad su insatisfacción fue con el esposo.

			Los paisajes se referían a otro estilo de vida, a otro tipo de relaciones y normas entre sus pobladores. La libertad que sentía con el extraño la hacía volar y producir hormonas que habían desaparecido, al igual que la lubricación en su sexo y los latidos apresurados del corazón. Con el extraño había recobrado su capacidad de respuesta, estaba sensible al simple susurro para venirse y postrarse dispuesta para que la dedeara, chupara, recorriera por todos lados, apretara sus senos y finalmente le acomodara la verga para descargarle el semen que tanto añoraba, acompañada de besos ardientes en la boca.

			 Su cuerpo solo reconocía las manos y miembro del extraño. La había cambiado y hecho a su medida y gusto. La intensidad que imprimía en sus movimientos me llevaba a otro nivel de satisfacción. En los dos años no buscó a nadie que no fuera el extraño, lo que indicaba de cierta forma la lealtad que le profesaba, la exclusividad concedida. Mantenía sus deseos solo para ser cubiertos en sus encuentros. Ninguna distracción en el camino de ida y vuelta, nadie del grupo ni de fuera de la comuna, solo el extraño. 

			El plazo se fue cumpliendo, el tiempo se fue consumiendo como todo en la vida, las reuniones se fueron acabando sin que la intensidad sexual se afectara, se habían cubierto todas las expectativas, se habían agotado los pormenores de su historia y, por lo tanto, lo acordado con el extraño; la cuenta regresiva cancelaba las fechas pasadas, se llegó al límite que aconsejaba terminar la relación para volverse a meter al carril con otra idea del futuro.

			No faltaba mucho para que el extraño detuviera el envío de boletos que fijaban el destino, el lugar para su próximo encuentro, la satisfacción completa de cuerpo y alma, a pesar de los sermones enérgicos del cura del pueblo que estaba en contra de los placeres carnales dentro y fuera del matrimonio.

			No volvió a llegar ningún mensaje ni boleto que marcara el punto de la siguiente reunión. La comunicación con el extraño dejó de existir. No hubo despedida que intranquilizara al cuerpo. La sensación de paz invadía la atmósfera, sin que fuera aceptada del todo, en el fondo existía una ligera esperanza de otro encuentro. 

			La última reunión con el extraño se desarrolló como las anteriores, sin cambio, igual de pasión y entrega, con besos, abrazos y metidas profundas de su miembro que conservaba la dureza que me gustaba, estuvo sin alteración, como si se fuera a dar el próximo encuentro. Ningún indicio que dejara ver la separación y mucho menos alguna escena con la que se diera por terminado el acuerdo. Todo aparentemente igual, sin adiós y sin retorno. 

			Las maletas sin replicar regresaban al ropero con todo y el entusiasmo que invadía al prepararlas para el viaje a los lugares desconocidos. Como testigos fieles permanecerían mudas por el resto del tiempo. Los recuerdos hacían menos difícil la falta de los encuentros. Se había acabado la historia. 

			Así aprendió a enfrentar realidades construidas para ella por cada una de las personas de su círculo, y a precisar cuál era la que le pertenecía y, por lo tanto, a cuál debía responder. Pudo diferenciar lo propio de lo ajeno, ya no pensaba ni sentía en bola, en grupo, sino que desarrolló un sentido de auto pertenencia que le permitía entender su individualidad y la importancia de confirmarse como individuo. 

			Serena asimilaba poco a poco el presente sin dejar que se desvanecieran del todo las imágenes y sensaciones experimentadas fuera del pueblo. Llegaba con otro ánimo y otras inquietudes a su nueva etapa. Sin duda que el extraño había jugado un papel trascendental en su confirmación como mujer con sentimientos, carencias y necesidades sexuales. Dejó de ser un objeto, un integrante más de la familia ampliada, a merced de las instrucciones de la jefa del clan. 

			No fue fácil superar la intranquilidad en los primeros meses, el cuerpo no aceptaba la ausencia de su respiración acelerada y espeso semen, en el fondo existía la esperanza de que llegaran noticias sobre un próximo encuentro, el último con el que se sellara todo lo vivido, al que acudiría con la plena intención de quedarse para siempre con el extraño, no le importaba romper el acuerdo, lo que deseaba era no volver a separarse ni un centímetro, ni un minuto.

			No pensaba, no extrañaba, no tenía ninguna referencia de su vida de casada; su viudez era para ella un estado civil más con el que adquiría otro nivel en la familia y la sociedad. Tenía diez años de haber muerto el marido, justo cuando cumplieron trece años de casados. Ella fue al altar a los veinte años, joven, pero con todo su cuerpo caminando a la perfección al 100 %, el cual no fue requerido en su totalidad, dejando espacios sin emociones y posiciones sin experimentar. 

			A la viuda le quedarían para siempre las sensaciones intensas que le hicieron encontrar la tranquilidad, las caricias profundas que le prodigaba, los besos ardientes por todo su cuerpo, así como la presencia en su mente de las atenciones y buenos momentos que disfrutó sin límite ni restricción, paseando y acostándose sin inhibición alguna al lado del extraño.

			La experiencia vivida la puso en un estado de satisfacción absoluta; nada causó algún sentimiento de culpa que la incomodara, como quería el cura que sucediera en sus feligreses, a quienes amenazaba cada domingo con micrófono en mano desde lo alto del púlpito, a la mitad de la misa de doce, de mandarlos sin pasar por el purgatorio, directo al infierno sin darles los santos olios por no declararse culpables, rehenes de los placeres carnales y la lujuria, pecadores sin remedio… Besa la Santa cruz . . . 

			Había que volver al pórtico de la casa, a ubicarse debajo del marco de la puerta chueca, a confundir las contracciones íntimas de su cuerpo bajo los rayos intensos de sol, a esperar como ya lo había hecho años atrás, a la aparición de un hombre que la acompañara y terminara de gozar en la cama. No le quedaba más que conservar la felicidad alcanzada al lado del extraño en cada cita. 

			En sus adentros, sin emitir sonido, se recriminaba haberlo encontrado tan tarde. El sentimiento de lástima que la invadía por su falta de decisión en la selección del marido la confundía y metía en un estado de rechazo hacia todo lo que representaba la familia ampliada. Ante la influencia del grupo dejó que el extraño apareciera en su vida al comenzar el atardecer, justo un poco antes de que no se pudieran rescatar los años perdidos. 

			A pesar de todo, el extraño llegó en el momento que estaba al borde de tocar el precipicio, en el que ya nada podría corregirse. Insistía en pensar en que su presencia debió haber sido antes, cuando aún nadie la poseía, cuando su cuerpo estaba completo, sin marca en sus adentros. Pudo evitar ser manoseada y cogida por quienes en realidad no quería. No hubiera importado su origen porque las condiciones estaban dadas para la entrega completa e incondicional, se hubieran reducido los momentos amargos y desagradables que se tuvieron por haber aceptado a la pareja equivocada. 

			La vida había avanzado dejando huella de la equivocación de las normas tradicionales impuestas por la familia, la influencia del círculo la había llevado a tomar la decisión equivocada al entregarse al hombre que de manera velada le impusieron y al que finalmente terminó por fallarle. La frustración que padeció por años la tuvo que pagar con su condición de viuda anticipada, incompleta en su transformación, con un sin número de sentimientos no expresados, emociones calladas y deseos pospuestos que nunca llegaros a cubrirse. 

			Fueron años en los que la intensidad de la relación fue solo simulación para cubrir las apariencias ante el grupo, pero en la intimidad no existió ningún recurso para apagar el fuego que crece en las entrañas en la medida que se tiene la libertad de mantener relaciones sexuales sin castigo.

		

	
		
			OPCIÓN B

		

	
		
			1. EL EXTRAÑO

			Atribulada por el presente lleno de problemas y con la angustia apostada a su lado, recordándole con total descaro su condición de desamparada, apretaba sus brazos en busca de confort sin encontrarles acomodo. Sus carencias materiales, que iban en aumento, al igual que la ausencia de goce carnal, invadían a la viuda, quien permanecía distraída sin percatarse que la observaban a distancia con toda calma, siendo motivo de escrutinio palmo a palmo, gozándola sin tocarla, repasándola de arriba abajo, imaginándola desnuda postrada en la cama. La examinaban con gran intensidad centímetro a centímetro, tratando de encontrar su zona más sensible para explotarla a solas sin remordimiento alguno.

			Esas miradas persistentes se repitieron varios días, aparecían sin hacer ruido, sigilosamente se desplazaban por entre los matorrales y la tierra desecada, como si se tratara de un depredador hambriento en espera de su presa. La lejanía encubría el acelerado ritmo cardiaco y la respiración entrecortada por el intenso deseo de poseerla, desnudarla y hacerle todo hasta volverla loca. La tregua estaba a punto de terminarse. El cazador estaba listo para atraparla, no había escapatoria. 

			La rutina que practicaba la viuda permitía que puntualmente se repitiera la escena. Ella mostrando enfado, recargada en el marco de la puerta, con sus pensamientos en constante movimiento, tratando de iluminar su futuro, y él contemplándola y preparando los argumentos para atraparla y llevarla a un espacio aislado en el que pudiera tocarla sin prisa.

			La falta de contacto no impedía que ella fuera motivo de mis locos sueños y enormes eyaculaciones que me provocaba pensarla desnuda, tibia y suave. Me comportaba como adolescente; la imaginaba en una y mil posiciones, con su rostro satisfecho pidiendo siempre más y más. En mi cabeza, en ocasiones, la sometía a largas sesiones de caricias y en otras me lanzaba directamente al coito. En todas las situaciones sobraba placer. Me estaba descomponiendo con mis pensamientos agitados; todo giraba en torno a ella. No era posible resistirse a tan preciado trofeo. 

			La viuda se había conservado casi intacta, con su piel tersa y sus suspiros profundos; irradiaba veladamente una gran rebeldía en su movimiento, como queriendo quitarse de encima los malos pensamientos con todo y ropa. Su atuendo era simple, no portaba adornos ni pintura en su rostro y aun así, con su cara lavada, sus ojos reflejaban todas sus gracias e inquietudes. 

			Mi imaginación me llevó al transcurrir meses de fijación de su figura, a pensar que la relación era casi real, que la tenía tal como la deseaba. La sentía pegada a mi cuerpo, con sus senos firmes, con todo su calor y ansias por dejar de vivir como viuda, sin caricias y llena de oraciones para alejar los malos pensamientos. A toda hora hacía acto de presencia en mi mente; no encontraba la forma de controlar mis ideas para convertirlas en realidad y así poder avanzar hacia su cuerpo. 

			Era tal mi obsesión que nada parecía ser producto de mi cerebro, sin embargo, la falta de contacto me decía que no era cierto, que estaba a gran distancia, con pleno desconocimiento de que yo existía, y, por lo tanto, había que encontrar la manera de tenerla cerca, lo más próxima posible para expresarle mis deseos, soplarle al oído y besarla. Había que convencerla de salir de su círculo y terminar con los fantasmas que surgían en cada pedazo del pueblo. 

			Estos juicios me entusiasmaron y me llevaron a diseñar un plan para hacer realidad la fantasía y tocarla completa hasta estar dentro de ella, perfectamente posicionado, con los testículos inflados y el miembro duro atento a llenarla de semen. No parecía difícil de llevar a cabo este enorme deseo. Aparentemente nada lo impedía, pero no aparecía el momento oportuno para abordarla. 

			Uno y otro intento para decirle lo que quería, para lanzarme y convencerla, para hablarle de mi proyecto y de las ganas que tenía de poseerla, hasta que finalmente pude moverme, terminar con la parálisis, logrando salir del anonimato. Ideas y cuerpo caminaron al mismo tiempo hacia ella, con el objetivo de formalizar un encuentro en algún espacio en donde no se tuviera la influencia de la familia.

			Caminó con prudencia, pero seguro, hasta situarse a unos cuantos metros de ella. Las miradas dieron forma en la sombra, se hicieron tangibles, ya no se trataba de presentir o imaginar, el extraño estaba enfrente con todos los recursos habidos y por haber para convencerla de este gran proyecto. Había pensado en cada detalle para no desaprovechar esa oportunidad; para cualquier pregunta tenía respuesta y entusiasmo para contagiarla.

			El extraño se aproximó con aplomo, hablando del clima, comentando de las altas temperaturas que se habían tenido en los últimos días, tratando de establecer una conversación que facilitara cruzar en principio más de una palabra, como resultaba con el saludo; logró respuesta y la plática se amplió, creando en la viuda un ambiente de aparente confianza, sin saber por qué se sentía cómoda platicando con esa persona.

			Transcurrieron algunos minutos y se logró sin mencionar una identificación entre ellos; rápidamente se ubicaron y reconocieron que de una u otra manera ya se habían tratado antes, sin que ninguno hiciera referencia a ello. Realmente no fue necesaria la presentación con la participación de un tercero para tener a la viuda hablando. El protocolo comenzaba a infringirse, mostrando ciertas debilidades la tela de araña y la propia viuda que por dentro ansiaba expresarse con otro que no fuera de la familia para encontrar otro tipo de planteamientos y palabras que la sacaran del terrible momento que vivía.

			El extraño, entre comentario y comentario, tratando de acaparar la atención de la viuda y buscando prolongar la conversación, le propuso directamente, siguiendo con la franqueza del encuentro, hacer un documento en el que ella formaría parte. Le preguntó si le gustaría ser uno de los personajes. El tema principal sería su historia. 

			La viuda, sorprendida pero complacida, comprendió rápidamente que se trataba de un pretexto para volver a verse y hablar de otras cosas que no fueran sobre el clima, lo que no le desagradó del todo. La invitación podría ser una opción para superar el duelo y dejar de hablar una y otra vez del mismo tema con la familia. En realidad, no entendía lo que le estaban proponiendo, pero le atraía la idea.

			El extraño abundó en su propuesta, le explicó cómo tenía pensado hacerla, le aclaró que para ello había que tener encuentros con las condiciones adecuadas para que fluyera la información, sin interrupciones ni presencia que influyera en la franqueza del comportamiento, situación que solo se podría conseguir fuera del territorio, sin la presión que representaban los recuerdos.

			El interés del extraño era tan grande que ya había planeado rápidamente todos los puntos y antes de que se diera cuenta la viuda, ya le había despertado la curiosidad y el deseo por conocer más del proyecto, predisponiéndola a dar el paso que faltaba para acordar el primer encuentro. No hubo pregunta sin respuesta. 

			Comenzó diciéndole que se trataba de formar parte de una novela en la que se hablaría abiertamente de su experiencia, de sus cuarenta y tres años de vida con logros y fracasos. No habría inhibición y cada etapa se reviviría con anhelo a flor de piel. La única condición, ya conocida por ella, se refería a mantener todo en secreto, solo ellos sabrían de este proyecto que se antojaba como una buena aventura. Abundarían las intimidades más recónditas, las inéditas que describieran lo que pensaba en cada momento y que de una u otra forma no pudo expresar en su momento, así como las causas que la cohibieran.

			La duración no estaba contemplada, estaba abierta en función a la información que fuera proporcionando en cada encuentro y a la claridad en sus relatos. La terminación no estaría ensombrecida por el adiós, ni por sentimientos que fueran más allá de los despertados por el placer. Ningún compromiso entre las partes y la completa libertad para retirarse en el momento que dejara de ser emocionante el encuentro, o por alguna seña de deslealtad que se identificara en la relación.

			Esto demandaría de independencia en la decisión, o más bien dicho, de una amplia libertad física y de criterio, sin miedo a nada, fuera del pueblo, más allá de sus límites, sin interferencia de su familia ampliada, y en ocasiones habría que recurrir a decir algunas mentiras, llamémoslas piadosas para encontrarse en lugares cada vez distintos sin testigos de por medio. No habría gastos de que preocuparse, todo estaba cubierto, viajaría con todo pagado a los lugares que se determinarían un poco antes de cada reunión.

			 La propuesta, como otras que ya le habían hecho a la viuda, en su propio grupo, implicaba de manera velada, aunque cierta, un buen trato sexual que se daría de manera espontánea, sin presión ni sentimientos, solo emociones y entrega completa para lograr una buena narración y una excelente relación sexual en lugares desconocidos que en el fondo resultaban ser lo más atractivo de esta experiencia con el extraño.

			No se forzarían las situaciones y los encuentros. Al terminar el proyecto todo pasaría a formar parte de la memoria. Nada de evidencias, ni de cariño. Solo información verídica y placer en su momento. Esto era como las sesiones con los psicólogos en las que se habla de lo que no se ha hablado y al final no se tiene claro con quien se habló, sin embargo, queda la sensación de tranquilidad espiritual con renovados bríos para superar las adversidades, que era a final de cuentas lo que realmente importaba.

			Mientras le describía la propuesta y le explicaba su participación, la viuda permanecía atenta a los detalles, conservando una risa coqueta en sus labios carnosos, que anticipaban la aceptación completa. Las manos le sudaban sin dar crédito a lo que escuchaba. No encontraba argumento para negarse. Le gustaba formar parte de un libro, en el que sería el personaje principal, en el que abriría su vida sin tener idea de quien podría leerlo.

			El extraño explicaba con tono convincente lo que esto representaba, no dejaba de proporcionarle abundante información y juicios bien hilvanados, con lo que se producían todo tipo de emociones en su cuerpo y una gran curiosidad por saber quién era ese extraño, llevándola a buscar en su cabeza datos que permitieran ubicarlo para saber exactamente con quien estaba hablando y que tanto podría considerarlo como persona confiable y ajena al grupo.

			Dentro de ella comenzó un proceso intenso para identificarlo, desempolvó momentos que suponía olvidados, repasó años de su vida, necesitaba conocer con quién se estaba enredando, antes de aceptar formar parte de la novela que implicaba cierto contacto y momentos de soledad compartida con alto riesgo de establecer una relación íntima, lo que, de acuerdo con las circunstancias y últimas experiencias, no resultaba remoto que se diera. 

			Lo vulnerable que había quedado al ser viuda, la llevaba de un extremo a otro; de pensar que, si aceptaba, no pasaría nada que le afectara, solo divertirse y cambiar de estado de ánimo, pasaba al otro escenario, en el que se veía en medio de su grupo recibiendo todo tipo de reclamos y descortesías, sufriendo la marginación de la familia ampliada, sin haber resuelto ninguno de sus problemas.

			En este ir y venir de juicios, estaba segura de que ya lo conocía, aunque no lograba recordar detalles. Sabía que existían antecedentes del extraño en lo profundo de su memoria, aparentemente ninguno desagradable y los más con cierta admiración sin saber las causas. 

			Aceptaba que si bien era cierto, se trataba de un desconocido atrevido y cínico, también, que no le era del todo antipático y eso daba cierto grado de tranquilidad y certeza de que podría estar en buenas manos durante el tiempo que se llevara la narración de su historia, sin peligro de ser traicionada. 

			Le intrigaba que supiera de ella datos personales y que alcanzara a sentir mi real estado de ánimo y deseo por entregarme sexualmente, así como del riesgo que existía al entrar a este territorio.

			Sin decir palabra la viuda actuaba con cierto recelo ante los nulos antecedentes que tenía del extraño, dejando que el instinto la condujera por lo menos a tomar una decisión correcta. Se sentía a gusto con su presencia y conversación, le agradaba su olor y lenguaje corporal, lo que quizá no resultaba suficiente para aceptar, pero también se registraban paralelamente emociones seductoras que marcaban la posibilidad de recorrer con él la experiencia.

			En las siguientes reuniones me mostró algunos escritos que había preparado sobre diversos asuntos, habló de relatos que convirtió en cuentos, palabras hechas poemas, en fin, me dijo tanta cosa que me di cuenta de que sabía redactar, captar los momentos y expresarlos con vigor. Gozaba de habilidades para hipnotizar con la palabra generada en su garganta, como la plasmada en las hojas en blanco y negro. 

			Su pluma trascendía en cualquiera que lo leyera. Las narraciones las planteaba claras y sugestivas, de tal manera que atrapaba al lector desde el principio, como lo había hecho conmigo. Gozaba de buen trato y fortaleza física, con mirada penetrante que poco le faltaba para tener la capacidad de desnudar al que tuviera enfrente. 

			A manera de broma se decía la viuda en sus adentros, muy recónditos y solo por ella manejados: lo único que falta es saber de su destreza y capacidades en las cuestiones sexuales. No era deseable un hombre sin iniciativa en la soledad de la habitación o de algún paraje, se necesitaba a uno con amplia experiencia en la cama y fuera de ella, con buenos atributos en sus genitales, que le gustara estar pegado día y noche sin descanso, besando, tocando, metiendo el miembro por todos lados hasta quedar exhaustos.

			En su recorrido por el pasado e identificación de pasajes, encontró finalmente que había un elemento no del todo favorable, porque de manera indirecta el extraño formaba parte de su círculo, del gremio en el que ella había crecido, aspecto que le disgustó mucho y la puso en principio a la defensiva, con cierto aire de agresividad, indefinida e incierta a punto de negarse a aceptar tal propuesta. Sin embargo, con la reproducción pormenorizada de escenas que conservaba en su cabeza, encontró algunos momentos en las que efectivamente aparecía el extraño, sin lograr precisar que hacía en ellos.

			Consideró que lo mejor era exigir una explicación y en su caso una disculpa para dar por terminado este episodio. Sin excusa le fue proporcionada, esclareciendo con ello su participación en el círculo con el que no tenía nexos, lo que influyó favorablemente en la determinación de continuar evaluando la propuesta; le parecieron insignificantes sus temores, considerando finalmente a la oferta atractiva y apropiada, pues resultaba una alternativa para dejar el ambiente adverso e inquisidor en el que se desarrollaba como viuda. La aventura podría llevarse a efecto sin que los demás se enteraran, ya que se planteaban los encuentros fuera de los límites de la familia, con discreción, sin testigo ni alcahuete, en secreto, como se vivía en el pueblo.

			El primer acercamiento fue básico, la naturalidad en aquella inesperada conversación rindió sus frutos, aunque no suficientes para convencerla; estaban puntos sin tocar y otros incompletos que había que cubrir con datos y ejemplos. Hubo necesidad de llamarla un par de veces para darle más información y luego promover otras reuniones, en las que se estuviera de cuerpo completo y no mediara aparato alguno entre ellos, frente a frente en su territorio para hacerla sentir confiada y con el control de la situación. 

			Continuar las pláticas en su entorno favorecían las intenciones del extraño al dejarla actuar con confianza y al mostrarle las carencias que podrían superarse si aceptaba poner un pie fuera de sus límites y develar sus vivencias para hacerlas novela.

			Ante esta frágil resistencia, que era perfectamente comprensible, el extraño se desplazó a su pueblo y a la luz de su entorno, le repitió todos los argumentos para que ella aceptara, pintándole el posible espectáculo de los lugares en los que tendrían efecto los encuentros. Insistía en que se trataba de una simple propuesta para que proporcionara datos de su vida para transformarlos en novela. Información que dejara ver completa a su persona, sus juicios sobre la influencia del círculo, ambiciones y frustraciones. Una narración en un ambiente placentero, sin privaciones.

			Entre palabra y palabra, no dejaba de moverse a su derredor, hasta que se situó detrás de ella, bajando el tono de voz y tocándole un par de veces el cuello con firmeza y deseo, le acarició la espalda, argumentando que se notaba muy tensa, y sin reparo alguno se dejó frotar cerrando los ojos hasta que la piel se puso roja y caliente como sus entrañas. La respuesta estaba dada, pero había que oírla para confirmar su aceptación plena. No se aceptaba dar marcha atrás una vez iniciada la aventura. 

			La viuda convencida accedió a todos los puntos de la propuesta y con voz ligeramente entre cortada, preguntó que cuando y en dónde comenzaban la narración; con ingenuidad y arrojo dijo que ella disponía del próximo fin de semana en la que se encontraría sola por vacaciones de la familia y porque la hija asistiría a una fiesta en una casa de campo de conocidos. Todos regresaban hasta el martes al mediodía, no habría quien la detuviera. 

			La cita se acordó en una playa poco frecuentada, considerada como virgen, apartada de los centros urbanos importantes, con abundante naturaleza, muchas comodidades y pocos visitantes. Para llegar a ella se necesitaba transbordar, no existían vuelos directos de ningún lugar, lo que servía para confundir cualquier rastro, y después era preciso realizar un recorrido largo del aeropuerto al hotel, a través de la espesa vegetación que impedía en algunas partes el acceso a la luz de la luna y estimulaba la producción de sonidos raros que provenían de animales protegidos por la oscuridad.

			El compromiso establecía que en su primer encuentro el extraño la esperaría en el aeropuerto de la ciudad en la que se encontraba el hotel, justo a las veintidós y media horas con todo el material listo para escucharla y plasmar su narración de hechos no conocidos en las hojas inertes de papel. Juntos llegarían al hotel para instalarse en una habitación que compartirían, sin obligaciones de tipo sexual. Imperaría la cordialidad y la franqueza en cada acto.

			Con esto se pretendía aprovechar todo el tiempo posible en las mejores condiciones. Nada que los incomodara y facilitara con la convivencia: hacer de las reuniones próximas, momentos de franca comunicación para alcanzar el objetivo, o más bien dicho, los objetivos, porque en realidad no solo se pretendía tener el material para la novela, sino que este se diera en un ambiente cargado de confianza en el que se contemplara el placer sexual que había dejado de experimentar tiempo atrás. 

			Estuvieron de acuerdo, no hubo dudas y comenzaron con los arreglos, de tal forma que el viernes por la noche la viuda ya estaba viajando con un hormigueo agradable en su cuerpo, llena de expectativas, hacia el lugar que, por la descripción del extraño, era esplendoroso. No imaginaba lo que en realidad le esperaba. 

			De hecho, significaba en cuarenta y tres años de su vida, considerando la de soltera, casada y ahora de viuda, el segundo viaje fuera del pueblo. La habían mantenido prácticamente secuestrada con los mismos paisajes, emociones y expectativas; el último y único lo había realizado en su luna de miel, en el que tendría la primera penetración completa en su cuerpo sin oponer resistencia o pretexto alguno, porque ese era el único motivo que existía en su noche de bodas, mojar el miembro y recibir el semen cargado de violentos espermatozoides en busca de su contraparte para efectuar la gestación. 

			La inexperiencia en aeropuertos y viajes en avión era evidente, no podía negar su falta de contacto con el mundo exterior; las descargas de adrenalina en su cuerpo iban en aumento, llenando cada centímetro de su cuerpo, pigmentando su cara de rojo; en sus adentros se repetía: no puedo perderme en estos pasillos llenos de rostros multiformes que van y vienen con prisa loca. Un esfuerzo más y llego finalmente al avión que me llevará sin escalas a mi encuentro.

			Se encontraba tan estimulada y complacida que rebasaba con creces la emoción que experimentó cuando se fue de luna de miel. Algo había diferente, quizá la conciencia de estar a solas, sin evaluación ni restricciones, con conocimiento pleno de que todo podía suceder al estar con un hombre que a todas luces la deseaba. La única manera de confirmarlo era llegando a la cita con el extraño. 

			La confusión por el viaje no le permitía reflexionar sobre lo que estaba pasando. No sabía cómo comportarse ni que decir. Sentada en su asiento, emprendió la última etapa del viaje. Tomó una revista y lejos de leer su contenido, comenzó a hacerse varias preguntas. Sobre todo, si era correcto lo que estaba haciendo y cuál sería el desenlace, en que pararía todo esto. No podía esconder que algunos pensamientos la ruborizaban, más no la intimidaban. ¿Cuánto podrían mantener en secreto sus encuentros?

			Con su equipaje en la mano, ligero de peso por estar compuesto por un pequeño maletín, con poca ropa y un rostro incierto, recorrió los pasillos siguiendo las flechas, hasta que llegó a la que anunciaba la salida, apresuró su caminar a la sala de espera, buscando al extraño por entre el tumulto que salía y esperaba al viajero, al pariente, amigo o amante. El ir y venir apresurado de la gente confundía más a la viuda, complicando identificar al extraño. Pasaron algunos minutos, que parecieron horas, sin que pudiera dar con su rostro. 

			El extraño la dejó sufrir un momento antes de aparecerse por atrás y apretarle la cintura con delicadeza, jalándola hacia él con firmeza. No dejaba de observarla a distancia, como en los primeros días de obsesión, encontrándole más rasgos atractivos a su cuerpo, aumentando su deseo por hacer realidad estar con ella abrazado, fundido en uno solo, acelerando su respiración y ritmo cardiaco, sin ninguna idea en su cabeza, vacío, sin perturbación de por medio. Estaba como depredador a punto de conseguir su presa.

			Le dijo un poco contrariada, haciendo valer su importancia en ese momento, pensé que te habías arrepentido, tengo rato que llegue, esperaba que estuvieras al frente de la fila haciendo señas para ubicarte en medio de este gentío; inconscientemente la viuda exhaló su confusión y relajándose le tomó de la mano como lo hacen las parejas para que la guiara a la nueva época, la llevara al encuentro tan deseado en silencio. El malestar estaba compensado con la emoción de estar al inicio de la aventura.

			En el trayecto del aeropuerto al hotel, se sentía la felicidad en ambos. El cruce de sonrisas y miradas complacientes cargadas de pasión. Ella volteaba para todos lados con cara de asombro sin dar crédito al paisaje. Él no dejaba de observarla y explorarla. No alcanzaban a asimilar que era verdad lo que estaba pasando. La humedad del ambiente y la suave brisa tibia aceleraban la producción de testosterona. 

			Al arribar al hotel se quedó paralizada por la majestuosa arquitectura cargada de adornos caprichosos, monumentales columnas de mármol, atenciones inesperadas de los empleados, verdaderamente un escenario único e indescriptible, jamás visto. Nada que ver con lo que había imaginado. Sus expectativas estaban rebasadas y su agradecimiento lo reflejaba en su rostro coqueto. 

			Nunca había estado en sitio parecido y ese le gustaba, le aflojaba el cuerpo, le cambiaba la actitud dejándola dispuesta a vivir cualquier aventura; formaba parte de la vida que no había podido llevar. Se antojaban las circunstancias para decir, ahora o nuca. Los anhelos comenzaban a cubrirse y no parecía dispuesta a dejarlos ir. Entendía que aún estaba joven y su cuerpo se mantenía atractivo con cierto grado de voluptuosidad. 

			Caminando por las veredas ligeramente iluminadas, no paró de hablar ni de ver todo a su derredor, lo que iba descubriendo la tenía impresionada, complacida de estar ahí, y sin soltar la mano al extraño, como si realmente se conocieran bien de tiempo atrás, como si ya habían compartido solos esos momentos, siguieron avanzando por entre las ramas que adornaban el destino, haciendo el tramo más corto y el momento más fácil de llevar. 

			No hubo silencios en el recorrido, ni necesidad de buscar palabras que sirvieran para continuar con la plática. Al extraño le sorprendió la espontaneidad de la viuda, misma que le agradó sobremanera. Tal familiaridad proyectaba buenos resultados, que se irían convirtiendo en el tiempo en plena intimidad y muchas satisfacciones. No dejaba de hablar, su nerviosismo lo disfrazaba con su parloteo y más sabiendo que estaban próximos a llegar a la recámara de la intimidad.

			De hecho, si se conocían; la viuda estaba en lo correcto, años atrás estuvieron en un par de lugares al mismo tiempo, y fue en ellos en donde había nacido cierta simpatía mutua desde que fueron presentados, pero no se habían tocado nunca, ni siquiera el roce de mejillas en el saludo, menos habían estado solos en un lugar tan excitante y con tal disposición para que todo pasara. Prácticamente eran dos desconocidos con gran ánimo por conocerse por dentro y por fuera bajo la conducción de la historia de su vida.

			La habitación estaba al final del largo corredor que en la medida que se avanzaba se iba estrechando a manera de embudo, empujando a las personas a su destino. Tenía una cama enorme con muchas almohadas impecablemente almidonadas, vista franca al mar y una amplia terraza atestada de macetas que la aislaban sin impedir disfrutar del paisaje, todo con total privacidad. Los floreros estaban llenos de flores exóticas, plagadas de color y olor muy sensual. La recámara estaba diseñada para que sus huéspedes se comportaran abiertamente, sin formulismos, con privacidad y todas las comodidades.

			Entraron sin que la viuda objetara el que había una sola cama, seguían en lo dicho; esto significaba que tampoco le contrariaba compartirla, o por lo menos no lo hizo saber, le dejó que se instalara sin apresurarla, y luego la invitó a cenar a uno de los restaurantes del hotel, a lo que no puso objeción, aceptando ir para calmar el hambre. La esperó con paciencia mientras se bañaba y arreglaba, apresurándose a preparar un cocktail para relajar la tensión y darle tiempo a que se pintara el rostro y cepillara el negro pelo que le llegaba a los hombros, justo el tamaño ideal para jalarlos al introducirla; con destreza avanzaba su arreglo personal. Entre cepillada y pincelada, tomaba su copa con gran placer, soltando su cuerpo y alma, adaptándose rápidamente a la luz de la habitación, a la voz del extraño y en términos generales a toda la situación, con grandes deseos de culminar con creces esos momentos jamás imaginados y siempre deseados. 

			Lucía jovial y bonita; fresca y animosa, con excelente sentido del humor. No aparentaba su edad y experiencia sexual. Por fin salieron hacia el restaurante, subieron al elevador y con pretexto de que tenía el collar mal puesto, el extraño se acercó lo suficiente para que ella sintiera todo el tamaño; ruborizada le agradeció y lo puso a distancia con gentileza, pero sin rechazarlo, provocándoles sonrisas nerviosas. La noche solo dejaba oír el ruido del mar con su constante ir y venir, como presagio de lo que en horas más tarde sucedería, precisamente en el elevador y después en la habitación. No había voces que interrumpieran el momento, ni presencias incómodas de conocidos.

			En la cena seleccionaron diferentes platillos, tomaron vino blanco al compás de la música de fondo que había en el salón y pidieron para terminar un ruso blanco y un exquisito postre, todo ello acompañado de una plática ligera y amistosa, sobrada de carcajadas, que contribuyeron a preparar el terreno para las horas posteriores. Nada de recuerdos ni evocaciones que enturbiaran el momento. Todo nuevo. Ningún punto de referencia que atrajera el ayer con su melancolía respectiva.

			El efecto de las copas y del clima se hacía notar en el comportamiento de la pareja, al acelerar los latidos y la respiración. El estado de ánimo era perfecto para establecer cualquier tipo de relación. Se dejaban llevar, tal como lo habían acordado, simpleza, atenciones, y una que otra caricia que condujera de manera espontánea a la intimidad, o bien que marcara distancia.

			A pesar de que ella sabía de sus reacciones cuando ingería licor, no tuvo reparo y el vino la llevó a una total displicencia, relajada y risueña sin control; sabía de sus efectos, pero no le importó pagar las consecuencias, se dejó llevar por la reacción que provocaba en su cuerpo. La ponía eufórica y en ocasiones irreconocible por su franqueza desmedida, le aumentaba sus estímulos y color de sus mejillas, lo cual no le importaba porque se sentía dispuesta a entregarse sin remordimiento. Habían pasado años sin que se diera ese gusto y no quería reprimirse. 

			 En ella todo era espontáneo, no tenía habilidad para actuar ni para medir consecuencias de lo que decía o hacía. No entendía bien el impacto que podrían producir. La sinceridad en sus reacciones marcaba la apertura de su cuerpo. Ninguna restricción en su hablar y moverse, lo que aumentaba su atractivo y la expectativa por tener unas semanas inolvidables.

			Al terminar la velada, de regreso a la habitación, seguía el ambiente festivo, teniendo como único cómplice a la oscuridad de la noche solitaria. Ni un alma de por medio, solo flotando la intensa necesidad de cubrir sus apetitos carnales. Los huéspedes se habían retirado a dormir, cada cual en su cuarto, disfrutando a su entera libertad; nadie en los pasillos que alterara nuestro comportamiento, ni en los elevadores que perturbara el creciente deseo de abrazarse.

			La calma y el calor de la atmósfera reinaban por doquier, lo que aprovecharon para iniciar los apretones con risas nerviosas, que fueron cediendo hasta dejar que sus cuerpos se movieran intuitivamente, permitiendo que la pasión los guiara, la que aumentó rápidamente de tono, hasta que se convirtieron en caricias cada vez más atrevidas y sugestivas. 

			En el ascensor las manos de ambos se metieron temblorosas entre la ropa, buscándose las partes íntimas. Al segundo viaje la viuda tímidamente le desabrochó la bragueta y le apretó con suavidad los testículos y el miembro, él le hizo de lado el calzón y le metió el dedo con delicadeza, lo que hacía muchos años no había sentido. Ella separó las piernas para facilitar su recorrido, aumentando la pasión en ambos. Su rostro pasó de blanco a rojo. Pegados sin decir palabra, mandaron al elevador una vez más al último piso para disfrutar la fajada que se prodigaban y darse el tiempo suficiente para terminar con lo que pudiera quedar de inhibiciones. Había que estar listo para el siguiente paso que se antojaba único.

			Por fin, al llegar a la habitación se desvistieron apresuradamente, uno ayudando al otro, para no perder tiempo, hasta quedar totalmente desnudos, mostrándose sin recato, teniendo como testigo mudo al espejo que los proyectaba con toda la pasión que los inundaba. La ropa volaba por todos lados, cayendo por doquier. Los ruidos aumentaron considerablemente, la respiración se duplicó como recurso del organismo para evitar quemarse por dentro y los rechinidos del colchón manifestaban que estaban perfectamente pegados, participando los dos con sus movimientos hasta lograr la eyaculación de ambos, cada uno a su manera. 

			En estas escenas, ella se arrodilló, flexionó su cuerpo haciendo de lado su cabello y comenzó a mamarle desbocadamente el miembro; a frotarle los testículos con ritmo y maestría, provocando que aumentaran de tamaño, esponjándose con el contacto, en tanto el extraño le tocaba sus senos que se iban poniendo duros, con los pezones suaves, listos para ser chupados en retribución a su iniciativa. 

			La puso sentada al borde del colchón con las piernas separadas y le volvió a colocar el miembro en la boca; así el dedo cordial entraba y salía del sexo casi cerrado de la viuda, friccionando su clítoris suavemente, con la otra mano le sujetaba y movía la cabeza acelerando la expulsión de semen en su boca y cara, logrando también en ella, nada menos que sus primeros orgasmos reales en los últimos siete años, alejados de imágenes creadas y momentos no existentes.

			La magia siguió su curso con besos y caricias, preparando el momento de penetrar y estar dentro, bien profundo, ocupando todo su sexo. El instrumento del extraño estaba grueso, y duro con el tamaño suficiente para llenarla toda sin lastimarla. Los años que prácticamente no tuvo relaciones sexuales habían reconstruido su vagina, le habían regresado su forma original, de tal suerte que parecía virgen.

			Ninguno esperaba que la pasión se desbordara tan rápido y que el encuentro de cuerpos fuera tan intenso y placentero, sin ninguna objeción, mucho menos que antes de la narración se perpetuara completo el acto sexual. Nada se pospuso, ambos sabían que el tiempo había que aprovecharlo y con total disposición aceleraron la confianza e intimidad para comportarse abiertamente en sus encuentros.

			El temblor de su carne hizo mejor el coito. Apretaba su cuerpo con ganas de sacarle todo el semen al extraño. Se abría sin ninguna reserva, empujándose el miembro hasta lo más profundo de su sexo. Sin pudor decía que le gustaba sentirla encajada, bien metida.

			Le gustaba subirse al inicio de la relación, encajarla, venirse varias veces, sentir la mano del extraño recorrerla y jalarla para que se le metiera más en su vagina. Se movía al ritmo de sus gemidos sin permitir que la sacara de su sexo. En la medida que el tiempo avanzaba, ella demandaba más hasta que se venía una y otra vez con su mirada perdida y el cuerpo suelto. Se subía, se volteaba, se ponía bocabajo, se movía y me besaba hasta quedar exhaustos, mojados y temblorosos.

			La narración de su vida por el momento había pasado a segundo plano, por lo menos la primera noche que desató el proceso de permanentes caricias y atenciones, que marcarían el tono de los siguientes encuentros, en los que la explosión del placer dificultaba el registro de datos de su historia, preguntándose el extraño, si no era mejor escribir a partir del primer encuentro, y dejar en el olvido su pasado que mostraba pocos signos de haber sido vivido.

			Describir su entrega parecía tener más elementos interesantes que los que pudiera haber tenido durante su crecimiento en el pueblo. El espectáculo rebasaba cualquier episodio platicado por sus amigas. Nada que ver con las escondidas o paseos a la orilla de las casas. En ningún rincón se tenía registro de tanto calor entre dos cuerpos, y mucho menos en la cama de casados en la que a los días mostraban cansancio y poco interés por estar pegados.

			 Los resultados del primer encuentro fueron más allá de lo imaginable. Ninguno esperaba que la empatía se desarrollara a gran velocidad. La entrega fue completa, sin queja ni recesos; los dos estaban complacidos y estimulados, renuentes a dar por terminada esta reunión, aunque sabían que sería hasta la próxima en la que continuarían con su experiencia. Esto había sido como una prueba, la que habían superado ampliamente con buena calificación.

			La viuda agradecida lo besaba y arreglaba su cabello; le pasaba su mano por su cara, su mirada no le pertenecía, había pasado a ser de la propiedad del extraño. La satisfacción que la invadía la quería retribuir entregándose completa, con total obediencia, dispuesta a ejecutar cualquier deseo que le indicara. Estaba perdida su voluntad y aún faltaban encuentros en los que aumentaría la pasión. No alcanzaba a expresar su satisfacción, a decirle al extraño lo mucho que estaba gozando, que estaba feliz como nunca y que quería seguir con más encuentros.

			A la mañana siguiente, avanzado el día, despertaron desnudos, con el cuerpo suelto, relajado, abrazados de manera espontánea con ánimo para volver a pegarse, pero la luz que se filtraba a la recámara, por entre las persianas, anunciaba que estaba el sol a toda fuerza, en su máximo esplendor, invitando a salir de la cama para ir a la playa a broncearse y contemplar la naturaleza con toda su fragancia.

			Se pusieron juntos bajo la regadera, dejando caer las gotas de agua por sus rincones y con extremo cuidado se enjabonaron todas sus partes. Beso tras beso y la bañera se inundaba de vapor formando figuras caprichosas en la pared. Se revisaron sin prisa de pies a cabeza, como si quisieran retener para siempre esa imagen, detener el momento que les llenaba de satisfacción.

			Los glúteos los tenía redondos, duros y ligeramente anchos, listos para ser acariciados. El busto de tamaño mediano con pezones definidos y la cintura bien formada, contrastando con su espalda, cuya forma daba la impresión de un triángulo. La arquitectura de su cuerpo incitaba a tenerla desnuda, a no dejar nada a la imaginación, a poseerla a todas horas. 

			Cuando estaba parada la ponía en posición para meterla a su cosita; colaboraba con gracia, estiraba sus piernas, las abría y se ponía de puntas para ajustarse el miembro en su sexo, sin ninguna queja o muestras de dolor. Le gustaba acomodarse ella misma la verga; la tomaba con cuidado y le daba un ligero jalón al pellejo para que entrara la cabeza, lo demás lo lograba con un discreto movimiento de piernas hasta que la tenía completa lista para entrar y salir hasta que descargaban ambos sus líquidos.

			Las caderas actuaban como amortiguadores contrarrestando el constante golpeteo que se ejecutaba al meterla y sacarla. Servían de freno a los testículos que se le pegaban completamente a su trasero como queriendo introducirse y aumentarle el placer. 

			El contacto entre mi bello y su ano producía mayor estimulación, la que intentaba conservar cerrando los ojos, dejándose llevar por mis manos y el jaloneo de su cuerpo hacia el mío, hasta alcanzar el calentamiento total de su sangre que ponía su cara roja, reflejando el nivel de temperatura al que estaba sujeta y que se reducía con sus orgasmos y el chorro de semen que le lanzaba a su interior, dejándola lista para una nueva arremetida, a pesar del desgaste que se tenía en cada venida.

			 La diferencia de edades contribuía a la satisfacción de ambos. El extraño con treinta y siete años y ella con cuarenta y tres estaban en plenitud; ella justo al borde de la terminación de su lívido, por eso había que reventar hasta el extremo de satisfacción. A él le quedaban muchos años más de capacidad para seguir gozando.

			Le complacía que le chupara sus senos pequeños y le embarrara de saliva sus pezones, los que por cierto servían de indicadores para conocer su grado de calentura y disposición para ser invadida. Cuando los pezones los traía parados y los senos duros, estaba sin posibilidad alguna de negarse a tener el tolete entre sus piernas, a ser penetrada. Era predecible la forma como había que conducirse para tenerla abierta, para determinar la posición en la que se sentiría más cómoda con el miembro dentro.

			Un poco de respiro después de cada orgasmo y eyaculación, un poco de sueño para rehacer el semen y renovar la lujuria. Nada podía compararse con esos momentos. Todo era nuevo, nada se repetía, solo el placer y las contracciones después de venirse. El extraño había resultado ser un buen amante, tanto dentro como fuera de la cama. El diseño de su miembro era justo como lo soñaba, sin saber que existiera y que un día lo iba a tener dentro eyaculando. Me dispensaba atenciones y cuidados que reflejaban su interés por conservarme. Sin duda que había tomado la decisión acertada. No encontraba ningún, pero que diera origen a un sentimiento de culpa o arrepentimiento.

			El azul del agua, el verde de la vegetación, lo blanco de la espuma, lo gris de las nubes que se desplazaban rápidamente con el aire tibio que las conducía al infinito, y los cuerpos en estado de alerta, se mezclaban armónicamente para hacer del lugar un espacio próximo al cielo. No había preocupaciones, quejas, dolores, ni gritos que alteraran el buen funcionamiento del organismo. La mente estaba transparente, receptiva al tacto y a las palabras. No funcionaba ningún mecanismo de defensa; la entrega era absoluta. 

			Con el pelo recogido, algo de perfume en sus orejas, poco maquillaje en sus ojos y un pequeño traje de baño de dos piezas color naranja y rayas negras, que dejaba ver las buenas formas y firmeza de su cuerpo, se alistó para ir a la playa. La combinación acentuaba los finos rasgos de su cara y una juventud madura en plena efervescencia que había que aprovechar para acelerar su producción de hormonas.

			El vientre lo tenía ajustado con una discreta marca que le habían dejado en su matrimonio, con la presencia del miembro dentro de ella y sus muslos bien torneados en proporción a sus pantorrillas, la hacían más deseada por todos los que la miraban. Estaba hecha para ser tocada de la cabeza a los pies y para metérsela con ritmo en todas las posiciones. A cualquiera se le antojaba tenerla pegada para sacarle sus gemidos. Era notorio que despertaba al sexo. Quién podría imaginar que había estado casi seis años sin ninguna atención, recluida en cuatro paredes, sin contacto físico, plagada de disculpas y pretextos o de insinuaciones de sus conocidos que solo servían para aumentar el rencor con su marido.

			Caminaba con estilo al lado del extraño, tomada siempre de su mano, confirmando que lo necesitaba cerca, reflejando a cada paso una gran satisfacción. Parecían lo que eran, amantes. Acomodados en los camastros con una abundante charola de mariscos, la puso bocabajo y con gran confianza, sin preguntarle, le soltó el brassier para untarle de protector, después le dio vuelta y le frotó su abdomen, piernas y un poco más arriba, lo que sirvió para volver a calentarse. 

			Los dos, sintiendo que estaban a punto de hacer una barbaridad en público, fingieron tener deseos de zambullirse, se levantaron al unísono y se dirigieron sin soltarse de la mano al agua transparente del mar a nadar un poco, lo suficiente para bajar la temperatura de sus cuerpos. Pasaron algunos minutos brincando por entre las olas y jugando al buzo, evitando el contacto hasta donde fue posible, buscando tranquilizarse y controlar sus apetitos carnales. Tirados en la arena se secaron, disminuyeron lo agitado de la respiración, recuperaron la cordura y comieron para dar pauta a la plática que comenzó a fluir sobre el motivo de la reunión: La narración de su vida.

			De regreso de la playa, el cuerpo necesitaba de un buen baño para quitar la sal y arena que se adhería al cuerpo. Iniciábamos con un regaderazo cada uno y después llenábamos de agua la tina, agregando esencias para impregnar de olor el baño y para meternos con el cuerpo tibio uno detrás del otro, de tal forma que podíamos seguir sintiendo la proximidad de los cuerpos y las manos libres para acariciarnos, hasta ponernos en posición que facilitara la penetración. 

			Terminábamos de pie con una de sus piernas flexionadas y su pelvis abierta con todas las facilidades para ser llenada. Mis manos separando suavemente sus caderas, próximas a su ano para acelerar su excitación. El jaloneo de sus glúteos y besos largos en la boca y cuello provocaban la eyaculación completa, la pérdida de su mirada y el cambio de su rostro que exhalaba satisfacción.

			La piel, que adquiría un color sugestivo en la medida que se tendía descubierta al sol, aumentaba la sensualidad de su cuerpo. La terraza de la habitación permitía que se pusiera desnuda a lo largo para seguir bronceándose, ya fuera antes o después de estar en la playa. 

			 El sillón en la que se acostaba podía ajustarse a diferentes posiciones; estaba diseñado para que lo usaran los amantes sin necesidad de buscar ningún refugio. Esto aumentaba la privacidad y constante coito. Nada lo detenía, nada lo impedía, los deseos eran como órdenes que se reciben sin posibilidad de cuestionar.

			En contadas ocasiones el extraño la llevo a tomar una copa fuera del hotel y a bailar en algún centro nocturno, cuidaba la privacidad o más bien dicho el anonimato, procurando la mayor discreción; no convenía que la viuda fuera vista por alguien conocido, al que fuera a decir algo impropio, dada su ligereza al hablar, y que esto parara tarde que temprano en la familia.

			Disfrutaba del baile como quinceañera, sobre todo de la vuelta que se les da en alguna de las partes de la canción. Cada una era motivo de sonrisa, en las que mostraba sus piernas bien torneadas al dar vuelo a su falda. La cara irradiaba la candidez falsa de una mujer virgen sin experiencia sexual completa, generando hormonas que exigían la confirmación de su sexo y la existencia de su clítoris; sin duda tenía capacidad para ser penetrada con el miembro duro, grueso y largo, exacto a su medida.

			En estos lugares, al estar sentados con el mantel de la mesa cubriendo las extremidades, la luz tenue y cada cual con su tema, el extraño aprovechaba para acariciar suavemente sus piernas, tocarle sus muslos por la parte interior, y así poco a poco, distrayéndola con la bebida y la plática, subirle lentamente su vestido hasta llegarle a la entrepierna y así, hacer de lado su calzón para meterle el dedo, encajarlo sin permiso, haciendo que ella se acomodara sin llamar la atención, facilitando la entrada y salida cada vez más vigorosa; en la medida que los asistentes se alcoholizaban, el extraño se sacaba el miembro y le sugería discretamente que se doblara para que debajo de la mesa se pusiera a chupar. 

			Bajaba su cabeza y se ponía a exprimirlo con ansias, a frotar los testículos para que alcanzaran la dimensión que le gustaba tener dentro, tocaba la punta y la llenaba de saliva para ponerla a punto de la expulsión del semen, lo que en realidad no quería, pues prefería esperar a llegar al cuarto en el que lo podía tener completo en su sexo. Era experta en estos actos de felación. 

			Quitarle una a otra las partes de su vestido, tocando al unísono sus hombros y nuca aumentaban la pasión de los dos. Colaboraba a medias dejando que la desnudara para después apretarla contra mi cuerpo, sintiendo sus senos, abdomen y pelvis caliente. Le frotaba su espalda y glúteos, con ligeros jalones hacia mi miembro que en cada contacto aumentaba su tamaño.

			La constante relación sexual y el relato de su historia favorecieron la ausencia de sentimientos que podrían alterar los resultados. Parecía que había quedado bien claro que solo datos para la novela y sexo espontáneo; nada de cariño que los comprometiera.

			A pesar de que hubo muchos encuentros llenos de placer y detalles, en ninguno asomaba rastro de sentir otro tipo de atracción que no fuera la pactada. En los momentos que la viuda se desviaba, el extraño cambiaba el tema y humor para seguir cosechando información para la novela que avanzaba con cierto ritmo que hacía viable su terminación en un par de semanas.

			Al extraño no le despertaba ningún interés la viuda fuera de lo que se acordó; su educación y nivel cultural no ofrecían nada importante y quizá esto representaba lo valioso de las reuniones, porque describir el desarrollo de una bella mujer en un pueblo con ideas y costumbres cerradas, significaba encontrar el valor de las relaciones en un ambiente forjado por las normas de los más viejos.

			Los razonamientos que hacía la viuda estaban cargados de intuición, no había ninguna formación que los apoyara, prácticamente era un diamante en bruto que no interesaba pulir, ni sacar del círculo de su familia ampliada al que pertenecía. El encanto estaba en su cuerpo y lamentablemente no en su cabeza.

			Todo era nuevo en su vida, o por lo menos así lo reflejaba. El asombro que expresaba en su rostro en cada paisaje, en cada palabra y en cada caricia, daba la impresión de que siempre había estado aislada, presa, o bien, de que nada registraba en su mente, como si no tuviera un archivo histórico. Ninguna salida como soltera y mucho menos como casada, siempre en el interior del círculo del pueblo.

			En parte resultaba agradable ver que estaba sorprendida con cada acción que desarrollábamos juntos, que se sentía bien compartiendo la aventura y que lo que había deseado se estaba cumpliendo por encima de lo soñado en su búsqueda por satisfacerse y realizarse como mujer. 

			En este estado de permanente aprendizaje, confirmaba sus atractivos físicos que eran indiscutibles, así como su disposición por alcanzar la plena satisfacción cada que teníamos relaciones sexuales, lo que resultaba ser la práctica libre de la satisfacción sexual. 

			La parte de la narración continuaba cumpliéndose, cubriéndose de situaciones reveladoras que la hacían cada vez más interesante, adentrándose en aspectos que aparentemente no suceden en la sociedad llena de pudor y fetiches, pero que si existen dentro de la organización de la familia y de la misma comunidad alcahueta.

			Llevar más lejos de la relación sexual el trato con la viuda, no tenía ningún futuro para ninguno de los dos. Las diferencias en la manera de pensar se acentuaban en la medida que se convivía. Lo mejor era seguir aprovechando la pasión y los datos de su vida para tener el final previsto.

			Empujarla a abandonar su grupo hubiera sido fatal; no hubiera tenido capacidad para enfrentar otras reglas y otros modos de vida, porque en cualquier lugar existen y fuera de su pueblo son más exigentes y violentas, hechas para personas con otras aptitudes y tipo de formación. La viuda, aunque exquisita no estaba hecha para batallar fuera de la tela de araña en donde ella jugaba una función. Era muy provinciana, alejada de la forma de vida fuera de su pueblo, sin posibilidad de adaptarse a ese ritmo y forma de pensar y comportarse.

			Todas estas experiencias sexuales alteraban a la viuda, pero ninguna la contrariaba. Sabía que todo lo imaginado y escuchado en las reuniones con las amigas, así como de las que no tenía conocimiento, iban a suceder con el extraño, a la distancia de su pueblo, del recuerdo de su matrimonio y soltería, en las que según ella había llegado a lo máximo en materia de sexo, sin saber todo lo que le faltaba gozar, lo que la complacería de sobre manera.

			La diferencia de edad actuaba a favor de la viuda que estaba siempre lista para ser penetrada y el extraño aun con el miembro hinchado gozaba de litros de líquido para llenar la cavidad de esa mujer desorbitada. Esto la mantenía permanentemente caliente, pensando en el cómo se la iban a meter la siguiente vez. En su cabeza no había cabida para otro pensamiento; los deseos cubrían cuerpo y alma. Estaba feliz, completa y sin capacidad para reprochar nada. El extraño rebasaba todo lo imaginable. Nada que ver con el primero que la poseyó, que no fue el marido, ninguna similitud con sus sueños eróticos, con el muñeco que pensaba tener listo para ejecutar cualquiera de sus órdenes.

			Después de esto solo esperaba llegar a la habitación para que se la cogieran, estaba lista para recibirla; con prisa esperaba la cuenta para salir del lugar y llegar a desnudarse para que le introdujeran el miembro que había dejado a punto de la eyaculación; no soportaba más, estaba a punto de venirse. Deseaba que la distancia se acortara para llegar al hotel.

			En el elevador, que ya sabía de su manejo, lo mandaba directo al piso en el que se encontraban para no perder tiempo, sabía de lo que le esperaba en la cama, en el buró, la mesa; el cuerpo estaba listo, no necesitaba de más caricias. Los dos se conocían, de tal forma que se aguantaron hasta llegar a la habitación para poder consumar el acto a su entera satisfacción, quedando lisos sin fuerza en sus músculos, con cara de estúpidos, muy felices.

			Cogérsela por atrás con las piernas dobladas, de “perrito” y un poco flexionada permitía la penetración y el control de esta; al abrirla para metérsela su trasero se expandía, facilitando el contacto de los bellos y huevos con su sexo, incrementando la estimulación y deseo de venirse. La tardanza del extraño la sacaba de juicio, la envolvía en otra esfera, pidiendo que se viniera, porque su sexo necesitaba del semen para tranquilizarse.

			Era tal la ansiedad por cogérmela que no esperaba a desnudarla, simplemente le hacía a un lado su pequeño calzón y buscaba su cosita para acomodársela y meterme entre sus piernas, mientras ella me besaba apasionadamente, lo que me estimulaba sin misericordia ni remordimiento.

			Nunca supe si había tenido experiencia sexual por atrás porque de acuerdo con las costumbres del pueblo en el que fingían las mujeres jóvenes en la luna de miel, que eran verdaderamente vírgenes, ya las habían cargado completas.

			Nunca me la cogí por su parte trasera, no le metí el miembro por su trasero, aunque tenía cierta tentación; ganas no me faltaron y quizá tampoco a ella, pero respetamos los conductos hechos para disfrutar la sexualidad. Nos dedicamos a tener sexo, acompañado de chupadas y diversas posiciones, pero nada por atrás.

			El motivo no lo conocía, pero por sus reacciones, cuando tenía cerca el dedo, la lengua, la nariz o la verga, reflejaban que ya la había tenido dentro por su trasero. Esto nunca lo confirmé, la dejé que se comportara según sus deseos y habilidades, conforme a lo que habíamos acordado al inicio de esta aventura.

			A mí no me interesaba, lo que quería era precisamente introducirla por su cosita y sentir el calor interno de su cuerpo. Me gustaba besarla en la boca y cuello y frotarle su vagina para estimularnos y estar a punto, ella húmeda y yo erguido. Dejaba ponérsela entre sus senos con el pellejo subiendo y bajando con la cabeza cada vez más gruesa y puntiaguda, lista para penetrar lo más cercano como su boca o su cerrado sexo que había dejado de sentir desde tiempo atrás a su viudez. 

			Su manera de pedir el miembro dentro era singular, no pronunciaba palabra, simplemente ponía sus piernas abiertas y comenzaba a tocar con sus pies mis muslos, hasta que me ponía con el miembro parado, estimulándome a tomarla con fuerza para colocarla en la posición adecuada para que recibiera todo el miembro y después el semen en sus adentros sin que se manifestara dolor por la irritación causado por el tamaño y lo cerrado de su vagina, desatendida por años.

			Fueron quizá litros los que le dejó en sus entrañas, mismos que necesitaba desde que fue descuidada y abandonada a su suerte, tiempo suficiente para que su cosita se reconstruyera y quedara como mujer virgen sin consumación total y permanente, ajustada y rosa con excelente lubricación. La probada que tuvo en su época de soltera y casada solo había aumentado su necesidad de ser cogida, penetrada y arrodillada para que mamara sin descanso, día tras día y noche tras noche con las piernas abiertas, lo cual conseguía sin límite con el extraño en esos apartados lugares de encuentro. Así fue la primera reunión en la que no estaba condicionada la relación sexual y solo estaba comprometida la narrativa de la vida de la viuda.

			Terminaron complacidos de su primera cita, colmados de caricias y abrazos, de clímax compartido; se entendieron bien dentro y fuera de la cama. Bastaban miradas o insinuaciones para acomodar los cuerpos y fundirse en uno. Quedaron con sus cosas íntimas irritadas e inflamadas por tanto meterla, con un ligero dolor placentero que les duraría un par de días, como constancia de la entrega y aviso del próximo encuentro. Nada que se comparara con la noche de bodas, ni con la noche más intensa vivida con el marido.

			La entrega era tan natural que no había ningún remordimiento o sentimiento de culpa, el placer era superior a cualquier experiencia tenida antes del encuentro con el extraño. El cuerpo flotaba en cada contacto, manteniéndose en levitación hasta después de alcanzar el clímax. 

			La relación se prolongó por dos años, ella con cuarenta y cinco y él con treinta y nueve años disfrutaban el clímax de sus capacidades, sobre todo ella que estaba punto de entrar a la menopausia, en la que el calor es falso y las incomodidades se aumentan. Los encuentros mensuales continuaron manifestando en cada uno de ellos creciente intensidad y desbordada pasión. En la medida que los meses avanzaron, los viajes los realizaban con menos sigilo; la familia estaba enterada de sus escapadas, desconocían a dónde, con quién y para qué lo hacía, pero todos simulaban no tener conocimiento, como si trataran de esperar alguna declaración espontánea por parte de la viuda, o bien algún error que la descubriera.

			Cada cita representaba una nueva aventura, con lugar y forma de manifestarse diferente, con pasión renovada. La forma de abrazarse, de iniciar los juegos sexuales y su culminación planteaban sensaciones distintas. Algunos se efectuaron en la montaña, en las alturas junto a las nubes, con clima y paisaje totalmente distintos al primero. Otros más a orillas de un lago confundido por la vegetación que crecía a su derredor. Todos apartados y lejanos al pueblo. 

			La cabaña tenía también todas las comodidades; gozaba de chimenea, una amplia sala, un variado repertorio de bebidas y una cama enorme. Sin duda que el frío que se veía a través de las ventanas creaba otro ambiente, pero igual de intenso en la comunicación entre el extraño y la viuda, que seguía impresionada por todo cuanto conocía, decía y sentía. 

			Por las tardes la llevaba a caminar por entre los árboles, por áreas que generalmente estaban solas, sin personas, hasta que llegaban a un pequeño baño sauna que formaba parte de la villa;cubiertos por una toalla, se sentaban a platicar disfrutando del calor húmedo que les hacía sudar intensamente, calentando los músculos a manera de preparación para ejecutar todo tipo de posiciones. 

			Con los cuerpos semidesnudos se acariciaban por debajo de la toalla hasta que el calor les invadía sus entrañas. Se besaban en la boca con pasión, hasta que se encontraban acomodados para consumar la penetración. Una y otra postura hasta que lograban el orgasmo y la eyaculación; siempre pegados, sin dejar de acariciarse con la respiración agitada pero satisfecha. 

			Después de un rato, con el ritmo cardiaco controlado, regresaban a la habitación a descansar un poco para seguir cogiendo hasta la madrugada. La viuda se mostraba con un apetito sexual desatendido que quería recuperar en el tiempo que se dieran los encuentros con el extraño. No quería lamentarse por no haber aprovechado la virilidad que tenía frente a sí. Cada instante quería sentir el miembro entre sus piernas y manos. Cada momento había que gozar el líquido en su interior, el ardor provocado por la cabeza del falo que entraba y salía con fuerza, aumentando de tamaño a cada instante hasta que no había ningún espacio entre los cuerpos, que se sellaban con los testículos arrimados a su ano; así quedaba constancia de los momentos de éxtasis por la introducción del miembro.

			En el lago el lugar más sugestivo para continuar con la pasión que les envolvía y se acrecentaba en cada encuentro, era el extremo poniente en donde podían ver como el sol desaparecía cada tarde y podían brindar sin ninguna interferencia. La pequeña lancha daba cuenta de su implacable frenesí. 

			El suave vaivén del agua les auxiliaba en el encuentro de sexos; uno bajaba y otro subía, uno metía y otro sacaba hasta conseguir venirse. Abría sus piernas y se flexionaba bocabajo, dejando al descubierto sus partes íntimas, acomodando con su mano la cabeza dentro de su cosita húmeda y apretada, para luego demandar todo lo largo, ancho y duro que le fascinaba poseer dentro.

			Sabía estimular los sentidos, llevarlos a niveles inimaginables; sus senos invitaban a ponerle la verga entre ellos para simular la entrada a su cuerpo, los pezones se ofrecían para chuparles y sus caderas a separarlas para pasarles por encima el dedo en el momento en el que se le estaba mamando su sexo, con la cabeza metida entre su entrepierna susurrándole las palabras con cierto grado de vulgaridad que le gustaban a la viuda, mientras ella se retorcía pidiendo que la dejara subirse y tomar el mando para venirse completa. 

			Cada orgasmo le provocaba imágenes nunca vistas y emociones imposibles de comparar. Habían encontrado el punto en el que la afinidad de su lujuria se transformaba en placer, en orgasmos y eyaculaciones que parecían no tener fin. Eran días intensos en los que se descargaba el calor generado por los días de abstinencia.

			Sin embargo, el extraño la mantenía abierta sin hacerle caso, introduciendo la lengua y los dedos hasta que el crecimiento de su clítoris marcaba el grado de excitación y locura. La besaba sin dejar de acariciar su cosita, hasta que la cambiaba de posición, quedando bocarriba con el miembro grueso, duro y largo para que se lo acomodara, lo introdujera poco a poco hasta sentirlo totalmente dentro llenándole su vagina, para que se moviera a su antojo, lo apretara y se ajustara la penetración a sus necesidades, con lo que se conseguían varios orgasmos y muchas contracciones acompañadas de completo relajamiento al terminar de venirse.

			 Los sitios de encuentro siempre fueron distintos, no se repitió ninguno, en parte para evitar la creación de recuerdos entre ellos, que podrían alterar el acuerdo original, complicando el desenlace y porque no resultaba conveniente dejar pistas para la familia, a la que había que mantener fuera de esta experiencia impensable; cambiaban cada mes, de un lugar a otro, todos de ensueño, propiciando en la viuda otro elemento extra de sorpresa. Nunca sabía en dónde se volverían a reunir. Entre tanto ella buscaba datos de su vida en su cabeza y buró de la recámara para contarlos a su amante y biógrafo. 

			En una de las tantas citas, camino del aeropuerto al hotel, el extraño detuvo el vehículo a un lado de la carretera entre los árboles, continuando con la plática iniciada al bajar del avión para no distraerla y mantenerla en el mismo estado de ánimo. Se aproximó a su pecho recostando la cabeza en sus senos, comenzó a besarlos discretamente esperando la reacción de la viuda, sin que esta hiciera nada, prosiguió con más certeza de que podía avanzar, chupándole sobre su ropa hasta que hizo a un lado la blusa y le puso la boca en un pezón y luego en el otro, notando el placer en su rostro silente, le puso la mano en su sexo y buscó la manera de introducir el dedo poco a poco hasta tenerlo completamente saliendo y entrando en su vagina húmeda. Era una práctica infalible para encenderla.

			La pasión aumentaba y la viuda aceptaba sin poner distancia ni palabra que alterara el recorrido de la boca y la mano, de tal suerte que el extraño le bajó sus calzoncillos mientras ella se acomodaba en el asiento para facilitarle el trabajo; al tenerla sin ropa interior se metió entre sus piernas, para pasarle la lengua por su clítoris, abrirle los labios de su vagina. Se retorcía con sus manos, empujando hacia ella la cabeza para que le penetrara más con la lengua y el dedo; se encontraba próxima al clímax, húmeda y desbocada, repitiendo que no la dejara y que siguiera tocándola por todas partes.

			Con el rostro rojo y su sexo totalmente húmedo, pidió subirse para disfrutar lo duro de la verga, no sin antes ensalivarla para terminar de ponerla gruesa como a ella le encantaba. Montada se la acomodó entre su entrepierna y comenzó a moverse con ritmo procurando llenar por completo su hueco. Uno y otro orgasmo, con respiración entrecortada y el rostro blanco pedía más hasta que conseguía exprimirlo y recibir el chorro de líquido caliente que se mezclaba con su sudor. Eran emociones que nunca había experimentado; en su soltería y después como mujer casada, el sexo se disfrutaba de manera superficial y monótona.

			Abrazados, apretados permanecían hasta que la última gota salía del miembro y ella recobraba el aliento, sin dejar de besarlo y agradecerle el placer que le proporcionaba con su verga en cualquier lugar y a cualquier hora en los encuentros que le invitaba. Parcialmente limpios se pusieron la ropa y juntos continuaron el viaje al hotel seleccionado para pasar las noches hablando de la historia y cubriendo sus necesidades sexuales sin ninguna restricción ni tampoco inhibición. 

			Estos cambios facilitaron a la viuda la descripción de su historia. Tocó puntos hasta por ella aparentemente desconocidos. Trajo a su mente los momentos de su vida que estaban guardados en el cajón del olvido, en el archivo muerto, cubierto de polvo y casi destruidos; algunos agradables dignos de recordar y los más tristes que empañaban sus ojos y la hacían hacer pucheros. La sinceridad que había en sus palabras se quedaba impregnada en la libreta del extraño que continuaba registrando los hechos que formarían a la novela. El pretexto continuaba su evolución adquiriendo forma y volumen.

			Fueron meses en los que en cada despedida se tenía presente el próximo encuentro. El boleto tenía regreso. No había la incertidumbre de que ya no se produciría. El adiós en realidad era un hasta luego sin rumbo fijo. Puntualmente seguía llegando la información del lugar en el que nuevamente se verían. Nunca fue en el mismo sitio, procurando no dejar evidencias que a la postre trajeran consecuencias. Todo se hacía con mucho cuidado, con total hermetismo, dejando a la imaginación de la familia mis temporales desapariciones.

			Volverse a ver resultaba cada vez más interesante y apasionado. La viuda acostumbraba a no portar ropa en la habitación, permitiendo que la escudriñara hasta en sus partes más recónditas; la edad no dejaba aún muestras en su piel, seguía tersa y sumamente atractiva para cualquiera. Comenzó a preocuparse por detalles como el depilarse abajo, dejando solo una línea de bellos entre sus labios, dándole un toque mayor de atracción, de juventud disimulada. 

			En realidad, resultaba más atractiva con su pelvis llena de bello, que hacía que el contacto entre los dos cuerpos produjera mayor placer. Sin él parecía menos que una adolescente en busca de consuelo. En fin, era lo de menos, lo importante era gozar su total entrega.

			La creciente familiaridad y el aumento de conocimiento que experimentamos durante los meses de encuentro, sirvieron para lograr momentos plenos de satisfacción; sabíamos lo que nos gustaba y causaba más placer. El bio-ritmo de nuestros cuerpos se había ajustado el uno al otro con conocimiento de causa; nada improvisado.

			En el ir y venir de su pueblo al punto de encuentro, su comportamiento se fue haciendo más mundano, menos local y más refinado, desenvolviéndose con soltura en cualquier parte. Había aprendido a comer y beber; se volvía más exquisita fuera y dentro de la cama, aunque en realidad no interesaba al extraño, quien solo buscaba la satisfacción sexual con la viuda. La conversación no le preocupaba, mientras que en la cama cediera a los instintos carnales todo estaba bien. Las limitaciones que tenía por su escasa educación formal y el entorno mediocre en el que había crecido, no le permitían tener grandes conversaciones, lo que no representaba ningún contratiempo para metérsela.

			Los gemidos eran más profundos y suplicantes. Su mirada turbia y sus mejillas rojas hacían que cada coito se buscara alargarlo, manteniendo al miembro erguido más tiempo con sus caricias y movimiento. La dejaba sacar hasta que perdía completamente la fuerza y de rato ya quería más. Nuestros encuentros la ponían fuera de sí; sutilmente comenzaba con las indirectas, se insinuaba de manera irresistible con juegos que nos llevaban directo al coito.

			A los cuarenta y cinco años, en plena juventud madura, los datos se habían agotado, no había nada más que añadir al texto, el pretexto de la novela y el cuerpo comenzaba a presentar desgaste, así como su cerebro a reducir sustancialmente la emisión de estímulos sexuales. El fuego se apagaba como síntoma de que era el momento oportuno para terminar los encuentros. Sin embargo, por fuera la viuda mantenía una agradable fachada que conservaba su encanto y atractivo de años atrás. Estaba lista para enfrentar otra etapa de su vida. 

			A esas alturas solo faltaba que el extraño le diera forma a la información, que difícilmente fue capturando al calor de las emociones, porque en todo encuentro había que dedicar gran parte del tiempo a satisfacerse, a intentar la eyaculación simultánea, a embarrarla de semen. La viuda demandaba siempre tenerla dentro gruesa, larga y dura, lo que resultaba grandioso y había que cumplirle.

			En la medida que avanzaba la narración para la novela, presentaba una disminución en el deseo por seguirla teniendo desnuda cogiendo. El conocimiento que había obtenido el extraño con la narración de los pasajes de la vida de la viuda, le fueron disminuyendo, por un lado, el atractivo original de esta mujer y, por otro, confirmando que su interés no debía trascender más allá del placer sexual. 

			Ciertos comentarios de la viuda le quitaron el encanto, sin embargo, la experiencia no podía reducirse a una simple anécdota, porque había marcado en los dos una época extraordinaria e irrepetible. No se podía comparar con ningún placer tenido en la vida. La entrega absoluta de la mente y cuerpo logró conjugar las sensaciones más inauditas en este mundo.

			La terminación de la narración significaba la de las reuniones en lugares no conocidos y por lo tanto el encuentro de los cuerpos, la fusión de olores y líquidos que se esparcían al tener la relación sexual. No era fácil aceptar que se aproximaba el fin de la relación, pero había elementos que así lo marcaban y lo mejor era aceptarlos. Había que dejar que la vida continuara en su medio sin violentar su esencia que de hecho no se respetó en estos años de profundo placer plagado de caricias y buenos momentos.

			Cada uno tenía que continuar con su vida y afrontar el destino que se había labrado durante años, la experiencia realmente no alteraba la forma como se arribaría a la vejez, simplemente sirvió para recuperar el tiempo perdido, resolver algunas dudas y crear conciencia de la función que le habían asignado los de la comuna del pueblo.

			 El extraño mantenía la calma, no se distraía y continuaba con su plan. La viuda no daba crédito a los beneficios obtenidos con su aceptación, sin tomar en serio los años venideros, la proyección de su vida continuaba dependiendo de su destino. El fatalismo no había sido superado, ni la naturaleza de sus reacciones y hábitos. Pertenecía sin duda a su familia ampliada a la que iría a rendir cuentas después de su experiencia con el extraño. 

			La dejó justo a tiempo, aún en condiciones para disfrutar otro par de años con el que mejor le conviniera del pueblo, con menos presión y posiblemente algo de futuro. Los años que no recibió atención, los había recuperado con creces en un total ambiente de libertad y lujuria, sin sentimiento de culpa. 

			El proceso que vivió la viuda fue completo. Satisfacción sexual, caricias, paisajes, atenciones, discreción y la oportunidad de expresar sin complejos su formación y experiencia, que muchas habían olvidado y otras no la dejaban estar en paz consigo misma. 

			Pudo hacer sus sueños realidad placentera, entregarse sin medida y realizar con el extraño lo que quiso hacer en su etapa de casada y aun de soltera, después de las conversaciones picantes que acostumbraba a tener con las amigas del pueblo. 

			No tuvo recato, se abrió, chupo, se vino, la desearon, le metieron la lengua, recibió semen en su boca, pelo y vagina. Se la cogió el extraño parado por delante y detrás, en la regadera, elevador, escaleras, coche, cama, escritorio y ella experimentó gran satisfacción en todas las posiciones que había imaginado, además de las que le sugirió el extraño, con las que aumentó su repertorio. Gozaba estar arriba y manejar el ritmo de penetración y duración del coito. Aprendió a metérsela sin lastimarse.

			Cuando terminaba se inclinaba para que la besara y la apretara. Disfrutaba de la presión de mi mano detrás de su cabeza, jalando suavemente su pelo, empujándole hasta los testículos, acariciando su espalda. No permitía que la sacara y de nuevo se movía hasta venirse y así hasta que quedaba exhausta a mi entera disposición. 

			El cansancio no existía. El sueño solo venía una vez después que se había alcanzado el clímax en ambos cuerpos. La reposición de energías se lograba en un par de horas y la irritación de los sexos se resolvía con un poco de vaselina que auxiliaba a desinflamar la vagina y el miembro.

			El cuerpo se estimulaba sin tener presente ningún inconveniente; no importaba si se había tenido sexo todo el día, porque era más poderoso el deseo de estar adentro que cualquier mal que lo impidiera, de tal suerte que se continuaba metiendo y sacando la verga.

			La irritación al día siguiente era evidente en ambos, así como la pasión desenfrenada que existía en ellos. No importaba si estaban a punto de sangrar, lo relevante era rescatar el tiempo perdido que se había tenido por falta de satisfactores adecuados. Había que pagar el costo de la soledad y aislamiento tenido en años. La falta de atención a las necesidades corporales que por diferentes motivos se habían tenido.

			El extraño con su miembro bien parado y la viuda con su sexo caliente y mojado demandaban de más penetración y eyaculaciones. No tenía ningún significado lo irritado de sus sexos, querían más sin importar el costo que tenían que pagar. Sabían que en el transcurso de las semanas que mediaban entre encuentro y encuentro se iban a reponer al cien por cien, estando listos para otra intensa sesión de narración y sexo.

			Esto los estimulaba a dejar la mejor parte de sí, pretendiendo construir sentimientos que a la postre perduraran; cada uno se olvidaba del acuerdo inicial que insistía en la nula creación de sentimientos que alteraran la relación. No solo la viuda pensaba en alterar la propuesta inicial, sino que el mismo extraño, artífice de estas citas también había desarrollado este sentimiento.

			Al terminar las sesiones recobraban la razón y se alejaban de sus pensamientos, volviendo al planteamiento original que se refería estrictamente a la descripción de la historia de la viuda con ocasionales placeres sexuales. La satisfacción no podía tergiversar el acuerdo original, había que dar paso a los placeres que se intuían desde el inicio de la propuesta del extraño. 

			Pensar a solas en esta relación no funcionaba, se necesitaba la presencia de ambos para poder llevarla a cabo, con la complicidad que representaba estar a solas a distancia, sin la presencia de la familia ampliada y lo más sobresaliente, sin que esta conociera de la relación entre la viuda y el extraño. 

			El fin de las reuniones estaba marcado con el momento en que se agotara la información para el relato de la viuda, así que dependía de ella y de las habilidades del extraño para dar por terminada esta etapa de libertad de acción y pensamiento alejados de los principios rectores de la familia ampliada en el pueblo.

			Desarrolló grandes habilidades para bajar del miembro todo el pellejo y dejar al descubierto el glande para pegarlo a su clítoris y aumentar el estímulo en el extraño. Sus glúteos apretaban a la verga, exprimiéndola y manteniéndola dura. La alumna se convirtió en maestra. Cualquier posición la disfrutaba y compartía. No había queja ni palabras que pudieran referirse a un después. Siempre estaba lista para pegarse al extraño. 

			Cada movimiento lo realizaba con expresiones que reflejaban su plena satisfacción; cerraba los ojos, abría la boca, emitía ruidos extraños, cambiaba de color su rostro y apretaba todo el cuerpo cuando se venía, aumentando el placer del extraño. No oponía resistencia, dejaba que el instinto la condujera. Al terminar se aflojaba completa y permanecía un rato en silencio hasta que recobraba el aliento. Nadie podría imaginar lo caliente y desinhibida que era la viuda; ni el propio extraño esperaba tal respuesta a sus deseos de cogérsela. En ningún sueño tuvo el placer que se generaba en cada encuentro, en cada contacto con esta mujer que habían descuidado, teniéndola como reserva para las noches en las que el marido llegaba con los testículos cargados y listos para desinflarse.

			Cada penetración representaba, por lo menos, cuatro orgasmos y un gran chorro de líquido del extraño. La viuda tenía el cuerpo perfecto para albergar al miembro erguido y al líquido de ambos, que después de un rato le escurría por las piernas, sin presentar ningún malestar. Le agradaba todo lo que fuera contacto y sexo; no tenía en su mente nada que la detuviera. 

			Los mecanismos de defensa que en su momento pudieron haber actuado, estaban tranquilos, dejando fluir la espontaneidad que durante años estuvo reprimida. Con agrado aceptaba todas las insinuaciones. La viuda era otra, realmente la había transformado el encuentro con el extraño. 

			En el silencio salían sus reflexiones que alimentaban al documento, descubriendo partes que habían pasado desapercibidas en su momento y ahora alejada de su grupo, cobraban un significado lleno de preguntas, algunas reveladoras y otras que aumentaban el misterio en torno a la familia.

			El tiempo con el extraño había adquirido otra connotación en la viuda; buscaba siempre que este se prolongara sin límite. Quería detenerlo. Atrás estaban los días que suplicaba que se terminaran casi al iniciarse; más tardaba en amanecer que ella en pedir que fuera de noche, y así que fuera de día. Había dejado de soñar y de desear ser poseída; sabía qué pensar en ello resultaba ser un martirio, un castigo que permanecía inmóvil, de esos que no desaparecen aun cumpliendo la penitencia. 

			Ahora rogaba que la noche y el día se alargaran y que el sol y la luna se confundieran en sus horarios, que su movimiento fuera más lento y el reloj dejara de avanzar. Entendía que esto no era posible, por lo que había que aprovechar al máximo, para disfrutar plenamente sus encuentros con el extraño. Sabía que esto llegaría tarde que temprano al fin y ella volvería a sus paredes y paisajes cenizos, con los gratos momentos que le regalo el extraño durante estos dos años de infidelidad compartida. Ella con el pensamiento. De él nada se sabía; la viuda no tenía conocimiento de su situación civil. En los encuentros nunca le preguntó por qué estaba muy ocupada y él sin mayor esfuerzo no comentó nada de sus andanzas por la vida.

			El extraño se forzaba por regular las emociones. No se permitía nada que dejara ver algo más que satisfacción sexual. Le preocupa que las reglas no se controlaran y terminaran con otro tipo de relación, por lo que en ocasiones exageraba el cinismo y apertura de pensamiento, para insistirle a la viuda que todo era contacto físico con límite de tiempo.

			La información que en desorden le fue proporcionando la viuda, de manera espontánea y sin recato en cada encuentro, se desarrollaba bajo un toque de misterio, sin embargo, iba cobrando forma. Cada palabra se transformaba en una frase que iba tejiendo una historia. Uno y otro apartado se llenaban con mucho cuidado, permitiendo identificar los aspectos oscuros o poco explicados que se perdían con la presencia de la pasión para volverlos a tratar una vez que calmaban su apetito sexual, de tal forma que lograban despejarlos y ponerlos de manera clara y perfectamente comprensible.

			Estos vacíos generalmente eran cubiertos en los siguientes encuentros, nunca la apresuraba o distraía cuando platicaba su historia. El extraño manejo las situaciones de manera astuta, siempre dando la confianza para que la viuda se ampliara en sus comentarios y no dejara ningún paisaje sin relatar. No importaba lo reducido de su vocabulario o lo enredado de su manera de expresarse.

			Nunca le mencionaba el grado de avance en el desarrollo de la historia, de tal forma que la viuda no podía calcular el tiempo que quedaba, el número de encuentros que faltaban. No le interesaba hacerla pensar en el adiós acordado, en la despedida que debía realizarse sin ninguna emoción de por medio.

			Pasaron los meses y él registraba todo lo que decía la viuda, no dejaba de anotar, una hoja, otra hoja y así una nueva libreta. Escribía hasta los ruidos que lanzaba cuando la tenía encajada en pleno orgasmo, en total éxtasis, privada, casi inconsciente con plena felicidad. Pretendía describirla completa, sin dejar el mínimo espacio ni lugar a la imaginación. En parte le pertenecía después de tantos momentos que compartieron pegados sin ningún secreto. Se entendían sin decir palabra, las caricias hablaban y los cuerpos respondían.

			El extraño desconocía si la viuda platicaba de estos encuentros a su círculo de amistades y, por lo tanto, la posibilidad de que despertara en ellas los deseos de ser penetradas y besadas por todos lados, de encontrar también a su extraño para satisfacerse fuera del círculo, a distancia, o bien a predisponer al novio, o esposo a que intentaran poner en práctica nuevas posiciones en distintos lugares. A ejecutar todas las fantasías propias y ajenas.

			No dejaba de tener curiosidad por saber el impacto de los encuentros, del comportamiento de la viuda en su pueblo con su familia y círculo. Le gustaría conocer cuál era el rol que jugaba en los días que mediaban hasta el nuevo encuentro. Sería de soltera, casada, viuda, abandonada, madre, madre soltera. ¿Cuál de estos adoptaría en las semanas que dejaba de verla?

			El hermetismo convenido sobre lo que sucedía en los encuentros, era respetado por los dos. La intimidad por primera vez se guardaba. No importaba la confianza que hubiera con otras personas. La viuda no decía nada, a pesar de que en ella existían las ganas de gritar lo que disfrutaba con el extraño, describir el placer de tenerla dentro, y él, por su parte, no tocaba el tema con nadie, temiendo perderla al cometer alguna indiscreción que llegara a oídos de la familia. 

			El gran interés que se desarrolló por mantener esta relación demandaba prudencia y silencio, cualquier falla podría dar al traste con los encuentros y regresar a la rutina desesperante de siempre. Suspiros, ansias, deseos no apagados y pláticas repetidas. En realidad, el costo no era alto, ni desconocido, solo se necesitaba callar las emociones que se vivían con el extraño fuera de la comuna. 

			Sin el pueblo encima, la producción de paisajes y vivencias que se derivaban del pleno contacto con el extraño enriquecía la historia que parecía al principio no existir al interior de la viuda, daba la impresión de que no había nada en ella qué contar, ni para bien, ni para mal. Sin anécdotas propias, ideas inconclusas, anhelos perdidos, en fin, una vida sin color ni aroma.

			En realidad, había algo más que no afloraba, conductas encubiertas que traspasaban la imagen que proyectaba la viuda, descubriéndose en estas actitudes desleales al haber aprovechado el ambiente de confusión que existía en la familia ampliada para infringir la regla básica de la fidelidad prometida al casarse. Ante la mínima insinuación de sus parientes políticos, se entregó con el eterno encargo y promesa de no decir nada, de guardar el secreto, así como la concebida recomendación de no meterla toda y hacerlo rápido. 

			Su incontrolable calentura y cinismo, también, la encaminó a relacionarse con uno de los médicos que atendía al esposo cuando este era hospitalizado, cubriéndose con la restricción que guarda todo sanatorio de recibir visitas por la noche, para dar paso a la soledad y a los lamentos. 

			Mientras el enfermo dormitaba y las enfermeras se retiraban a descansar, ponía por pretexto para ausentarse, la falta de alguna medicina, abandonando la habitación para encaminarse hacia los brazos del médico que la esperaba en su dormitorio. Con prisa se entregaba y sumisa satisfacía todos los deseos. Complacida repetía como siempre que tenía relaciones sexuales fuera del matrimonio, su agradecimiento por haberla llenado de semen y mientras acomodaba su ropa suplicaba que se conservara en secreto la experiencia. 

			Nada de esto retenía en su memoria, y lo que conservaba lo tenía con razonamientos con los que no resultaba culpable, siguiendo la manera de pensar del clan. Siempre son víctimas bondadosas dispuestas a perdonar a quien han ofendido. Su lógica es incomprensible e inaceptable. Para el extraño estos relatos lo apartaban más de ella, sin dejar de negar que su objetivo principal era correcto, solo placer sexual y datos para la historia. Ningún otro tipo de interés.

			La viuda no era mujer a la que se podía tener confianza y eso modificaba la perspectiva que había de ella. Mentía al justificar sus actos, faltaba a la verdad en lo obvio y se abstraía en realidades inexistentes, mostrando alteraciones psíquicas complejas.

			La facilidad con la que llegaba a tener relaciones sexuales no era creíble. En ocasiones simples insinuaciones o contacto la llevaban a entregarse, en otras ella tomaba la iniciativa ofreciéndose para que se la cogieran. Su aparente inaccesibilidad no llegaba más que a una simple simulación de lo que quería, así acumuló más de uno en sus entrañas, tanto antes como después de su matrimonio, situación que no estaba dispuesta a modificar con su rango de viuda ante la familia ampliada.

			Corrían el riesgo de que fuera solo un pretexto lo de la novela, como lo interpretaron los dos al inicio de sus relaciones. El contacto podía desarrollar algo más que simpatía. ¿Qué podría suceder si no se lograba la historia? Realmente nada y, en cambio, sí se podría calmar el hervor de la sangre fuera del círculo. Esto era lo importante de la propuesta del extraño, por lo que tenía la aventura más ventajas que desventajas, que valían la pena continuarla. 

			Al extraño correspondería en cada encuentro rescatar los momentos del pasado de la viuda, darle sentido a su actuación, poner en orden los sucesos, porque no presentaba brújula en su cabeza que la guiara, caminaba sin rumbo, carente de visión y sobrada pasión. Se desplazaba, con tal sutileza que no dejaba huella en la vereda, sin importar cuantas veces la había andado. Prácticamente no existía en su pueblo, aun cuando representaba para la familia un integrante más caído en desgracia, al que había que atender.

			Todo esto se gestaba a distancia del espacio en el que no había alcanzado la satisfacción, el reencuentro con su misma naturaleza femenina. Estaba fuera de los límites del pueblo y la agreste geografía, lejos del territorio en el que se desarrollaron las etapas de su vida, caracterizadas por la soledad, incomprensión, represión y falta de placer, lo cual no era del todo cierto, porque en realidad su insatisfacción fue con el esposo.

			Los paisajes se referían a otro estilo de vida, a otro tipo de relaciones y normas entre sus pobladores. La libertad que sentía con el extraño la hacía volar y producir hormonas que habían desaparecido, al igual que la lubricación en su sexo y los latidos apresurados del corazón. Con el extraño había recobrado su capacidad de respuesta, estaba sensible al simple susurro para venirse y postrarse dispuesta para que la dedeara, chupara, recorriera por todos lados, apretara sus senos y finalmente le acomodara la verga para descargarle el semen que tanto añoraba, acompañada de besos ardientes en la boca.

			 Su cuerpo solo reconocía las manos y miembro del extraño. La había cambiado y hecho a su medida y gusto. La intensidad que imprimía en sus movimientos me llevaba a otro nivel de satisfacción. En los dos años no buscó a nadie que no fuera el extraño, lo que indicaba de cierta forma la lealtad que le profesaba, la exclusividad concedida. Mantenía sus deseos solo para ser cubiertos en sus encuentros. Ninguna distracción en el camino de ida y vuelta, nadie del grupo ni de fuera de la comuna, solo el extraño. 

			El plazo se fue cumpliendo, el tiempo se fue consumiendo como todo en la vida, las reuniones se fueron acabando sin que la intensidad sexual se afectara, se habían cubierto todas las expectativas, se habían agotado los pormenores de su historia y, por lo tanto, lo acordado con el extraño; la cuenta regresiva cancelaba las fechas pasadas, se llegó al límite que aconsejaba terminar la relación para volverse a meter al carril con otra idea del futuro.

			No faltaba mucho para que el extraño detuviera el envío de boletos que fijaban el destino, el lugar para su próximo encuentro, la satisfacción completa de cuerpo y alma, a pesar de los sermones enérgicos del cura del pueblo que estaba en contra de los placeres carnales dentro y fuera del matrimonio.

			No volvió a llegar ningún mensaje ni boleto que marcara el punto de la siguiente reunión. La comunicación con el extraño dejó de existir. No hubo despedida que intranquilizara al cuerpo. La sensación de paz invadía la atmósfera, sin que fuera aceptada del todo, en el fondo existía una ligera esperanza de otro encuentro. 

			La última reunión con el extraño se desarrolló como las anteriores, sin cambio, igual de pasión y entrega, con besos, abrazos y metidas profundas de su miembro que conservaba la dureza que me gustaba, estuvo sin alteración, como si se fuera a dar el próximo encuentro. Ningún indicio que dejara ver la separación y mucho menos alguna escena con la que se diera por terminado el acuerdo. Todo aparentemente igual, sin adiós y sin retorno. 

			Las maletas sin replicar regresaban al ropero con todo y el entusiasmo que invadía al prepararlas para el viaje a los lugares desconocidos. Como testigos fieles permanecerían mudas por el resto del tiempo. Los recuerdos hacían menos difícil la falta de los encuentros. Se había acabado la historia. 

			Así aprendió a enfrentar realidades construidas para ella por cada una de las personas de su círculo, y a precisar cuál era la que le pertenecía y, por lo tanto, a cuál debía responder. Pudo diferenciar lo propio de lo ajeno, ya no pensaba ni sentía en bola, en grupo, sino que desarrolló un sentido de auto pertenencia que le permitía entender su individualidad y la importancia de confirmarse como individuo. 

			Serena asimilaba poco a poco el presente sin dejar que se desvanecieran del todo las imágenes y sensaciones experimentadas fuera del pueblo. Llegaba con otro ánimo y otras inquietudes a su nueva etapa. Sin duda que el extraño había jugado un papel trascendental en su confirmación como mujer con sentimientos, carencias y necesidades sexuales. Dejó de ser un objeto, un integrante más de la familia ampliada, a merced de las instrucciones de la jefa del clan. 

			No fue fácil superar la intranquilidad en los primeros meses, el cuerpo no aceptaba la ausencia de su respiración acelerada y espeso semen, en el fondo existía la esperanza de que llegaran noticias sobre un próximo encuentro, el último con el que se sellara todo lo vivido, al que acudiría con la plena intención de quedarse para siempre con el extraño, no le importaba romper el acuerdo, lo que deseaba era no volver a separarse ni un centímetro, ni un minuto.

			No pensaba, no extrañaba, no tenía ninguna referencia de su vida de casada; su viudez era para ella un estado civil más con el que adquiría otro nivel en la familia y la sociedad. Tenía diez años de haber muerto el marido, justo cuando cumplieron trece años de casados. Ella fue al altar a los veinte años, joven, pero con todo su cuerpo caminando a la perfección al 100 %, el cual no fue requerido en su totalidad, dejando espacios sin emociones y posiciones sin experimentar. 

			A la viuda le quedarían para siempre las sensaciones intensas que le hicieron encontrar la tranquilidad, las caricias profundas que le prodigaba, los besos ardientes por todo su cuerpo, así como la presencia en su mente de las atenciones y buenos momentos que disfrutó sin límite ni restricción, paseando y acostándose sin inhibición alguna al lado del extraño.

			La experiencia vivida la puso en un estado de satisfacción absoluta; nada causó algún sentimiento de culpa que la incomodara, como quería el cura que sucediera en sus feligreses, a quienes amenazaba cada domingo con micrófono en mano desde lo alto del púlpito, a la mitad de la misa de doce, de mandarlos sin pasar por el purgatorio, directo al infierno sin darles los santos olios por no declararse culpables, rehenes de los placeres carnales y la lujuria, pecadores sin remedio… Besa la Santa cruz . . . 

			Había que volver al pórtico de la casa, a ubicarse debajo del marco de la puerta chueca, a confundir las contracciones íntimas de su cuerpo bajo los rayos intensos de sol, a esperar como ya lo había hecho años atrás, a la aparición de un hombre que la acompañara y terminara de gozar en la cama. No le quedaba más que conservar la felicidad alcanzada al lado del extraño en cada cita. 

			En sus adentros, sin emitir sonido, se recriminaba haberlo encontrado tan tarde. El sentimiento de lástima que la invadía por su falta de decisión en la selección del marido la confundía y metía en un estado de rechazo hacia todo lo que representaba la familia ampliada. Ante la influencia del grupo dejó que el extraño apareciera en su vida al comenzar el atardecer, justo un poco antes de que no se pudieran rescatar los años perdidos. 

			A pesar de todo, el extraño llegó en el momento que estaba al borde de tocar el precipicio, en el que ya nada podría corregirse. Insistía en pensar en que su presencia debió haber sido antes, cuando aún nadie la poseía, cuando su cuerpo estaba completo, sin marca en sus adentros. Pudo evitar ser manoseada y cogida por quienes en realidad no quería. No hubiera importado su origen porque las condiciones estaban dadas para la entrega completa e incondicional, se hubieran reducido los momentos amargos y desagradables que se tuvieron por haber aceptado a la pareja equivocada. 

			La vida había avanzado dejando huella de la equivocación de las normas tradicionales impuestas por la familia, la influencia del círculo la había llevado a tomar la decisión equivocada al entregarse al hombre que de manera velada le impusieron y al que finalmente terminó por fallarle. La frustración que padeció por años la tuvo que pagar con su condición de viuda anticipada, incompleta en su transformación, con un sin número de sentimientos no expresados, emociones calladas y deseos pospuestos que nunca llegaros a cubrirse. 

			Fueron años en los que la intensidad de la relación fue solo simulación para cubrir las apariencias ante el grupo, pero en la intimidad no existió ningún recurso para apagar el fuego que crece en las entrañas en la medida que se tiene la libertad de mantener relaciones sexuales sin castigo.

		

	
		
			2. EL ATARDECER

			La viuda representaba al prototipo de mujer provinciana de los años setenta, clase media con escasa cultura y poca desconfianza en los demás; respondía a su generación con creces, en figura, vestimenta, lenguaje y costumbres. El proyecto de vida no rebasaba la expectativa de casarse y tener un hogar. Formaba parte de la generación de mujeres poco informadas, alejadas de los cambios que se registran a diario. No existía nada más allá de los límites del pueblo y de los comentarios de los adultos.

			Resultaba poco ambiciosa por su falta de conocimiento y por exceso de represión de su familia ampliada. No había algún escenario en el que ella se pudiera ver de manera diferente, en otras latitudes, con otras personas y distintos gustos. Todo su mundo estaba en el pueblo, con la gente de su grupo.

			Pálida de rasgos finos, cuello largo y pelo negro, con cierto dejo de ingenuidad y mucha ignorancia. Apta para desarrollarse en el pueblo, sin mayores pretensiones. Perfectamente preparada para comportarse en la comuna. Hecha para no salir del círculo y sobrevivir a todos los infortunios.

			La depresión que invadía a la viuda y la falta de luz por la proximidad de la noche, ponían a esta justo enfrente del atardecer, con presentimientos confusos que terminaban por aturdirla. No encontraba ningún consuelo, todas las imágenes eran difícilmente visibles, siempre en tono de gris. Su vida se consumía y los astros se ausentaban. La combinación lograda entre la actitud y la naturaleza representaba de manera exacta lo que estaba sucediendo. 

			La viuda alcanzaba a percibir que iba hacia la vejez anticipada. Ninguna motivación que le alentara a superar su soledad. El fatalismo en el que se desarrollaba insistía en acomodarle el futuro bajo un solo esquema regido por las normas de la comunidad.

			El atardecer traía recuerdos y pensamientos con los que intentaba construir un nuevo amanecer, en el que se restituyera el tiempo perdido con emociones desconocidas, nuevos rostros y costumbres diferentes a las de la familia ampliada. Otra gente con la cual convivir y disfrutar.

			La presunción estaba restringida como parte de sus reglas de convivencia, aunque, a decir verdad, poco o nada había que presumir. El medio era mediocre, carente de personalidades que pudieran destacar fuera de su círculo. Sin embargo, era incuestionable su buen porte; estaba bien hecha, con la estructura ósea correcta para disfrutarla. Delgada de buena altura y piernas torneadas. Vestida con falda larga, ampona color negro y blusa también amplia de tono crema, intentaba esconder sus formas y tamaños, y con la respiración profunda dar otro significado a los deseos que se acumulaban en sus entrañas. A toda costa intentaba alejar de su cabeza los malos pensamientos.

			Gran dosis de oscurantismo la invadía y la interpretación de su vida siempre la asociaba con los fenómenos naturales o divinos, en los que en nada podía intervenir. Había un fatalismo en su formación que todo lo que aconteciera, bueno o malo, venía por algo fuera de ella. La resignación aliviaba sus penas y la mantenía callada, presintiendo cambios en su vida.

			Consentía las creencias de la comuna y daba crédito a la idea de que las cosas pasan por algo. Con esa actitud se encontraba parada bajo la puerta de su casa, confundiendo las contracciones de su rostro provocadas por la fuerza del sol, con las que tenía por las noches cuando estuvo acompañada en la cama, antes de su viudez. El cansancio, como bálsamo para olvidar, demandaba cada vez de un esfuerzo mayor, de un desgaste más intenso para surtir efecto. No era suficiente reducir la fuerza de los músculos para encontrar la tranquilidad.

			La terapia no respondía adecuadamente, en lugar de inducir al cuerpo a relajarse, lo hacía más sensible a cualquier estímulo, activando al organismo en sentido contrario al deseado; la piel y músculos exigían masaje que los condujera a disfrutar de las sensaciones sexuales. Pedía un poco de caricias prohibidas, besos lujuriosos y apretones contra el miembro para liberar su mente. Estaba atrapada por su insatisfacción sexual y el aislamiento la ponía en conflictos cada vez mayores.

			El cuerpo se resistía a olvidar; había en él esa memoria rítmica que invita a sentirse en las mejores condiciones físicas, mojada, bien lubricada para recibir el miembro. No se trataba de borrar una historia que se había armado durante todos los años de su vida, sino de continuarla en la mejor disposición, sin privaciones ni penitencia por sus pensamientos. El asunto era con quién, mientras tanto la opción era recurrir a viejas prácticas, a cuidar las formas, a tener contacto íntimo a escondidas y en el mayor secreto. Sin que nadie supiera. Se trataba de hacer de lado el embrujo de la puesta del sol y el ritual que se realiza al oscurecer, acomodando el cuerpo entre las sábanas con la sangre caliente y la respiración acelerada, sin encontrar a la contraparte.

			Pocas horas de sueño y muchas de ir y venir de los pensamientos, sin lograr centrar la mente en el ambiente más propicio para soñar lujuria y soltar la imaginación hacia donde más placer ofreciera, sin temor a ser descubierta. El secreto estaría en ella.

			 El viento soplaba suave, como era su costumbre, acompañado de un polvo fino y abundante que se pegaba con el sudor tenue del cuerpo agitado. El día se prolongaba sin nubes y los matorrales esparcidos sin forma estaban a merced de lo que viniera. Nada se movía. En invierno, con el día corto y la noche larga, el frío invadía los poros del rostro y la médula de los huesos, obligando a cubrirse y a permanecer en casa junto a la estufa para conservar el calor. 

			 La casa cada vez más gastada y plagada de conflictos; sin forma su fachada ni armonía en su interior. La pared incompleta y despintada le servía de barrera. Las puertas eran adornos que entorpecían el libre tránsito entre los cuartos llenos de objetos inservibles acumulados en veinte años y las ventanas, cada vez más estrechas por la acumulación de polvo, ya no servían para atisbar el atardecer, que solo importaba como signo de la proximidad de otro día.

			El atardecer no significaba ninguna opción para resolver la ausencia de pareja; llegaba la noche sin solución, solo traía más ganas de ser penetrada. Con esta dinámica la sangre se contaminaba de deseos reprimidos, afectando el funcionamiento de su cabeza.

			A su derredor espejismos, cuerpos sin huesos flotando sin rumbo fijo, sonrisas llenas de llanto y soledad profunda. La naturaleza que trataba de sobrevivir no era precisamente un buen aliciente. Uno que otro endeble huisache sin perspectivas de convertirse en árbol frondoso. 

			El accionar implacable de la naturaleza guardaba proporción con el de la familia ampliada; así como la vegetación parecía desecada, pero con capacidad para reproducirse, el clan simulaba no darse cuenta de las actividades y actitudes de sus integrantes. El tamaño de la tela de araña era tan grande que de una u otra manera se enteraban de lo que hacían y pensaban sus miembros.

			La supervisión resultaba fundamental en el funcionamiento del grupo; daban seguimiento a las conductas de todos desde que nacían; el recibimiento significaba marcar al que podría llegar a ser un aliado, detractor, o matrona del círculo.

			Callados clasificaban a todos esperando que siguieran las normas que les conducirían hasta el momento de apagar el pabilo, es decir, de morir. No esperaban reacciones conflictivas que rebasaran los paradigmas del clan, sin embargo, estaban preparados para resolver comportamientos que alteraran la estructura familiar impuesta en sus límites del pueblo.

			La hora predilecta para realizar el ritual era precisamente el atardecer, cuando todos estaban recogiéndose en su casa; los jóvenes se dirigirían a dormir con sueños, quizá eróticos por su manoseo registrado en el día y los casados a fornicar como estaba previsto para que concibieran.

			El único ruido que se escuchaba con claridad al aproximarse la tarde era el producido por las campanas del templo que avisaban de algún entierro, o de la celebración del rosario que puntualmente atraía por la noche a beatas confirmadas y a más de alguna viuda que aprovechaba el momento para pedir por el consuelo en vida. No importaba si se convertían en pecadoras, estaban dispuestas a cumplir con cualquier penitencia.

			Todo medido, todo censurado, todo comentado, todo supervisado; nada podía alterar la presencia del que ya no estaba. Lo mantenían presente para cohibir a la viuda. La familia continuaba ejerciendo el control sobre su comportamiento y pensamiento, que implicaba intromisión en los deseos carnales catalogados como pecados veniales y mortales.

			Ante el hervor de su sangre y la dureza de su pecho, soñar e imaginar no resultaban ser los satisfactores buscados. El trabajo físico aumentaba el tono muscular de sus piernas y abdomen. Las manos apretaban con fuerza todo cuanto tocaban, pretendiendo sentir la parte que la llenaba y satisfacía plenamente.

			La condición de viuda estableció sus nuevas actividades y actitudes. El comportamiento estaba descrito en manuales no impresos, pero que todos conocían. Pasaron varias semanas sin que se alterara la rutina, puntualmente las mismas caras, los mismos comentarios y las mismas miradas de los parientes propios y ajenos, aunque por otro lado experimentaba una mayor sudoración por la inquietud que la cubría. 

			No sobraban los consejos ingenuos ni los constantes mensajes de resignación; la empujaban a la iglesia a pedir confort y fuerza para superar su viudez y falta de sexo, como si se tratara solo de tener un bulto con quien hablar y discutir, a quien atender. No reconocían las necesidades físico-sexuales que permanecen al quedar viuda. El atardecer significaba más de lo que podían aceptar las personas con las que convivía porque daban por hecho que respetaría su nuevo rol en la comuna y dejaría de pensar en tener su sexo lleno con el miembro erguido, como cuando estaba casada.

			La ausencia que experimentaba en sus adentros necesitaba de un sustituto que la empapara y pusiera a gemir, que la hiciera seguir siendo mujer. De eso se trataba el conflicto al atardecer. Estaba incompleta. Quería una soledad compartida para calmar su nostalgia. Rechazaba la puesta del sol sin compañía, el amanecer sin caricias.

			 En la medida que los demás integrantes del círculo fueron haciendo su proyecto de vida, calculando lo que iban a realizar en años venideros, su función se acotaba, reduciéndose a la nada, calificándose cada vez con menos importancia en la familia. De niñera a alcahueta; a seguir preocupada porque comieran, durmieran calientes y no tuvieran problemas, porque no iba a poder ayudarles en otros menesteres. Quedaba, así como abuela y viuda, con muchas responsabilidades y compromisos, sin satisfactor personal que la mostrara como una mujer en plenas facultades en las que se incluían sus actividades sexuales. 

			Comenzó su calvario a los treinta y tres años y ahora en sus cuarenta y tres estaba a punto de que su cuerpo requiriera de placer y entrara a la pérdida de libido y a ese estado tremendo de menopausia. De la cocina a la casa de sus amistades y de ahí a su recámara con el alma limpia sin mancha en sus antecedentes. No le permitían el libre tránsito en el pueblo. La viuda debía enfrentar el celibato y vivir de sus recuerdos. La protegían de los malos pensamientos y posibles aventuras, cercando como siempre su espacio y voluntad. Entraba uno, llegaba otro, siempre con la presencia de algún integrante de su círculo, con palabras de consuelo y sobre todo aceptación de su nuevo rol en la familia, en el que no cabía ni un mal pensamiento.

			La lucha permanente entre su depreciado valor en el grupo, los meses avejentando su cuerpo y el calor sofocante de su interior, la traían confundida y desaliñada, hasta que alguien le preguntó: ¿Cuándo te toca a ti? Todos han hecho lo que han querido y tú sigues observando sus reacciones sin procurarte un espacio y libertad para gozar el poco tiempo que dispones. Después, solo serán remordimientos y amargura sin posibilidad de endulzar. El cuerpo envejece y deja de necesitar pasión para mantenerse vigente porque olvida el placer sexual.

			Esos deseos se terminan y no vuelven. Nadie te lo va a agradecer. Tendrás a solas un atardecer más, sin cosquilleo en los brazos y cuello, aceptando la caducidad de tu cuerpo. Todo habrá pasado, hasta los mismos recuerdos de tu juventud. Hay que recuperar los años de vela y angustia que te impidieron la pasión y calor del marido. Dejaste de lado a tu persona, lo que en su momento fue reconocido por todo el círculo, pero ahora ya no necesitas el halago, sino la satisfacción directa que reclama tu moldeado cuerpo. Atrévete y busca el complemento para que ya no sufras y renazca en ti la vida sexual que no ha sido satisfecha plenamente.

			En la casa de la viuda las cortinas se cierran puntualmente, a la misma hora, casi de manera automática cubren las ventanas, esparciendo sobre los muebles y el piso el polvo acumulado durante el día. La luz se detiene, se impide su acceso al interior de la casa, los focos dejan de funcionar, todo es oscuro, invitando a aflojar el cuerpo y el pensamiento que no alcanzaba a salir de esas cuatro paredes, mucho menos del pueblo. La rutina impuesta persistía desde su viudez. Sus movimientos estaban controlados, actuaba como robot programado.

			La postura en la cama cambia a cada momento. De rígida a estirada, de dura a suave y de recta a doblada; bocarriba y bocabajo, con las piernas cerradas a abiertas, sin encontrar el lugar ni la posición adecuada que le permitiera descansar. La contracción muscular aumenta y disminuye al son del suave soplo de su respiración, hasta que se abandona a su suerte y se duerme. 

			Mientras en el buró, las veladoras se consumen una tras otra, dejando escapar una tenue imagen que se proyecta sobre el armario, creando a capricho imágenes que no trascendían en los deseos de la viuda. Era la única luz que permitía en su casa, hasta que se consumió la última veladora y reinó la oscuridad. No permitió que las renovaran. Todo a tientas hasta que se acostumbró a caminar entre los muebles y objetos tirados en la casa.

			Los días se acortan al entrar el invierno y el atardecer se prolongó, al igual que sus inquietudes atemperadas por el frío. Desde lo que quedaba de la ventana observa pasar el sol y la llegada de la luna. A las estrellas no las alcanzaba a mirar. Poco salía y casi no hablaba. El tiempo no resolvía nada, a pesar de su formación contemplativa y fatalista en la que había crecido, renegaba por la falta de señales. Intentaba repetir, sin estar ya convencida, de que por algo suceden las cosas.

			Afuera las nubes disminuyen la visibilidad al cubrir a la luna, dando a los cuerpos la dimensión equivocada, como si fueran ánimas deambulando sin rumbo, con misiones no cumplidas en vida. Este escenario fomentaba en la viuda la creación de imágenes grotescas en su cerebro. No hay nadie en especial, pero sí está la necesidad específica de sosegar los apetitos aún vigentes.

			Las recomendaciones sobran, pero faltan las respuestas a lo que no se puede manifestar abiertamente. Aunque su tradición le hacía aceptar que el luto era de por vida y el celibato se debía mantener hasta el estertor y que ella se debía al que la penetró primero y le quitó la virginidad, al que le confirmo su sexo con las caricias durante el noviazgo y la embarazó con la primera eyaculación, que por cierto no recuerda lo que sintió en su noche de bodas, por la cantidad de compromisos y consejos y la prisa de su esposo por penetrarla.

			Sabía que tenía que guardar el luto de por vida al que la puso gorda en su momento y provocó el desarrollo de su cuerpo, aumentándole su busto, brazos, caderas y abdomen. La tradición señalaba que se terminaba cualquier emoción sexual, porque de otra forma lo demás era pecado y lujuria que se castigaba, tanto en este mundo como en el más allá. Había que vestir de negro para demostrar que se había perdido el atractivo y que ya no se era una mujer sexualmente activa, sellando así la fidelidad jurada en el templo, respetando el ritual de la separación por designios de Dios.

			Ante este panorama de sentimientos encontrados, quería rehacer su vida y dejar atrás sus creencias, así la familia enfrentaba por primera vez rebeldía de uno de sus integrantes. Algo insólito y fuera de lo imaginable. No había antecedente alguno de insurrección. Las costumbres estaban claras y bien aprendidas. Suponían que su respeto era automático, sin cuestionamientos. Durante años había funcionado bien sin crear problemas, pero ahora se evidenciaban fracturas que ponían en entredicho años de entendimiento. La tela de araña se rompía en ciertas uniones que debían ser reparadas inmediatamente para reconstruir el manto de la familia. 

			No se le permite ni la menor idea de un reemplazo, mucho menos el intento por enfriar sus calores. Urge avejentarla para terminar con toda posibilidad de que altere las reglas de la familia. Debe ser consciente de que es abuela y que esas reacciones son para jóvenes sin hijos.

			Ya le habían autorizado con suma discreción sus devaneos cuando soltera y aceptado su relación sexual cuando casada, así como un par de aventuras extramatrimoniales por la falta de vigor del marido. Había tenido suficiente placer en su interior. En su nuevo estado, en su condición de viuda, no cabía pretexto alguno para que prolongara su vida sexual. 

			Se decían en conjunto: no aceptaremos la deshonra, esta es una familia cristiana, decente, honorable, con principios morales sólidos, que se han respetado durante décadas. El prestigio no será manchado por la intransigencia de esta mujer. La viuda tendrá que comportarse a la altura de nuestro nivel.

			Marcado el objetivo común, la presión funciona y las estrategias comienzan a dar sus frutos; los parientes del difunto la inducen a sentirse viuda, sin estado de ánimo para superar esa realidad. Engorda, no se arregla el pelo, evita tomar una copa, no sale sola, las reuniones se terminan y sus obligaciones aumentan de vez en vez con la hija y los hijos de la hija. Adelantan los conflictos hormonales para quitarle los malos pensamientos. Ese esquema es el correcto. Nada de cosas mundanas. En la otra vida le retribuirán su respeto a la viudez.

			El atardecer se lo quieren adelantar para terminar con sus deseos sexuales, motivo de preocupación de la familia ampliada, porque verla entregarse a otro hombre teñiría la honra del hijo difunto, aun cuando ya estaba muerto y ella era viuda. Pretendían demostrarle la fuerza del círculo en el que no había ninguna consideración. Simplemente se acata lo que impusieron los más viejos.

			Con tan solo cuarenta y tres años de vida, trece de casada y diez de viuda, en los que había aprendido a disfrutar el miembro en sus adentros, provocar en silencio al marido para que se la metiera y también a negarse cuando quería vengarse de algún acto que la había incomodado, con gran diversidad de pretextos, quieren cortarle el camino sin tomarla en cuenta. 

			Le quedaban por lo menos dos años más de plenitud en los que podía disfrutar del hombre sin molestias, de provocar la eyaculación cuantas veces quisiera y mostrarse desnuda sin vergüenza. Había que considerar que su calor fresco no ha sido apagado desde que tenía treinta y tres años, y solo trece de relación sexual esporádica, porque a esa edad inició el proceso de degradación de la salud de su marido, quien solo ocasionalmente fingía estar en condiciones de complacer a su esposa, situación que ella aceptaba, acomodándose desnuda lo mejor posible para que la penetrara, simulando el placer que le provocaba años atrás. 

			De hecho, en los últimos cuatro años, a los veintinueve años, solo hubo tres encuentros, tres momentos de intimidad en los que tuvo a medias metida la verga, que lejos de calmar el flujo sanguíneo, aceleraban el ritmo cardiaco de la viuda, dejándola con el orgasmo en camino, sin efectuarse, porque en minutos el pene de su marido perdía fuerza, sin dar tiempo a que ella se viniera. Frustrada se vestía y miraba al cielo clamando misericordia. 

			Cuando dejas ir la luz del día porque existe una cita al atardecer, el cuerpo mantiene el calor del sol hasta después del encuentro, conserva la energía y el entusiasmo para disfrutar la compañía. Pero cuando la noche se aproxima y no hay ninguna actividad que compartir con el sexo opuesto, la oscuridad es un martirio y más cuando ya se conoce el placer de acariciar y ser acariciado.

			El ambiente en su familia ampliada poco o nada se ha modificado en estos meses de conflicto, sin embargo, cuando ella aparece en escena, el comportamiento de todos cambia, por lo que se confunde a ratos, sin saber por qué. Todo es así y cada cual sabe la parte que debe jugar. No es necesaria la figura de árbitro; nadie reclama y la vida sigue.

			Los espejos están opacos y su brillo se ha escondido en respuesta al abandono. No proyectan nada, los cuadros están a punto de caerse y los marcos comienzan a despostillarse víctimas de la polilla. La familia ampliada consideraba que la vejez debía entrar a fuerza por la puerta grande. Hay que acelerar su llegada porque existe un gran riesgo que puede presentarse justo al atardecer, cuando cada cual se recoja en su vivienda y la viuda quede sola con sus deseos o alguien se presente de improviso en su casa para tomarla de sorpresa y atacarla indefensa por su calentura y disposición para ser poseída.

			La vida continuaba aparentemente sin modificación, la tierra se había alojado en la casa, las puertas adaptadas a los marcos chuecos solo rechinaban al moverse como síntoma de su vejez, la hija tomaba ventaja del desorden mental de su mamá, aumentando a diario la pericia en las artes del amor y en el manejo de situaciones comprometedoras, porque había ampliado el número de amigos íntimos en su corta vida. Su fama se había ampliado, al igual que su gusto por las relaciones sexuales sin compromiso. Eran tiempo de modernidad y desenfreno legalizado.

			Los amigos y conocidos se la rolaban; hay antecedentes de que en una noche les chupó la verga a varios y se la cogieron muchos de los asistentes a la fiesta. Era una joven atractiva muy accesible, sin límites en su conciencia. La insaciable actitud de la muchacha no encontraba reproche alguno de la viuda, que francamente había cedido a propios y ajenos la conducción de su hogar. No había en ella ni el más mínimo interés por mantener lo poco que quedaba. El prestigio se diluía ante el asombro de todos. 

			A pesar de su descuido personal, la viuda con un naciente mechón de canas en el lado izquierdo de su cabeza adquiría un aire más atractivo. Su cotización entre los conocidos aumentaba a diario. Representaba para más de uno la mujer ideal para chuparla, tenerla mojada en la cama. En posición de perrito o bien montada con el miembro bien adentro. En la comuna era un objeto sexual altamente apetecible y motivo de diversos comentarios entre hombres y mujeres. La viuda estaba bien valorada.

			Solo habían transcurrido algunas semanas y ella sentía que eran años los que llevaba contemplando el atardecer con sus emociones reprimidas. El calendario constataba que tenía solo algunos días de viuda, pero aun así las flores se marchitaron y los retratos se cubrieron de tierra, escondiendo los rostros que daban constancia de lo que hubo. 

			Con el decaimiento de la viuda, la falta de interés por resolver sus diferencias con el clan y la permanente distracción, la familia propia y ajena aprovecha el momento para reforzar el control sobre ella, sin embargo, persistía la idea de que pronto se rompería el acicate y no habría vuelta. Tenían claro que la viuda encontraría con un extraño, que no conociera su pasado, el complemento que le faltaba y el sosiego sexual. El atardecer sería su cómplice y aliado. 

			Sin duda que al atardecer le otorgaban cualidades impredecibles; todas las mujeres de ese círculo lo habían experimentado en alguna ocasión por lo que sabían de su encanto. Ante este presagio, poco a poco fueros reduciéndose las visitas, consejos, y recomendaciones, hasta que quedó sola con sus ansias, libre de poner en acción sus ideas, decidida a no soportar más el atardecer solitario y recurrente. Pensaba entregarse al primero que apareciera en su casa, sin importar la relación o jerarquía en el círculo. En verdad que estaba muy caliente y la única solución era tener el miembro adentro, muy adentro, llenándola toda sin dejar ningún hueco en su cuerpo.

			Vivía un infierno terrenal con el cuerpo ardiendo, sujeto a una temperatura fuera de lo normal, incapaz de ser medida por un termómetro. El sudor le escurría con mayor cantidad entre la falda, mojando su entrepierna, la respiración se hacía más pronunciada, y la noche sin opciones se apoderaba de la habitación imponiendo sus criterios, arropando a la viuda hasta el nuevo día. 

			Para la familia ampliada el último recurso era un rosario de quince misterios a las siete de la noche, con letanía detallada, en ausencia de la viuda, acompañado de penitencia que dictaba el cura del pueblo, hombre avezado en estos menesteres. 

			Los integrantes del círculo estaban dispuestos a pagar las mandas si se cumplía su petición; unos prometían no mentir durante dos meses, otros no beber los domingos, y así se sumaban las promesas a espaldas de la viuda. Ninguno de los hombres prometía dejar de pensarla desnuda introduciéndole la verga.

			Inventaron reuniones en casas alejadas de la principal para evitar que la viuda se diera cuenta de la preocupación e interés que aún existía por retenerla pura e intacta, sin ser tocada por manos ajenas, como se suponía había quedado. Los que conocían los antecedentes no opinaban y seguían rezando, los que ignoraban la historia de la pareja hacían lo propio con total devoción.

			Los motivos para mantener alejada a la viuda se habían agotado y los resultados no mostraban frutos, a pesar de haber tapizado las paredes con estampas de Santos famosos por su efectividad, las crudas mandas, promesas hechas a algún Santo que se impusieron y la asistencia a misas tempraneras que tenían lugar en la parroquia. 

			La familia ampliada no identificaba ningún cambio en la actitud velada de la viuda. Iban de santo en santo implorando el milagro, sin que este se produjera. Consultaron a las más viejas sin obtener respuesta. Las tentaciones mundanas parecían tener más fuerza que las influencias extraterrenales. 

			Rociaban por la tarde de agua bendita que traían especialmente de la parroquia principal del pueblo, la entrada de la casa y la cama de la viuda y rezaban llenas de fervor, sin tomar aire, aguantando la respiración, tres aves marías y un aleluya que había recomendado el cura. 

			Pasaban ramas de pirul por encima de todos los muebles y cortinas para bloquear cualquier espíritu maligno y pensamiento perverso que continuara alterando las emociones de la viuda y, por lo tanto, retardando la aceptación de su viudez que significaba la privación de cualquier acto sexual de palabra y obra.

			Las sesiones terminaban con incienso, que lo único que hacía era espantar a los moscos y acabar de contaminar el aire de la casa invadida de rencores y pláticas no terminadas; sin duda que fueron muchos los esfuerzos con la aplicación de recursos paganos por tratar de impedir el desenlace. No lo lograron y la viuda se reincorporó con todos sus derechos y virtudes al mundanal ruido. 

			En su primer viaje fuera del pueblo no hubo testigos ni evidencia; el descuido fue mayúsculo por parte de la familia que había decidido ir de vacaciones. La dejaron libre justo en el momento más oportuno para la viuda. Precisamente en los días que se llevaría a cabo su primer encuentro con el extraño, alejada de su círculo y dispuesta a cumplir lo acordado.

			En las semanas siguientes desaparecía procurando no causar reacciones adversas. Puntual al día y hora de su encuentro se desvanecía sin hacer ruido, sin tocar el viento para no interrumpir la siesta. Al principio la familia no lo notaba, pero poco a poco la viuda cuidó menos las formas, cometiendo errores que la delataban, hasta que dejó de importarle y actuó descaradamente, ausentándose y regresando con una sonrisa delatora en su rostro, sin guardar luto alguno. 

			El negro dejó de ser su color favorito, apago las veladoras, se deshizo de las estampas, no asistía a misa, tiró los recuerdos y regaló toda su ropa. Los roperos se vaciaron de golpe, sin mediar algún proceso de selección con el consecuente sobresalto de la familia que no alcanzaba a comprender tal transformación de la viuda. 

			A la hija no la tomaba más en cuenta. Le dejaba que se hundiera en su libertinaje, que en poco tiempo trajo muchos y variados problemas. Al nieto no lo reconocía y mucho menos al padre de este, que seguía casado con su primera mujer, y cubierto de cinismo visitaba esporádicamente a su hijo y de paso se cogía a la mamá, dejándola tranquila y sin reclamo hasta la próxima visita. La hija era una movida más en el pueblo que por su posición social y buena disposición para satisfacer a sus compañeros no era satanizada; su comportamiento lo atribuían a la edad. En cambio, la viuda, seguramente pasaría a ser una viuda irrespetuosa y señalada por su grupo. 

			La familia ampliada no aceptaba esta notoria rebeldía, que se encontraba fuera de las normas establecidas por los primeros que llegaron al pueblo. Las reglas que impusieron, tratando de preservar su continuidad, estaban siendo alteradas y con peligro de ser quebrantadas por la mayoría de sus integrantes, en caso de que la actitud de la viuda trascendiera y se reprodujera en los otros integrantes de la comuna. 

			Prácticamente la viuda estaba retando a la autoridad de su círculo, enfrentándola abiertamente sin medir consecuencias. Olvidaba que ella formaba parte de ese tejido y su pasado estaba construido con tierra y leyendas comunes que dictaban la manera de proceder. Para renunciar a su pasado había que cambiar todo y a todos. Representaba inventar un nombre, habitar otra vivienda con dirección desconocida, llegar a otro pueblo, modificar los miedos y decepciones, lo que era imposible.

			Estar fuera del círculo representaba estar fuera de su vida, negando el pasado y renegando su presente. No medía su fuerza, ni se daba cuenta que siempre había estado supeditada a los demás. El futuro se tornaba cada vez más oscuro, solitario e indefenso, pero aun así decidió continuar su experiencia con el extraño, pensando que, a su regreso a la vida de viuda, tenía como recurso pedir perdón y aceptar sus fallas ante el cura y la familia.

			El atardecer ampliaba su significado y generaba reflexiones que nunca pudo haber imaginado. No solo se trataba del arribo de la oscuridad en el cielo, sino que planteaba opciones: la terminación de los anhelos de vivir, o bien la lucha por reinventarse hasta donde fuera posible. 

			Decidir por lo que le dictaba su instinto, no la libraría del todo del yugo de la familia ampliada, ni del respeto a ciertas reglas que existían tanto dentro como fuera de su pueblo. Sabía que, de lograr su libertad, esta estaría condicionada. 

			Nadie podía garantizar a la viuda que al día siguiente habría luz; era imposible afirmar que no se quedaría en las penumbras del atardecer, esperando señales que le indicaran el nuevo camino. Sin duda enfrentaba dos posibilidades que no ofrecían los mismos resultados.

			La ausencia de interés del esposo aumentaba el deseo de la viuda por ser poseída; no pensaba en los principios que se habían acordado, la fidelidad no tenía sentido en estas condiciones. El deseo insatisfecho en la casa marcaba la conducta de la viuda, que fomentaba en su cabeza la idea de olvidar a su pareja para saciar el calor en su cuerpo.

			Desear sin tener posibilidad de usar el satisfactor que se tiene en casa, no corresponde a la vida de pareja, a la unión formalizada por las leyes y la iglesia, auspiciada por la familia ampliada. La frustración vicia el tono de la relación cotidiana, aumenta los rencores y endurece las reglas de convivencia, afectando a todos los que forman parte del grupo. 

			Por su parte, el marido pensaba exactamente lo mismo; la pérdida de la libido de la mujer le inquietaba al no tener la aprobación para eyacular en su interior. Le hacía dudar de la credibilidad de la esposa y se remontaba a la época de novios en la que a escondidas se tocaban por todos lados, así como a las aventuras tenidas con las otras jóvenes del grupo, a las que se consolaba cuando no tenían un remedio para sus males sexuales. Las diferencias con los novios o maridos se resolvían con los encuentros que se tenían con otros de la familia ampliada. Esto se hacía a manera de venganza no publicada, en secreto satisfacían su deseo, en los rincones o en la cama, dependiendo del estado civil en que se encontraban. 

			Los enojos permitían abiertamente a que los pretendientes se acercaran y las mujeres coquetearan sin recato; esto lo sabían bien todos, por lo que se tenía cuidado de llegar a las diferencias, en las que se pagaba un costo nada agradable, envenenando al deseo de estar pegados, cuerpo a cuerpo con un solo ritmo en los movimientos encontrados.

			La reconciliación terminaba con promesas y demandas sutiles bajo un manoseo intenso, besos prolongados y aumento de secretos entre la pareja. Nadie relacionaba el pasado con el presente y ninguno hablaba de lo que hacían a oscuras. Guardaban el secreto con celo para no crear antecedentes que después podrían usarse en su contra. Simplemente se calmaban al lograr la satisfacción sexual de ambos, durmiendo por un rato el deseo de volverse a pegar. 

			La posición de la viuda se tornaba cada vez más complicada por la resistencia que ofrecía su familia y el círculo completo de su pueblo. Le habían cubierto las salidas, cerrado las veredas, estaba secuestrada por su propia rebeldía. Intentar ver un poco más allá de su límite era imposible porque el pueblo mantenía sin cambio su extensión y paisaje. 

			La fuerza del deseo por cubrir sus inquietudes no parecía ser suficiente para rebasar el círculo, demandaba de otras acciones que la llevaran a estar postrada ante la verga, complaciendo sus necesidades sexuales que no habían sido cubiertas en el matrimonio y posiblemente ni en el noviazgo, etapa en la que se dimensiona el futuro en la cama con el esposo.

			El extraño en tanto esperaba la respuesta definitiva de la viuda para desnudarla y luego cobijarla un buen rato y gozarla. Someterla a terapia intensiva hablando y teniendo sexo. De hecho, el atractivo fundamental de estas reuniones era para ambos los momentos de placer que se podían tener, así como la distensión que les rejuvenecería el alma y el cuerpo.

			 No habría ninguna emoción que no fuera la carnal, la que se tuviera en el momento, solo había que dejarse ir y gozar el sexo y las caricias libres por todo el cuerpo sin restricciones. La apertura total para mostrarse completos en la cama aplicando todos los conocimientos para aumentar el nivel de satisfacción. Nada de inhibiciones ni recato. Los datos solo para relatar la vida de la viuda. La relación no establecía compromiso ni pactos que los llevara a pensar que estarían juntos al terminar el encuentro. Ninguna manifestación de un sentimiento ajeno a lo pactado.

			La propuesta prácticamente prohibía la creación de algún sentimiento que a la larga representara cariño. La lástima no cabía en esta relación; al final no existirían víctimas ni victimarios. Estaba claro que no había ningún interés por prolongar la relación, por mantener la presencia más allá del tiempo requerido para escribir la novela y saciar todos los gustos sexuales. El placer conduciría al contacto en los encuentros, dentro y fuera de la cama. 

			Con estas premisas, los contactos carnales generaron múltiples satisfacciones jamás imaginadas, sobre todo en la viuda que no había alcanzado a salir de su espacio, ni siquiera en pensamiento, menos a crear un ambiente de confort, seguridad y placer durante el día y la noche. Hasta los sueños se volvieron suaves y optimistas, dejó de salpicar la hiel y la amargura en su plática; se terminaron los movimientos erráticos y agresivos, y se acentuó su candor y gracia al desplazarse por los pasillos del aeropuerto y del hotel. 

			El atardecer había llegado con un nuevo viento y un horizonte diferente. La brecha se veía más amplia y con algo de color que motivaban a la viuda a no pensar nada y a sentir todo agradable. Había en ella una gran disposición por disfrutar. 

			La viuda se dirigía a su encuentro con pleno conocimiento de causa. De una u otra manera ya sabía lo que era compartir la cama con un hombre, de lo que representaba la entrega a través del orgasmo y la eyaculación. No era casta y por poca experiencia en su haber, tenía la suficiente para dar y recibir placer. Sin embargo, no imaginaba el nivel de satisfacción y de experiencia que tendría con el extraño.

			Estaba convencida de que quería reponer los años perdidos y reavivar todos sus instintos que por alguna parte estaban somnolientos; resultaba importante despertarlos para volver a sentir la sangre y la respiración acelerada. No estaba dispuesta a terminar con tanto deseo incumplido.

			La aceptación de esta aventura cubierta de sexo y sorpresas la llevarían a soportar las sanciones de la familia por no cumplir con las reglas que le enseñaron desde niña y por fallar a la fidelidad jurada en el altar. En el pecado llevaría la penitencia. La satisfacción compensaba el castigo. 

			El extraño daría cuenta en la novela, en la que cubría cada uno de los momentos que estuvieron juntos, con todo y la atmósfera caliente y de los que ella pasó en su pueblo, antes del encuentro, cumpliendo los compromisos de la familia, desarrollando su cuerpo y frustraciones, simulando sin percatarse de que existía en el círculo y que los límites del pueblo eran infranqueables. 


		

	
		
			3. EL DESEO

			Con su rostro complaciente y lleno de satisfacción aprobaba cada empuje que tenía en su sexo, aceptaba que el extraño la metiera y sacara con ritmo, con idea de lo que ella necesitaba. Siempre que la introducía parecía como si fuera la primera vez; cerrada, firme y con la expresión de desconocimiento del placer que iba a sentir con el miembro adentro de ella. Realmente en cada penetración se experimentaban nuevas sensaciones, todas ellas llenas de lujuria, de emoción no sentida en su etapa de casada, en la que fue relegada a un tercer plano, primero por la indiferencia del marido y luego por su enfermedad, el hecho era que estaba incompleta de tiempo atrás, sin el suplemento dentro, una mujer que había tenido la aprobación de coger sin límite enfrentaba la incongruencia de no tener sexo por otros motivos, teniendo que recurrir a la masturbación, al placer alcanzado a solas.

			La viuda necesitaba a todas luces dentro de sí a un hombre, con líquido, caricias lujuriosas y palabras calientes que aumentaran la percepción de sus sentidos; ella estaba dispuesta a pagar cualquier costo que le impusiera la familia, con tal de satisfacer su apetito hambriento desde que llegó al altar vestida de blanco con unas prendas antiguas, otras nuevas y las muy más provocativas que le habían proporcionado los parientes, amigas y su sentido común, o experiencia no delatada. Las expectativas rudimentarias no se habían alcanzado, una que otra metida con el miembro flácido no cubrían los comentarios de las amigas sobre su luna de miel. Todo estaba tibio y sin fuerza; los contactos sexuales eran como rutinarios,sin emoción y carentes de pasión; parecía que habían llegado a la vejez en la que las prioridades son otras.

			Cuando aparece el gusto por algo que representa para el cuerpo y la mente un enorme placer, se convierte en un deseo difícil de negar. Experimentar un satisfactor durante años, que a la vez forma parte de la evolución de la persona tanto en su interior como dentro del círculo, alivia las presiones porque se convierte en una compensación a las carencias materiales y a los problemas que a diario hay que resolver. Son momentos en los que la mente está en blanco y el cuerpo plenamente satisfecho, sin ningún malestar que lo confunda. 

			Interrumpir su presencia, habiendo cubierto todos los requisitos de la comuna, es una agresión directa que provoca diversas reacciones. Terminar de buenas a primeras con las caricias, besos, palabras voluptuosas y su posterior penetración, altera las relaciones de las parejas, invitando a infringir las reglas, a buscar a otros para calmar el deseo que se aloja en las entrañas.

			El deseo que se cubre dentro de los patrones del grupo es permitido y muy valorado porque trasciende en el ambiente de la casa, no se envidia a nadie, cada cual encuentra su contraparte sexual para venirse, pero el que se satisface con otros criterios es penado sin importar la causa que orilla a esta determinación, porque modifican las funciones de sus integrantes, alterando la figura de cada uno de los afectados directos.

			La viuda enfrentaba precisamente esta posición; el deseo de ser cogida y la falta de respuesta del esposo. El deseo de ser penetrada sin importar quien lo hiciera, pero el peligro de ser condenada. Sabía lo que representaba estar abierta con el dedo metido en su vagina y la verga en su boca. Conocía el sabor y calor del semen y extrañaba su orgasmo explosivo que se provocaba una y otra vez que se la ponían hasta el fondo estimulando su clítoris y senos. Disfrutaba subirse y controlar la penetración y ritmo.

			Deseaba entregarse a cualquier hora, en cualquier lugar y en cualquier posición que la acomodaran; el sexo la privaba y la dejaba inerte a merced del placer, sumisa a las instrucciones del hombre, dispuesta a cumplir las preferencias del que se la cogiera. No ponía condición para acomodarse, salvo que la verga fuera larga, gruesa y dura y el hombre tuviera capacidad para mantenerla dentro hasta que ella se viniera.

			El cuerpo estaba listo para vivir con intensidad esos momentos de entrega al hombre que marcaría su figura vaginal y límites del orgasmo; de ese que la pondría gorda y la seguiría surtiendo de líquido y placer por toda la vida, siempre y cuando ella no decidiera buscar a otro que la satisficiera en la cama por falta de interés del marido, lo que sucedía a menudo en la familia, sin que fuera abiertamente conocido y solo intuido por el esposo que mantenía la duda en su cerebro sin ser capaz de expresar por miedo a confirmarlo; sabía que los mecanismos de defensa de la familia ampliada siempre funcionaban a favor de sus integrantes. 

			Consumir la vida esperando que se realicen los deseos, que se cubran las carencias y se resuelvan nuestros sueños, es estar congelado. Creer que por gracia divina llegaran los momentos en que todo sea azul celeste y felicidad, es confundir el purgatorio con la tierra. Implorar que la tristeza desaparezca de la noche a la mañana en un día nublado, es síntoma de haber perdido la razón y deseos de continuar luchando por lo que uno piensa que se merece.

			Ubicar el deseo a larga distancia es como si no existiera, porque hay pendientes pronunciadas que no tienen fin y son propensas a causar desviaciones definitivas en la ruta. Engañarse es la vía más simple pero menos efectiva para complacernos. Hay que dar un paso hacia delante para tener la certeza de que vamos a lograrlo.

			Mantener la permanente frustración de no alcanzar la satisfacción sexual es aniquilante; no permite renovarlo y termina por borrarlo. La influencia de la comuna es tan fuerte que su acción extingue cualquier elemento que se gesta fuera de sus reglas. Mi deseo estaba más allá de su comprensión, me habían etiquetado con la categoría de viuda y como tal tenía que comportarme sin evaluar la forma como me dejaron, las noches de simulación que tuve que representar para mantener la armonía supuesta en la pareja.

			Desee por muchos años, de hecho, desde la luna de miel, ser manipulada por mi esposo en la cama, tocada y encajada día y noche en cualquier lugar, sin lograr su respuesta; me dejó en innumerables ocasiones con el deseo a flor de piel, insatisfecha, unas veces por su desgano por estar dentro de mí y otros por su incapacidad física. El resultado era el mismo, no obtenía lo esperado desde el día en que parados estuvimos frente al altar mayor de la iglesia del pueblo.

			No siempre puede disimular ante la familia ampliada la insatisfacción sexual que vivía con mi marido. Era evidente por mis comentarios y comportamiento que estaba a disgusto y mal atendida en la cama, digo que en la cama porque rebasaba con mucho el pensar que podía ser en cualquier lugar a cualquier hora. La familia ampliada conocía que no había la penetración adecuada ni suficiente para decir que el matrimonio se había consumado, la evidencia conseguida con la hija que habíamos concebido no resultaba suficiente, había que estar pegados a toda hora por los años de casados que llevábamos, pero él no lo entendía de esta manera y por lo visto no lo sentía así.

			El deseo corría por mi mente y venas de manera insistente, empujándome a buscar la satisfacción en cualquier lugar con cualquier hombre que estuviera dispuesto a meterla y hacerme gozar el placer de tenerlo dentro. Yo no quería crear compromisos, simplemente resolver el deseo de ser penetrada constantemente.

			La viuda no dejaba de reflexionar con juicios muy elaborados y con conclusiones simples, que terminaban por no decir nada, no alcanzaba a mantener la proporción entre las dos categorías. Viajaba sin dirección, de lo real a lo irreal con gran rapidez, topándose pronto con barreras infranqueables que la sumían más en su desdicha y confusión. 

			Ansiaba momentos de tranquilidad, horas de placer sexual, minutos de claridad en su cabeza. La historia la abrumaba y la familia ampliada contribuía en ese desorden mental. Pretendía confundir sus reacciones y no dar crédito a sus pensamientos que la desviaban constantemente de lo que estaba haciendo. No importaba que tan ajena estuviera para imaginar algún motivo sexual. Cualquier roce levantaba el bochorno y ponía en falso estado de alerta su cuerpo. Aun el leve toque de la tela de su propia vestimenta le hacía sentir entre su pecho y abdomen la caricia que anhelaba. La mirada se perdía como buscando en los rincones una mano que se apiadara de sus devaneos. 

			Necesitaba un cuerpo encima que la aplastara con fuerza hasta dejarla inconsciente con los músculos totalmente sueltos, embarrada de semen, sintiendo el ardor placentero en sus adentros y la cara irradiando satisfacción como constancia de haberla tenido encajada.

			El verano le despertaba sensaciones intensas fuera de lo normal, que no había experimentado de casada, ni de soltera. Parecía que no había vivido esa época en el pueblo, en la que se aceleran las hormonas en el cuerpo y se apresuran los satisfactores con los conocidos, amigos y medio parientes. El calor se transformaba en su cuerpo en un peligroso estimulante que le aturdía y la llevaba a soñar despierta en lugares apartados para ser acariciada.

			Las ansias subían de tono; eran cada vez más próximas y largas, manteniéndola ajena a los comentarios de la familia propia y lejana. Permanecía en estado de éxtasis, casi en el purgatorio, a un paso del cielo, esperando ser absuelta para entregarse. Todo aceptaba, no discutía, dejaba que hablaran y argumentaran una y otra vez lo mismo, hasta que se retiraban, sin conseguir alterar las imágenes que desfilaban en su cabeza. 

			Se dejaba envolver por sus fantasías, tratando de sobrellevar su soledad y sus anhelos pendientes que reclamaban respuesta. El deseo no se enfriaba y su persistencia en mi cuerpo me envolvía frenéticamente sacándome de mis casillas. Casi pierdo la voluntad, la capacidad de regirme y comportarme en el grupo de manera aceptable, simulando respeto a sus reglas, aunque por dentro no hallaba el momento para retirarme.

			La actitud de la viuda alertaba a la familia ampliada, así que se iniciaron las reuniones con invitados para que ella seleccionara. Recibió diversas propuestas avaladas por el grupo, pero no prosperaron. Pasaron las semanas y nada cambiaba. No ponía atención en los galanes que le arrimaban. Ninguno lograba despertarla, menos acelerar su pulso. 

			Pensaban que, de tener éxito, seguirían con el control y podrían dosificar el remedio sin entrar en conflicto. Se trataba de fingir un espacio de libertad para la viuda, sin soltar las riendas de su comportamiento. Tendría relación con alguien que conociera las reglas de la familia y, por lo tanto, fuera discreto ante la comuna; gozarían sin cuchicheos, ni mucho menos intromisiones. 

			Mientras tanto la calentura aumentaba al grado de que a solas seguido conseguía venirse; a poco de que se acostaba quedaba profundamente dormida con la boca abierta como si tuviera algo dentro. La despertaba la humedad del clímax y la presión que ejercían sus manos en su sexo. Poco a poco regresaba a su sueño y volvía a experimentar al hombre clavando su miembro, una y otra vez hasta que la llenaba de semen.

			Muchas veces intentó, sin lograrlo para su desgracia, reproducir el rostro del que la hacía gemir por la noche, para buscarlo y acariciarlo eternamente. Esto le hizo pensar en los días en que evitó la relación con el ahora difunto; se arrepentía de no haberse abierto. Ahora le parecía autocastigo más que manifestación de inconformidad con el marido. 

			Insistía en sus momentos de lucidez dibujar lo que podría ser el esperado; intento más y todo en vano. No lograba siquiera describirlo, menos hacer un retrato. Lo más que avanzaba lo continuaba en su cabeza sin llegar tampoco a completarlo, se perdía en su esfuerzo. 

			Más que un rostro identificaba sensaciones, actitudes, lo que podría significar que con cualquiera había la posibilidad de terminar acostada, realizando toda suerte de actos sexuales que le dijeran y todo tipo de posiciones que había imaginado. No representaba impedimento la figura, la altura, ni el color. 

			La viuda se encontraba en etapa de transición. Para la familia ya estaba grande y debía comportarse como abuela y viuda. En cambio, ella se sentía joven y sabía lo que necesitaba, pero no encontraba el camino para conseguirlo. Desconocía a ciencia cierta lo que había que hacer, y en ocasiones no estaba completamente segura de lo que se trataba. Nunca imaginó que enfrentaría esta intranquilidad y confusión, y menos después de haber experimentado por algunos años, todo su cuerpo lleno, mojado y suelto por el placer.

			El deseo de ser penetrada era tan intenso y real que su mente se aproximaba a la locura, padecía insomnio, temperatura y falta de apetito, los malestares eran evidentes, desbocados sin control, casi poseída por el diablo, propiciando la intervención de la familia ampliada.

			Con estas muestras de trastorno de la viuda, la familia ampliada no cejaba de organizar fiestas con baile para que la viuda se relajara; invitaban a sus antiguos bailadores, como solían llamarles, a los que la tentaleaban en su soltería y la dejan inquieta sin terminar. 

			Estos intentos por moderar la conducta de la viuda fracasaron y es porque a estas alturas de su vida y con conocimiento de lo que era tener un orgasmo con la verga metida en su sexo, el contacto superficial no tenía ningún atractivo ni resultado, así es que fallaba la reunión.

			Decepcionados se retiraban los presentes, sin haber logrado estimularme y mucho menos calmar sus ganas de tener relaciones sexuales conmigo. Me dejaban con rencor porque prácticamente me ofrecían de nuevo al que ellos consideraban el mejor para mí, sin importar tanto las reglas, con tal de mantenerme sujeta al grupo.

			Los pocos momentos que estaba a solas se recreaba con los recuerdos que lentamente se iban diluyendo. Tanto repasarlos los desgastaban. Ya no respondían a su búsqueda de satisfacción. Los escasos momentos de lujuria con el marido se agotaban. El cajón del olvido se había abierto y comenzaba a archivar las historias y anécdotas que en su momento fueron realidades. Las emociones que producían estos ejercicios mentales se congelaron y quedaron inservibles. 

			En la medida que el tiempo se encargaba de reducir las nostalgias, su oído se desarrollaba con tal sensibilidad que cualquier ruido la alteraba y la llevaba a una plena desconcentración, robándole su preciado esfuerzo por reproducir a un hombre, aunque fuera imaginario. Cualquier ruido constante se situaba en ella, se alojaba en su cabeza, cambiando sus pensamientos, aumentando su distracción; nada de lo que sucedía en su entorno le importaba.

			La casa era un desastre, todo estaba fuera de lugar y lleno de polvo, lo que aumentó las sospechas de que necesitaba pareja para recomponer su vida. Le hacía falta un hombre que la hiciera sudar, quemar las calorías, venirse con las piernas abiertas, quedar mojada y adolorida por las arremetidas de la verga en su vagina. La idea de conseguírselo no era precisamente del agrado de la familia, pero parecía ser la única manera de tener a la viuda en el grupo; entre ellos aceptaron continuar buscando una pareja y así presentarla a alguien que enfriara sus deseos sexuales para mantenerla tranquila, simulando su respeto a la viudez. Por supuesto que todo a discreción, sin que se diera cuenta de que ellos habían arreglado todo.

			Pensaba que, al tener la figura bien armada en su mente, perfectamente concebida, hecha a su medida y capaz de responder a sus instrucciones, nadie intervendría en su vida y lo tendría a su disposición, a manera de esclavo, cumpliendo todos sus caprichos, sin importar si fuera día o noche. No habría discusiones, enfermedades o lealtades, la relación no implicaba ningún compromiso. 

			Lo imaginaba de manera simple y fácil, como si se tratara de un muñeco que con solo inflarlo se ponía en condiciones de responder. Sin rostro ni nombre. Nada de antecedentes familiares. Un juguete al que se guardara en su caja cada que no se requería. Así, su manejo no presentaba problema, con tan solo echar aire, irían adquiriendo forma las partes de su cuerpo, hasta que llegaba a lo que buscaba, dejándolo listo para que cumpliera sus funciones.

			Sin ser tangible, lo tocaba con lujuria, pasaba sus manos por todo el cuerpo hasta llegar a sus extremidades inferiores. Entraba en trance, casi poseída, sin tenerla adentro, en un estado de locura que nadie entendería al verla, no podrían dar crédito a la transformación que sufría la viuda, y menos porque se reconocía en el pueblo su aislamiento por estar tan comprometida con su luto. 

			El espectáculo rebasaba con mucho los episodios que narraba el cura desde el púlpito, sobre la vida en el infierno. Le jalaba el miembro tratando inútilmente de sacarle algo de líquido, como prueba que lo satisfacía. Continuaba sin descanso besándole los testículos tiesos, esperando alguna reacción en el muñeco. Lo cambiaba de posición, se lo ponía encima de su cuerpo, se la acomodaba, lo apretaba con pasión, pero nada provocaba cambio en la figura inerte y fría, ni en la pasión de la viuda. 

			A pesar de todo, entendía que no funcionaba y lo que requería era un hombre de carne y hueso, con olor y fuerza de macho que la controlara en la cama e hiciera gemir con intensidad. Alguien con calor y sudor. Estaba dispuesta a complacerlo en todo, a estar disponible en cualquier momento, sin reparo alguno, como imaginaba la relación con el muñeco.

			Los fracasos mostraron que la válvula de escape dejaba de funcionar. La mente agotada no producía más los estímulos con la intensidad requerida. El cuerpo se revelaba a seguir respondiendo a las imágenes que surgían del pasado. La angustia aumentaba de tono oprimiéndole el tórax y las figuras se desdibujaban de manera desordenada, una tras otra, dejando un amplio vacío, un espacio enorme por llenar con nuevas vivencias que no sabía en dónde encontrarlas. No le faltaban ganas por resolver su intranquilidad, pero no tenía los recursos adecuados para superarla. El problema parecía no tener solución.

			A las parejas siempre las veía con envidia, a las novelas las escuchaba con el ánimo de ser uno de los personajes principales, a los comentarios de sus amistades los alteraba para ubicarse en el texto, mezclaba realidad ajena con sus pretensiones; no le importaba ser la villana, la mala de la familia, la perversa viuda, solo pretendía encontrar el sosiego en su cuerpo. 

			Mientras se debatía pensando y sintiendo, se registraban mejoras importantes en su cara y cuerpo, haciéndolo cada vez más apetecible. La viuda estaba más atractiva. Todos notaban la transformación de sus labios, senos, piernas y cintura. Daba la impresión de que se estaba guardando para algo especial, que se preparaba para iniciar una relación totalmente rejuvenecida con el ímpetu de las solteras o recién casadas que a toda hora quieren satisfacer su apetito sexual liberado y aceptado por la comunidad.

			El deseo carnal se había convertido en una fijación extrema y pegajosa, enfermiza. No le importaba si estaba pecando o no. Nada le ahuyentaba la pasión interna. La penitencia solo aumentaba el tamaño de la flama y los mensajes que lanzaba el cura desde el púlpito solo servían de material para formar nuevas escenas voluptuosas en las que ella figuraba con el papel más ardiente. 

			Nadie atinaba a dar un consejo razonable para su pena, o quizá nadie se atrevía a entrar en ese tema por formar parte del círculo que la dominaba. Todos sabían lo que pasaba con la viuda y el origen de sus males. La insatisfacción fingida o real que padeció en su matrimonio fue del conocimiento de su círculo.

			La situación creaba la sensación de que poco faltaba para que la viuda fuera poseída; todo estaba listo para que cualquiera llegara y la empujara hacia algún rincón de la casa y la hiciera gemir. Era claro que el cuerpo demandaba atención y su cerebro un poco de palabras de aliento. Sin duda, que solo faltaba la presencia de un atrevido que le acariciara su cuerpo de arriba hacia abajo, y besara el cuello y pezones para que automáticamente separara las piernas torneadas y blancas. No necesitaba ser convencida, simplemente apretada, sin diálogo de por medio. 

			 En su mirada estaba el deseo y disposición absoluta para entregarse, ya no importaba alguien en especial o con ciertos atributos físicos, la condicionante era que no se creara ningún compromiso para transitar libremente de un espacio a otro, sin sentimiento de culpa ni temor de ser enjuiciada. La relación sería eventual y pasajera, sin recuerdos.

			Incuestionable resultaba que sus deseos chocaban con las reglas de comportamiento de su círculo. El sexo solo era legítimo en el matrimonio con el marido, por lo que había solo dos caminos. Volverse a casar, en tanto que era viuda y la iglesia lo permitía, cubriendo otra vez los requisitos de noviazgo, conocimiento de familias y aceptación de estas, para obtener la bendición del difunto que fue su marido y hasta ese momento el único que de manera oficial estuvo dentro de sus entrañas.

			Esto representaba adquirir nuevamente compromisos y mañas que lidiar, porque el hombre por lo menos sería de su edad y ello conlleva deterioro físico que a la postre se transforma en enfermedad, cuidados, abstinencia sexual, es decir, más de lo mismo, lo que realmente no le interesaba, además, nadie le agradaba para dejar de ser viuda. El riesgo resultaba mayor a la satisfacción que posiblemente se lograría. 

			La otra alternativa, se refería a tener experiencias eventuales, pasajeras con el mejor postor, con el que le gustara a simple vista, o tuviera algún trato por ser del grupo, sin compromiso alguno, con encuentros a escondidas como en su juventud, lo que implicaba también riesgos, porque podía ser denunciada por el amante al correr la voz entre los amigos de que a la viuda era fácil cogérsela por lo caliente que la dejaron. Esto significaba ser chantajeada y, por lo tanto, abusada por su error. El desprestigio no compensaba la entrega. 

			Era consciente de que, ante cualquier disgusto con el amante, corría el peligro de mostrar plenamente su fragilidad e impotencia, despertando la ira de la familia y su destierro virtual anticipado. Ninguna de ellas le complacía; estaban incompletas, lo que a una le sobraba, a otra le faltaba. En ellas estaban los mismos rostros que la tenían harta. En realidad, no quería saber más del círculo. En sus adentros pensaba que resultaba mejor seguir igual por el momento y esperar a que llegara el hombre que la haría recuperar estas horas de incertidumbre y dolor. 

			No encontraba las condiciones adecuadas para decidir su evolución de viuda a soltera. Cada posible salida la situaba en el mismo espacio, en los mismos límites del pueblo. Algo que fue tan simple se complicaba cada día más. El medio estaba cargado de restricciones y traidores; ninguno aceptaba a encubrirme. Quién imaginaría que tener sexo resultara tan difícil, plagado de premisas y penalidades. Copular era casi imposible de lograr.

			No cabe duda de que una vez que se prueba el sexo, por lo menos hasta los casi cincuenta años en la mujer, y un poco después en el hombre, es imposible privarse del mismo. Cada vez se quiere más, a pesar de que en ocasiones la mujer bostece mientras el hombre le expulsa su semen y último gramo de aire de sus pulmones. De cualquier manera, para la mujer tenerla adentro es irrenunciable. Tranquiliza y estabiliza las reacciones sin necesidad de pócimas o ungüentos.

			Todo señalaba que no podría superar sus ansias, cualquier alternativa que se presentaba estaba plagada de trampas, amenazas y condiciones difíciles de cumplir. Los anuncios le advertían que, de continuar así, iba a tener que pagar en vida parte de su castigo, anticipadamente, sin ninguna reducción en la penitencia, ni tampoco intervención de algún influyente que fuera capaz de perdonarla. El destino marcaba que el calor en sus entrañas no sería mitigado.

			Con todo y este panorama adverso, no se resignaba a seguir deseando cubrir su cada vez mayor necesidad de ser poseída, de sentirse mujer, de moverse con el miembro encajado y terminar exhausta, complacida por sus orgasmos y por la eyaculación que provocaría en el hombre que se la cogiera, que la pusiera en cualquier posición para penetrarla hasta dejarle su sexo rosado y sus caderas moradas por el jaloneo.

			Sentía que sus capacidades y disposición eran mejores que cuando llegó a la luna de miel; más intensidad en su deseo de besar, más destreza en el chupar, mayor conocimiento para abrirse y permitir que entrara el dedo, la lengua y más ganas para que la prepararan para meterle todo hasta las profundidades de su sexo, llenando su vagina con el miembro erecto. 

			Identificaba un mejor ritmo en su movimiento y manera de acomodársela, tanto en la boca como en su vagina, que se mantenía húmeda y lista para que la cabeza de la verga se deslizara una y otra vez con facilidad y fuerza, predisponiéndola a que se vaciara completa hasta dejarla flácida. 

			Se pensaba y sentía así una y otra vez, sin cansancio ni dolor de vientre, buscando el miembro de su pareja para volver a pegarse, a tener dos latidos en su cuerpo fundidos con un abrazo interminable, compartiendo la respiración y el sudor que les corría por el cuerpo.

			La viuda se caracterizaba por no entrar en conflicto con nadie, con sumisión disfrazada de obediencia, aceptaba la mayoría de las instrucciones que recibía de su círculo, sin embargo, en el fondo, no actuaba precisamente apegada a las reglas, en más de una ocasión las infringió, sin aparente enojo de su familia.

			¿A quién importaba tal grado de intimidad? ¿Quién desconocía la satisfacción de coger? ¿Cuántos podían decir que habían sido fieles de solteros y casados? El sexo estaba a su alcance lo conocían desde temprana edad en la que desarrollaban ciertas habilidades con juegos dizque inocentes a espaldas de los mayores.

			Nadie tenía derecho a juzgarme, a entrometerse en mi vida, que exigía cambiar con el rango de viuda. Gritaba sin hacer ruido que quería ejercer sus derechos y terminar con la sumisión a la que le sometieron toda su vida. Siempre expuesta a las directrices del grupo, a los deseos de la familia, a los caprichos del marido, a los berrinches de la hija, a la opinión del vecino y a los pensamientos libidinosos de los amigos, compadres, y conocidos.

			La viuda estaba en medio de una atmósfera viciada, llena de rebeldía, en un estado de absoluta inconformidad con las reglas de la familia. Ya no evaluaba si era o no el momento de abandonar ese círculo que le condicionaba alcanzar su nuevo estado ante la sociedad. La libertad no la ofrecían de manera absoluta, había que seguir cumpliendo con las normas que todos conocían y respetaban. La opción era terminar acostada con alguien del mismo círculo, no dejaban margen a otra decisión.

			Después de su luna de miel, nunca volvió a tener vacaciones con su marido; siempre en el pueblo, cuidando lo poco que tenían y obedeciendo a la jefa del clan. Lo más próximo se refería a los comentarios que hacían las recién casadas de su viaje de bodas, mismos que no aportaban nada nuevo, porque su celebración se efectuaba en los lugares de siempre y con las mismas actitudes de los maridos, experiencias que ya se habían tenido.

			Nunca se había dado cuenta de que había permanecido cautiva en su límite sin salir a distraerse. Siempre en los mismos lugares del pueblo con la supervisión de la familia ampliada. Cuando se presentaba este tema, siempre había algún punto ajeno que se incluía para dar por terminaba la plática con discusión y distanciamiento en la cama por un par de días, hasta que se doblegaba y aceptaba a que se la metiera otra vez el marido.

			No había duda de que los ingresos no permitían darse ese gusto, además, a él no le interesaba conocer otros lugares. En el viaje de luna de miel, se la pasó añorando su comida, almohada, familia. Le molestaba el ruido permanente de las olas. En la playa no entraba al agua y al mediodía consideraba que ya era suficiente y nos retirábamos a la habitación a cambiarnos para ir a comer. No había la chispa que tuvo en el noviazgo, como si en la primera noche se hubiera vaciado.

			En su momento no me causaba admiración y aceptaba todo lo que decía y hacía, pero ahora, en mi estado de viuda, no encuentro correcto su comportamiento. Ahora comprendo las risas de mis amigas, cuando platicamos de las experiencias en mi viaje de bodas, en el que se había tenido la noche esperada de entrega completa sin remordimiento alguno. Llegaba a esa fecha habiendo cubierto todos los requisitos para que nadie se asombrara y me permitieran coger sin culpa. 

			Como la actividad del marido era inconsistente por su falta de oficio y el dinero se necesitaba para cubrir los gastos básicos de la casa, este aceptaba cualquier tipo de empleo y de paga, algunos que le obligaban a salir del pueblo y a tardar un par de días en regresar; nunca comentaba a donde iría ni que hacía, sin embargo, desde que salía de la casa corría el tiempo en el que sentía el vacío en la cama y en mi cuerpo, obligándome a preparar escenas lujuriosas con posiciones excitantes para su regreso, las que no servían de nada porque siempre regresaba cansado, sin fuerza ni deseo de meterla, dejándola como ella hacía con él cuando se enojaba.

			Estos momentos resultaban verdaderamente frustrantes; días de espera y preparación para nada. No reaccionaba a mis provocaciones. Me trataba como espejismo. Nada le estimulaba, no servía el perfume en las orejas, ni lo sugestivo de la ropa interior. Me dejaba sin aliento, sintiéndome ridícula y muy decepcionada, con ganas de abandonarlo y encontrar otra pareja que respondiera a mis inquietudes sexuales.

			Fueron meses de humillación y de espera absurda; fueron contadas las ocasiones que se comportó con pasión, con ganas de meterla y venirse dentro, como al principio de nuestras relaciones sexuales, cuando mostraba prisa por eyacular y dejar el semen en mi vagina, para volver a venirse sin descanso, reflejando en su rostro el deseo por mantener su verga dentro hasta que me provocara el orgasmo de forma continua, dejándome sin saber qué pasaba y con gran agradecimiento por el placer que me causaba.

			Sabía manejar mi cuerpo, bajarme la calentura, pero su indiferencia que cada día iba en aumento, lejos de calmarme, me estimulaba más, lo que resultaba un martirio por la falta de su cuerpo.

			Para mantenerme alejada de malos pensamientos, la familia que sabía de nuestras prácticamente nulas relaciones en la cama organizaba momentos de entretención con los que también se pretendía disfrazar la falta de apetito sexual de su hijo, que al tiempo supuse que se debía a que en sus ausencias tenía relaciones con otras mujeres a quienes sin duda pagaba lo que no teníamos. Imaginaba que descargaba su líquido con otras sin importarle las consecuencias que habría en nuestra relación de esposos.

			Tanto encierro me llegó a alterar y a reducir mis insinuaciones para que la metiera en mi sexo caliente y formado a su medida, porque solo él la había introducido en mi vagina durante un par de años. El camino se había formado dejando una visible inflamación en mi vientre que mostraba dentro de mí la presencia de su verga. Nunca había tenido otra que no fuera la de él, solo había recibido en lo profundo su semen y suspiros al terminar de venirse. Me había entregado toda, esperando que fuera igual de su parte, pero algo se hizo mal, o se mal entendió y al final no recibí el mismo trato.

			Estar siempre en el mismo ambiente, sin nada nuevo que comentar y estar supeditada a las pláticas de las amigas y de las otras viudas del grupo, que las más de las veces eran conversaciones inventadas y fantasiosas, habían rebasado a mis intereses; las suposiciones estaban carentes de realismos y viabilidad y lo que yo necesitaba iba más allá de lo que produjera la mente con esos relatos.

			Mis sentidos dejaron de percibirlo, se fue borrando parte por parte hasta que ya no lo registraba, su nombre lo fui olvidando. Su presencia o ausencia no tenían significado en mis actividades diarias y menos en la complacencia de mis deseos, daba lo mismo si estaba o no en la casa, dejaron de calarme sus desplantes de indiferencia y las noches solo me sirvieron para soñar con el que yo quisiera sin rogar atención ni suplicar contacto, sin que nada me perturbara, ni me dejara a medias. El placer estaba en función a mi capacidad para construir escenas en mi cabeza.

			Dejé correr el tiempo tratando de no martirizarme, confiando en que este sería el remedio a mis padecimientos, llegue a creer que esto era normal y que una vez que el hombre entra en uno, el interés y deseo se termina sin saber si vuelve a renacer o no. También pensaba que al tener la libertad con el matrimonio de coger a la hora que se quisiera, cancelaba la generación de adrenalina, reducía la fuerza en el recorrido de la sangre, impidiendo que el miembro se parara y deseara la eyaculación. 

			No aceptaba la terminación de lo que fue en su momento uno de los mayores motivos para llegar al matrimonio, alcanzar la satisfacción sexual sin esconderme, estar pegada sintiendo el miembro duro hasta que el cuerpo envejeciera, gozar a cualquier hora sin ningún remordimiento.

			El deseo con todos los problemas que me invadían seguía vivo y demandante de satisfacción, no se quitaba de mi cabeza el placer que se experimenta con el orgasmo, la sensación fría que recorre el cuerpo después de venirse y la eyaculación del hombre en los adentros, con su calor y olor especial que tiene el semen; los requisitos se habían cubierto, ahora tocaba disfrutar sin importar la hora ni el lugar. 

			Nada me impediría volver a sentir el dedo frotando el clítoris, simulando el miembro, llevándome a perder la voluntad, a trasladarme a mi plena juventud en la que cualquier contacto en mi entrepierna provocaba que me viniera. Estaba dispuesta a dejarlo hacer todo, sin queja ni rechazo simulado, porque le iba a permitir empujar los labios de la vagina hacia los lados para dejar franco el paso de su mano, con las piernas separadas y las caderas exponiendo sutilmente el ano a ser acariciado, y con la otra mano tomándome la nuca para acercarme a su boca Estas sensaciones indescriptibles no estaba dispuesta a perderlas de la noche a la mañana, sin motivo aparente o falta cometida.

			Este gusto era tan natural como mi esencia de mujer con su vida interrumpida, que enfrentaba un proceso de envejecimiento acelerado y prematuro, por el hecho de quedar viuda a temprana edad en una comuna represiva de un pueblo de tantos.

			Estaba convencida de que la única manera de terminar con este deseo que quemaba a mis entrañas era la de encontrar el satisfactor que ofrecía el hombre con todas sus características, específicamente su verga para que actuara como lanza para matar mi apetito sexual al introducirse toda hasta el último centímetro de mi vagina, sin dejar espacio ni fibra sin estimular. 

			Estaba claro que sus caricias, besos, entradas y salidas de su pene con su chorro de líquido espeso, actuarían como calmantes sin necesidad de remedios caseros, oraciones ni agua bendita en la casa. No se trataba de la presencia de ánimas malignas, contra todo lo que opinaba el cura del pueblo, sino de un gran deseo despertado y no dormido por mi marido, que me dejó como en otras ocasiones a medias, pero ahora no había manera de recuperarlo, la ausencia era definitiva.

		

	
		
			4. LOS CONFLICTOS

			Todo parecía estar en orden. Ninguna conducta fuera de lo común; cada cual realizaba sus tareas y a su manera recordaban al difunto. No cesaban los reconocimientos por su comportamiento, por el ejemplo que dejó a su derredor. Grandes amigos y muchos conocidos. Un marido único, un padre inigualable. Todos coincidían en los halagos, mismos que se fueron diluyendo con el tiempo, hasta que terminaron.

			Sin embargo, durante su vida se habían registrado serios problemas, algunos resueltos, o por lo menos intentaban esconderlos, ponerlos distantes para que no se manchara su nombre. Otros se mantenían sin cambio. La complicidad de la familia actuaba en silencio.

			Nada estaba concluido y cada pedazo de problema significaba la sumisión sexual con desconocidos; no importaba que supiera quienes eran, para mí no tenían nada en común y, por lo tanto, resultaban ser desconocidos, aunque formaran parte del círculo y beneplácito de la familia ampliada. No podía aceptar abrir las piernas ante cualquiera de ellos, que sin duda iban a vanagloriarse por habérmela metido.

			Resolver los conflictos en la cama o en algún otro lugar no me convencía, así que estos seguían y se incrementaban, ante el endurecimiento de la actitud de los acreedores que no recibían respuesta positiva de mi parte por complacerlos.

			La niña, que a estas alturas era toda una mujer, no entendía lo que estaba pasando y que nos inundaba a punto de ahogarnos; mantenía su conducta rebelde y sin sentido, sumiéndose en el fango como movida del que la aceptara. Había perdido la vergüenza y estaba fuera de control sobre ella misma, aumentando mis conflictos materiales y existenciales.

			La familia ampliada ante estos hechos no reaccionaba favorablemente, dejándome sola para resolver los conflictos generados por su hijo. Yo no sabía la cantidad de problemas que le habían cubierto y en los que estaba involucrado, sin embargo, según ellos, como parte de mi situación como viuda, tenía que pagar sin reclamo y ajustarme a las normas impuestas por ellos de manera parcial.

			Si bien habíamos formado una sociedad de por vida, también lo era que no se trataba de meterse en líos de manera unilateral para que conjuntamente se resolvieran, y menos en estas condiciones de viuda desamparada e inútil ante la sociedad.

			La dependencia presentaba sus fallas y acentuaba la dificultad para resolver cualquier conflicto, que no necesariamente correspondía a una viuda en ese pueblo, sino que se extendía a las mujeres que enfrentaban su realidad a solas, sin apoyo del grupo por la preponderancia que tenía el hombre en el círculo. El viudo no era igual a la viuda.

			La viuda, entre que sabía e ignoraba, decidió no averiguar y dejar pasar el momento, permanecer ajena a los conflictos de su marido. Eran asuntos que no le interesaban. Habían transcurrido unos cuantos meses y los problemas rebasaban el aspecto económico y de duelo. Los líos no tenían respuesta en la experiencia de la viuda. 

			Eran tiempos en los que se vivía la reducción de pudor en la mujer y por supuesto de esfuerzo en el hombre para conseguirla. Los patrones en las relaciones que se establecían entre ellos no obedecían a razonamientos, simplemente se actuaba en función a las emociones. Con estos adelantos, y el recién cambio de estatus de esposa a viuda y de la hija a huérfana, se hizo notoria la falta de cariño en la casa y de figura paterna que contribuyera a regular los estados de ánimo de las dos mujeres, que vivían momentos distintos, pero con las mismas necesidades.

			La hija respondió a sus instintos y ni tarda ni perezosa, se consolidó como parte indispensable de las fiestas en las que se hacía lo que se quería sin que hubiera fijón; corrió a los brazos de sus amigos para que la consolaran completa y en sus diarios devaneos que se efectuaban en cualquier lugar del pueblo, hasta que quedó embarazada, sin tener claro a quién correspondía la paternidad. 

			El ambiente entre los jóvenes se veía con mezcla de estilos en su comportamiento. Imperaba en ese entonces la liberación femenina a fines de los setenta, y la revalorización de los antros a mediados de los ochenta, que, de ser reductos de mala muerte, pasaban a ser símbolo de la modernidad y el cambio, centro distintivo de reunión de los jóvenes.

			La hija no alcanzaba a comprender el malestar que provocaba con su actitud equivocada, prolongando el placer cotidiano que le proporcionaban sus amigos, aun sabiendo que estaba esperando un bebé. No renunció después del hallazgo al manoseo, siguió con su mismo comportamiento relajado y sin idea de su situación, el egoísmo la cegaba y empinaba con velocidad al barranco sin freno, aumentando la posibilidad de quedar otra vez preñada. Actuaba como hippie sin causa ni reconocimiento en esa sociedad apartada y subdesarrollada. 

			El supuesto secreto dejó de serlo ante el crecimiento del vientre y la inflamación de los senos, sobreviniendo al confesar que estaba embarazada, el llanto, grito, coraje, humillación, reproches, preguntas y al final resignación y hermosos comentarios que calmaron a la desvergonzada. 

			La viuda recibía felicitaciones por la próxima llegada de su nieto, que como todo bebé significaba la bendición de Dios. Así volvía a ser motivo de consuelo y oración de un dolor que no le correspondía. La impotencia le abrazaba con burla, sin dejar que manifestara su ira. La comunidad, pretendiendo no dar importancia al crecimiento del niño bastardo, y a la imparable diversión de su madre, prodigaba cuidados para compensar la falta de atención en la que crecía. Los integrantes del círculo prácticamente lo adoptaron bajo la figura de sobrino. 

			 Los conflictos no podían separarse de las actividades diarias; estaban encima de los ladrillos que dieron forma a las paredes de la casa. Los tenía internos y externos, físicos y económicos, mentales y naturales. Abordarlos exigía la intervención de diferentes personas que poco a poco se fueron desapareciendo. 

			Las soluciones no respetaban la condición de viuda fiel, en la mayoría se imponía ceder a los caprichos de otros, a reducir aún más la poca libertad que se tenía, sin tener la garantía de que estos se terminarían favorablemente. Las recomendaciones para la hija se agotaron, no surtieron efecto en su comportamiento, agravando la comunicación entre ellas y la presencia de problemas. Todo había resultado contraproducente.

			La viuda seguía sin atender sus necesidades al estar buscando las respuestas a la mala herencia que le habían dejado. Compromisos, deudas, promesas y un grupo que no soltaba el control, machacándole sus obligaciones y celibato, su lealtad y respeto a la iglesia.

			Esto hacía que la energía generada por sus deseos se concentrara en su interior sin darle salida, acumulando necesidades corporales que difícilmente podría cubrir a solas. Esto significaba otro elemento en su contra, impidiéndole resolver lo más relevante de sus conflictos. Seguía insatisfecha con reclamos que dejaron de ser vigentes, ya no tenían sentido.

			Las etapas de la vida en el pueblo, de acuerdo con sus reglas, se habían consumido. No había nada posterior a la época de viuda; lo que se logró disfrutar era suficiente y lo que se quedó pendiente no era sustituible. No había nada que reponer, la oportunidad se había tenido y ahora se debía enfrentar el luto, la fidelidad y, por lo tanto, la abstinencia sexual. La edad no importaba, ni el comportamiento del marido en la cama y mucho menos la pasión de la mujer que es diferente en cada una de ellas.

			Esto significaba un problema para la viuda que se había quedado insatisfecha y con buena edad para seguir cogiendo. Las propuestas de los hombres de su círculo le confirmaban que tenía sus atractivos y que más de uno estaba dispuesto a satisfacerla, aún podía disfrutar un par de años de los favores sexuales. 

			La pérdida de la credibilidad en la pareja generó un ambiente hostil, plagado de evasivas y mentiras; la comunicación se terminó y el contacto sexual dejó de existir entre ellos, aumentando la incertidumbre sobre la relación extramarital que pudieran tener para satisfacer sus instintos carnales, porque en ninguno de ellos estaba apagada la necesidad de seguir sexualmente activos.

			A pesar de que aparentemente no les importaba lo que hiciera cada uno fuera de la casa, ambos mantenían el ojo abierto para alcanzar a ver lo que pasaba, con lo que se martirizaban sin conseguir nada. La falta de sexo se reflejaba en su comportamiento en el grupo; todos se percataban de que ya no se soportaban y que próximamente se sabría por cuál opción decidieron. En él la más viable era la resignación ante la llegada de su mal, que a la postre lo terminaría. En ella buscar la satisfacción sin conflicto de sus necesidades sexuales por largo tiempo no cubiertas.

			En cualquiera de los casos existía el conflicto, interno por la intranquilidad del cuerpo y mente, y externo con el clan con el que chocaban constantemente por situaciones que en otro estado no significarían nada. Superar los malos momentos que se vivían cada que se cruzaban, resultaba estar fuera de sus capacidades y deseos. Habían descubierto que no tenían nada que los uniera y, por lo tanto, que los mantuviera ligados. La emoción no aparecía por ningún lado, el sentimiento de pertenencia se había agotado y la pasión sexual la habían apagado poco a poco sin razón alguna. 

			Los aspectos materiales contribuyeron a marcar las diferencias entre ellos y a provocar discusiones cada vez más agrias e hirientes; la forma de ver la vida presente y futura al compararla resultaba antagónica, contraria. Todo era diferente, nada que coincidiera para facilitar un arreglo en el que tendría como base regresar a los días de apasionada entrega en los rincones de la casa, en los asientos de los coches.

			Los criterios de la familia ampliada le cerraban el paso al estar diseñados en torno al hijo perdido; la hija le complicaba sus momentos de reflexión y sus inquietudes personales acababan de confundirla. Sus sentimientos no habían terminado con su estado de viuda, seguían vigentes y listos para ser satisfechos. El cuerpo se encontraba en pleno funcionamiento con años de abandono en la cama.

			¿Cómo resolverlos? Los buitres, por un lado, las arpías por otro y los nervios a flor de piel demandando la tranquilidad sexual que hacía tiempo no lograba. Solo un agente externo puede sacarme de tanto lío, ayudarme a controlar cada momento que parece interminable; la familia ampliada no responde, la hija es una nulidad que requiere apoyo y yo una mujer incapaz de terminar con los contratiempos que surgen a cada instante.

			Los inconvenientes se acumulaban y más tardaba en resolver uno que en que apareciera otro de mayor tamaño. Hacía falta un hombre que auxiliara en la resolución de estos conflictos, pero el que pudo en su buena temporada no lo hizo y ahora por todos lados aparecen los problemas. El ingreso que obtenía la viuda por las faenas que realizaba a un lado de su casa, no era suficiente para cubrir lo indispensable para vivir con decoro y las limitaciones propias de su medio le ataban más a la familia política, que años atrás les habían facilitado un terreno y algunos tabiques para que construyeran su vivienda. Esta dependencia aumentaba en la medida que los recursos se reducían.

			Desplazarse de una casa a otra, o bien, de una reunión de amigas al altar de la iglesia no le daban soluciones, solo la inquietaban; cada cual con sus vidas y pretensiones. Solo les alcanzaba para dar consejos no solicitados y explicaciones no pedidas. El mundo se venía encima sin poder evadirlo, la carga era insoportable. El ambiente enrarecido quemaba en vida su cuerpo sin haber pecado, ni de palabra ni de obra. Los demonios se habían soltado y danzaban desenfrenados por doquier. La viuda no alcanzaba siquiera el agua bendita para ahuyentarlos, menos para desaparecerlos. 

			A esto había que sumar la presencia de los acreedores que, aprovechando el momento para dar las condolencias, le recordaban a la viuda la deuda que dejó su marido. El gasto diario mal se obtenía con su trabajo; no alcanzaba para mejorar las condiciones generales de vida, aumentando el deterioro en cuerpo y alma.

			Este ambiente de sentimientos revueltos y conductas inesperadas, le trajo múltiples propuestas de amigos y conocidos; todos le ofrecían ayuda y por debajo del texto, favores sexuales. Unos discretos y los más abiertamente le insinuaban placer jurando no decir a nadie. Todo quedaría entre ellos. La asediaban hasta los inimaginables amigos del difunto. Todos con las mismas pretensiones de acostarse a la viudita.

			Esta práctica resultaba común en el pueblo, no era extraña para nadie. Los compadres son los primeros en apretar a la comadre, expresándole todo lo que van a extrañar al difunto, que como dicen el muerto al pozo y el vivo al gozo. Todos le hacen ver que no es bueno encerrarse en el dolor y que cualquier cosa que necesite con gusto la apoyan. Entre ellos los comentarios son que la comadre está muy buena y aguanta una acostada. Vale lo que pida.

			Los problemas económicos seguían en aumento, aparecían deudas por todos lados, unas pasadas y otras presentes. El crédito se había terminado en las misceláneas, panadería, carnicería y las necesidades seguían su curso. Para todo se necesitaba dinero y este no estaba a su alcance. No contaba con ningún ahorro que le facilitara manejar la situación de manera menos penosa. 

			Esta mezcla de sentimientos ligados con las carencias materiales en las que la habían dejado y la reacción negativa de la hija con la partida del papá, enredaban la situación y las relaciones con el clan que se mantenía a distancia mirando y juzgando lo que estaba aconteciendo.

			Arrinconada sin aparente salida cambió radicalmente sus reacciones. Los pocos momentos que ponía atención a lo que le decían, terminaban con fricciones y reclamos; el mal humor se convertía en coraza para evitar a los metiches. Estaba a la defensiva. Los consejos la irritaban y los maldecía; no quería saber más nada de su círculo, de la familia ampliada. Aceptaba que había perdido el control, si es que algún día lo tuvo sobre su familia, y sus pensamientos; ya no quería saber nada de su pasado y al presente lo despreciaba. 

			Los gratos momentos de su ayer no eran suficientes para encauzar su vida por nuevos derroteros y volver a tomar el mando. Estaba desesperada, con pocos o nulos argumentos para componer las relaciones internas y externas. No estaba dispuesta a ceder una vez más. El hueco que dejó su marido no tenía sustituto. Había que dejar las cosas como estaban y el luto terminarlo para dar paso a otra dimensión en la que hubiera nuevos roles y personajes. El ayer se fue con el esposo y el ahora planteaba diversos caminos que había que escoger.

			Los problemas tenían que corresponder a su momento y a quien los hubiera causado. La herencia de estos no era bien recibida. No aceptaba cargar con los errores de otros a costa de su libertad. Años de privaciones con sinsabores, enclaustrada en la casa y ahora un futuro cargado de conflictos, en los que ni siquiera había sido consultada. No estaba dispuesta a responder a ninguna de las deudas, ni a recibir ninguna clase de atención de sus acreedores. 

			Las insinuaciones que subían de tono en la medida que pasaba el tiempo y disminuía su capacidad para enfrentar los compromisos, la volvieron a acorralar, a sacar de sus casillas, con tal grado de desesperación que llegó a pensar en entregarse al más fuerte para cubrir los adeudos y de paso satisfacerse como mujer, aunque entendía que el costo podía aumentar en lugar de terminar con el problema, al atarse a un desconocido con secretos que podían ser explotados y mantenerla siempre a disposición de sus caprichos, atada a la simulación del círculo que tanto detestaba.

			La comunicación desgastada con toda la comuna aumentaba la incomodidad y reducía los recursos para resolver los problemas. Esto sin duda que se venía arrastrando de tiempo atrás, no surgió de repente, con el enfermo el intercambio de palabras siempre giraba en torno a su salud. No se tocaban otros temas que dejaran ver lo que pasaba por la cabeza de cada uno de la familia. A ciencia cierta no sabíamos lo que pensaba uno del otro, ni los problemas que existían al derredor.

			Los malentendidos se acumulaban y orientaban a evitar los diálogos por temor a explotar y a herir a la persona. Había perdido la cordura y sentido común sin encontrar un elemento natural de represión que la contuviera a decir lo que sentía, por lo que optó por considerar que quizá era mejor permanecer en silencio, dejando que las cosas se acomodaran solas. 

			Sin embargo, llegó el momento en que la recriminación en el grupo iba de uno para otro, al grado de que se hizo parte de lo cotidiano la queja de eventos sucedidos años atrás. Existía claramente en cada uno de ellos amargura y resentimiento acumulado que estaban desechando ante la confusión generalizada que se tenía en la familia ampliada. 

			Lo que unía se transformó en factor de alejamiento. Ya no era la esposa del hijo, del hermano, del amigo, se había convertido en la viuda. Ningún lazo de sangre le unía a ese grupo. Estaba la hija y su familia directa, que con el pasar de las semanas y porque no decirlo años, se había perdido el afecto y comunicación; la verdad era que no estaban interesados en participar en la solución de su problema.

			 En lo económico, sin darle la oportunidad de decir palabra alguna, se anticipaban diciendo estar limitados, sin liquidez, y en los asuntos personales de la viuda no tenían cabida porque esta había conservado el hermetismo que imponía el grupo. Sabía que, en estos términos, lo más que podía conseguir era solo apoyo moral, que no iba más allá de consejos y palmadas en el lomo, recomendaciones nacidas de la nada; no existía capacidad para realizar por ella algún esfuerzo. Se había convertido en una persona ajena a la comunidad, sin que esto representara dejar de cumplir con sus normas.

			Los convivios y festejos de cumpleaños, a los que ella acostumbraba a asistir, se fueron esparciendo como parte de la ruptura del tejido que la había mantenido cercada. Le ocultaban información para mantenerla en su condición de viuda, protegiendo la fragilidad que presentaba la red en algunas conexiones, en las que eran evidentes las fallas.

			A solas se preguntaba, qué tanto significaba estar libre en este pueblo, o que tanto me confina a estar aislada. ¿Será esta una señal que me indica que es tiempo de construir los años próximos con diferentes ladrillos, en otras latitudes?, o ¿Es una prueba a mi fidelidad y respeto por las normas del círculo en el que me he formado?

			En realidad, no le veo sentido a esta infame situación, tampoco encuentro culpa que deba superar; ahora que estoy viuda, soy libre de decidir como rescatar el tiempo perdido y encontrar un ambiente en el que no padezca nunca más las severas limitaciones económicas, mentales y físicas, voy a buscar mi futuro alejada del clan. 

			Permanecer pensando una y otra cosa parada frente al círculo, significaba a la viuda, en ese momento, el error más grande que pudiera cometer, por lo que había que actuar para evitar las futuras lamentaciones. El encierro parecía no tener fin. Nunca había tenido tal importancia. Moverse de una casa a otra no representaba ninguna incomodidad, hasta que los límites del pueblo adquirían proporciones no pensadas y se presentaban como lo que eran, cercas difíciles de salvar, creando un más allá desconocido. No se tenían noticias de lo que había, y nadie se interesaba en brincarlas. La única vez que se tenía permiso para salir era para celebrar la luna de miel previa aceptación de la familia del lugar escogido.

			El lugar que se visitaba era el mismo por el que ya habían pasado los otros integrantes del círculo, de tal suerte que no se tenía contacto con nada nuevo. El camino que se transitaba para pasar la noche de bodas era recto, sin desviaciones, trazado para ir y regresar sin novedades. Las recomendaciones de la familia ampliada se imponían. Siempre al mismo sitio, con igual desenlace, cuerpos desnudos en la oscuridad, penetración completa y gemidos al alcanzar el clímax.

			Todo era tan predecible por el proceso de inducción al que se sujetaba a la pareja, que hasta las reacciones de estas en su momento más íntimo se podía conocer. Nada permanecía oculto a la familia ampliada. La distancia y soledad no actuaban de escudos para evitar la intromisión a la privacidad. Conocían tarde que temprano los datos de cada relación, fuerza del miembro, resistencia de la vagina, duración de cada orgasmo y número de veces, así como la posición de cada chupada.

			Por mis pecados ya pagué con penitencias, puntualmente cubrí cada una de ellas, sin evitar ninguna, justas o injustas. La loza del templo aún conserva las manchas de sangre que deje en mi recorrido de rodillas del atrio al altar principal. Existen las evidencias de que he purgado mis faltas. Estoy sin pecado concebido. 

			Los rumores de las ausencias de la viuda comenzaron a correr entre los conocidos, a propagarse en el pueblo. Los compadres se alertaban al saber que salía de vez en vez a lugares no conocidos, retiraron sus ofertas de apoyo y decidieron presionarla para cobrar sus préstamos hasta el último centavo. Les había dejado de parecer una presa atractiva. Habían perdido las esperanzas de acostarla y mantenerla de movida, como estaba sucediendo con la hija.

			Una pequeña distracción de la familia y la viuda conocería la ruta para abandonar temporalmente el pueblo. Necesitaba respirar otro oxígeno y ver otro paisaje. Borrar el gris de su mente, y no volver a refugiarse en el negro que le imponía su viudez. Anhelaba otros colores, escuchar otras insinuaciones, ver otros paisajes y sentir otras dimensiones del miembro para volver a ser la joven inexperta dispuesta a aprender todos los trucos del sexo.

		

	
		
			5. LA SEPARACIÓN

			Cualquier distanciamiento que significa una pérdida es motivo de luto, de tiempo para asimilar lo que se sucede. De comportamiento irracional y fuera de contexto. Cuando se trata de una persona, el dolor es más intenso y el cuerpo tarda más en resolver la ausencia. El adiós siempre es más agudo en la persona que se queda. Tiene mayor impacto en el que ve la partida. 

			Recordar no es suficiente para mitigar el dolor y la confusión que circula en el cuerpo, y mucho menos las necesidades que se crean con el trato cotidiano. La presencia intangible del que se va permanece flotando un buen tiempo hasta que se diluye su deseo de manifestarse. El espacio que ocupaba continua por días sin cambio. La separación, aun por discusiones que se saben serán resueltas en un par de horas o días, lastiman a las personas. 

			Por un tiempo la separación definitiva se respeta, se deja que la ausencia hiera hasta que de pronto el cuerpo se revela y busca salir del letargo, entendiendo que hay muchas cosas por hacer y para ello hay que poner las ideas en su lugar. El negro y el silencio son los símbolos que representan la tristeza por la orfandad; los dos son carencia que se unen para patentizar el dolor.

			Todo pronosticaba un mal curable, algo pasajero sin mayores consecuencias; una de tantas enfermedades que aparecen con los años. Nadie imaginaba que dentro del cuerpo aparentemente sano se desarrollaba rápidamente un tumor maligno. Pensaban que con algo de dieta y medicina las cosas volvieran a su lugar. Sin embargo, las consultas a los médicos, exámenes, radiografías y pastillas se prolongaron durante seis años. En este tiempo, el ritmo de la casa y de las relaciones se alteró; se redujo a su mínima expresión la atención como pareja y los mecanismos de unión familiar se debilitaron, facilitando la intromisión abierta de la familia propia y ajena. Las decisiones pasaban por un ciento de comentarios, quedando en segundo plano el enfermo y la esposa. 

			Los malestares no cedían y el ambiente se iba enrareciendo. El comportamiento de la familia ampliada reflejaba cambios como presagio que las medicinas no surtirían efecto en el enfermo y que este pronto encontraría la paz. El semblante se decoloraba y los músculos de la cara se debilitaban. El ánimo decaía con mayor frecuencia y el silencio se alargaba, dejando oír la respiración forzada del marido, con todo y que siempre se pretendía actuar con mucho optimismo. 

			La voluntad se extinguía sin oponer resistencia. Las señales que se sentían en el oxígeno del cuarto indicaban que la llama se apagaba, que la vida se terminaba y que faltaría uno para seguir formando la pareja. La enfermedad del marido demandaba todo el tiempo de la viuda, obligándola a permanecer en vela todas las noches, atenta a lo que necesitara. En el día había que llevarlo a las consultas y alimentarlo, a veces a estar con el hospitalizado; nula atención recibía tanto su persona como el actuar de la hija, quien crecía con libertinaje y absoluta ignorancia de las consecuencias que traería su comportamiento. La vivienda lucía abandonada, con la atmósfera viciada, llena de susurros, gente entrando y saliendo, cada vez menos luz y más basura. Lo único que se mantenía ordenado eran las estampas de los Santos, las veladoras que las iluminaban y la medicina del enfermo. 

			La funcionalidad de la casa estaba desapareciendo; bastaba con la parálisis de uno de sus integrantes para que el resto sufrieran las consecuencias. Incumplir con las tareas cuando se tiene un lugar en la organización, fastidia a todos, se pierde control de las actividades cotidianas y se generan problemas con mayor grado de dificultad para resolverlos. 

			La inmadurez de la hija dañó profundamente las relaciones familiares, convirtiendo el espacio en arena de combate, con mundos distintos y encontrados cargados de electricidad, en los que la comunicación no existía y la indolencia predominaba. La manera equivocada de entender el mundo terminó destruyendo los sentimientos de ambas, revolviendo lo bueno con lo malo y viceversa hasta impedir la identificación de su nexo familiar.

			La hija se vio con menos restricciones, ampliando sus jornadas festivas; no había supervisión. Salía temprano y regresaba tarde con más de una copa encima y dos que tres caricias recibidas y dadas. Su grupo de amigas era experto en sexo oral; llevaban siempre en sus bolsas crema de sabores que le untaban al pene del amigo. Moteles, parajes, baño de los antros, asiento de los vehículos, todo servía para chupar y separar las piernas. No usaban preservativos y cuando el manoseo llegaba al límite se volteaban para que las penetraran por atrás, manteniendo su virginidad para el tarugo que se encontraran para casarse.

			La viuda sabía que el comportamiento de su hija no era correcto, que se había salido de lo permitido y alcanzaba a presentir que se venían graves problemas que salpicarían a todo el círculo, alterando la convivencia y el recuerdo de su marido. La más perjudicada sería la joven y luego los demás, porque el problema lo vive el que lo tiene, no el que lo contempla en cabeza ajena. De una y mil maneras trató de advertirle que se estaba hundiendo en un pozo profundo y oscuro del que sufriría mucho para poder salir, en el mejor de los casos. 

			Mientras tanto, los gastos aumentaron y los ingresos disminuyeron. Era notorio el deterioro económico y el desgano por mantener en buenas condiciones la vivienda que comenzaba a presentar los signos de la apatía por rescatar lo poco que quedaba. No existía humor para arreglar el desorden que sin prisa se fue generando en la casa. Seis años de desidia y atención a otros asuntos de la vida alteraron la escala de prioridades. El desánimo impedía actuar. 

			El único recurso que encontraba a su alcance era maldecir en momentos de desesperación; en sus adentros se reprochaba haberse casado con su marido. Recordaba a los pretendientes que tuvo y no aceptó. Se pensaba en otro entorno, con menos carencias y más libertad. 

			No lograba analizar su situación bajo parámetros objetivos; sus conclusiones la ponían como una víctima más del medio, en el que su destino estaba hecho desde antes de su nacimiento y solo fue necesario tomarlo para asignárselo y padecerlo, porque los males superaban a las satisfacciones. 

			Finalmente, llegó el momento de la despedida. Falleció al atardecer, llevándose infinidad de proyectos no cumplidos y muchos fracasos. El adiós fue complejo y sufrido. Tristeza y desconsuelo ante la partida de la contraparte. Solo cuarenta y cuatro años pudo vivir. De los que seis estuvo fuera de servicio, sin proveer de recursos al hogar ni de capacidad para satisfacer a su mujer; su mejor época la pasó en consultorios, hospitales y templos pidiendo un milagro que no alcanzó a llegar. Sabía que dejaba una mujer inquieta y en plena edad de disfrutar todo tipo de caricias. Conocía bien el ambiente que se genera en torno a las viudas jóvenes y atractivas. Del acoso a que eran sometidas hasta que sucumbían, o bien, padecían a solas la falta de contacto carnal encomendándose a un Santo.

			De un día para otro todo fue distinto, los olores y responsabilidades cambiaron. Se terminaron las medicinas, las noches en el hospital, la angustia de verlo sin reacción, los desvelos prolongados, los gastos y las prisas por mantenerlo consciente y respirando. Ni un día más imaginando compartir caricias, besos y abrazos. 

			Todo fue muy rápido. Lo llevaron de lugar en lugar hasta depositarlo en la tumba que la familia había reservado tiempo atrás para estos eventos. Tristeza y dolor no confirmado llenaban la atmósfera. Había duelo por la partida inevitable de su marido. Las campanas lo anunciaron en el pueblo, dando fe el cortejo fúnebre hasta el cementerio, al que se fueron sumando muchas personas para acompañar a la familia en ese momento tan complicado que enfrenta todo ser humano: La muerte.

			Los esperaba el sacerdote a la entrada del cementerio, portando una túnica dorada con vivos morados, perfectamente planchada y almidonada, con una vasija de oro repleta de agua bendita y un misal enorme con adornos de cuero negro de dónde sacó unas palabras de aliento para los deudos, especialmente para la viuda, que en verdad se necesitaban para superar ese terrible momento, en donde lo único que domina es el desconsuelo y la confusión.

			El ruido que producía el paleo al chocar con las piedras era intolerable. La caída brusca de la tierra en el ataúd cerraba cualquier pensamiento que intentara negar lo que estaba sucediendo. La despedida era definitiva. Terminaba lo que había nacido sin ningún pensamiento referido a la muerte. 

			La juventud nunca plantea la existencia de la muerte, de la terminación de algo, se da por hecho que siempre estarán las personas, las emociones y las cosas en el lugar que uno las conoce. Lo más que llega a registrar la mente es el “hasta luego”, que puede implicar el no volver a tratar a una persona, sin que ello cause sorpresa o malestar insuperable porque solo deja de existir en su medio. La vida no se programa y mucho menos la muerte.

			La casa se terminó de desbaratar. Polvo, clavos sueltos, ropa sucia por doquier, platos repletos de desperdicios y muchas veladoras consumidas que habían llevado los familiares y amigos, lo que creaba un olor raro y desagradable al combinarse con la basura acumulada en esos días de profunda consternación. Novenario, misas, abrazos y mensajes de resignación por todos lados. 

			La comunidad actuaba con respeto tratando de contrarrestar las fuerzas adversas que rondaban la casa. Rosario tras rosario invocando a los Santos para subsanar la pérdida y fortalecer a la viuda y a su hija. Así la viuda lentamente entendió lo que realmente estaba pasando en su derredor, al quedarse sin marido, expuesta a todo y capacitada para nada, con una hija conflictiva, productora de problemas. 

			Los sentimientos se fueron acomodando de tal forma que se dejó de extrañar y de invocar momentos pasados, reduciéndose el sufrimiento por la separación y el encuentro con una nueva rutina. Cada emoción se puso en su lugar sin menospreciar su valor. Lo único que pesaba era el calificativo de viuda a temprana edad y con años de descuido e insatisfacción sexual.

			La viuda rápidamente asimiló el designio de la naturaleza, ante el cual no se podía hacer nada para cambiarlo. Unos llegaban y otros se iban, nada era eterno. Pero para la familia esto no era así, la separación no borraba la presencia, sino que alimentaba su recuerdo con permanentes pláticas sobre la persona que se fue. Continuaba presente en todos los actos y reuniones, la mantenían viva con anécdotas, pasajes de su infancia, actividades escolares, eventos religiosos y fiestas del pueblo.

			El arrepentimiento antes de la partida no tiene el alcance que se pretende, siempre es corto e incompleto; el tiempo es breve y no se encuentran las palabras adecuadas para resumir correctamente lo que se siente y quiere. Del que se queda, también, es complicado al ver que el otro se retira y que no es momento para decir ningún reproche; el momento hay que vivirlo con la mayor tranquilidad posible para evitar que se aleje con angustia en su pecho. La separación siempre es una resta, deja huecos que no se pueden cubrir, permanecen por toda la eternidad hasta que todos somos un hueco, construyendo un espacio vacío lleno de ausencias.

			Lamentarse no resuelve nada. Ya ni llorar es bueno. Lo que se hizo y dejó de hacer ya forma parte del pasado, que no regresa y que se queda con parte de uno. Lo que más deja es la experiencia que puede usarse para no volver a caer en los mismos errores que difícilmente se reproducen por el cambio de situaciones que requieren de otras argucias para su solución. El tiempo cambia, las personas no se involucran emocionalmente y las relaciones se hacen menos complicadas, pero más riesgosas ante la falta de compromiso de los jóvenes.

			Esta era la entrada a una nueva rutina que no dejaba de estar supervisada por las familias y amistades del pueblo. Las limitaciones aumentaron rápidamente, tanto materiales como físicas, la libertad cambió de configuración al intervenir la familia de manera más directa como si fueran el sustituto del marido, y las satisfacciones se esfumaron instantáneamente, no tenían cabida ni siquiera en su mente; la esperanza ya no estaba en su nuevo camino.

			El tiempo se detenía caprichosamente a cualquier hora, provocando reacciones difíciles de comprender; ni se movía hacia los inicios de la relación, ni se adelantaba en las manecillas del reloj para acelerar el comienzo de un nuevo amanecer con otras expectativas. 

			La incertidumbre era la constante, cualquier cosa podía suceder en cualquier momento; como podían registrarse eventos que radicalmente cambiaran el futuro, podían también permanecer sin ellos, tal como se mantenían las calles del pueblo y las costumbres de sus habitantes.

			Las capacidades del ser humano no alcanzan a comprender estos momentos en los que queda huérfana la persona, incompleta y sin remedio. La separación es definitiva y no hay poder humano que pueda revertir el proceso. Son despedidas absolutas, irrevocables, sin ninguna posibilidad de reencuentro, salvo para las personas creyentes, que esperan después de muertos reunirse con los que ya se fueron. De otra manera no se vuelve a ver a la persona.

			A los veinte años se unió a un hombre y trece años después fue viuda, de estos seis estuvo enfermo, por lo que solo tuvo intimidad hasta los veintisiete años. Día tras día pidiendo y dando placer son toda una eternidad que el cuerpo se resiste a perder de repente de manera tajante.  La viuda no entendía que se había terminado su relación matrimonial, que la pareja se había disuelto y que no tenía sentido continuar exigiendo el contacto, las caricias y las discusiones que los llevaba a la cama a coger. En plena juventud, a los treinta y tres años, quedaba desamparada.

			En el caso de la viuda, se trataba de una relación inconclusa que se quedó a medias, en la que se quedaron a deber ambos. No hubo tiempo para dirimir resentimientos, anhelos no cubiertos, palabras no dichas, satisfacciones no cumplidas, promesas no descritas, rencores no deshechos y dudas no aclaradas. Nunca consideraron que el tiempo no les pertenecía y que la vida era prestada, sujeta al designio del propietario, que en cualquier momento podía decidir retirarla y nada quedaba. 

			La esperanza que existía por rebasar esos momentos de angustia confundió al tiempo y sus alcances. Creían que podrían encontrar un ambiente cordial para decirse las cosas. Pensaban que después sería el momento apropiado de hablar y sentir. De resolver los conflictos, gozar los momentos y mejorar las estructuras que soportaban a la familia, pero no fue así y todo quedó incompleto, porque la separación llegó dejando todo para mejor ocasión, como si fuera cierto el reencuentro en otra vida, en la que habría la oportunidad de aclarar las cosas y de rescatar el tiempo perdido.

			La separación era un hecho que había que enfrentar y sobre todo resolver para iniciar una nueva etapa de la vida. Había que aprender a vivir de otra manera, en otras condiciones. Ya no se tenían veinte años y el medio resultaba hostil, agresivo, diferente, con muchas aristas que había que evitar para seguir adelante. Esto era como ir a la guerra sin capacitación. Así se presentaban las expectativas para la viuda que, en su plenitud corporal, estaba a punto de terminarla por designio de su medio y disposición de la tela de araña que tejía su familia. 

			Aturdida volteaba el rostro de un rincón a otro, indefensa y débil, trataba de encontrar alguna respuesta, alguna amistad que le orientara para superar el terrible futuro que se tenía por delante. Le aterraba encontrarse sola con la hija perdiendo la ruta y ella la razón. La brújula no le funcionaba y el sol cambio de origen y destino del poniente al oriente, confundiendo aún más a esta viuda.

			Ninguna rama para asirse y un cuerpo inundado de calor. La viuda entraba a otra dinámica jamás pensada, en la que su cuerpo completo requería de ajustes profundos para soportar la soledad y las propuestas incómodas que le harían al por mayor conocidos y desconocidos del pueblo, antiguos admiradores, que lamentaban, por una parte, la partida y, por otra, se alegraban de tener una candidata más en buenas condiciones para formar parte del grupo de las consoladas, reconocido en el pueblo, pero no aceptado oficialmente por la comunidad.

			La separación le trajo sentimientos que a su vez la distanciaban de su familia, aislándola de amistades y conocidos. Su comportamiento se fue llenando de reacciones raras y llenas de recriminación, de juicios que jamás había concebido y que ahora aparecían constantemente, amargando los años de casada en los que hubo algunos buenos dignos de rescatar como recuerdos.

			Tiempo atrás se predecía la separación de cuerpos, solo de ellos porque de pensamiento nunca había existido unión o afinidad en algún punto, así que no podía haber separación, cada uno tenía de manera individual su proyecto de vida, anhelos y forma de conseguirlos, que no eran compartidos con la pareja. Ninguno cabía en la vida del otro, eran diferentes y sin ganas de ser aliados. La relación se mantenía porque así tenía que ser para evitar más problemas, estaban distanciados en la misma vivienda y el uno en el otro poca o nula importancia tenían. 

			Resultaba evidente la separación ante la indiferencia del esposo a las necesidades sexuales de la mujer, a las insinuaciones abiertas porque se la metiera como se había pensado antes del matrimonio y como se esperaba resultara en la luna de miel. 

			Sin embargo, nada coincidía con las pláticas de las amigas y consejos de las mujeres de la comuna; un par de veces en el hotel seleccionado para pasar la primera noche a solas totalmente desinhibidos, desnudos y entregados a cualquier deseo o capricho, y fue prácticamente todo, porque después se efectuaba esporádicamente con recelo y prisa, solo por cumplir a la inquietud que le manifestaba intensamente. Resultaba a final de cuentas como otro favor y no como algo espontáneo y nacido del cariño que se había creado en el noviazgo. Rápido y sin emoción terminaba el acto sexual. Totalmente desganado y lleno de carencias que no satisfacían el hervor interno que se vivía a esa edad.

			Los cuerpos y mentes iban por diferentes partes sin encontrar por lo menos el punto de la intersección en el que se fundirían como uno solo cubriendo el placer carnal que se había alimentado desde tiempo atrás con el consentimiento de la familia ampliada.

			Nada se podía recriminar después de entender que la atracción se había terminado antes de comenzar, el motivo se desconocía, pero los efectos se registraban en mi cuerpo que se entregó con juramento al único que me había poseído y dedeado con profundidad mi sexo virgen y sin experiencia. Me dolió la separación, la pérdida de su presencia, pero no sus caricias que nunca tuve al ritmo que las necesitaba.

			No encontraba ninguna atención que le hubiera alagado sus años anteriores. Se pensaba como un bulto que se utiliza cuando se necesita y luego de regreso a la bodega oscura para que no estorbe. La realidad no era nada agradable, estaba sobrada de crudeza, ingratitudes y de personajes absurdos que influyeron negativamente en el desarrollo de los años de casada. La toma de conciencia llegaba en mal momento, doblegándola más de lo que ya estaba con la separación. 

		

	
		
			6. LOS COMPROMISOS

			Existen ambientes en los que las relaciones implican una gran dosis de reconocimiento hacia las personas que los componen, sin saber exactamente en donde nace ni porque se les debe manifestar constantemente. Las comunidades establecen categorías para determinar el grado de asimilación de las normas para que se obtenga el calificativo de muy buen muchacho o muchacha, saluda y plática con todos; no es penoso, huele bien y se desplaza atinadamente. 

			De poco en poco se acumulan las personas a las que hay que hacer caravanas para que el gremio no se moleste y pueda uno seguir gozando de las ventajas, entre las que están los favores de las jóvenes en pleno estado de ebullición corporal y las no tanto, pero que cubren la pérdida de frescura de sus carnes con la experiencia que tienen en el contacto sexual.

			Hay personas que crean un mayor número de compromisos sin ser conscientes de que hay que pagarlos uno a uno; nada es gratis y la ayuda o los préstamos deben retribuirse puntualmente, sobre todo en vida, porque estos son transmitidos a otras generaciones que no recibieron nunca beneficio. En esto se incluye la atención a la pareja; deberle a la esposa caricias y ratos prolongados de placer sexual, lo cobran entrando en intimidad con otra persona con la que se comportan sin ninguna inhibición, dispuestas a someterse a cualquier deseo que les indiquen. 

			Mantener a la mujer satisfecha en cualquiera de las etapas que se vivan con ella, es un requisito indispensable para evitar la infidelidad, la que va desde el simple pensamiento al roce sutil de la piel, hasta dejar que les metan el miembro y les llenen de semen su cuerpo. 

			Alcanzar a identificar todas las ataduras en las que uno se desenvuelve hasta llegar a la vejez, no es un proceso fácil ni placentero. Presenta muchos filos que pueden lastimar. La primera condicionante para lograrlo es sacar provecho a la soledad para someterse a juicios profundos y ásperos. Entrar en un proceso de duda y análisis que faciliten las respuestas.

			Nacemos con etiquetas que pueden ser ligeramente alteradas sin provocar modificaciones posteriores. Todo depende de nosotros. Sobresalir o formar parte de la mediocridad está justamente en nuestra fuerza y reconocimiento al medio en el que nacemos.

			No se trata de negar el origen, pero sí de superar lo que se ha recibido sin hacer nada, porque se nace en donde uno no pide ni se imagina, con familia que al paso del tiempo se conoce y estima o bien se evita. Los compromisos llegan desde que uno es engendrado. Escogen los padrinos, la pila bautismal, influyen en las amistades y novia que generalmente a la postre es la esposa o esposo, opinan en la selección del nombre que debe uno llevar el resto de su vida y proporcionan el ropón con el que se tendrá la primera vestimenta formal.

			A la novia le regalan algún objeto antiguo para confirmar la suerte en su matrimonio. Le aconsejan con poca o mucha información sobre su comportamiento en la luna de miel y después a su regreso le proporcionan recetas de cocina que prolongan discretamente los gustos específicos de las familias en otras familias.

			En la niñez y adolescencia hay que obedecer a los papás y respetar las reglas. Después, en la etapa de noviazgo, aumentan las obligaciones al tener que considerar también al novio y familia de este. Casada continuó aumentando la carga, porque se sumaban los conocidos, amigos y parientes respectivos, de tal suerte que siempre se encontró plagada de compromisos contraídos por otros. Cualquier acto era por todos conocido y evaluado. No tuvo privacidad y la poca que le quedaba ella la esparcía en las pláticas que tenía con sus amigas.

			Era costumbre entre las mujeres hablar de todo lo que hacían, no importaba si se referían a las actividades diurnas o nocturnas. Las amistades sabían todo, de tal forma que en las reuniones nadie dudaba en comentar como le había ido la noche anterior. 

			Formaba parte del dominio público casi todo lo que pasaba en la casa; por supuesto que existían algunos secretos que se guardaban con el mayor cuidado. Esto representaba parte del respeto a los compromisos de la familia y el buen nombre del marido; quien por supuesto no podía estar casado con cualquiera. 

			Como la edad avanzaba en el grupo, las festividades que organizaban fueron disminuyendo y cambiando de tono. Lo más socorrido eran los bautismos dentro y fuera de matrimonio. La reunión se acompañaba de tamales y atole, quizá chilaquiles con frijoles y jugo de naranja. Nada de baile ni de bebidas alcohólicas porque despertaban sus necesidades sexuales.

			El cuerpo pasaba del rezo y agua bendita del templo, a la ingestión de masa. Los estimulantes como la música, el baile, los roces y los brindis no formaban parte de estos eventos. La mente permanecía en sosiego, disfrutando de la mañana calurosa y polvorienta, plagada de gritos de las criaturas que disfrutaban la fiesta. Todos se comportaban con cuidado.

			Las invitaciones no requerían ser directas, bastaba con decir a la señora más vieja de la familia para que la información se difundiera con carácter de obligatorio; no importaba si se tenía humor, ropa apropiada, relación con la persona o núcleo familiar que convocaba, o tiempo libre para dedicarse al llamado. Se trataba de un compromiso y nadie estaba exento de atender.

			Las realidades se sometían a la que vivía la jefa del clan; los demás aún no la creaban, necesitaban esperar su turno, que tarde que temprano les llegaba. La dependencia y obediencia eran totales. Se debían a la sabiduría que alcanzaba en los años de vida y nada podía atentar a ella.  El compromiso de uno se trasladaba a todos los que formaban parte de la familia ampliada. Por supuesto que ello tenía su recompensa, como el apoyo económico y alcahuetería en amores fuera de las reglas.

			La presión que ejercen los parientes y amistades es tan intensa que no permite poner una coma de más en la conversación. Todo está bajo un libreto, bajo la dirección de la más vieja que resulta ser la mamá. La ignorancia oficial es suplida por su conocimiento informal adquirido en el tiempo, haciendo honor al dicho que dice, más sabe el diablo por viejo que por diablo.

			Cada personaje sabe su texto y los días de ensayo. Repiten hasta el hastío las frases, una y otra vez sin protestar, grabándolas en el cerebro para heredarlas a las próximas generaciones, las que confirman su aprendizaje, repitiéndolas también, una y otra vez, sin liberarlos de la obligación de los ensayos y aceptación sin cuestionamientos. La dinámica es igual, sin cambio ni actualización de las normas que guían el comportamiento colectivo. 

			Los compromisos había que respetarlos, cumplirlos y transmitirlos a las nuevas generaciones para mantenerse en el agrado de la familia, de otra manera se sometía al infractor a la ira del clan, con la descalificación que se sentía de manera automática al ser marginado en las reuniones, perdiendo así la credibilidad y confianza del grupo.

			La selección del novio pasaba por un sutil proceso en el que se dejaba aparentemente escoger a la mujer, que de hecho resultaba ser cierto, porque ella escogía al novio, pero no al marido, que para llegar a ese nivel requería de la calificación de toda la familia. Si resultaba un buen muchacho todo estaba arreglado, si no, entonces había que corregir el rumbo, desestimulando la relación hasta que se conseguía la ruptura.

			La preferencia la tenía uno del mismo grupo, alguien que ya había sido evaluado y aceptado por la familia, que conocía y ejecutaba las reglas y por ende los compromisos; no había que enseñarle nada. En esta situación se encontraba tanto el hombre como la mujer porque a pesar de que era mayor la influencia de la familia de la muchacha, también opinaba la del joven. 

			Ese era el punto cumbre en la determinación para llegar al altar con el apoyo de la familia y gran festín plagado de personas con las que tenían compromisos. Los invitados representaban las partes de la tela de araña que crecía constantemente con este tipo de relaciones. Una pareja más en la familia significaba crecimiento natural y fortaleza del grupo.

			El compromiso no solo estaba en cumplir las normas, sino en hacer que los descendientes también las cumplieran, que la tradición se prolongara y sirviera de identificación entre los grupos sociales, impidiendo la intromisión de personas ajenas y distantes. 

			No existe fin de semana en el que no se tenga que atender algún evento en bola; la familia ampliada sin decirlo influye también en el horario personal, tipo de alimentos, forma de vestir, horas de sueño, tipo de conversación, personas con las que se convive y ánimo para tener relaciones sexuales. Hay una total despersonalización y sumisión bajo los preceptos de la unión familiar y el ¡Dios mediante!

			La vida en la familia es compleja, sensible y llena de ataduras y caminos sin salida, a manera de laberinto, por lo que no es recomendable salirse de la ruta trazada para evitar perderse. Hay sentimientos que no pueden mostrarse en el círculo para evitar alterar las formas de cumplimiento de los compromisos y esto obliga a distorsionar por completo lo que sucede. Al menso, al tonto hay que decirle listo, al mediocre considerarlo como vanguardista, a la fea bonita, al corrupto emprendedor, a la güila referirse como señorita.

			La armonía en estos grupos, basada en la capacidad constante de ceder, es indispensable para vivir sin problemas y cuando estos aparecen, con la intervención de todos, se borran o resuelven, el propósito siempre es acabarlos, no importaba la manera de lograrlo. Esto crea información privilegiada que no se comparte con todos los niveles de la familia, fomentando la existencia de una vida moral doble. Nadie estaba exento de esta situación que le obligaba a permanecer cabalmente disponible y sumiso en agradecimiento por la ayuda recibida, de la que pocos tenían cabal conocimiento.

			De esta manera, los secretos aumentaban y las lealtades se perpetuaban en el seno familiar. La administración de estos eventos correspondía a los más viejos que se llevaban consigo al morir la historia que existía detrás de cada uno de los miembros de la comuna. Los secretos eran sagrados y formaban parte de la continuidad de estos grupos sociales. La renovación de estos se creaba en cada generación, con las fallas de sus nuevos miembros que ingresaban en busca de apoyo para resolver los problemas íntimos, personales que valían más de lo normal por estar en juego su futuro en la familia ampliada.

			Formar parte de la familia ampliada representaba cubrir compromisos que en muchas ocasiones no se tenía ni idea de ellos. Resultaban ser de afectos muy añejos que solo a ellos correspondía atender, pero no era así, las nuevas generaciones también debían de cubrir para que no surgieran sobresaltos por la falta de respeto a las normas establecidas. Esto para el fuereño resultaba incomprensible, pero sin excusa observable para mantenerse en el gusto del grupo y de la joven a quien disfrutaba en cada reunión y no estaba dispuesto a perder.

			Dependía de la mujer el que se ciñeran sin reclamo a los preceptos por siempre respetados. La falta de tacto en ella y sus reacciones sobreactuadas causaban múltiples consecuencias negativas en la relación como parejas porque alteraba, por una parte, a la comuna y, por otra, la noche de sexo que debía gozar en la cama.

			Pasar de generación en generación el trato social significaba un mal principio para los ajenos a la comunidad; aceptar lo que no tenía ni idea, lo llevaba a una posición muy incómoda en la que tenía que decidir por la sujeción de normas extrañas, o por el desconocimiento de estas, obteniendo con ello cierta libertad que tenía que pagar sin saber exactamente el precio.

			Los compromisos no se referían a los que uno como individuo o pareja se habían creado; sin lugar a duda respondían a la negociación que habían tenido que enfrentar los más viejos en el proceso de creación de su código de grupo y aplicación de su ley en el pueblo.

			Ahora no quedaba espacio para negar lo comprometido por todos y para pagar lo más pronto posible para evitar el aumento de requisitos de los acreedores, que en esencia eran impagables, pero aun así había que hacerlo, sin entregar la dignidad, el cuerpo que pretendían para resolver el conflicto.

			Lo evidente era que mientras se formara y disfrutara de los beneficios del apoyo del grupo, no existía conflicto que resolver, la vida marchaba con el ritmo que estaba predispuesto, por lo que no tenía reclamo ahora que se trataba como viuda, con independencia de su vida de casada y las atenciones prodigadas por su marido en la cama.

		

	
		
			7. LA ORGANIZACIÓN DE LA FAMILIA Y SUS SECRETOS

			Los principios de toda familia provinciana, salvo honrosas excepciones, se basan en la religión católica que se confirma con las clases de catecismo que se reciben de las monjas antes de la primera comunión. El domingo se inicia con la asistencia a misa, entrega del diezmo en la cada vez menos nutrida charola que pasa el monaguillo entre los feligreses y la profunda reflexión del contenido del sermón. Más tarde con los preparativos para la reunión a puertas abiertas para la familia ampliada y conocidos de los conocidos.

			Existe un lenguaje propio de sus integrantes que forma parte de su código, expresiones muy locales que han desarrollado con el tiempo, sonidos irrepetibles, así como también, gustos específicos en la comida y maneras de satisfacer sus deseos sexuales. En suma, hay un concepto común, muy acendrado de la vida y del cómo llevarla hasta el final.

			El desarrollo del individuo se finca en el del grupo, se mueven y piensan en conjunto y no se permite destacar como persona; siempre hay para un logro personal, otro mayor en un vecino o conocido, con lo que devalúan lo alcanzado, señalando a la presunción como pecado grave. La estructura familiar presenta líneas de mando y tramos de control claras con asignación de funciones que no se duplican. Cada cual tiene su posición en el grupo. El funcionamiento de la organización es comandado por los más viejos, especialmente por la mujer, que se instituye como la figura máxima de la familia. El carisma de esta marca el estilo de administración de los sentimientos y las posibilidades de evolución de sus subalternos. 

			Las emociones, los gritos y el estrés corresponden al grupo; basta que uno se encuentre en alguna de estas situaciones para que los demás lo imiten. Con activar a uno de los más débiles es suficiente para que los otros lo sigan. Al mismo tiempo se encuentran todos contentos, o todos preocupados y en forma paralela todos tejiendo su doble faceta que les permite incursionar en la vida sexual no aprobada con alto riesgo en caso de ser descubierta.

			Descuidarse provoca un mayor grado de dependencia con la comuna porque le guardan sus secretos hasta que así lo consideren conveniente para preservar el orden en sus relaciones. Esto opera como si fuera una especie de chantaje que somete a la red a los integrantes de la familia ampliada.

			Las mujeres se saben poseedoras de su encanto y función en la familia ampliada. La clasificación de estas está en relación con su edad y estado civil. En cada una de las categorías reciben el trato correspondiente. Lo que en realidad casi las unifica es su inquietud sexual, su deseo por satisfacerse y habilidad para desinhibirse en el momento oportuno y persona adecuada.

			El párroco del pueblo y el matriarcado dominan en todo el territorio. Solo hay faldas en las decisiones. Al hombre se le asignan dos funciones: Mantener a la familia y embarazar a la esposa, situaciones que al paso del tiempo caducan, reafirmando la autoridad del representante de la iglesia y de la señora. Al hombre lo avejentan y lo convierten en inútil.

			La llegada de nietos y el aumento de actividades que inventa la señora, que generalmente está pasada de kilos, reducen significativamente la juventud del hombre al someterlo al celibato anticipado, al tenerlo con sus calorías guardadas, porque las condiciones no se prestan para tener relaciones; la esposa al ser la matrona le maneja otro tipo de sentimientos y sobornos morales que lo mantienen quieto y sin expectativas por copular, dejándolo muerto en vida con la insatisfacción de sus necesidades sexuales. Ellas determinan hasta cuando se las pueden meter. 

			El liderazgo de estos personajes, que generalmente, o tienen escasos estudios, o bien nula vida mundana, lo sustentan en el temor que existe al castigo después de la muerte y en la experiencia acumulada en relaciones familiares, en las que predomina el cohecho moral y el conductismo. Fuera de esto, todo es intuición y desarrollo del sentido común.

			En las mujeres existía el pleno convencimiento de que las relaciones sexuales completas solo se practicaban para engendrar, siempre y cuando estuvieran casadas, por lo que, a su manera, antes del matrimonio mantenían su castidad y después de algún tiempo de su noche de bodas, preferían hablar con Dios y sentirse iluminadas, iniciando el proceso de envejecimiento del hombre.

			La entretención la logran con la compañía de otras mujeres en igualdad de circunstancias que no paran de encomendarse al Santo de su predilección, alejadas de las intenciones del marido de meterles la verga. Son menopáusicas extemporáneas.

			La gran mayoría de las mujeres viejas del clan, llegaban al matrimonio y sobre todo a la cama sin saber lo que iba a suceder. Se trataba en realidad de un mundo nuevo. Nadie les comentaba lo que sucedería cuando estuvieran a solas con el marido. Esas generaciones actuaban por instinto, sujetas al conocimiento del hombre. El sexo no era tema de ninguna plática. No había TV, ni revistas y el cine no llegaba a todos los pueblos, y cuando así sucedía, por la censura de la parroquia, ponía en cartelera solo películas rosas.

			Si desde el principio gozaban el contacto sexual, garantizaban su matrimonio con placer, pero si había fallas la primera vez, entonces los problemas irían en aumento con el tiempo, hasta evitar el mínimo contacto que se perfilara a tener sexo con el marido. La relación carnal solo se entendía para procrear; lo demás era pecado y, por lo tanto, motivo de confesión y penitencia. 

			Todos giraban en torno a la mamá y a la familia de esta. Reconocían el parentesco derivado de esta línea hasta donde prácticamente ya no existía sangre común de por medio, con hacer referencia a sus antepasados era suficiente para identificarse como parientes, con carnet aprobado para asistir sin invitación a las reuniones de la familia ampliada.

			El reporte de actividades que presentaban los hijos era diario, con ampliación de detalles, por lo menos dos veces a la semana, que servían para nutrirse de más consejos y recomendaciones que había que cubrir oportunamente para seguir en gracia divina, con la bendición de la jefa del grupo que mantenía el poder de la palabra. 

			No necesitaba púlpito ni plataforma para que su voz penetrara en las entrañas de sus hijos propios y adoptados, con el tono de voz replicaba el sonido de las campanas que se dispersaba por todo el grupo, alcanzando los decibeles suficientes para que el mensaje se escuchara en todo su territorio. 

			Las reuniones se celebraban invariablemente en espacios con dos secciones, sin necesidad de letreros: los hombres, por un lado, maquinando cómo acercarse y las mujeres, por otro, cuchicheando sus preferencias, para poder alterar las medidas impuestas como parte de la prevención de juegos sexuales entre ellos. La integración se permitía solo en eventos que en la medida que avanzaban y los adultos se divertían, el contacto disimulado con el baile aumentaba entre los más jóvenes con la complacencia de los grandes.

			Eran momentos en que nada resultaba mal visto. No existían malos pensamientos. Uno que otro comentario bañado de risa cuando a fulana la traía pegado zutano. Si alguna de las mujeres se mantenía sentada, la empujaban para que saliera a bailar. Le conseguían un bailador, no significaba nada su estado civil, les daba igual si era soltera, casada, abandonada o viuda. Todo estaba bien visto, lo que aprovechaba más de uno para retirarse un poco de la bola para tocarse completos, o bien, consumar el acto por debajo del vestido y la bragueta desabrochada; las favoritas eran las casadas porque sabían acomodarse en su vagina la verga y sacarle todo el líquido sin correr peligro de embarazarlas; en ocasiones se la sacaban justo cuando sentían que el hombre estaba a punto de eyacular, mojándose el ano, las caderas y piernas de semen, mismo que limpiaban rápidamente para no dejar ninguna muestra de su contacto sexual. A él le ayudaban a terminar, frotándole el miembro para que se viniera completo y luego le quitaban los rastros del líquido que quedaba en su bello y pantalón.

			Mientras se lavaban para quitarse el olor que deja la relación sexual, aún con la respiración alterada, agradecían y le pedían que no dijera nada para poder seguir cogiendo; le prometían otro lugar en el futuro y más tiempo para que le dejara adentro todo. Insistían en que se trataba de un secreto entre dos. Lo hacían jurar sobre lo más sagrado que tuviera para retirarse tranquilas. La recompensa valía el silencio. Ni una palabra a nadie para volver a encontrarse.

			Con los ánimos calmados, las parejas se reincorporaban a la fiesta sonriendo para todos lados, como bajados del limbo. Dejaban de bailar aduciendo cansancio y así pareja tras pareja, con la misma explicación, se sentaba hasta dejar la pista vacía. Todos fingían dándole al momento el calificativo de sana y merecida diversión. Ninguno sancionaba a nadie, quizá después un ligero comentario a las hijas sobre alguno de los asistentes.

			Las familias eran generalmente numerosas, como parte de las reglas que había que observar para conservar la tranquilidad emocional. Un hijo tras otro y en el entre tanto, escapadas para coger lejos de la casa, porque en la medida que crecían sus integrantes se convertía en el lugar menos indicado para metérsela a la esposa. Había que seguir discretos y prudentes para no crear confusiones.

			Los comentarios de la más vieja no podían traducirse, porque eran simplemente instrucciones que había que seguir al pie de la letra. El dominio es tal que anula la personalidad de las más jóvenes, al grado de que en cada una de ellas es la reproducción de la señora. 

			En el caso de las casadas, las que oficialmente ya conocen el placer de tener dentro el órgano sexual masculino, la influencia no es menor; la dependencia es tal que hasta para estar de humor para abrirse, dependen del ánimo de la mamá, que veladamente envía mensajes para controlar la actividad de la hija en la cama. Son capaces de inducir y ser cómplices de las relaciones extramaritales, lo que tarde que temprano llega a intuir primero y luego a confirmar el marido. 

			La mamá manejaba el ambiente familiar y aconsejaba a los hijos para que pidieran permiso, que ya ella había otorgado, al papá en el momento más apropiado. Los verdaderos problemas los guardaba, evitando que trascendieran y fueran del conocimiento del hombre, hasta que algunos rebasaban sus capacidades, haciendo que el hombre participara en la solución, sin dejarle sentir que solo se trataba de una simple intervención, o, mejor dicho, de una cortesía que se tenía con él.

			Al más débil siempre le procuraba mayor atención, La mamá lo protegía de todos, haciéndolo más débil, dependiente y bueno para nada. Le resolvían los problemas y le cubrían las fallas. Al más apto lo dejan conducirse casi de manera autónoma. Los reconocimientos eran para el más atarantado y vividor, marcando diferencias en las preferencias familiares. A los consentidos se les perdonaba casi todo, generando dos mundos dentro de la misma casa, lo que al final provocaba rupturas en la estructura familiar que a la larga se manifestaban con profundas alteraciones en el desarrollo de la tela de araña.

			Los errores cometidos en la juventud y otros en la época de casados en los que se debe tener plena conciencia de sus repercusiones se cubrían por la familia ampliada, como parte de los beneficios de la sumisión; permitiendo que la persona pudiera construir otro futuro, sin antecedentes ni reclamos, lo que no garantizaba hacer de lado las andanzas que las más de las veces se referían a la infidelidad. El grupo lo sabía, pero no le alteraba su comportamiento en tanto que se produjera bajo su control. 

			La estructura de la familia ampliada permitía encubrir y hasta negar cualquier falla de alguno de sus miembros; el costo era el respeto a las reglas que les imponían a sus actos y la sumisión de por vida manifestada en su comportamiento futuro y preparación de los hijos que engrosaban a la comuna con todo y pareja.

			La superación de los errores tenía su gracia, transgredir las normas de la familia ampliada y conservar el prestigio en ella, no era gratis y había que actuar en la dirección que ella marcaba, tanto en la soltería como en la de casado, sobre todo en esta época que se suponía era la más larga, en la que se necesitaba de más argumentos para salir triunfante, sin reclamos y estabilidad emocional, que finalmente era lo que se buscaba al casarse. 

			La organización de la familia ampliada incluía el desarrollo de la tela de araña y la cantidad de preceptos que había que conocer y respetar. La base estaba en la figura de la mujer más vieja que hacía las veces de jefa del clan, a la que se debía total respeto en su figura y disposiciones. Hacía y deshacía sin pedir parecer. Los hilos, desde su perspectiva, los jalaba o aflojaba, manteniendo el control de la casa al ritmo y tono que ella quería. 

			En cada familia existían los secretos, unos menores y otros mayores que vulneraban a la comuna, por lo que siempre se mantenían guardados y las más de las veces borrados para no dejar secuela que pudiera tarde que temprano afectar a uno de ellos, además que se aplicaban como soborno para mantener al integrante sujeto al clan, sin capacidad para revelarse por la amenaza de hacerlos públicos y llevarlo a su exterminio, sin importar su edad o condición civil. El casado y soltero eran tratados por igual, sin darles la oportunidad de reivindicarse y superar su esclavitud por el error cometido, aunque el concepto de muy buen muchacho pesaba a favor en el veredicto.

			En la medida que la familia crece y envejece, las pláticas se modifican y el motivo de las reuniones cambia. En pocas palabras, se pasa de las bodas al bautizo y de este a las enfermedades que terminan en velorio, hasta que se desbarata y vuelve a configurarse la red bajo las órdenes de la más vieja. Las reglas permanecen sin modificación, apretando la conducta de propios y extraños que residen en este espacio. 

			Todas las mujeres gozan de esa oportunidad, porque tarde que temprano son las más viejas en su núcleo familiar. Llegan a tener nietos y con ello irrumpen con total autoridad, principalmente el hogar de la hija, con quien mantienen una fluida y rica comunicación. Nada se queda en el tintero. Esto les permite reencarnar, posponiendo la vejez y jubilación como jefas. Gozan en ser otra persona, por lo que frecuentemente dicen, ¡porque si fuera yo!

			Dan consejos, recomendaciones, recetas de cocina, sugerencias para vestir y preparación de alimentos para la organización de reuniones. Llegan hasta el grado de aconsejar que usar cuando se las meten y los sexos están irritados. No paran de dar instrucciones. Están al pendiente de los resultados. Se enteran de todo; no dejan ni a sol ni sombra a la hija y a sus progenitores. Excluyen al yerno que no pinta para nada, igual que en la ceremonia de matrimonio. 

			No resultaba raro que alguna de las hermanas tuviera, por lo menos una vez en su vida, una relación sexual con los que a diario convivían, con los que podían tener contacto sin causar admiración en los demás, es decir, con sus parientes políticos cercanos, así como ya se dijo, con los esposos de las amigas, a los que no se podía poner en duda su honorabilidad. Algunas se conformaban con pensarlo, al igual que ellos, pero otras no. A final de cuentas, el círculo no era tan grande como para permitir la diversidad. 

			Continuamente buscaban el momento propicio para tenerlas estimuladas a solas, arrinconadas con la ropa levantada para tocarlas,haciéndoles sugerencias y pequeñas caricias; algunos fracasos en los primeros intentos que ellas mismas después se arrepentían, pero tarde que temprano lograban realizar la expedición por todas sus partes ocultas. Con esto se marcaban facilidades íntimas que se guardaban en secreto, como condición para repetir sin peligro la sesión en un par de ocasiones más al cobijo de la familia, bajo su mismo techo, entre las sábanas de la cama matrimonial, con la adrenalina a su máximo nivel por el riesgo que se corría.

			Todo se manejaba con la condicionante de que se mantendría entre los dos y que solo se metería la cabeza del pene, sin venirse adentro. Que sería rápido, el semen quedaría afuera para evitar evidencias posibles y nadie se daría cuenta porque cada uno guardaría silencio.

			Una vez puestas las reglas y aceptados todos los puntos, que de hecho al hombre no le importaban y solo quería cogérselas, les ponían su mano en el miembro para que lo acariciaran y midieran, acelerando su calentura y sin mediar palabra, se volteaban y paradas se subían la falda y se hacían a un lado los calzones, acomodándola con cuidado para que se introdujera completa, fallando en uno de los previos acuerdos que era el de meterla un poco. 

			La posición permitía apretarles los senos y restregarles con la mano su pelvis, tomándolas de la cintura para que no se alejaran cuando se hacía con más fuerza hasta hacerlas gritar; después, sin ninguna vergüenza y la cara excitada, se colocaban de frente para abrirlas con una pierna a lo alto, detenida en una silla. Cuando estaban con el miembro metido, sintiendo el ir y venir de la cabeza, preguntaban morbosamente con la voz alterada, si a la hermana le gustaba de esa forma, que, si le hacía lo mismo, a lo que les respondían que esa y otras más, dejando los detalles para otra ocasión.

			Así llegaban a la próxima reunión y mientras se les describía el comportamiento sexual de la hermana, a veces cierto y muchas otras inventado con conocimiento de las jóvenes, con una mano se les levantaba el vestido hasta que la mano llegaba a su entrepierna caliente, y la otra apretaba en medio de sus caderas, provocándoles despertar un movimiento instintivo muy placentero, con lo que se terminaba de excitarlas intensamente. Su intuición de mujer les permitía la cadencia que frotaba al miembro sin consideración, llenándolo de sangre hasta que se ponía morado y robusto.

			La verga se ponía fuera del pantalón para que la vieran y después solitas la llevaran su boca, ensalivándola primero a lo largo y ancho, jalando con gusto y metiendo el prepucio una y otra vez hasta que se atragantaban con el chorro de semen y el sobrante lo dejaban esparcirse por su cara y pelo. Al terminar se mostraban siempre agradecidas, complacidas por el momento y dispuestas a tener una más, solo una más, la última metida.

			La intriga les quedaba clavada, como el olor del semen durante días, manteniéndoles presente el placer que las empujaba a saciar su curiosidad, no soportaban tener la duda; querían saber que más hacía la hermana. Estimuladas provocaban el próximo pretexto para volverse a encontrar a solas. No desaprovechaban el momento para que las besaran y tocaran con plena confianza, llevándolas hacia el lugar más seguro para no ser encontrados; les inducían a ponerse de determinada forma, diciéndoles que esa era una de las posiciones favoritas de la hermana.

			Sin oponerse, comportándose dóciles con el cuerpo tembloroso, las acomodaban de perrito, bocabajo con las piernas flexionadas, las hacían que se movieran, incitándolas a separar las piernas para penetrarlas completas, dejándolas con su sexo y trasero rosados por la fricción de la verga y los bellos entre sus caderas.

			Calladas con la mirada encendida y muy agitadas, se acostaban sin pedir ninguna explicación, y se ponían en esa posición como si compitieran por ser la mejor. A todo esto, el hombre disfrutaba eyaculando su líquido caliente que les dejaba por días olor y ardor en su vagina, que les invitaba a recordar calladas sus experiencias sexuales. 

			El simple recuerdo de esas imágenes y sentimientos las volvían a prender como estopa que solo se apagaba con otras cogidas. El remedio lo tenían prácticamente a lado y a la hora en que el deseo se convertía en irresistible. Eran las ventajas de ser parte de la familia y de vivir en el mismo espacio.

			La falta de atención del esposo y la pérdida de interés de la mujer por tener relaciones sexuales aprobadas, las suplían con escapadas en busca del pariente político o amigo del grupo, en las que se prestaban a pláticas excitantes y lujuriosas encaminadas a la penetración o en el menor de los casos a las caricias profundas y chupada del miembro.

			Generalmente iniciaban con algún tema que se relacionara con el contacto físico, luego a la proximidad del cuerpo, para pasar a otro nivel que les atraía mucho, el comentario sobre las preferencias de las hermanas, y así les decían al oído que disfrutaban mucho chupando sin parar hasta sacar el líquido para luego meterla completa en su vagina, permitiendo que la punta les fuera abriendo poco a poco los labios hasta estar totalmente encajada entrando y saliendo con la cabeza hinchada y erguida.

			Esto era motivo de satisfacción momentánea en el hombre y de preocupación futura, de la permanente presencia de dudas sobre los antecedentes, porque sabía que su mujer también lo podía hacer con otro, o estaba a punto de realizarlo con alguien del círculo, sin que fuera conocido y que esto podía no ser casual ni even-tual sino prolongado y quizá estuviera cogiendo con ese desde la época del noviazgo, sin que se haya dado cuenta el ahora esposo. La infidelidad es común.

			El placer se compartía con los integrantes de la comunidad, por lo que no hacerlo, cuando se podía, era estar en un error; las mujeres se rolaban con la mayor discreción y sin que nadie lo supiera, aparentemente recibían en su sexo el miembro de los que no necesariamente terminaban como maridos; el asunto no se platicaba ni en las reuniones de mujeres en las que abrían su intimidad de puerta en puerta, dejando supuestamente ver sin tapujos toda su vida con todo y los momentos sexuales con el novio o esposo. La relación sexual prohibida, no se comentaba ni por equivocación, en ella no existía la mejor amiga, callaban sus devaneos que formaban parte de su real intimidad y satisfacción.

			Fingían muy bien cuando se encontraban en reuniones con los que habían cogido o simplemente acariciado y chupado, no dejaban escapar ni el menor asombro de tener frente al que les metía el dedo o les dejaba el semen en su cuerpo. Nadie podía imaginar que con el que platicaban de simplezas en el grupo, conocía hasta sus entrañas y sonidos más íntimos.

			Al terminar el faje se acababa la relación. Prohibido comportarse con cierta familiaridad en presencia del alguno de los integrantes de la familia ampliada. Las escenas se borraban para continuarlas en los próximos eventos, a escondidas y sin comentarios, solo los que involucrados en el momento mismo de placer.

			Los signos de estas relaciones extramaritales se podían percibir con la inapetencia de la mujer por la noche y por los pretextos que inventaba cada que el marido se le acercaba para cogérsela. En el día estaba ocupada, por la tarde iba a visitar a las amigas y después venían otros estados de ánimo que impedían tener relación sexual con el esposo.

			La falta de correspondencia en la cama mandaba señales de que algo estaba haciendo la mujer fuera de la casa. La prolongación de este rechazo marcaba el tiempo que en otro lugar mantenía contacto con otros, despreciando lo que había escogido para tener dentro hasta que ya no existieran las condiciones físicas.

			Cuando mucho unos cuantos años de relaciones sexuales entre la pareja, hasta que la mujer se aburría de tener dentro la misma verga; quería otros ruidos y posiciones. El riesgo de que le comprobaran la infidelidad solo residía en que por algún error la encontrara el marido en plena acción, por lo demás, no había ninguna posibilidad de que le demostraran su culpabilidad. 

			Los residuos que se conservan en la vagina un par de días después de la última recepción de semen se adhieren a la verga cuando se las cogen otra vez. Si al que le toca meterla es al marido, tendrá más de una razón para saber que la mujer está abriendo las piernas en otro lado y que la están disfrutando completa.

			El trato entre la pareja se enfriaba y la comunicación desaparecía; cada cual en su extremo de la cama y cada cual con sus satisfactores sexuales, hasta que afloraban todas sus diferencias, con decisiones encontradas, nulo afecto y actitudes agresivas que aumentaban las diferencias entre ellos. Esto generalmente terminaba con los votos jurados en la iglesia.

			La organización familiar estaba hecha para esto y más. Los fracasos no los entendían como fallas en su sistema de vida, sino como algo natural que se presentaba por cuestiones de la edad de sus integrantes, quienes vivían un eterno aprendizaje dentro de todo lo viejo y descubierto. 

			Consideraban que una mujer mayor de cuarenta años es una persona que está fuera del mundo de los deseos sexuales, con todas las inquietudes superadas y sin capacidad para pensar en tener la verga apretada en sus manos o boca, y mucho menos metida en su vagina. Lo que disfrutó fuera o dentro del matrimonio, soltera o casada, era suficiente para tenerla alejada de las tentaciones.

			En el grupo se encargaban de empujarla hasta colocarla en la menopausia, en la edad en que se supone su sexo deja de funcionar y, por lo tanto, de desear los besos en su boca, el miembro en sus adentros. Le llevan a encontrarse con esta edad, en ocasiones de manera anticipada, con actitudes delicadas para que aceptara tranquila y plenamente convencida su situación carnal, para dedicarse a rezar y a tejer chambritas para las nuevas generaciones de la familia ampliada. La aparición de este fenómeno natural tranquilizaba al grupo porque era signo de vejez y reacomodo de pensamientos. Esto era como una especie de certificado de la terminación de su vida sexual y deseos de coger.

			Los mecanismos de la tela de araña siempre estaban atentos a mantener el orden, actuando y simulando ante cualquier indicio de desobediencia, aparentando que todo se desarrollaba de manera controlada. Nada extraordinario por el retiro de la mujer de su vida sexual. Todo esto es real, sucede, usted misma en este momento está experimentando en carne propia todas las emociones descritas y su cerebro le envía señales de alerta.

			La mayoría lo aceptaba como parte del designio divino, como algo que tenía que suceder, nada fuera de lo normal. El consuelo lo encontraban con las otras mujeres que estaban en igualdad de condiciones, marginadas del placer, preocupadas por ser puntuales al llamado de las festividades religiosas y de la comuna. Entusiasmadas por ocupar los mejores lugares en la iglesia y en las reuniones de señoras que se organizaban para mitigar su deseo prohibido. 

			Pero cuando este comportamiento se modificaba en alguna de sus integrantes y se rompía la armonía en el grupo por comentarios o conducta distinta a la esperada, la expulsaban de por vida, le hacían pagar su desobediencia y falta de respeto a las reglas, sin proporcionarle salvoconducto que le dejara pasar de un límite a otro, obligándole a permanecer marginada en el mismo espacio, aislada con sus problemas y anhelos, condenada por el cura y los feligreses de la iglesia mayor.

			La bondad de la familia se transformaba rápidamente, dejando constancia de su capacidad de cambio ante el quebranto de las reglas impuestas, la violencia en sus reacciones descubría la hipocresía y ponía en cuestionamiento la figura de los viejos que utilizaban los mismos argumentos para construir que para destruir. 


		

	
		
			8. EL MATRIMONIO Y LAS REGLAS

			Llegar al altar vestida de blanco representaba inocencia sexual que garantizaba al hombre la casi permanente estabilidad emocional; no existían antecedentes que a la postre crearan reclamos, reproches y dudas que sirvieran para discutir y desbaratar la relación. La mujer recibiría la experiencia del hombre. El esposo marcaría, por lo menos en los primeros años, el ritmo y posiciones, después quien sabe, porque no todas garantizaban la fidelidad.

			El diseño del vestido resulta de vital importancia, porque debe mostrar discretamente el cuerpo con sus formas, así como la transparencia de pensamiento, al igual que el velo, los adornos y el peinado. Todo debe hacer juego con los zapatos, que no se ven, pero son parte importante del atuendo. El maquillaje no puede ser ajeno al arreglo; el rostro debe reflejar claramente la pureza de la novia y la euforia de la familia, el beneplácito por llegar a ese momento solemne con la hija casta dispuesta a procrear para mantener la evolución de la familia ampliada.

			El blanco de la tela demuestra que su cuerpo llega sin haber sido penetrado con el miembro, sin mancha, demostrando que nunca recibió semen en su vagina, que está limpia, sin experiencia. Que está carente de recuerdos sexuales, pero completamente dispuesta a aprender y a gozar con el marido hasta que el cuerpo se resista. La entrega en el altar es de hecho de cuerpo y alma, sin que desaparezca la obediencia al grupo en el que sobresale la mamá que no deja de figurar en todos los eventos.

			Cada detalle es supervisado y ajustado, en su caso cuando no cumple con los requisitos establecidos. A las damas de compañía de la novia se les indica el color, tipo de tela, forma del vestido con todo y zapatos y la velocidad del paso al entrar a la iglesia para que no desentonen y quede claro quién es la figura principal.

			Las flores y adornos del templo son seleccionados con anticipación, nada escapa a la jefa del grupo que con su conocimiento dicta las órdenes a todos los participantes. La alfombra y música también son seleccionadas como parte del ritual, no importa que el volumen del órgano confunda el mensaje del sacerdote, lo importante es que se marquen los movimientos de todos los presentes a manera de desfile con la banda de guerra tocando por delante.

			La dejan impecable por dentro y por fuera, lista para ser poseída una y mil veces más, a tono para experimentar la sensación más placentera de la vida en la noche de bodas, la desnudez de los cuerpos frotándose y la introducción completa del miembro para la pérdida de la virginidad y la eyaculación sin límite de su pareja para engendrar al descendiente que ayudará a la permanencia de la familia y los apellidos.

			Semanas antes del evento organizan despedidas en las que recibe regalos y sobre todo consejos para que su comportamiento sea el adecuado. Le explican mediante bromas como debe estimular al marido para que tenga la verga bien dura y luego como meterla en sus adentros para gozar la penetración y pueda experimentar un orgasmo y disfrutar el semen escurriendo en su vagina.

			Algunas amigas y parientes platican de su experiencia y de tan solo volver a recordar se vienen y ansían llegar a la casa para que se las encajen y les chupen sus senos. Las descripciones en ocasiones son muy gráficas, sin dejar nada a la imaginación de la novia que sigue con atención todos los relatos, comenzando a disfrutar desde antes de estar en la cama con su marido.

			Le advierten que no debe tener en cuenta el tiempo, a la hora que quieran pegarse hay que hacerlo, no importa el lugar, solo se necesita un pequeño espacio apartado de la gente para abrirse. También le explican cómo chupar, aunque sin decirlo, muchas ya lo han hecho, así como la mejor posición para que en principio les metan el dedo, luego la lengua y finalmente el miembro hinchado para venirse al mismo tiempo.

			Para algunas poner al esposo sentado en una silla y ellas arriba con las piernas abiertas resulta la mejor manera de provocar el orgasmo y la eyaculación, porque les pueden chupar los senos, apretar las caderas y moverlas a su antojo; todo en un solo momento. Es tan placentero que no se alcanza a distinguir todo lo que hacen con la boca, las manos y el miembro. Nos vuelven locas con su frenesí.

			Las lecciones se asimilan y la cabeza se llena de ideas para realizarlas en la luna de miel. Increíble pero cierto, algunas no disfrutan de su primera noche autorizada, ni en el resto de la luna de miel, quedando frustradas para el resto de su relación marital.

			Del tumulto y la presión, se pasa a la soledad con la novia, la que aun a la salida del recinto, rumbo a la confirmación de su sexo con el macho encima de ella, es motivo de recomendaciones y sugerencias pícaras de las amigas para que mantenga lo más posible en su cuerpo el miembro de su marido, así como bendiciones de la mamá que rememora sus días de satisfacción. 

			Así logran la intimidad. Salen rumbo a su destino cargados de ropa nueva y nerviosismo por acortar la distancia al hotel en el que tendrán su noche de bodas. Nada que interrumpa los besos y caricias. Con la terminación de la fiesta, se obtiene permiso para hacer todo, hasta tener sexo completo, sin preocupación de lo que pueda pasar después de haber metido la verga. Se terminaron las prisas y la búsqueda de rincones para gozarse.

			La comunidad acepta a la nueva pareja y le permite sin restricción revolcarse en la cama, tocarse, chuparse, coger. Los cuerpos se funden a cada momento en su luna de miel; los sexos permanecen excitados día y noche, reclamando el orgasmo y la eyaculación. Los dedos y la lengua recorren el cuerpo deteniéndose en las zonas más sensibles, no hay inhibición; la lujuria invade cada pensamiento. 

			El pudor se extingue y los estímulos aumentan al estar desnudos en la habitación. Generalmente no median palabras, solo actitudes que expresan el deseo de volver a coger. El ambiente está hecho para no dejar de tener sexo en cualquiera de sus manifestaciones. Mientras más mejor. Cualquier posición es realizada, cualquier sugerencia aceptada; se suben, se inclinan con las piernas flexionadas, se chupan y besan por todas partes. Se embarran de líquido y se vienen sin control, hasta que algún esperma la fecunda.

			Las ventajas estaban claras, sexo a la hora que se quisiera, caricias y besos en su propio espacio, sin que nadie los denunciara. También los inconvenientes actuaban: rutina marcada por la familia, compromisos que cumplir y obligaciones derivadas con la llegada de los hijos y posterior crecimiento, que dificultaban la actividad sexual con la pareja.

			Nada había que decir, las reglas estaban dadas y aceptadas por la mayoría. El matrimonio, lo único que significaba de diferente al noviazgo, era la capacidad para tener la satisfacción sexual completa. Lo demás continuaba sin cambio, había que rendir pleitesía a los más viejos de la comuna y mantenerse en gracia con el clan para gozar de la mujer de vez en cuando en la cama.

			Mantenerse en el límite del pueblo con la mujer que se habían aceptado las normas, de manera cierta o simulada, resultaba afirmar cualquiera de estas posturas. Pensar en simular para fajarse y meterle el dedo en su vagina cuando eran novios, se convertía en una realidad que cambiaba y que se tenía que cubrir para no ser sancionado. Se estaba en el círculo y nada podía cambiar la situación, solo se podía alejar físicamente para mantener la independencia, también simulada, porque la mujer conservaba la comunicación con su mamá, que le dictaba su conducta diaria y, por lo tanto, de manera velada su comportamiento sexual dentro y fuera de la cama, de día o de noche.

			Ante esta situación la relación de pareja se complicaba, al estar a disposición de las instrucciones lejanas y necesidades presentes, próximas al grado de sentir y compartir el aliento de los parientes y el calor de los cuerpos de su familia en el mismo cuarto, en la misma cama.

			Nada permitía cambiar la actitud de la mujer que, lejos de poner en su lugar las instrucciones de su mamá y amistades, continuaba respetando a distancia lo que le indicaban, asimilando los estados de ánimo de su clan, dificultando cubrir las necesidades y placeres sexuales como pareja, llenando su cabeza de reacciones equivocadas que la empujaban a dejar al marido insatisfecho, sin registrar ningún resentimiento ni comprensión de su dependen-cia emotiva.

			Resultaba muy difícil controlar las reacciones de la mujer sometida a este tipo de mensajes que la bombardeaban de todos los ángulos diciéndole que si lo dejaba todo seguiría igual, la familia ampliada la recibiría sin reproche, lo que afectaba al esposo en su época de novio y después de marido, porque no había la certeza de cuál sería la decisión final de la mujer, y ahora a la viuda le tocaba vivir esta situación, ser el actor en la novela como actriz incomprendida y reaccionaria empeñada en infringir las reglas en compensación a sus años de abandono marital.

			El envejecimiento y las vivencias se tenían juntos, aunque no necesariamente como proyectos comunes. Se compartía todo menos las esperanzas que cada uno fomentaba según sus capacidades. La lealtad estaba por encima de todo. La infidelidad no se permitía en ningún grado; ni de mente ni de cuerpo, sin embargo, existía la posibilidad de entregarse a otro que no fuera el marido. En la boda se los echaba en cara el juez y el cura. El divorcio no se tenía como instrumento para resolver los problemas surgidos al encontrar otras opciones para satisfacer el placer sexual. Esto marcaba una de las grandes diferencias entre las sociedades de otros países, en donde la separación se gesta en la mayoría de los casos de manera pacífica, sin dejar de registrar en ocasiones actos violentos por el engaño, porque el ser humano encuentra difícil en cualquier latitud aceptar ser desplazado, sobre todo en la cama, en las relaciones sexuales. Este acto es de extrema traición y las reacciones son incontrolables. El engaño es lo más reprobable porque se daña la dignidad del otro y eso es inaceptable en cualquier cultura.

			Estos elementos complicaban aún más las cosas. No se podía fallar, pero sí pensar en ello y hasta en ciertos momentos con el cobijo de los parientes, tener sus experiencias extramaritales, sin que la contraparte se enterara, a escondidas con alguno que fuera aceptado por el clan; dudar de la infidelidad de la mujer no era suficiente y probarla resultaba muy complicado, las pistas eran vagas e incompletas, había muchas suposiciones que se desvanecían con la intervención del grupo.

			Las reglas las conocían y aceptaban todos al calor del entusiasmo que significa el matrimonio de jóvenes que sudan hormonas y orinan esperma, y ante el menor estímulo físico o mental se ponen en condiciones de actuar con extremo vigor y grandes cantidades de líquido, sin necesidad de recuperación; una tras otra como si existiera una gran bolsa en los testículos llena de semen. Este era el atractivo básico para comprometerse, sin saber que no sería gratis tal gozo físico y mental que tendrían por algunos años con su mujer querida.

			La celebración de este magno evento marca el papel que jugará el hombre en la familia y en el matrimonio el resto de su vida de casado. Todos los comentarios son en torno a la novia. La figura principal es ella y no hay nadie que le reste protagonismo. 

			La fiesta inicia cuando ella hace su brillante aparición en el salón de baile. El novio, prácticamente es un fantasma, que, si llega o no a la ceremonia, pocos se darán cuenta de su ausencia. Es de hecho el monigote que se arrodilla junto a la novia frente al altar y después es el que baila un rato con ella, sin embargo, es el que trama en medio de la boruca el desarrollo de la luna de miel, de tal suerte que resignado soporta las horas hasta que llega al verdadero festín.

			Las recomendaciones de amigas y parientes no son suficientes para que la novia, al sentir la verga dentro de sí, interfieran en el desarrollo de la luna de miel. Olvida todo y solo está pendiente de las arremetidas del marido y de los orgasmos que la elevan a dimensiones en las que prácticamente está privada de lo que sucede a su derredor. Se deja llevar por la pasión y deseo que ambos cultivaron; la razón no funciona, la cabeza no recuerda nada de lo que le dijeron al partir hacia la noche de entrega completa.

			Esos días quedaron rápidamente atrás, sin repetirse. Después de su luna de miel, nunca volvió a salir del pueblo, a disfrutar de descanso; la rutina siempre marcaba las actividades diarias, metida en los límites de la familia, cuidando lo poco que tenían y obedeciendo a la jefa del clan, quien no dejaba de insistir en que debía estar pendiente de su marido y de rezar todas las noches diez padres nuestros para alcanzar la tranquilidad. En fin, la viuda se consumía ajena al mundo. 

			Sin percatarse había permanecido secuestrada en su límite sin salir a distraerse. Cuando se presentaba el tema, siempre había algún pretexto que terminaba la plática con discusión y distanciamiento en la cama por un par de días.

			La relación con su marido era pésima aun antes de la enfermedad. Pocos meses después de su luna de miel se mostraba indiferente a la hora que se la quería meter en su vagina; bostezaba, se quejaba, comentaba asuntos que nada tenían que ver con el momento, decía tener dolor de cabeza, cansancio. Lejos de disfrutar se mostraba incómoda, aventaba su ropa interior con coraje y exigía que se acabara pronto, que ya se viniera, lo presionaba para que terminara, en realidad generaba un ambiente muy incómodo y adverso. Mientras que el marido eyaculaba ella se rascaba el cuerpo con furia, decía que le dolía la pierna, que el abdomen lo tenía inflamado, que la lastimaba con el miembro, cuestionaba la penetración. Nada le satisfacía.

			Resultaba un fiasco estar con ella en la cama, pero como importaba más echar el semen en su cuerpo, que echarle en cara su absurda conducta, el esposo seguía metiéndola hasta que lograba venirse, cosa que no siempre alcanzaba, teniendo que simular que ya había terminado para evitar tanto reclamo que distraía del objetivo principal que era el del placer con la mujer seleccionada para compartir muchas cosas, principalmente la cama.

			Esto le fue generando dudas que ponían en entredicho la fidelidad de la viuda. Quizá en sus pensamientos estaba con otro que con la prisa del momento exigía, la chorreaba rápidamente, o bien que tenía unas cuantas horas que se la habían cogido y su sexo estaba inapetente. La verdad no la sabía, pero esto modificó su interés por estar con ella cogiendo. Poco a poco él también buscó pretextos para no estar en la intimidad, creando un ambiente de separación que a la larga terminó por distanciarlos definitivamente.

			Sin decirle nada al principio, poco a poco modificó sus actitudes, dejándola que ella se manifestara, que ella dejara la postura supuestamente sumisa y receptora en la que había que calentarla para poder meterla. Se le dejó la iniciativa para cuando estuviera caliente, sin lograr respuesta, era totalmente indiferente al sexo, lo que aumentó su duda y casi confirmó que ella recibía atención en otro lado.

			La viuda en su inconsciencia no evaluaba el comportamiento del marido, decía para sí, que algo le pasaría, cansancio, preocupaciones, desvelos, pero no fue capaz de entender que ahora él la rechaza, que había dejado de ser motivo de su interés y, por lo tanto, la satisfacción sexual la encontraba masturbándose con imágenes de otras mujeres, o bien consiguiéndolas en otros lugares para disfrutar de sus eyaculaciones.

			Por su parte, la viuda, de acuerdo con la formación que recibió de su familia ampliada, estaba segura de que el problema era él, que ella nada tenía que ver en el distanciamiento que se tenía años atrás. La atracción e interés por estar juntos las había perdido el esposo. La figura de mártir que quería proyectar no le correspondía del todo, porque la víctima era el marido y su grupo al que había engañado aprovechando las condiciones de la familia.

			La actitud discreta que mantenía para el marido no era tal, porque este había descubierto que su lealtad no era cierta y que ella encontraba mayor satisfacción con otros que la habían dedeado y fajado en la oscuridad al igual que a las otras jóvenes del pueblo, en las que existía una larga historia tejida en las sombras, no era diferente a las mujeres del pueblo y él era uno de tantos que se iban con las circunstancias, pensando que tenía en su noche de bodas a una virgen sin antecedentes, sin idea de lo que era tener encajado el miembro en sus adentros. Por eso no podía controlarla en el matrimonio, por lo que ella siguió con la satisfacción de otra mano, de otra verga en su vagina. Infidelidad por supuesto rechazo del esposo. Deslealtad injustificada.

			Dejarla viuda en esas circunstancias en realidad le daban cierta tranquilidad porque sabía que ella resolvería cualquier problema que se presentara con tan solo abrirse, no iba a tener ninguna nueva experiencia. Sabía comportarse en manos ajenas a las autorizadas para tocarla y metérselas por todos sus recovecos.

			Ante este panorama ella seguía fuera de contexto, la culpa se la endilgaba al marido como parte de las enseñanzas de la mamá. Los demás eran culpables, así que había que esperar su arrepentimiento; no había prisa por resolver las profundas diferencias. Ella continuaba con su vida, lo que implicaba su satisfacción carnal. No se tenía conocimiento pleno de con quién y en dónde, pero después de algunos años, el esposo identificó que era en dos medios, uno el familiar con un pariente político y otro con uno que no pertenecía al grupo. Con los dos tenía relaciones sexuales, con los dos era sumisa y entregada, con los dos trataba siempre de quedar bien. No les negaba ninguna posición o placer. Les mamaba, se ponía bocarriba, bocabajo, de perrito, parada, tomándose con ambos su tiempo para que la llenaran de semen y le metieran el dedo. A los dos les sacaba la leche, embarrándose su rostro sin recato ni preocupación. Ella suponía que el marido no se daba cuenta de su actuación y que el círculo la encubría de estos engaños.

			Pero no era así, porque el marido sabía todos los detalles y su familia ampliada tenía conocimiento de los quebrantes a las reglas que había tenido la viuda, solo esperaban el momento para castigarla y cobrarse las faltas que la viuda había cometido en contra de su círculo.

			Cada sesión la dejaba tranquila, pero agresiva con el esposo, quien no era ajeno a sus reacciones; como ya había colmado su ímpetu sexual, la viuda se mostraba totalmente indiferente por la noche en la cama en la que le acercaba la verga el marido, esperando alguna reacción positiva en ella que permitiera detectar sí aceptaría algunos besos y la metida del miembro.

			La falta de entrega no la satisfacía, estimulándola a escoger diferentes hombres con los cuales llenar su vagina y sentir el miembro en sus adentros, lo que amplió su ámbito de acción, pasando por más de uno del pueblo, entre los que seguían los parientes políticos que se la metían con el compromiso de guardar el secreto, de no decirle a nadie para poder seguir gozando de la viuda, de que solo fuera la punta y de que nunca más volvería a suceder, el pretexto era que el marido no la atendía y ella necesitaba tener adentro el miembro masculino.

			Estos eran episodios no aceptados por la viuda, los mencionaba como algo que hubiera hecho una conocida o amiga, pero no ella. Su personalidad presentaba dos caras, una de ingenuidad y sufrimiento y la otra de traidora que se rehusaba a aceptar su comportamiento infiel que terminó creando más problemas en su entorno y vida personal. 

			La historia dio un sesgo importante. Ya no solo se trataba de falta de atención del marido en la cama, del sosiego sexual en su matrimonio, sino de su completa infidelidad y disgusto con el que había aceptado casarse bajo todos los requisitos impuestos por la comunidad. No le resultaba competente para cubrir sus necesidades sexuales, ni mucho menos para entender sus pensamientos.

			Ni uno ni otro juicio resultaba a favor de la viuda; la falta de lealtad era grave y sancionada y sufrida en vida. El grupo ordenaría su cumplimiento y el extraño se encargaría de su condición de mujer carente de confianza al tratarla como objeto sexual, sin ningún interés por prolongar su relación ni de crear algún sentimiento distinto a la pasión sexual y a la narración de su vida, porque no rebasaba la media de las mujeres del pueblo, su calentura y formas para satisfacerla eran exactamente iguales.

			Con estos hallazgos del extraño, la distancia se puso de por medio, confirmando que la experiencia tenía que girar en torno a la historia y el sexo espontáneo, pero ningún sentimiento que se refriera al cariño o algo por igual, la viuda no era de fiar. Había que dejarla con su actitud e ignorancia superada en algunos aspectos y fuera de ello nada. Ni para qué perder el tiempo cultivando alguna emoción extraña a la satisfacción sexual en cada encuentro.

			Con el buen trato, atenciones y lujo, ella estaba más que satisfecha. Con las sesiones sexuales en cada encuentro quedaba plena, de tal forma que no había que buscar ninguna otra relación con la viuda. Solo había que colmarla de semen, tenerla abierta y decirle palabras eróticas para que aceptara cualquier rol en las posiciones que en ocasiones eran caprichosas pero plenas de satisfacción para ambas partes.

			Ningún recuerdo o secreto fue guardado por la viuda en su relato, todo se puedo conocer y evaluar en su momento; la víctima dejó de serlo y la acusada pasó al banquillo de los acusadores. Nadie estaba libre de culpa, todos habían aportado su grano de arena para distorsionar las conductas. 

			El extraño, lejos de detenerla en su relato, la estimulaba para que continuara hablando de su vida pasada y de manera paralela la calentaba con palabras lujuriosas y caricias profundas para que al final de la narración se pusiera en posición para recibir sin queja el miembro duro y fuerte lleno de líquido. La tenía controlada y satisfecha. La libertad de la viuda también estaba condicionada a las reglas del extraño, que sin decirlo las practicaba. Estaba cautiva; su dependencia sexual la sometía sin queja. 

			La confesión de su actitud la ponía desinhibida y libre de culpa, adecuada para que se la metiera y gritara en su orgasmo, que generalmente lograba al estar arriba y terminaba al estar bocabajo con el miembro tocándole su ano que se ponía rosa con el frotar del vello púbico del macho que la montaba. 

			La experiencia la había alcanzado después del matrimonio.En su época de juventud solo había alcanzado a sentir el dedo y ligeramente la verga, nunca la habían mamado ni penetrado su sexo. Después del matrimonio buscó y tuvo las relaciones sexuales más significativas; le falló al esposo y a la familia ampliada. Había hecho votos de lealtad, pero no los había cumplido y ante cada insinuación se abría para que se la introdujeran, sin reclamo alguno, totalmente dispuesta a ejecutar cualquier posición en lugares que no podían ser la propia casa.

			El comportamiento podía denotar dos cosas, una que se había decepcionado, porque no encontró lo que esperaba, y la otra que había sido suficiente para el resto del tiempo que estarían unidos. Pasados los meses confirmó que fueron las dos. 

			La entretención la patrocinaba la familia para disfrazar la falta de apetito sexual de su hijo, que al tiempo deduje que en sus viajes tenía invariablemente relaciones con otras mujeres a quienes pagaba lo que no teníamos. Llegaba sin líquido ni fuerza en su miembro; la disculpa que utilizaba era que estaba muy cansado por el largo trayecto que había manejado. Nunca aceptó mis reclamos. 

			No existía ningún antecedente, no había punto de comparación con el que pudiera medir mi grado de satisfacción; solo él me había penetrado, solo él sabía de mis reacciones en el orgasmo y de las posiciones que me gustaban para que la metiera. Conocía muy bien el tiempo que requería para estar lista, mis zonas sensibles y como acariciarlas para aumentar mi calor y ganas de coger. Por supuesto, resultan versiones encontradas, cuál era la verdadera. Había sido infiel en su matrimonio o fueron malos pensamientos del esposo que afirmaba en sus adentros que le engañaba. 

			Estos momentos resultaban verdaderamente frustrantes; días de espera y preparación para nada. Me trataba como espejismo que se borra con una simple restregada de ojos. Nada le estimulaba, no servía el perfume en las orejas, ni lo provocativo de la ropa interior con la que me metía a la cama. El roce de las piernas y mis caricias en su pecho no lograban nada. Me dejaba sin aliento su indiferencia, me decepcionaba su reacción, me quedaba caliente con las piernas ligeramente temblorosas y lista para ser penetrada. Así una y otra vez, hasta que me sentí ridícula y fuera de lugar, dispuesta a no mostrar más mi necesidad, a olvidar el deseo por el momento y a esperar mejor ocasión, que estaba segura, llegaría. 

			En muchas ocasiones pensé en la infidelidad para calmar mi inquietud; entregarme a cualquiera que quisiera complacerme y tenerme siempre postrada a sus deseos sexuales, manoseándome, chupándome. Ansiaba correr a la calle para identificar a alguien que tuviera ganas de meterme la verga y apretarme los glúteos, a alguien a quien mamarle su miembro erguido. Con este comentario se insistía en que la deslealtad apareció después del fallecimiento de su esposo y no antes, como se especulaba. El beneficiado fue el extraño.

			En venganza con el tiempo aprendí a mentirle una y otra vez, a castigarlo en respuesta a su desdén, indiferencia y engaños, inventando pretextos para no tener relaciones sexuales cuando él quería. A menudo lo dejaba con el miembro parado a punto de venirse. En ocasiones terminaba mojando la sábana, dejando el olor característico del semen, lo que en mis adentros me reprochaba, pero no daba mi brazo a torcer. Esto me llena de culpabilidad, porque ahora estaría deseando menos tener dentro la verga y semen caliente que se desaprovechaba en la cama y quién sabe si en otras mujeres que lo aceptaban como sustitutas.

			Poco después, la reducción de su deseo sexual fue motivada por la pérdida de salud. Lo minó poco a poco su padecimiento, con todo y su gran entusiasmo por rebasar sus malestares; no tenía fuerza para caminar, menos para inflar su miembro; la erección no la alcanzaba plenamente, dejándome a medias en mi orgasmo simulado. Las prioridades habían cambiado radicalmente; el sexo no estaba en ellas. 

			Resignada no volví a insinuarme, a considerar tener contacto que terminara con su eyaculación y mi satisfacción reprimida. Resultaba inútil perder el tiempo pensando en este asunto y de cierta manera hasta grotesco ante la situación que se vivía. Masturbarme ya no me satisfacía; no calmaba mis deseos de ser en verdad penetrada y mojada.

			En realidad, el matrimonio siguió la tendencia del noviazgo, poca comunicación, temas superficiales sobre la vida, plática de terceros y caricias, que en la medida que se convirtieron rutinarias, dejaron de ser motivo de exhalación y derrama de adrenalina. La pasión se redujo y las pocas palabras que intercambiaban fueron desapareciendo sin que lo notaran. Poco a poco él también buscó pretextos para no estar con ella en la intimidad, creando un ambiente de separación que a la larga terminó por distanciarlos definitivamente en su vida diaria y relación sexual de casados.

			Estos eventos no los recordaba la viuda, parecían no haber existido, permanecía ajena a esa realidad, había olvidado su participación en la ruptura física del matrimonio, cargando la culpa al esposo de que no la había atendido en la cama como era de esperarse, recriminando su incapacidad por satisfacerla cuando más lo necesitaba. 

			Los momentos en que trataba de crear un clima propicio para estar pegados en la soledad, ella los rechazaba, con conductas absurdas, desconociendo de lo que habían aceptado al casarse, que era la libertad de coger sin límite, hasta que el cuerpo pudiera, con permiso de la familia ampliada, sin sanción alguna. Pero ella no lo interpretaba de esta manera, lo utilizaba como instrumento de venganza, cobrándose, sin decirlo, la falta de pasión experimentada con el marido en la luna de miel y durante el embarazo.

			Los hechos mostraban la diferencia, en la que ella resultaba culpable de su insatisfacción sexual. El rechazo que expresaba cada que la tocaba sumaba la animadversión del esposo por venirse en sus adentros. Estaba harto de resistir la conducta negativa que se tenía cada noche en la que intentaba cogérsela, hasta que desistió y no volvió a tocarla, menos a intentar metérsela, como se suponía debía ser en esa etapa de plenas condiciones físicas que vivían en el matrimonio. Antes acudía entusiasmada a la nevería y las reuniones de la familia, ahora, las fiestas del grupo se realizaban con helados y total desgano. Nulo contacto con los de sexo opuesto. 

			Los pretendientes desaparecieron confirmándole que era la viuda entrada en años. El espacio se había reducido considerablemente dentro del mismo pueblo. Los paseos no existían y la llegada de la noche o los momentos de soledad no se utilizan para estar pegados embarrándose de líquidos con los latidos del corazón a punto de salirse del cuerpo.

			Las mismas piedras esparcidas por doquier de manera desordenada, los mismos cuentos, los mismos gestos y sonidos. Poco mantenimiento a la persona y las cosas. Lo que se rompía seguía rompiéndose, no se intentaba siquiera arreglarlo. Con la vestimenta lo mismo, hasta que no cubría nada. El paisaje más desolado sin posibilidad de retoñar. Todo se terminaba y así la vida.

			Los modelos se repetían de casa en casa utilizando argumentos que no se diferenciaban entre los esposos; el matrimonio no presentaba alteraciones en los patrones que conducían la relación en las diferentes parejas. Era perfectamente predecible su futuro. Los que después de tiempo no se ajustaban a las normas del grupo, terminaban separándose. Unos lo hacían en su casa, cuidando hasta cierto punto las formas establecidas por la comunidad, dejando de compartir la cama, pero otros decidían irse por diferentes caminos alejándose uno del otro, lo que repercutía en sus relaciones con el grupo, porque dejaban de recibir su protección. 

			Los que optaban por la segunda opción, generalmente llegaban al matrimonio con mucha historia que estorbaba en la cama y eso les causaba intranquilidad y desconfianza, que a la larga les distanciaba hasta que se separaban. Los que entraban en este ritmo, no lograban estabilidad ni respeto. Siempre eran señalados y motivo de sarcasmo y adjetivos que los descalificaban, sobre todo a la mujer por haber pasado de manera descarada de cama en cama sin estabilizar su comportamiento.

			El simple entusiasmo no era suficiente en el matrimonio para garantizar una larga relación plagada de satisfactores. Las diferencias que provocaban enfrentamientos, aun perteneciendo a los mismos círculos y al mismo pueblo, se generaban en aspectos muchas veces sin sentido que ninguno estaba dispuesto a modificar. 

			Con el tiempo se acentuaban las preferencias particulares y, por tanto, las divergencias de la pareja. Cada uno era como era y respondía a sus herencias genéticas y costumbres sociales de su familia. Se olvidaba la entrega sin restricción que experimentaron en los primeros contactos y penetraciones que gozaron a solas en diferentes espacios en su luna de miel y después en la habitación de casados.

			En las discusiones siempre salían a relucir los parientes. Aún ausentes gozaban de presencia y fuerza en la casa. Sus opiniones permanecían en las paredes por largo tiempo. Tenían tantos familiares que había mucha tela de donde cortar, así que los pleitos se prolongaban semanas con su respectiva ausencia de sexo, como represalia de la mujer, la que pasado el tiempo y el coraje, encontraba el momento adecuado para ponerse a disposición como medio para hacer las paces; lo inducía a meterla y a venirse para calmarse y olvidar los pleitos.

			No entendían que la pérdida de tiempo por diferentes motivos, y sobre todo por diferencias simples, no lo iban a recuperar, sin embargo, sabían que por lo general la discusión la resolvían en la cama, sin palabras y mucho movimiento. Eran incapaces de verse en el futuro. Cada día que dejaran de tener relación sexual, difícilmente podrían reponerlo. Un día más es un día menos. Llegaría el momento en el que de manera natural la atracción se pierde y el cuerpo con todo y alma se niega cualquier placer. 

			En ese pueblo la creación de la historia en el matrimonio presenta solo ocasionales cruces, es lineal, no hay una sola ruta por la que avancen sus integrantes; el hombre, por un lado, la mujer por otro y los hijos más allá. No hay una narrativa que describa a la familia como tal, porque faltan proyectos comunes. Cada cual lleva su ritmo. Sus integrantes llegan a viejos sin conocerse. El hombre olvidando sus capacidades y la mujer esperando el momento para poner en práctica algunos de sus deseos guardados desde su juventud. Cada cual sus miedos, gustos, fantasías y triunfos. La integración es un acto más del protocolo de la comuna, porque en realidad no existe. La única evidencia de complementariedad es el acto sexual en el que los cuerpos por un tiempo se convierten en uno solo y nada más. 

			El crecimiento en la bola con la familia ampliada no permite que esto sea motivo de alarma. Es natural que los pensamientos nunca los compartan porque son todos y nadie. La vida la pasan solos, rodeados de gente que no deja de opinar y moverse como si tuvieran el mal de san vito. Los juicios individuales no sirven en la comuna. 


		

	
		
			9. EL NOVIAZGO 

			Para tocar a una mujer se necesitaba ser integrante de la familia ampliada en cualquiera de sus categorías, o bien haber formalizado la relación con el noviazgo. Tener acceso al cuerpo de la mayoría de las jóvenes solo podía lograrse por esas vías. Una en secreto que podía mantenerse de por vida y la otra públicamente aceptada por la comunidad con su respectiva discreción.

			Las relaciones familiares eran la vía más eficiente para hacerse de novio o novia. Formar parte del grupo facilitaba el acercamiento y la obtención de buenos resultados, porque se tenía el apoyo para acorralar a la más dispuesta o distraída. Esto significaba conseguir a la persona que más llenaba las expectativas, o, mejor dicho, ser seleccionado por ella para comenzar a entregarse. 

			Las ganas de tener novia comenzaban con el mismo desarrollo del cuerpo, sobre todo de los órganos reproductores que se manifiestan con estados de ánimo cambiantes y orientan a buscar satisfactores con el sexo opuesto. La transformación de los genitales marca el momento de cambiar las prioridades; es cuando adquiere importancia en el hombre la figura de la mujer y para esta la del hombre, porque las necesidades son de ambos y cada uno es complemento del otro.

			Así se inicia la cacería, correteando a la contraparte sin saber exactamente para qué hasta que se tiene la plena adolescencia en la que hay conocimiento de lo que se pretende encontrar. El sexo ya no es solo para tenerlo, sino para usarlo. La vagina se ensancha cubierta de vello generando un calor que aumenta en la medida que el cuerpo evoluciona y el miembro del hombre por su parte adquiere tamaño y se endurece con la cabeza lista para entrar en acción, convirtiéndose en una lanza capaz de abrir y penetrar hasta que los testículos lo detienen.

			Las prioridades cambian y se desarrollan habilidades para someter a la joven ante la menor distracción de esta; con palabras, contacto superficial, juegos inofensivos y robo de besos en la boca se acorrala por un tiempo para mantenerla disponible para otras cosas más completas y lujuriosas.

			Al llegar a un arreglo con la joven, se declaran novios y se establecen las reglas básicas, las que no necesariamente se dicen, sino que se sobreentienden como parte del entorno de la comuna. Este convenio goza del total conocimiento y de la plena discreción de la familia ampliada, a quien no deja de comentar la mujer todo lo que sucede. 

			A esto le sigue la presentación con la familia en la que se deben cumplir las expectativas momentáneas para continuar con su visto bueno; felizmente el interrogatorio es superado y la conversación toma un rumbo de anécdotas que cambian la tensión original de la tarde. La información que obtuvieron confirmó los antecedentes del novio que de una u otra forma ya tenía el grupo, quitándoles la preocupación de que no fuera apto para la joven. Una vez liberado de las preguntas y habiendo ganado un espacio eventual en la familia ampliada, el paseo con la novia garantizaba unas horas de ensueño.

			Al llegar la noche y regresarla a su casa, aprovechando la escasa luz de las lámparas chuecas y sucias de la calle, la empujaba hasta ponerla contra la pared para besarla y tocarle su cuello. Al tenerla abrazada le hacía sentir el miembro erguido para que lo apretara y mientras lo agarraba le colocaba las manos entres sus caderas, moviéndola rítmicamente para dejarla con la sensación de haberla tenido dentro de sus entrañas; la mandaba a su cama caliente, húmeda y con ansias de continuar el faje en sus sueños, sin que nadie se enterara de los progresos alcanzados con su novio. 

			No había descanso, en cada momento se tocaban, algunas veces con mayor intensidad y otras con menor pasión, lo que en realidad dependía de las circunstancias y no de las ganas que tenían por estar pegados mojándose el uno al otro. En la mente el permanente fuego que produce el sexo sin posibilidad de extinguirse.

			Las conversaciones no proporcionaban ningún dato personal que ampliara el conocimiento de ambos, vaguedades y ciertas reproducciones de pasajes vividos en la infancia, nada trascendente ni comprometedores en lo emotivo. Todo giraba en pasado y lo más intrépido en presente. No se contemplaban inquietudes por el futuro. Daban por hecho que durarían muchos años y que todo estaría bien, sin problemas ni sentimientos que nublaran la existencia.

			No se pensaban, no se veían adelante, no alcanzaban a crear alguna imagen que los proyectara, respetaban la aparición de sucesos diarios y la llegada del fin de semana, en el que ella tenía menos supervisión y más ideas para perderse en el pequeño espacio que ofrecía el pueblo para esos momentos, lo que celebraba el joven.

			Encaminados, unas cuadras después de la casa, la interferencia aumentaba, dificultando la comunicación con la familia, terminando con la preocupación de ser vista y oída en los momentos más íntimos con el novio, lo que daba mayor confianza para actuar libremente, teniendo por límite la recepción de semen en su vagina, lo demás estaba permitido y mientras más cosas se realizaran era mucho mejor. Esto representaba la plena comunión entre los dos cuerpos que saturaban el cerebro de sensaciones esperadas, pero no siempre recibidas. 

			En este tipo de relación existen diferentes etapas que bien pueden fracasar al inicio o continuar por largo tiempo sin que se culmine con el matrimonio. Hay otras en la que después de largo tiempo de rutina deciden unirse, llegar al templo y presentarse ante el juez. La última es la que en corto tiempo de tratarse se dejan llevar por la atracción física y placeres carnales tímidamente alcanzados fuera del círculo, que son prolongados con la boda sin saber si podrá mantenerse.

			En cualquiera de sus manifestaciones, esta es una época en la que se puede tener solo satisfacción si se maneja bien a la contraparte y se simula la aceptación de las reglas de la comunidad. Al principio se piensa que en realidad nada cuesta soportar un poco, aguantar unos meses con tal de gozar muchos años, no sabiendo que después las normas son más estrictas.

			Todo es muy placentero y prácticamente sin compromiso; si la relación funciona, se estima que está bien, que hay que gozarla cabalmente, si no prospera, la vida continúa porque hay otras que se ofrecen y demandan también satisfacción en lo oscurito con el dedo en su sexo sobando su clítoris, o la verga introducida por su ano para no perder su virginidad, conservándose castas. No existe ningún riesgo, no hay manera de embarazarlas y todos quedan satisfechos.

			Esta práctica no espantaba a nadie, todos la conocían y muchos la practicaban, sobre todo con gente del mismo círculo, pero en realidad solo la novia sabía si llegaba con esta experiencia al matrimonio, con el recuerdo del semen de muchos en su trasero, con la satisfacción cubierta para no causar problemas en la luna de miel, en la que invariablemente se comportaban con total desconocimiento de lo que era estar a solas desnudas con un hombre con el miembro erguido y listo para penetrarlas.

			Las fiestas del pueblo engalanadas con el baile de las mojigangas, las reuniones de la familia ampliada, el paseo dominical por el jardín en el que circulaban en un sentido los hombres y en otro las mujeres para permitirles verse en cada vuelta y sonreírse hasta que cedía la muchacha y permitía que se le acompañara a otro recorrido dejando el circuito y pasar a la cafetería a platicar, sin lograr deshacerse de la presencia de los chaperones, que invariablemente estaban presentes, por lo menos al principio de la relación, así el pequeño restaurante, el quiosco refugio de los músicos, el atrio bendito de la iglesia y la casa polvorienta, servían de marco para establecer el noviazgo y avanzar en la confianza que se desbocaba con la intimidad de la pareja.

			La escasa experiencia y en ocasiones la nula vivencia de contacto sexual de la mayoría de las mujeres del pueblo las hace más apetecibles y mucho más accesibles. No oponen resistencia a tener la mano recorriendo su cuerpo o el dedo dentro de ellas. Les gusta besar y sentir la lengua dentro de su boca; llegarles a sus partes íntimas les representa que ya son parte del novio, creen que ya perdieron su virginidad y, por lo tanto, la posibilidad de casarse con otro. Tocarles sus senos y sexo las predispone a ser más moldeables y a conservar la fidelidad, por lo menos en esta etapa. 

			La satisfacción les llena de seguridad en su relación que crece con el tiempo hasta alcanzar un estado de alegría incontrolable, de felicidad visible que las lleva a pensar en lo que sigue con el novio, programando sin comentarlo todo el evento en el que contraerá matrimonio, si no se revienta la relación de los jóvenes.

			Conseguir una novia también significa haber pasado por un largo proceso de aceptación y rechazo, hasta que se enciende el calor en la novia y se satisface su deseo en lo oscurito frotando su clítoris hasta dejarlo firme y expuesto a su ropa interior; en ese momento con besos y caricias se obtiene la determinación de ella de confirmar el noviazgo, de no separarse y pensar que es el hombre esperado para organizar una familia con el tiempo, haciéndose a un lado la familia ampliada para evitar que se acelere la relación. 

			Siempre piensan y más cuando se trata de un fuereño, que es cosa temporal, fugaz, sin motivo de alarma y que tarde que temprano uno de la aldea la conquistará para permanecer atados en la tela de araña. No restan capacidad a sus tradiciones y a la fuerza de sus normas. La hija se mantendrá en los límites, sin ningún centímetro fuera, agarrada por uno de los tantos pretendientes del pueblo, con quien saldrá hacia el altar y después a la luna de miel a entregarse completa, ampliando a la familia. 

			Esto es un juego de ajedrez en el que hay que ubicar las fichas en el lugar exacto para seguir avanzando. En esta etapa la que pone menos resistencia a experimentar la pasión a escondidas es la novia, al grado de que no solo es motivo de estímulos, sino que también participa respondiendo al novio con besos y provocaciones que en ocasiones llegan hasta el punto de que se la metan, o por lo menos de que acaricie el miembro hasta lograr su eyaculación, o las más aventadas, calman los estímulos chupándolo rítmicamente hasta que se vienen mojando su ropa interior.

			Alcanzar este nivel y ser presentados como novios, significaba crecer y ajustar las actitudes para mantenerse con el aura positiva, disfrutando de los encantos de la mujer. Para verse se establecían horarios y rutinas que veladamente impedían a uno y otro encontrase con un tercero y, por lo tanto, la posibilidad de ser infiel. El espacio se delimitaba claramente para evitar malentendidos. Generalmente se visitaba a la novia en su casa, a la que acudía toda la familia ampliada y en cada descuido intencional o no de esta, los iniciados aprovechaban para besarse y tocarse. Los primeros contactos eran tímidos y rápidos con los ojos a medio abrir para evitar la pena de verse. En cada ensayo se avanzaba y adquirían nuevos trucos para evadir a los integrantes del grupo.

			Poco a poco la familia aceptaba la presencia del intruso, la relación de la hija, dejando a la novia con mayores libertades, pudiendo ir al cine acompañada de una amiga o pariente, después participar en fiestas de círculos vecinos, y así hasta que afloraba la total aprobación del novio, calificándolo como un buen muchacho, sin saber a ciencia cierta de sus mañanas y de los fajes que se ponían en cuanto estaban solos.

			En este período solo se tenían recompensas; prácticamente no había obligaciones, salvo la de ser leal, la de no andar de volado, guardar el secreto de todo cuanto pasara, visitar cotidianamen-te a la novia y esporádicamente llevar flores y mantener tranquila a la suegra, que no dejaba de atisbar y aconsejar a la hija, lo que en muchas ocasiones no surtía efecto por el calor que recorre el cuerpo en la juventud, haciendo los momentos más espontáneos y menos racionales.

			Lo demás era placer que subía de tono en la medida que se tenía más tiempo de novios. Las experiencias sexuales resultaban extremadamente satisfactorias, desde el simple abrazo apretado que une los cuerpos entre sí, el beso apasionado, la colocación de la mano en su pecho oprimiendo suavemente su pezón, hasta llegar a sentir sobre la ropa su sexo, y poco después, con mayor confianza y calentura a tocar directamente por su parte interna sus muslos tibios y temblorosos hasta llegar a las proximidades de la entrepierna. 

			Así se progresaba en cada cita, en la que se gozaba de la aceptación de la novia, que poco a poco cedía, hasta que automáticamente, ante la presencia de la mano próxima a su sexo, abría ligeramente sus piernas para facilitar la entrada a su cerrada y fresca vagina que en la medida que se calentaba, expulsaba un líquido espléndido que facilitaba la penetración con su correspondiente ir y venir hasta que se tenían los espasmos.

			No quedaban evidencias que delataran el recorrido de las manos. El único olor que permanecía se evaporaba rápidamente. En el dedo no había rastros de su acometida, su sexo expulsaba líquido inodoro, transparente, no así el semen que marcaba su territorio y se convertía en engrudo, pegándose en los lugares que caía. Por fortuna no quedaba dentro de ella, porque siempre se terminaba la reunión antes de la eyaculación que a solas efectuaba el novio.

			La paciencia contaba mucho en el progreso que se obtenía para recorrer cada vez más el cuerpo con menos resistencia. Invertir tiempo en los intentos era todo lo que se necesitaba para tener el control de sus carnes. La intimidad se compartía sin decir palabra, con el tacto se cubría el silencio y se llenaba la atmósfera de suspiros profundos que denotaban al principio la carga de energía que traían los novios y al final de las caricias la satisfacción alcanzada. 

			Al inicio de las relaciones esconder la erección cada que aparecía un pariente o amiga, resultaba terrible, no había espacio en el pantalón para semejante tamaño. Después, ella intervenía para distraer la atención y dar tiempo a que se bajara. A solas ayudaba a ponerla nuevamente firme con caricias, chupadas o hasta introducciones ligeras que permitían la eyaculación externa, dejándolos sin respiración, tranquilos hasta la oportunidad siguiente que se establecía al otro día. En la medida que aumentaba la confianza, se hacía menos pesado recuperar la erección, porque bastaba un beso ligero para volver a tener el miembro parado. 

			El noviazgo tenía más dosis de placer sexual y reconocimiento del cuerpo y reacciones respectivas que de diálogos que llevaran a incursionar por los pensamientos de la pareja. La relación se establecía sobre la base de la atracción física y visto bueno de la familia.

			No alcanzaba a entender lo que esto representaría cuando la tuviera a total disposición, a solas, desnuda, abierta y dispuesta para que este líquido mágico se quedara adentro para germinar en principio y luego significar su confirmación como pareja activa en la intimidad de la cama. Quitarle la ropa hasta tenerla encuerada con la piel chinita resultaba una idea mágica que terminaría por cumplirse.

			En realidad, no se llegaba a tanta expectación; se vivía el momento, no había planes, se hacía a diario efectiva la categoría de novios y se dejaba constancia de ello con el cúmulo de caricias que se prodigaban. Buenos fajes con muchos besos, espasmos y contracciones que denotaban los orgasmos de ella. En él las noches tranquilas por la expulsión del semen.

			Las reuniones que organizaba el círculo eran bienvenidas por parte del novio que sabía que después en el trayecto a casa se cobraría y gozaría de los favores de la novia, que complacida por su participación accedía a lo que se le insinuaba, como, por ejemplo, exponerla fuera de la bragueta para acariciarla, con su respectiva sesión de besos y recorrido del dedo cordial. Esto se repetía cada que se tenía que comparecer a cumplir con algún compromiso de la familia, lo que a ella la hacía pensar si le notifica-ba que había que ir a la reunión, o guardaba silencio, porque sabía que tenía que abrirse y apretar la verga a cambio de la aceptación del novio y disfrutar sin medida de los beneficios sexuales.

			Aun así, algunas jóvenes no duraban con el novio, algo faltaba para darle continuidad a esta relación que parecía única, quizá porque no se realizaban las sesiones de besos y abrazos por falta de iniciativa de estos, que, a pesar de conocer las normas, su inexperiencia les impedía actuar; lo más que les tocaban era la mano y en ocasiones la apretaban al bailar. Nada más, y eso no provocaba reacción positiva alguna en la novia que estaba lista para pasar a otra fase, encontrar a la persona con la que pudiera llegar al matrimonio.

			Los domingos se acostumbraba a levantarse temprano para ir a misa y después a la matiné, rematando con una vuelta al jardín principal del pueblo saboreando un buen helado. Todo esto como preámbulo a la cita con el novio o pretendiente que se alisaba el cabello y rociaba de perfume para impresionar a la pretendida o novia, que hacía lo mismo cuando le interesaba prolongar la relación.

			Al mediodía, como parte de las tradiciones instituidas, la comida con la familia ampliada en la que cada pareja aportaba algún platillo y por la tarde la reunión con el novio o pretendiente que aprovechando la distracción de la familia encontraban siem-pre un espacio para los apretones, besos y caricias que regularmente terminaban cerca de las partes íntimas, las más cotizadas en la relación. 

			Esto desarrollaba un panorama claro de lo que podría suceder al estar casados. Se conocían ambos las dimensiones y grado de reacción a los estímulos, lo que resultaba determinante para seguir o terminar la relación, porque no siempre se encontraba lo que se esperaba. La ausencia de proyectos comunes solo existía alrededor de los hijos una vez que estos llegaban, de no ser así, no tenían punto de encuentro en toda la época de casados.

			Las recomendaciones de la familia y del párroco, con todo y sus plegarias divinas, no surtían efecto en estas parejas que a toda costa saciaban su apetito carnal con besos y caricias a escondidas y sin huellas que evidenciaran el incumplimiento de las reglas. Ante el grupo continuaban respetuosos de las normas y consejos que recibían a diario para no pecar. 

			Las apariencias había que cuidarlas, ninguna muestra de la calentura, lo que era muy complicado de controlar cuando se estaba en pleno faje, pasar de la casi eyaculación a la nada, cuando aparecía en escena algún pariente o amigo, chiflando o tosiendo, en fin, anunciando que ahí iba, que no quería darse cuenta del manoseo. Entonces, había que estar como si nada pasara, frío y con la sonrisa a flor de labios, listo para intercambiar un par de palabras que denotaran que todo estaba bien, sin sobresalto. 

			Por supuesto que resultaba muy difícil cambiar de estado de ánimo, porque tenía su gracia bajar o esconder instantáneamente el miembro parado, disimular la lujuria que inundaba al cerebro para que no se dieran cuenta del nivel de excitación que se experimentaba en ese momento bajo el techo de la familia ampliada.

			Este era un comportamiento hasta cierto punto moderado y normal, se cuidaban los tiempos y consecuencias para llegar al matrimonio con la mayor carga posible de emoción, con partes del cuerpo y sensaciones por descubrir en la noche de bodas y posteriormente en los años venideros. Había otras que sí llegaban hasta las últimas consecuencias después de los fajes, no les importaba mentir en la luna de miel. No dejan inconcluso el momento. Sabían de los lugares en los que se podía hacer sin prisa, hasta que se vaciaba el hombre en sus adentros.

			Muchas terminaban embarazadas, porque eran rebasadas por el deseo, llegando al matrimonio con claros avances en la gestación, o bien, eran conocidas porque en moteles o autoservicios se las cogían, tanto los novios como los amigos, cuando tenían discusiones con los primeros, por lo que el resultado cuando se casaban, casi siempre se ponía en duda, la paternidad del producto se cuestionaba sin alboroto, dejando huellas en la pareja que nunca se superaban y marcaban el fracaso posterior. Todo esto es cierto, sucede en cada relación entre hombre y mujer; la amistad entre estos no existe, siempre se busca el placer sexual.

			En cualquiera de los casos, los amigos las cubrían hasta el final, cuidaban los secretos, siempre y cuando siguieran gozando de sus favores y no fallaran en los momentos que se les necesitaba. Actuaban por conveniencia, aunque también estaban sujetos a que a ellos les pasara lo mismo sin enterarse cabalmente de lo que su pareja hacía con otros, sin embargo, aceptaban jugar el juego con esas reglas. 

			Esto actuaba de hecho a manera de extorsión. Una vez comprometidas no podían zafarse, todo continuaba hasta que se enredaban con uno del grupo y su relación terminaba en la iglesia del pueblo; de otra manera, tenían que pagar con caricias que aumentaban de tono en la medida que las protegían. 

			Los antecedentes tempranos de la viuda no eran distintos, también había pasado por estos momentos con sus novios; sabía lo que era venirse con el dedo metido en su vagina y su mano subiendo y bajando el pellejo de la verga para provocar la expulsión de semen. 

			La ingenuidad era parte de su esencia, con independencia de la influencia de su medio, en el que se les formaba como si estuvieran en el limbo esperando purgar sus pecados veniales para sumarse al recinto celestial en el que los ángeles revolotean sin parar entonando dulces canciones. No entendía por completo muchas situaciones que para otros resultaban hasta cierto punto normales. Esto no le causa ninguna inquietud, dejaba pasar los momentos incomprensibles y seguía en un estado entre la conciencia y la irresponsabilidad.

			En su adolescencia mantuvo su actitud distraída y hasta cierto grado displicente, confundiendo a propios y extraños por sus reacciones que iban de lo más simple a lo absurdo, ninguna en parámetros cuerdos. Parecía que se desarrollaba en otra esfera con estenografía distinta a la que tenía la plataforma de la familia.

			Durante el noviazgo pasaron distintos hombres en su vida, altamente cualificados por su círculo, plagados de reconocimientos y virtudes, pero por una u otra causa decidía terminar la relación. El contacto con ellos no pasó a mayores consecuencias. La satisfacción nunca fue plena.

			Otros muchos llegaron y se fueron sin probar las mieles de su cuerpo. Se desesperaron, no insistieron, o bien temieron no poder controlarla en la cama y en la vida. Dudaban de su comportamiento y capacidad para ser fiel y leal. Les faltó contundencia en la conducción del noviazgo y les sobraron preguntas que a final de cuentas no quisieron encontrar las respuestas. Cada ruptura era motivo de desagrado de la familia porque juzgaban que venían de buenas familias y ellos eran muy buenos muchachos, capaces de llevar bien la otra etapa de la vida con la hija que estaba en edad de merecer y formar su propio hogar, de integrarse a otro círculo que facilitara la ampliación de la red. El desfile de pretendientes y novios respondía a los intereses de la familia ampliada, pero no a los de la joven.

			Las reacciones en los casos de las familias del novio no eran tan contundentes y generalmente aprobatorias de la terminación de las relaciones, porque de una u otra manera conocían a la muchacha desde niña, así como su comportamiento dentro y fuera del círculo, el cual no les parecía muy conveniente para su hijo. No tenían confianza en las reacciones de ella, que de hecho no eran exactamente exclusivas de la joven, sino práctica generalizada de la comuna y por la mayoría practicadas en secreto, simulando rectitud y obediencia.

			Sin duda que ella se daba cuenta de lo que se podía considerar como fracaso, porque la dejaban; uno tras otro pretendiente y novio desfilaban sin llegar a nada. Todo temporal y por qué no decirlo efímero de tan solo un par de semanas que no permitían confirmar la valoración de la familia ampliada. Ninguno le duraba meses a pesar de su belleza y frágil cuerpo hecho para tocarlo completo. Algo les alejaba y llevaba generalmente a los brazos de alguna de sus amigas o conocidas, con las que sentaban sus reales y formaban su familia, causando a veces malestar en ella y en otra total indiferencia con la incomodidad consecuente del grupo.

			Las mujeres del pueblo en su mayoría eran calientes y las restricciones familiares aumentaban su deseo sexual con la complicidad del clima y las lagunas que había en las reglas impuestas por los primeros pobladores del pueblo, en las que las mujeres solteras gozaban de mayores libertades que las casadas y estas más que las viudas que habían cubierto todos los requisitos para ser consideradas como vírgenes de la comunidad, sin tener en su historial ningún pecado venial y mucho menos mortal. Puras y hasta castas era su condición ante el círculo. Los expedientes se perdían y el récord de su comportamiento se reiniciaba al quedar desamparadas por su viudez.

			Todo formaba parte de las reglas de convivencia del círculo, de la familia ampliada que se había construido durante décadas y con muchos ejemplos de mujeres que perdían a sus maridos, o de estos a sus esposas, a quienes se les trataba casi como a santos sin reconocimiento en la iglesia; se pedía por ellos en misa para que fueran prudentes y resistieran su soledad en los momentos de reflexión y el cura les bañaba de agua bendita a manera de blindaje contra las malas tentaciones.

			Esto marcaba ciertas condicionantes a las parejas de novios que querían llegar al matrimonio; sabían desde antes que, si alguno partía, el otro tenía que reconocer su condición de viudo o viuda, y cumplir celosamente las reglas de la comunidad para no irritarlo y estar en tela de juicio en cada sermón y sobre todo en cada reunión de las amigas, en las que repasaban las obligaciones adquiridas ante el cura, el juez y la familia ampliada.

			Si era justo o no, correspondía determinarlo a otras instancias. Solo había que seguir las reglas y ajustarse a la opinión calificada de la mujer más adulta del grupo. No convenía sentirse víctima. El noviazgo, aunque restrictivo, supervisado y sujeto a múltiples vaivenes que implicaban ajustes en el comportamiento personal, representaba una época gloriosa en la vida; había libertad aparente, una especie de juego en el que no hay perdedor, porque todos tienen lo que quieren, sin garantía de continuar esa etapa con la misma persona. Mucho tenía que ver con la influencia de los parientes y lo que cada uno buscaba para que este trascendiera. Iniciarlo sin objetivos llevaba a las semanas de iniciado al fracaso y a volver a empezar. 

			La duración de este tipo de contacto no era estable ni predecible; podía ser larga o en cuestión de meses terminar en matrimonio. O en el peor de los casos, la mujer pasaba de un novio a otro sin llegar a la pedida de mano, quedando marcada por el manoseo de todos los que formaron parte de su vida. Estas se quedaban a vestir santos, a cuidar a los niños de la comuna, frustradas y siempre calientes, sin encontrar satisfacción en sus vidas.

			En el poco o mucho tiempo de novios algo se conocían, quizá superficialmente porque poco se hablaban, nunca se decían lo que pensaban a futuro. Actuaban como mudos, por lo que el simple contacto les permitía llegar a saber lo suficiente uno del otro. Además, tenían tiempo para indagar lo más relevante en los círculos familiares, de tal manera que poco o nada les sorprendería posteriormente. 

			Así como el hombre se ganaba las preferencias de la familia de la novia, esta hacía lo propio con la del novio, sobre todo con el ramo femenino que apoyaban o se oponían a la relación, según la evaluación correspondiente; recuérdese que el hombre de la casa no opinaba porque no tenía este tipo de facultades.

			Al último novio de la viuda le encantaban sus reacciones; aceptaba los devaneos a cambio de los fajes que le ponía en lo oscurito. No le importaban las tonterías que hacía o decía, siempre había una grata recompensa a su paciencia. La tocó toda, le metió el dedo, la colocó en todas las posiciones, parada, sentada, por detrás, o recostada, dejándole el sexo húmedo con su clítoris erecto y la respiración acelerada, en una palabra, caliente, a punto de que pidiera la introducción de la verga con la correspondiente venida.

			Ante este panorama no importaba las locuras que hacía porque en la complacencia del foco fundido se retribuía aceptar esos momentos de desavenencia en su cabeza. La dejaba lista para que continuara disfrutando en el sueño, con el placer dentro de sí, ajena a cualquier sentimiento de culpa, porque se actuaba dentro de las reglas establecidas al no cogérsela, al no culminar el acto cuidando que de avanzar en la relación no hubiera dudas sobre su experiencia; mientras tanto él se retiraba tembloroso, completamente excitado a punto de venirse, lo que generalmente se producía camino a casa, evitando el posterior malestar en los riñones y la orina amarilla cargada de esperma. 

			Manchaba el volante y el tablero del vehículo, a pesar de que intentaba detener la fuerte eyaculación con su pañuelo, no lograba controlarlo, el líquido escapaba impregnando su mano de un olor especial propio del sexo. Se decía para sí, en la cama debe ser fantástica e insaciable, la voy a abrir poco a poco hasta hacerle su vagina a mi tamaño, solo había que esperar un poco para constatarlo todas las noches. La paciencia era fundamental para lograr el objetivo.

			Desconocía si no había tenido antes relaciones completas sexuales; a pesar del trato que le brindó durante el noviazgo, tenía ciertas dudas por detalles que identificó en el tiempo, pero ningún elemento que le confirmara o negara tal situación. No había manera de saber realmente sus antecedentes, la familia cuidaba los secretos de sus integrantes, por lo que había que esperar hasta que se consumara la penetración del pene y se constatara su reacción en la cama. Esto requería llegar al matrimonio, a otro estadio de desarrollo de la relación. 

			En caso de querer insistir en conocer su estado virginal, existía otro camino y era a través de pláticas con sus amistades y conocidos, aunque esto representaba meterse entre las patas del caballo, porque si hubiera antecedentes, ¿Cuál iba a ser la reacción? Dejarla o perdonarla. La mejor opción era que permaneciera todo como se encontraba, olvidar esta inquietud y seguir avanzando en el proceso del placer, esperar el momento para tenerla desnuda, chupando, cogiendo sin restricciones, besándola toda, experimentando posturas en las que se fundieran los cuerpos en uno solo, alcanzando al mismo tiempo el clímax, la exhalación más profunda de la vida.

			Por lo pronto había que disfrutarla en la etapa de noviazgo, en la que la familia se percataba de la entrega paulatina y no se atrevían a decir abiertamente nada, dejaban que el tiempo actuara, consideraban que este era el mejor aliado para alejarla de su novio en turno, porque conocían de su terquedad y esta podía ser definitiva al cambiar los resultados esperados. 

			Le daban a la relación, de acuerdo con la experiencia del clan con otras jóvenes que habían experimentado lo mismo, la categoría de pasajera, nada peligrosa, cosa de muchachos. Simplemente es una entretención. Cada quien agarrará su camino porque no tienen el mismo código ni pretensiones futuras que los una en un proyecto mayor al noviazgo, bajo el pleno estilo del pueblo. Es cuestión de tiempo para que siga cada cual su camino. 

			Pero esto no fue así, ante la sorpresa y juicios mayúsculos de todos, la relación siguió su camino. Pasaron uno a uno los formulismos, cubriendo todos los requisitos aparentemente apegados a las normas más estrictas de la familia ampliada, sin que pudieran frenar el desenlace que terminó poco después en el altar, jurándose eterno amor y perenne fidelidad en cuerpo y mente. Nada pudieron hacer para impedir que se llegara a este evento en el que tenían que doblar las manos y aceptar al desconocido.

			La última oportunidad social y hasta cierto punto pública que tenía el novio para disipar la curiosidad sobre el comportamiento de soltera y el estado de la virginidad de la muchacha, se terminaba en el último recurso, que era la iglesia, en donde no tuvo respuesta alguna la pregunta que formulaba el cura con micrófono en mano desde el púlpito del altar mayor, con la firmeza desafiante que demandaba la verdad: ¿Hay algún impedimento de su conocimiento para bendecir esta unión? Si no lo dicen ahora, callen para siempre.

			En caso de que hubiera algún motivo para no proseguir con la ceremonia del matrimonio, los mecanismos de represión de la familia ampliada, antes de la boda, son activados para asegurar que todo transcurra sin sobresalto y plena felicidad, terminando, por lo menos temporalmente, con las dudas que pudieron haber surgido por la inexperiencia de los novios o por un malentendido, que no era raro que se diera en el pueblo. Las familias aceptaron la unión, se resignaron y les abrieron las puertas para gozar y sufrir las normas que estas imponían como parte del ritual de la integración de nuevos miembros, confirmando en vías de mientras la visita obligada a la comuna y a la convivencia diaria con propios y ajenos.

			El próximo paso era alentarlos a tener un hijo, para que tuvieran claro que el sexo no era placer, sino procreación, con lo que sellarían su lealtad y eterna relación, favoreciendo de esta forma a la familia en su proceso de fortalecimiento, con un miembro más que respetaría las normas impuestas para perpetuarse en ese territorio que encontraron vacío y sin expectativas de mantenerse erguido en el tiempo. 

			Esta recomendación representaba por el embarazo estar casi un año sin contacto sexual, en total abstinencia, porque una vez dado el alumbramiento, se respetaba estrictamente la cuarentena y los masajes con esencias de alcanfor, hasta que la mujer estaba lista para volver a embarazarse y pasar otro año alejada de la verga, mientras que el hombre se encontraba a punto de explotar por su falta de actividad. Las caricias a medias no eran suficientes porque la mujer pierde su lívido y ganas de coger.

			De esta manera, el noviazgo pasó de unas caricias y abrazos lujuriosos a la consumación total. La luna de miel se ejecutó sin libreto, de manera espontánea, con mucho interés por tocarse todos lados del cuerpo, carente de aparente experiencia por las dos partes, cuidando no delatarse uno a otro, porque sería fatal demostrar cierta iniciativa en la habitación, totalmente solos y sin límite de tiempo para venirse. Las noches ayudaban a que las manos se situaran en cualquier parte del cuerpo, sin causar pudor, y a que el coito fuera completo, con eyaculación y orgasmo; todo en la oscuridad, sin verse, como si se tratara de encontrarse con un desconocido en la cama con permiso para coger. El tacto guiaba a la verga hacia su vagina, ubicaba la cabeza en medio de sexo, centrándolo para que provocara más placer adentro y la irritación fuera agradable.

			Llevaban la encomienda de tener relaciones sexuales hasta lograr el embarazo como signo de la fertilidad de ambos, es decir, tenían permiso para estar pegados expulsando líquidos. Pensaban que coger un par de veces al día sin mayor testigo que las paredes del hotel, eran más que suficientes para cubrir tal encargo. Durante el día caminaban, comían y platicaban de lo mismo, sin ningún atractivo que aumentara su pasión y desfogue en la habitación, hacía falta comportarse sin freno y hacer cuanto imaginaran el uno con el otro para colmarse de placer.

			Por supuesto que recordaban sus relaciones prohibidas cuando eran novios y se tocaban sus partes íntimas en lo oscurito. Ella sabía del tamaño de la verga, del grosor de la cabeza, el vigor de sus dedos y capacidad de respuesta, así como de la cantidad de semen que expulsaba. En el caso de él, tenía también conocimiento de la capacidad y forma de su vagina y tiempo requerido para calentarla. Todo muy rudimentario pero cierto.

			Comenzaban a tejer su vida en la etapa de casados con la bendición de la iglesia, los padrinos, la autoridad y su círculo; podían tener relaciones sexuales sin que fueran acusados por su comportamiento. La unión estaba confirmada con el beneplácito de Dios y los humanos.

			Generalmente las reuniones y fiestas a las que asistían eran producto de compromisos de la familia de la novia. El novio por quedar bien y recibir su recompensa en lo oscurito aceptaba sumiso ir a todas, aspecto que poco a poco en el matrimonio iba cambiando, al grado de que este se marginaba y la mujer seguía cumpliendo socialmente con los compromisos de la familia. 

			Este sabía que de todas maneras se la iba a meter en la noche, aunque en ocasiones esto no fuera correcto por la incierta reacción de la esposa, la que podía llegar contenta o bien sentirse ofendida por las ausencias del marido y falta de interés por tener contacto con la comuna. 

			La calle es relajante para la mujer, disfruta del saludo de los conocidos, el chisme le es saludable y en su momento también, pensar en la infidelidad, en tener alguna relación fuera del matrimonio, al igual que lo hace el hombre, debido a la falta de atención mutua en la cama, lo que en muchos casos trasciende del pensamiento a la realidad, fallando alguno de los dos o bien los dos, con lo que se da por concluida la relación, el afecto, el amor.

			La indiferencia generaba reacciones inesperadas que terminaban con el ambiente de cordialidad con el que se debe llevar la relación en la casa y servía de pretexto para buscar consuelo en otras manos. Hasta la más recatada y persignada acude a este remedio. El descuido de la pareja termina encontrando sustituto que prodiga lo perdido, terminando siempre en el coito extramarital, en la infidelidad consumada, que se prolonga hasta que una de las partes pierde el interés por seguir cogiendo, cuando el encanto se ha ido.

			Quizá uno de los puntos más importante del noviazgo es la fidelidad, mostrar de manera explícita la lealtad al otro. Estar convencido de que cuidando la relación se puede trascender. En este período se identifica la seriedad de la persona, grado de madurez, confiabilidad y nivel de compromiso. 

			Las rupturas en el noviazgo se caracterizan siempre por fallas de una de las partes, por inmadurez, o bien falta de comunicación por la toma de decisiones equivocadas, influenciadas por el círculo. Las disculpas posteriores no subsanan el agravio. 

			En estas condiciones la reacción natural es retirarse y terminar por completo con cualquier tipo de contacto. Volver es entrar en terreno minado en el que puede explotar la bomba en cualquier momento. Esto quiere decir, que muy posiblemente la conducta se repetirá en la etapa siguiente y lo más grave es que no será precisamente con un simple coqueto, con sonrisas e insinuaciones, sino con el adulterio permanente que alterará el orden familiar y las emociones de sus integrantes.

			Cuando no existen discusiones por este motivo y la confianza predomina por el comportamiento serio de la pareja, se tiene una gran posibilidad de conservar la relación en buenos términos y disfrutar de la vida, arribando a la otra fase con mayor seguridad. Los celos no se producen y la mente evoluciona sin distracciones.

			La confianza en este tipo de relaciones es fundamental para encontrar estabilidad emocional. La duda sobre el comportamiento de la otra persona orienta a convivir con permanente incertidumbre y a cambiar la actitud original de transparencia. Por esto lo mejor es retirarse ante la menor interrogante que surja sobre la otra persona. Cargar en la espalda el perdón es humillante, a pesar de lo que digan las personas religiosas. No funciona en este tipo de agravios.

			La diferencia de edades entre el hombre y la mujer es un elemento importante que se mantiene en el matrimonio; generalmente la mujer es más joven y esto guarda proporción con el hecho de que el instinto sexual se apaga más pronto en ella, por lo menos con el marido. El hombre tarda más en restar importancia al tema del sexo. En su cabeza siempre aparece alguna luz que lo alborota y pone en estado de alerta para atacar, para metérsela y gozar como principiante. Disfruta siempre como si fuera la primera vez que eyacula dentro de una mujer, no así esta que llega a perder el pudor y la capacidad para concentrarse, rebajando el encanto de la relación sexual a un acto común y rutinario.

			El hombre cuando descubre a temprana edad que su miembro produce placer y le confirma su virilidad, no lo descuida y le procura los medios para su desarrollo hasta que adquiere el tamaño y grosor definitivo. Primero se autosatisface ayudado por las imágenes de las revistas para caballeros y luego busca quienes lo hagan de cuerpo completo hasta que encuentra el camino y no lo abandona. 

			En su desarrollo a la mujer la identifica como parte fundamental en su proceso de satisfacción, por lo que le procura especial atención. La busca y examina para alcanzarla y mantenerla próxima a su cuerpo. Deja de ser su igual y la transforma en la contraparte en la que tiene cabida el miembro que le cuelga y el semen que expulsa. La identifica como lo ideal para recibir y cuidar su esperma.

			Mi relación se inició mediante la influencia de unas amigas que lo conocían a él y a su familia. En ese entonces no existía para mí, mis actividades las desarrollaba en otro círculo. Ellas me lo presentaron, prepararon el momento para que pudiéramos platicar y establecer una cita. No me desagradó al conocerlo, pero nunca me imaginé que de algo intrascendente pasaría a marcar mi vida, y que estaríamos juntos hasta su final.

			Así comenzó el trato, de una plática superficial hasta cierto punto obligada, se pasó a las visitas como invitado a la casa, a los comentarios con las amigas y parientes, hasta que anunciamos el noviazgo y aumentaron las reuniones con ambas familias para que nos trataran y proporcionaran su opinión.

			En mi casa lo aprobaron y en su casa a mí, las familias no objetaron la relación. No hubo opinión en contrario. Teníamos el perfil para ser novios y pasar el rato. Cubríamos la rutina impuesta en el pueblo. No teníamos ambiciones o proyectos; por lo menos no lo decíamos. Todo era emoción y nada de razón. Al paso de unos años formalizamos la relación y se efectuó el matrimonio con ciertos aires de inconformidad por nuestra edad y su falta de profesión u oficio. El tiempo creaba un ambiente de inseguridad que después fue confirmada.

			En realidad, nunca se distinguió por sus habilidades en la escuela o el trabajo; dependía completamente del apoyo de su familia. Los problemas que surgían siempre eran resueltos por gente del círculo. Lo protegían, no lo dejaban crecer. Sin embargo, existía la esperanza que al contraer matrimonio y con la llegada de los hijos su comportamiento cambiaría. Todo era cuestión de esperar un poco, así se decía en la familia. Pero esto nunca llegó. Su actitud fue igual antes y después. El tiempo seguía presente en nuestras vidas. 

			El contrapeso de su ineptitud era su forma de entender la vida. No gustaba de analizar nada y todo dejaba a la voluntad de Dios. Había en él un aire religioso, un comportamiento místico que le ayudaba a soportar los malos momentos. Siempre decía: Por algo pasó. Era incapaz de discutir. Tenía pánico a crear algún enemigo que pudiera amenazarlo. Indiscutiblemente los otros tenían la razón. La presunción la usaba solo para enaltecer a un vecino, conocido o amigo, nunca para comentar algo de él. 

			Evitaba contradecir y callaba sus temores, cuidaba su expresión corporal que pudiera ser traducida; se encerraba en sus pensamientos sin permitir ninguna intromisión. Era misterioso, reservado, aparentemente para él todo estaba bien, aun teniendo enfrente la barda a punto de caerse y la vida pendiendo de un hilo delgado. Nunca expresó alguna ambición que le guiara a alcanzar un objetivo.

			 No había antecedentes que mostraran interés por formar un proyecto de vida, se actuaba en función a lo que se presentaba en el día, sin planes ni ambiciones, nada a futuro. La pareja en el tiempo descubría para sí, que eran verdaderos desconocidos, que no tenían nada en común. Lo importante era cubrir los requerimientos que se presentaban para salir del paso. El cómo resolverlos formaba parte de las interrogantes diarias, de la angustia que había dejado de ser una sensación temporal. La improvisación era el pan de cada día.

			Sin embargo, el noviazgo se desarrolló gratamente con las satisfacciones propias de este tipo de relación. Risas, caricias, regalos y fiestas. Emociones profundas con solo verse. Lo único que se evaluaba era la fidelidad y constancia en la visita a la casa para platicar a diario, o simular que se hacía para evitar ser molestados en los momentos de besos y caricias atrevidas. 

			No puede negarse que en este había momentos de tristeza, enojo, decepción, amargura, que siempre terminaban, cuando se reiniciaba el trato, con la presencia de la felicidad, satisfacción corporal y una gran paz espiritual que complacía de sobremanera. Sin duda una etapa de la vida indispensable para tener en la madurez recuerdos gratos de la juventud.

			De cualquier manera, el noviazgo formaba parte del ritual de aceptación o rechazo de la familia para continuar a la otra etapa que era el matrimonio. No podía brincarse de la simple amistad a la formalización de la relación, había que cubrir todos los requisitos en el orden establecido, así se llega a la presencia de los papas del novio para pedir la mano de la novia en un ambiente de nervios, simulación de alegría, saludos y recomendaciones, acompañados de alimentos y alguna copa de vino como muestra de conformidad.

			En el noviazgo se sentaban la mayor parte de las bases para edificar el futuro. En este se determinaba el nivel de pasión que habría que mantener en el matrimonio para evitar fricciones entre las partes. Resultaba de vital importancia ser conscientes y aceptar sin condiciones que la práctica intensa de sexo proporciona estabilidad emocional en la pareja y confirmación de la pertenencia del uno para con el otro; resulta ser la mejor fortaleza de los sentimientos. Los apetitos físicos se colman y los mentales se tranquilizan. Van de la mano hacia el futuro. 

			Lo incierto del camino al transitar por el noviazgo con plena confianza en la pareja, se despeja facilitando la evolución natural en el tiempo, llegando tranquilos a viejos, sin necesidad de abrir, tarde que temprano, el cajón de los recuerdos para escupir algún agravio recibido y no superado. De lo contrario, cuando se acumulan dudas y resentimientos, la vida se convierte en infierno plagado de tortura e infelicidad. Se pierde la confianza y se atisba por cada ranura esperando encontrar evidencias que orillen a la separación. Estos son los caminos que se pueden encontrar. 

			Tomar el primer sendero no resultaba fácil porque la estabilidad la determinaba la familia ampliada. La injerencia no dejaba espacio para tomar sus propias decisiones. El equilibrio en las parejas era ficticio, conducido por los intereses del círculo. La simulación prevalecía sin causar extrañeza. El destino lo tiene cada cual definido y había que respetarlo; no puede ser alterado. La dependencia opera en todos los niveles con reglas perfectamente establecidas.

			La ventaja de esta opción es que la confianza se mantiene a pesar de que se pierde la capacidad de decisión en la casa. La vida de pareja está en función a los mensajes que recibe la mujer de su círculo, condicionando el sexo a su estado de ánimo y a la sumisión del marido para con la familia ampliada.

			Lograr modificar un poco estos patrones durante el noviazgo es un verdadero triunfo que se disfrutará en el matrimonio. Depender de las amistades de la novia, sin incursionar a otro grupo, aumentará la cantidad de compromisos que se deben cumplir para lograr una plena actividad sexual.

			La inclinación por el ritual religioso es otro punto por considerar para impedir que la mujer en su etapa de casada se refugie en la oración a temprana edad y comience a pensar que habla con Dios, que todo es pecado y cercano a las manos del Diablo, porque reduce su función sexual, distrae sus hormonas y avejenta indebidamente al marido. Generalmente esta actitud viene acompañada de aumento significativo de peso, se ponen gordas y se establecen reuniones con amigas en igualdad de circunstancias, lo que acaba con el deseo de clavarse la verga en su vagina. Se convierten en un costal costoso que no sirven ni para adorno.

			En este complejo proceso de selección de la novia para llegar al matrimonio, lo que auxilia a no claudicar en la obtención del objetivo, es nada y menos que la irreflexión, la actuación intuitiva y desconocimiento de los paradigmas establecidos. Enfrentar consciente todos los trámites y presiones a las que se somete a la pareja, termina por cancelar el deseo de llegar a la luna de miel, porque, además, no se tiene ninguna seguridad de que después todo va a marchar correctamente. 

			La toma de conciencia altera a los sentidos, apaga los deseos, acaba con la producción espontánea de estímulos, posterga el placer sexual, propicia identificar defectos que no tenían importancia, reduciendo el atractivo original que condujo al establecimiento de la relación. La pasión se enfría y se buscan otros satisfactores menos complicados y más excitantes. La ignorancia supina en este sentido tiene sus ventajas y retribuciones.

			Las recomendaciones de las familias mostraban su efectividad y poder en el mantenimiento del noviazgo. Cualquier disgusto lo sometía a juicio, caracterizado por su enorme cantidad de irregularidades; al acusado le exigían cumplir las normas con todo rigor, especialmente a los advenedizos, y con menor peso a los del círculo. Al acusado lo sentaban sin ningún recurso que asumiera su defensa. 

			El veredicto de hereje se asignaba al culpable, al que incumplió las reglas de la familia. No había más. De la fingida ingenuidad que se vive en esta relación, se arriba al matrimonio que puede marcar para siempre la felicidad o la infelicidad. Las equivocaciones registradas en esta época se reflejarían después sin solución aparente. 

			La habilidad para poner a distancia desde el principio al grupo es indispensable. No hay que permitir la temprana intromisión, porque después es imposible. La voluntad de la mujer para formar una familia es básica; mantener en su sitio a la familia ampliada es la vía para lograrlo, no se trata de negarla, sino de ubicarla en su exacta dimensión, porque si esto no sucede muy poco hay que agregar. Solo queda la paciencia y la comprensión; en tanto que ya es tarde para rectificar la posición en el clan.

			La ausencia supuesta de orden en la organización de la familia confunde a propios y extraños, porque en realidad todo se desarrolla bajo cánones establecidos con cierto margen de tolerancia. El revoloteo disfuncional de los más jóvenes es parte de la organización de la familia ampliada que a distancia evalúa el comportamiento de sus integrantes y procura medidas correctivas sigilosas para enmendarlas. El desorden es parte de su esencia.

			Pocos se dan cuenta del rol que juegan en el grupo y, por lo tanto, carentes de voluntad se alinean a las disposiciones para facilitar la evolución de sus vidas, con apoyo emocional y respuesta casi inmediata a sus necesidades materiales. No hay nada más que agregar, la disciplina es parte de las normas que reflejan precisamente el respeto a las reglas, el cumplimiento absoluto de las normas impuestas sin hacerlas saber a sus integrantes.

			Las habilidades del clan superan a la simple contemplación, la ingenuidad se fomenta para no alterar las disposiciones que a diario se emiten; quien no tiene capacidad natural para la reflexión es presa fácil de la comunidad dirigida por la mujer más vieja del clan, a quien se venera y respeta hasta que deja de serlo, no sin antes de amanecer con un reconocimiento a su jefatura. La afiliación a la comuna en realidad nunca se pierde, sea cual fuere la conducta de sus integrantes, siempre hay manera de mantenerlo dentro del carril.


		

	
		
			10. EL PUEBLO

			Conocer un pueblo es conocer todos; unos más conservadores que otros en sus tradiciones, algunos más persistentes y constantes en la celebración de sus festividades religiosas, pero el comportamiento de las familias es igual. El tipo de relaciones que se establecen entre los grupos e individuos responden a principios basados en la sobre vivencia de las personas con identidad familiar.

			Ni uno ni otro grupo se mezcla, creando en cada pedazo de tierra sus propias normas. Las familias mostraban en algunos puntos ciertas diferencias que en el fondo resultaban insustanciales; quizá en algunas conductas actuaban más estrictos que en otras. La preponderancia de la jefa del grupo se mantenía en todas ellas. 

			Incursionar por alguno de ellos tiene que responder a intereses muy específicos para lograr la aceptación, de otra manera se habita en la periferia viendo pasar a las mujeres con todo y sus deseos, las más de las veces insatisfechos, a pesar de las restricciones que impone la familia ampliada.

			Siempre existe la manera de evadirlas y de alcanzar el goce prohibido en los espacios que se van conformando para dar cabida a las parejas que se esconden para cubrirse de besos y caricias, consideradas exentas para los que han cubierto todos los requisitos para estar pegados cuerpo a cuerpo, boca a boca, sexo a sexo, sin ser sancionados.

			Estos espacios se convierten en los lugares favoritos de las parejas para pecar sin temor a ser descubiertas, el grupo los conoce y utiliza para crear secretos a medias que en función a su trascendencia se comentan o se callan para poder seguir disfrutando de las sensaciones que produce la actividad sexual.

			No son exclusivos de los solteros, sino que han sido construidos para todos aquellos que no tienen cubiertos sus apetitos carnales, incluyendo a casados, divorciados, o viudos. Lo que cambia es el horario de visita, que de acuerdo con el estado civil se va llenando de huéspedes. Los más jóvenes asisten por la tarde o noche, los casados en el día para no levantar sospechas de su comportamiento, los viudos a la hora que les sea más adecuada para confundir sus actividades diarias con el placer.

			Estos últimos, es decir, los viudos, son los que más supervisión padecen porque deben cumplir todos los compromisos adquiridos, en los que se consideran los juramentos de fidelidad y de abstinencia. Cualquier actitud fuera de los patrones del grupo es registrada y su difusión depende directamente del que se da cuenta de ello porque posteriormente puede usarse para no ser delatado por algún mal paso. Esto se maneja a manera de trueque, yo me calló si tú no dices nada y así crece la red que los cobija. El pueblo con todo y sus limitaciones, ofrece estos lugares para que se haga todo lo que plazca sin temor a ser delatado; la intimidad permanece como en los hoteles de paso en los que nadie ve y nadie oye.

			El orden en la distribución de los lugares de recreo, de reflexión y de vivienda, se mantiene en todos los pueblos. En el centro el jardín para pasear y establecer contacto ingenuo con el sexo opuesto, la cafetería para conversar con la amiga o novia simplemente y convencerla de reunirse otra vez en diferente lugar, el templo para expiar la culpa y rezar para alcanzar el perdón divino. Después la vivienda, una tras otra, con paredes que permiten espiar al vecino y escuchar hasta los gemidos de las parejas, adentrándose en la vida privada sin que sea motivo de alarma.

			Las casas de las mujeres más viejas son el centro de reunión de la familia ampliada, por lo que en cada hogar que haya una de estas, se considera lugar de encuentro, de tal forma que los hijos casi nunca están en su casa con su familia, la pasan conviviendo con los demás, aprendiendo con los juegos inocentes el rol del hombre y la mujer, descubriendo su sexo y placer que este produce. 

			Todo se desarrolla dentro de estos límites, nada está lejano ni es desconocido. Todo es permitido porque se realiza con integrantes del círculo. El manoseo lo consideran como parte de la ingenuidad de los jóvenes, sin dar pie a pensamientos equivocados o perversos. El contacto a las escondidas no es sancionado, la familia se hace la desatendida, sobre todo cuando se trata de un integrante varón, que puede, sin ser mal visto, acorralar a las mujeres. Le cuidan la espalda y facilitan su contacto con las niñas, no así cuando se trata de una hija a la que procuran mantener inviolada hasta el matrimonio.

			El pueblo con su propia dinámica se expandía lentamente, sin violentar ningún suceso, con calma recibía a los nuevos pobladores, los más eran producto del nacimiento de niños de padres criados en ese lugar, que se sumaban rápidamente a la comunidad dominante, ampliando la red. La mayoría de los matrimonios por la determinación de la mujer cubrían exactamente la cuota de hijos. Los menos llegaban de lejanos territorios con ilusión de crear raíces y ganarse la residencia. Otros iban de paso a otras latitudes sin provocar ninguna reacción.

			Los cambios pasaban desapercibidos; años y años y pocas modificaciones, salvo las que provocaban la acción del tiempo, envejeciendo la imagen urbana. En la estructura jerárquica de la familia ampliada predomina el matriarcado, que sin cuestionamiento impera en cada grupo que compone a la estructura familiar como sistema de vida. Las atribuciones a determinada edad del hombre y la mujer se terminan en unos y se confirman en otras. Puntualmente cada uno se coloca en la sección que le corresponde. La mujer con capacidad de mando y el hombre como florero, simplemente de adorno, ya lo hicieron viejo.

			La mujer en todo el espacio resulta ser la figura principal, la más cotizada, de joven siempre acosada, deseada y comentada por los hombres como parte de sus fantasías sexuales. Siempre buscada para satisfacer las necesidades carnales y en su caso en el tiempo procrear. De vieja se convierte en remedio de males y experta consejera que prodiga consuelo a los indefensos del grupo y orienta a las jóvenes en su vida de novias y matrimonial, sin que necesariamente todos la obedezcan.

			El pueblo es como una casa grande que alberga a muchas personas afines; también tiene paredes que lo limitan y resguardan de los intrusos. Dentro del pueblo existen secciones virtuales que diferencian a las personas, cada cual pertenece a su espacio. Salir de este territorio y relacionarse sentimentalmente con alguna persona ajena a su círculo, implica riesgos que pueden terminar en el fracaso posterior. El límite para cada uno de sus pobladores es la extensión que ocupa su familia ampliada. 

			Es posible encontrar en el pueblo algunas diferencias entre las personas, pero no entre las familias. Hay sumisos, rebeldes, reflexivos, vividores e irracionales, que confirman la importancia de ceñirse a la tradición impuesta por sus ancestros. Cada aspecto particular está dentro de los patrones del grupo, de tal suerte que no hay grandes sorpresas cuando alguno intenta o bien se sale del carril. Las amenazas tienen mecanismos que las desaparecen o bien las debilitan hasta dejarlas sin fuerza ni presencia.

			Las funciones de sus integrantes están claramente definidas, de tal suerte, que es fácilmente identificable el incumplimiento o la duplicidad. Los que aceptan las reglas son premiados y los que las cuestionan son enjuiciados y separados de la comunidad, como medida anticontaminante de los intereses generales. A nadie se le permite realizar actividades distintas a las encomendadas. Las directrices son claras e inapelables; su quebranto siempre tiene implícita la sanción de la comunidad. 

			Las familias se mueven sobre los mismos rieles, hipocresía y autoritarismo respaldado por principios religiosos y por la actuación del señor cura en el púlpito que envía mensajes a la medida, condena sin ton ni son a los que faltaron a las normas y envía al infierno a esos pecadores a manera de escarmiento para todos.

			Los códigos pueden no respetarse, siempre y cuando se cuiden las formas, se simule actuar correctamente, lo que no quiere decir, que los miembros del círculo no lo sepan. Se aceptan ciertas desviaciones, pero deben registrarse a escondidas y dentro de parámetros que marcan hasta dónde sí y hasta dónde afectan al grupo. Salirse de ellos significa perder el respaldo de la familia ampliada y enfrentar la realidad que en verdad le corresponde, porque le dejan caer el telón que cubre su espacio, sin encubrimientos ni soluciones. Simplemente, la ponen frente a una panorámica cruda que muestra la vida pasada, presente y futura.

			La evolución de las personas está etiquetada. Las habilidades y defectos que se ponderan dependen de las preferencias del jefe del clan, quien puede transformarlas, a través de su influencia. Los favorecidos pueden recorrer su tiempo terrenal sin sobre-saltos, apoyados por el grupo, pero si no cumplen, andarán dando tumbos sin que reciban ayuda, dejándoles solos a cumplir con su destino. 

			Alterar el ritmo o los roles en la comunidad son motivos de violentas reacciones; son permanentemente atacados y aniquilados; se entierran los recuerdos de estos eventos como si fueran desechos radioactivos, no queda ningún dato de su existencia. Nadie vuelve a hablar de ellos. No se deja ningún rastro, se borran de la mente.

			La extensión territorial del pueblo es pequeña, con límites naturales difíciles de traspasar, amontonando a sus pobladores en una pequeña porción de tierra que creaba nexos de amistad con los que no forman parte de la familia, como parte del sistema de protección. La comunidad era cerrada, a pesar de que la mayoría provenía de otros lugares, no había apertura para los que llegaban después. Las actividades preponderantes eran la agricultura, ganadería y minería, acompañadas por un incipiente comercio y servicios. 

			El tamaño es fijo, no se modifica nunca. Lo que llega a cambiar es el grado de facilidad para desplazarse de una esquina a otra. Unas veces se complica por los montículos que forma la naturaleza y otras se facilita por la acción del viento que aplana las calles. La relación entre el medioambiente y sus pobladores está íntimamente ligada; ambos nacieron con un rostro imposible de alterar. 

			Las costumbres y reglas las formaron de acuerdo con los intereses de los más viejos, negando los principios de universalidad que caracterizan a las sociedades modernas que acepta actualizaciones. La evolución prácticamente no existía. El tiempo lo habían detenido, pero no sus efectos. Los jóvenes se hicieron viejos y estos en su momento dictaron la forma de vida sobre las mismas bases que habían heredado, confirmando la vigencia de la tela de araña. Todo seguía igual, con doble moral y triple rostro.

			No aceptaban a extraños, eran mal vistos y generalmente marginados porque representaban un riesgo a la convivencia establecida. Consideraban su presencia como la de un gavilán con posibilidades de consumar un hurto, de llevarse a una joven de su clan e infectarla con ideas distintas sobre la perspectiva de las normas de la familia ampliada.

			Ninguno de sus habitantes se atrevía a salir del pueblo, las amenazas les intimidaban y lo desconocido los paralizaba. No había registro de flujos de personas que procuraran el intercambio de información para mejorar sus condiciones de vida y manera de relacionarse.

			Los grupos los integraban familias con ciertas similitudes en su pasado, estableciendo lazos fuertes entre ellos que les permitían mantenerse y crecer al intercambiar a los jóvenes para que se casaran entre sí. De esta forma se organizaba la familia ampliada, que se regía mediante códigos y señales que solo ellos conocían. Los extraños no tenían cabida en su círculo y el que osaba incluirse tenía que pagar su atrevimiento, a cubrir la cuota que establecía la comuna.

			Las construcciones tenían lo elemental de satisfactores. Las casas se mantenían paradas casi de milagro; no existía mantenimiento y mucho menos mejoras porque implicaban incomodidades. Las personas se adecuaban a los desperfectos y carencia de servicios. La costumbre se transmitía de generación en generación mediante los genes y los bienes se dejaban a los más próximos de la familia para que terminaran de derruirlos. El tiempo dedicado a contemplar el universo absorbía las horas que podrían utilizarse para crecer y disfrutar de otro entorno.

			El pueblo contaba con pocos lugares de recreo, y escasos sitios públicos de reunión, por lo que la vida se desarrollaba casi en su totalidad al interior de las casas. Entre parientes, vecinos y compañeros de la escuela, que ampliaban significativamente a la familia. Todo bajo control. Ningún desconocido que alterara el orden y obligara a mantenerse alerta.

			Del paisaje poco se puede hablar por lo árido del territorio, la ausencia de agua limitaba la capacidad de la tierra para generar vegetación. El color verde no existe, lo único posible de describir es el gris que cubre a las casas y los precarios matorrales que permanentemente luchan por sobrevivir ante la carencia de condiciones para reproducirse.

			Todos en bola hablaban, comían, se tocaban y se divertían. En contadas ocasiones platicaban de ellos mismos, aparentemente nunca les pasaba nada digno de contar, quizá porque sus acciones eran públicas, del conocimiento de la comunidad. Los secretos se destinaban a las reuniones de amigas, las que después, los comentaban con su mamá y esta con las otras, hasta llegar a la que había divulgado su secreto. En fin, que no había vida privada. La población no es muy dada a la palabra, salvo cuando se trata del mensaje de la mujer más vieja de la familia que se hace escuchar aún con los oídos tapados o con insuficiencia auditiva.

			Los temas de plática son en extremo reducidos; pareciera que no hay capacidad en sus moradores para producir algún juicio nuevo, todo es repetición o copia de lo que ya se dijo, en suma, nada nuevo ni nada personal. La mayoría es inculta y primitiva, con rasgos dominantes de campesinos, con cargas emotivas altamente relacionadas con la naturaleza.

			 El aislamiento los mantenía ajenos a la evolución en las relaciones sociales, y el contacto físico entre ellos cambiaba de tono en la medida que crecían y se desarrollaba el instinto sexual entre el macho y la hembra, lo que generalmente derivaba en juegos como la escondida, que se prestaba a encontrarse a solas y tocarse con curiosidad y deseo ciertas partes ocultas del cuerpo, sin que nadie notara las ausencias del grupo.

			 El número de habitantes era escaso, pero las familias muy numerosas; todos se conocían y se identificaban por ser hijos de fulano y zutana, que a la larga algo tenían de parientes entre sí, en tanto que se empujaban a formar parte de círculos específicos. Por supuesto, cada uno en su nivel y clase social. Los calificativos para los hijos se derivaban de los nombres o apellidos de sus papás. 

			En la calle había poca gente y su presencia siempre obedecía a la celebración de alguna festividad religiosa que aprovechaban para actualizar sus datos. Las calles llevaban siempre al mismo lugar, no importaba si se daba vuelta a la izquierda o a la derecha, o bien se seguía de largo el camino. Invariablemente se llegaba al lugar de origen, sin modificación, con el mismo número de pasos, saludos y cuchicheos. Nada permitía desviarse, ni mucho menos dejar rastro cuando se pretendía impulsar un nuevo estilo de vida con otros derroteros. Las peregrinaciones se efectuaban con un recorrido circular que terminaba justo en donde había empezado, evitando que alguno de los fieles se descarrilara y cometiera algún acto sacrílego en plena veneración al Santo Patrón del pueblo. 

			Poca información había sobre las relaciones de parejas y las más de las veces la mujer llegaba al matrimonio sin información, solo llena de caricias íntimas y besos, sin saber nada de posiciones. Lo más que sabían era estar bocarriba con las piernas separadas y si el marido no contaba con experiencia, así se la llevaban hasta que los órganos les dejan de servir. Esto hacía del sexo una rutina que después de cinco años, el único placer en el hombre era el provocado por la eyaculación, y en la mujer sentirse llena. Pocas alcanzaban el orgasmo y esto lo proyectaban en el tiempo al convertirse en amargura en el marido y en las mujeres en gallinas protectoras con los hijos. 

			Dentro de la ignorancia que bañaba a la familia ampliada, existía un sentido natural de restricción muy efectivo en sus integrantes, que les hacía imposible abandonar el camino.  La preocupación en los hogares se refería a que los hijos comieran bien, durmieran sin frío y más o menos llevaran las tareas a la escuela. No existía otro tipo de ansiedad. El ambiente en general era pacífico, sin drogas, mediocre y mentiroso, sin tentaciones, salvo las descritas en los juegos inocentes. El sexo se calmaba con los esporádicos encuentros después de casados, o los intensos contactos en la soltería.

			En estos términos, las niñas generalmente llegaban al matrimonio sin haber tenido dentro el pene, es decir, vírgenes, completas para que el hombre disfrutara totalmente a su mujer. Claro que había excepciones, y con motivo de la ingenuidad algunas ya se habían entregado con la promesa de meterla solo un poco, no pasa nada, nadie lo va a saber, me vengo afuera. En fin, que estas también llegaban al altar de blanco, con algún argumento por si en la luna de miel alcanzaba a notarse que ya sabían lo que era tenerla adentro, de que ya se la habían metido antes, y no precisamente el actual marido.

			 La discreción en este tema era sagrada; para poder seguir cogiendo había que permanecer callado; algunas veces el premio por la discreción se extendía aún después de casada la mujer, la que con otro tipo de argucias se daba tiempo para atender al amante y al marido. El más fácil de controlar era el marido, que con tan solo decirle que estaba cansada, o le dolía la cabeza, tenía jaqueca, lo dejaba con la verga parada para mejor ocasión, no así al amigo, al que se buscaba con la intención de realizar todo tipo de posturas y fantasías sexuales. 

			 Fuera de la casa no se aceptaban pretextos ni resistencia para ponerse como le indicaran, porque ella era la ofrecida, la que buscaba que se la cogieran, así que debía atenerse a las consecuencias y consideraciones del amante, con quien aceptaba la introducción por todos lados sin realizar ninguna exclamación de dolor o inconformidad.

			En este pueblo se suponía que la vida sexual comenzaba al casarse, por lo que la practicada antes o de manera extramarital, se mantenía totalmente en secreto, no así la permitida que se efectuaba en el matrimonio, y que comentaban las mujeres con sus parientes y amigas, al grado de que las cualidades y habilidades íntimas de los maridos, eran de todas conocidas. Entre ellas intercambiaban experiencias para aumentar sus destrezas sexuales y después platicaban los resultados obtenidos, haciendo que su comportamiento en la cama dependiera de la calidad de explicación que hacían en sus reuniones. 

			Esta falta de privacidad también estaba encubierta porque algunas habían tenido relaciones con ellos antes de casarse, o bien ahora de casadas, lo que no podía comentarse. Las que estaban fuera de esta situación, que no tenían antecedentes, disfrutaban de las pláticas y en la noche se imaginaban que, en lugar de tener encima al esposo, estaba el de la amiga, tocándoles todo el cuerpo, besándolas apasionadamente, metiendo y sacando el miembro duro y largo de su húmeda vagina.

			El tiempo avanzaba envolviendo las emociones, aislando los sentimientos. El horizonte se terminaba a corta distancia con la presencia de un cerro pelón alcalino de mediana altura que impedía dar rienda suelta a los ojos. La comunidad decía que no había nada después de esas barreras naturales. Unos cuantos metros y se terminaba la libertad simulada por el círculo. 

			El espacio era reducido fuera y dentro de la casa, en cualquier parte había alguien, no había posibilidad de tener privacidad y por lo tanto de armar con los comentarios de las amigas un escenario lleno de lujuria y placer en el que se fuera el actor principal. Las ansias continuaban dispersas por el cuerpo y alma sin encontrar la forma adecuada para calmarse.

			El tejido social y sus jerarquías eran muy complejos por la cantidad de secretos que existían y de una u otra manera determinaba las relaciones a la luz de los demás, así como las fidelidades. La vida era un doble juego que no se podía confundir, porque de lo contrario se estaba en graves problemas. Todo era claro en cuanto existía el marco de referencia para comportarse. Los parámetros estaban señalados y su incumplimiento también tenía su clara contraparte, de tal suerte que no era posible negar su existencia en la comunidad en la que se nacía y a la que se debía absoluto respeto. 

			La dependencia de la mujer con su mamá y hermanas era absoluta. Antes que nada, ellas y después de todo ellas. En segundo plano las amistades femeninas y luego el comentario de los extraños. En esta estructura, ¿En dónde quedan el esposo y los hijos? La respuesta más aproximada es en la cama de manera ocasional y en la casa temporalmente, hasta que hacen invisible al marido, como anima inofensiva merodeando a deshora la cocina y los hijos buscando entretenimiento con los críos de los vecinos. 

			Por eso el que entendía la vida en ese pueblo, buscaba a toda costa en su época de juventud, meterla en todas las mujeres y después, con todo y jaqueca insistir en que la esposa se abra para venirse dentro y llenarla de litros y litros de semen, dejándola embarazada toda su época de reproducción, inapetecible para los demás, con el vientre flojo y los senos caídos, pero dispuesta a que los días de calentura se la metiera el esposo, sumisa y complaciente para recibir lo que le dieran sin queja alguna y grandes caricias con un lenguaje corporal satisfactorio para el macho.

			Embarazarlas representaba entonces tres cosas, cumplir con los principios de la iglesia de procreación, dejando de lado el placer carnal, segundo satisfacerse enormemente en la cama o parados, en la casa, en el automóvil o el motel, y tercero, despreocuparse de que otro se la cogiera. Todo ello representaba una gran tranquilidad emocional que dejaba correr problemas menores, evitando discutir y terminar mal el día. Esto se calificaba en el pueblo como un buen matrimonio, estable y feliz; católico y digno de ejemplo. No tenían tiempo para pecar ni en pensamiento ni en obra.

			El límite territorial y social estaba justo hasta donde se hallaba el último conocido, ya fuera pariente o amigo que tuviera el mismo o similar nivel económico o social. Esto significaba que no se fuera más allá de unas cuantas cuadras de la casa. 

			Todos residían casi de manera contigua, pared contra pared, uno tras del otro o bien en la misma porción de tierra. Conservaban la organización de las haciendas con estructura social y distribución espacial, facilitando que las mujeres jóvenes presenciaran el acto sexual de los toros, gallos, cerdos y burros, en el que se las metían a las vacas, gallinas, puercas y burras, cada uno con su toque de distinción. No había inhibición en ellas, simplemente reaccionaban con cierto rubor en su cara y risa nerviosa.

			El espectáculo les despertaba su gusto natural naciente por las relaciones sexuales y las empujaba a buscar la explicación directa tras la hierba o en la bodega. Generalmente terminaban con el dedo adentro o teniendo sexo oral, lo que no generaba posteriores conflictos. Terminada la sesión todo quedaba en secreto absoluto con la posibilidad de volver a gozar de la experiencia, sin necesidad de preámbulo, para ir directo a la acción. Y así una y otra vez sin que se registrara contratiempo, lo único que se requería era cambiar de lugar y de amigo o novio para continuar experimentando sensaciones nuevas, derivadas de los diferentes grados de conocimiento y pasión de la pareja.

			Así la vida de provincia seguía su ritmo sano y seguro con uno que otro sermón desmesurado del párroco en domingo de cruda, con el que arengaba a los feligreses a ser caritativos y abnegados. Les recordaba las obligaciones que tenían los buenos cristianos con la iglesia: confesión, limosna, oración y penitencia. En fin, atender cabalmente los diez mandamientos, sobre todo el que dice: No desearás a la mujer de tu prójimo.

			La viuda como fiel devota de San Gimeno reponía cada semana del altar mayor los arreglos florales, cambiaba el agua y las veladoras consumidas, quitaba la parafina, enderezaba los cuadros y entregaba su limosna. Siempre al terminar la misa de doce, dedicaba un par de horas a mantener arreglado el nicho de su santo patrono.

			 Su preferencia nació después de leer en un pequeño libro la historia de San Gimeno que se había caracterizado por auxiliar a las mujeres desamparadas, como las viudas del pueblo, sobre todo las que llegaban a estar solas de manera anticipada, a las jóvenes que sabían de los placeres carnales completos y ahora no tenían satisfactores permitidos, lo cual era justamente el caso de la viuda que se quedó esperando el mañana que nunca llegó. 

			Poco a poco le reconoció virtudes que no estaban descritas en su biografía y que ella había identificado en el transcurso de sus plegarias. Sus ruegos fueron escuchados y muchos cumplidos. Lo cuidaba con gran veneración, aumentando el número de adeptos, que veían que el rostro de la viuda mantenía la blancura y delicadeza de su juventud, sin negar del todo el paso del tiempo. La constancia de la viuda en su asistencia al templo y su fervor por este santo causó en los demás feligreses un gran respeto que rebaso el atrio hasta llegar a su círculo con el asombro de amigos y parientes. 

			 El cura se mostraba satisfecho por el regreso de la oveja descarriada y daba gracias a Dios por la compostura de la viuda, esperando que encontrara con la oración, la tranquilidad que necesitaba para seguir viviendo. Esto lo relacionaba directamente con la fe que profesaba a San Gimeno, sin el que no hubiera sido posible tranquilizar el cuerpo y alma.

			Todo lo que realizaba la viuda en la iglesia, formaba parte de la penitencia y rezos por el milagro que alcanzó al encomendarse a San Gimeno: La paz carnal y espiritual que había perdido tiempo atrás la había recuperado. No daba crédito a que habían pasado ya diez años de su incontrolable efervescencia y búsqueda de satisfactores. De aquellos días de intenso calor interno en su vientre y pensamientos lujuriosos con los que pretendía satisfacerse; una década de lucha constante y permanente confusión con descalabros y satisfacciones personales.

			Los cambios que experimentaba no eran visibles, todos se registraban en su interior. Era cuarentona y las hormonas ya no se producían adecuadamente, la lubricación en su vagina era esporádica e insuficiente, había perdido flexibilidad en sus músculos y piernas, así como la firmeza de sus caderas y gradualmente desaparecía en ella el deseo sexual. Los senos se ablandaban, su vientre crecía mostrando pliegues y su rostro arrugas.

			Al terminar con su ritual matutino, respetuosamente abandonaba el templo sin dejar de cubrirse con un reboso gris tejido por ella a mano en sus ratos de descanso. Con la cabeza agachada, sin dar la espalda, como muestra de su resignación y humildad, se despedía de la capilla, no sin antes santiguarse y aceptar su condición de mortal. En el atrio algunas palomas cortejándose para ir a empollar, loseta suelta, pasto seco y la tierra embarrando las paredes y ventanas de la cúpula.

			Caminaba con calma rumbo a la casa de la familia, mostrando cansancio venido de la nada, llegado repentinamente de alguna parte, por lo que con dificultad arribaba a donde se realizaba la reunión dominical. Ninguna prisa que acelerara su paso, porque sabía que llegaría a tiempo a pesar de desplazarse lentamente. Nada extraordinario, el mismo número de pasos e igual cantidad de saludos. 

			La perturbación registrada en el pasado no la compartía, la cuidaba con celo en su interior para conservarla hasta sus últimos días, porque sabía que efectivamente se había ido. Las violentas tempestades perdieron su fuerza y ahora le facilitaban caminar sin sobresalto con la temperatura controlada con benignos bochornos.

			Las veredas compactadas por el permanente paso de las mulas y personas, con el borde finamente marcado por hierba seca, que no cedía a las inclemencias de la temperatura, conducían a la casona que durante tanto año sirvió de refugio y sin reproche la esperaba. No valía ningún truco, todo estaba descubierto y aun queriendo perderse para tardar un poco más en el camino, no era posible desviarse, porque no había más. Lo que estaba, estaba, no había que inventar nada.

			Los nietos, producto de la displicencia de la hija, que se mantuvo como madre soltera, la mantenían entretenida y descuidada, regresando a las actividades que se suponían había superado años atrás. Su persona había cambiado, ya no era la joven esbelta y bien torneada; le sobraban kilos, había perdido altura y le faltaba arreglo personal. Las canas llenaban su pelo ya no como adorno, sino como reflejo de su edad, marcando distancia con los jóvenes. Su mirada simple no irradiaba ninguna emoción y su rostro enjuto perdía su color. La viuda se había incorporado nuevamente sin pena ni gloria al tejido social que siempre la envolvió y marcó su senda para siempre. 

			Enredada en el reboso, como si tuviera un escudo para protegerse tanto de la naturaleza como de las miradas de sus familiares, se mantenía callada, observando sin ver lo que sucedía. Sus ojos solo funcionaban como el mejor faro de cualquier puerto del mundo para enviar señales al extraño que en alguna parte se encontraría y podría aparecer siguiendo la luz de la viuda. Supervisaba y evaluaba las miradas de cuanta persona se aproximaban a ella, sin excluir a sus familiares y vecinos, a todos los que habitaban parte de su espacio.

			Temía que el extraño pudiera esconderse entre ellos y por alguna razón no diera la cara, como sucedería en el primer encuentro en el aeropuerto; presagio que la confundía y volvía a poner entre la espada y la pared, con esperanza de revivir las citas que se establecerían para configurar la relación entre estos dos personajes.

			El pueblo seguía siendo el escenario de las imágenes que estaban entre lo real y lo deseado. En su mente estaba el extraño junto con sus deseos sexuales que desconocía si desapareciera del escenario, dejando un hueco más en su vida, pero con el cuerpo completamente satisfecho. Desconocía si se esfumó como por arte de magia, sin siquiera decir adiós. Parecía que cada uno había cumplido con lo acordado y con sus expectativas. No valían los sentimientos que pudieran denotar cariño y alterar el final previsto.

			No volvió a saber nada de él, el extraño formaba parte de lo que fue su vida, la ausencia de este no causaba ningún extrañamiento, porque se había acordado para tener los encuentros, que solo se vivirían intensamente, en los que se hablaría del pasado sin detenerse en los recuerdos y se daría rienda suelta a los placeres físicos que por cierto formaban parte de las condiciones de vida de la viuda, que había dejado de sentir su complejidad de mujer años atrás sin tener ningún reconocimiento.

			La viuda en sus atribulaciones y actitud que mostraba un alejamiento absoluto de su espacio, perdida de su contexto, un día sin luz, nublado con amenaza de lluvia como parte de lo extraordinario, en cuanto que nunca llovía en este pueblo, recibió un sobre grueso y pesado sin remitente; lo abrió y encontró un documento en el que estaba la historia de su vida, la narración prometida por el extraño. Los relatos surgidos en medio de la completa satisfacción sexual. 

			Con la lectura se dio cuenta que la descripción había logrado expresar lo que sucedía. No existían distorsiones, aunque si un pasaje que confundió a la viuda, obligándola a releer el texto con calma; era el referido al tipo de interés que tenía realmente por ella el extraño. Quedaba claro que solo era cubrir el deseo de poseerla, de mantenerla caliente, recibiendo besos y semen, ningún otro que dejara ver la posibilidad de trascender y tenerla para siempre a su lado, formando parte de su vida. 

			La habían publicado, sin aclarar en la pasta el nombre de los protagonistas, ni si se trataba de un hecho real o era producto de la imaginación. Estaba a disposición de cualquiera que quisiera adentrarse en la vida de una viuda en un pueblo compuesto por clanes cerrados, en el que su límite se pronuncia en la vida de las mujeres, manteniéndolas a merced del juego de hombres, satisfaciendo a uno o a otro, o en ocasiones, parcialmente a ambos. 

			El secreto siempre fue de dos, la condición básica había sido respetada, se mantuvo en silencio tal como lo acordaron antes del inicio de sus encuentros secretos para narrar la novela y gozar en plenitud de los placeres sexuales reprimidos por la familia en su época de soltera y después de casada. A la fecha no habían aceptado que estaba viuda, sin complemento en la cama y con decisiones propias por resolver en la vida, en su interior existían aún reclamos de su cuerpo.

			La única evidencia que mostraba la viuda de su resignación era la edad que la consumía en el pueblo con todo y ropa. Ningún atuendo nuevo, ni arreglo de su rostro. Nada de emociones que la hicieran sentir el calor en sus entrañas y el deseo de las caricias íntimas. Siempre rodeada de la familia ampliada que continuaba practicando el esquema original en las relaciones entre hombres y mujeres, entre conocidos y desconocidos, solteros y casados. 

			El trato que recibía de la familia era el de viuda, justo lo que era, una mujer con otras funciones y formas de cubrir sus necesidades, las que de hecho se transformaban en espirituales, nada extraordinario en el pueblo, así la mantenían sin cambiarle su categoría. Las ausencias se olvidaron y, por lo tanto, no hubo acto que perdonar. La viuda continuó representando la despedida del hijo muerto.

			El cuidado con el que mantenía su vivencia en silencio representaba la fidelidad que se había desarrollado entre ambos, ningún intento por hablar de estos episodios cargados de lujuria y quizá de pecado, cero comentarios de las satisfacciones alcanzadas a la distancia del límite del pueblo.

			El placer de los orgasmos solo a ella le pertenecían, solo ella sabía la plenitud alcanzada en esos momentos de éxtasis, jamás alcanzados en su matrimonio, las eyaculaciones y caricias del extraño las llevaba en su interior bajo su ropa, protegidas de cualquier intruso. La marca que dejó con su verga al interior de mi vagina era de mayor tamaño y más evidente a la que me habían dejado en la etapa de casada; se conservaba en mi vientre como una protuberancia larga y gruesa que iniciaba en mi sexo y terminaba en el ombligo. 

			La luz del sol se alejaba sin prisa, consumiendo los segundos, con su cadencia característica, dejando su lugar a la aparición de la luna con total jovialidad, alumbrando todos los rincones, sin importar la intimidad de los que se protegían de los comentarios de la familia; se trataba de una noche de luna llena, redonda y abundante de luz y color, dotando al escaso espectáculo que la naturaleza había proporcionado a ese pueblo polvoriento, de una señal que había que seguir y reproducir en la mente.

			La viuda se encontraba en el atardecer de su vida, parada en el pórtico de su vivienda dispuesta a decir adiós para siempre a sus deseos y malos pensamientos para sumarse al grupo reprimido y frustrado. El tiempo se acababa, ella lo sabía y no había manera de conseguir una prórroga para alargar su presencia fuera del clan. Se reintegraba con muchas lesiones en su corazón, lastimada por propios y ajenos al círculo, pero plena de satisfacciones que encontró con el extraño. La experiencia con este resultaba ser precisamente la antítesis de lo promulgado en el pueblo por la familia.

			La viuda se despedía satisfecha de sus últimos años que logró permanecer como mujer activa en la cama al lado del extraño, colmada de atenciones y sexo. Dándose por completo en cada cogida. Agradeciendo las caricias y el semen caliente que le llenaba su vagina como símbolo de la satisfacción de ambos.
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